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Al  Conde  de  Monteaguio» 

Habiendo  entendido  por  vaestro  aviso  el  hijo  que  Nuestro  Señor 
lia  dado  al  Priocipe  Carlos^  nxi  primo,  y  el  baen  parto  qoe  había 
tenido  la  Archidnquesa,  sa  mojer,  les  escribo  la  eoLorabueca  en 
la  carta  que  ara  con  ésta,  para  que  vos  se  la  remitáis,  dándoles  ¿ 
on  tender  lo  que  entre  nosotros  hay,  qae  he  tenido  dello  el  conten- 
tamiento que  requiere  el  deudo  y  amor;  que  el  Príncipe,  m¡  hijo, 
ha  teoído  estos  días  unas  tercianillas,  y  aunque  á  Dios  gracias 
eet¿  muy  mejor,  todavía  he  mandado  que  se  os  envié  con  ésta  una 
relación  ordenada  por  los  m6dícos,  para  que  la  podáis  mostrar  á 
mía  hermanos,  y  digáis  que  no  tienen  de  que  tener  cuidado,  que 
muy  bonito  queda  y  se  cria. 


MINUTA 

DE  DESPACHO  DE  6.   H.   AL   CONDE   DE    IJONTEAGÜOO,    FECHADA  EN 
VADRID    A    ¿    DS  SETIEMBRE  DE  1572 

ilrcAtVo  general  de  Simancú*. — Secretaria  de  Sitado). 
{Legajo  Gli.—Fólio  /W). 

Al   Conde  de  Monteagudo, 

Dospnes  de  escrita  la  que  va  con  ¿sta,  me  paresció  comunicar  & 

Dietri^tan  el  punto  que  en  ella  se  toca,  de  que  el  Emperador  diese 

ófdeo  que  iv  nombro  suyo  so  levantase  ó  á  lo  múnos  pusiese  en 

IVftrgiielt  alguna  caballería  con  vos,  de  la  querer  enviar  ¿  mis  Es- 
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le  toca  tAO  de  e«rca),  debe  znir&r  en  ello,  puea  (ai  lo  que  Dioa  no 
permiu).  aqnelloa  Eatados  viniesea  á  poder  de  franceses  ó  de  otros 
enemigos  de  oaestra  Casa  de  Austriai  se  deja  bien  ver  el  daSo  f 
menoscabo  qae  toda  ella  recibiría  en  la  reputación  y  en  lo  dem&s, 
y  la  razón  y  obligación  que  él  tiene  á  mirar  en  esto  y  prevenirlo 
|>or  BU  parte,  tocándome  á  mi  y  conaecutivamente  al  Príncipe,  su 
oieto,  y  otrap  razones  qne  vos  all¿  por  vuestra  cordura  y  buen  en- 
i&ndimiento  lo  sabréis  poner  delante,  para  le  inducir  y  atraer  ¿  que 
¿1  de  suyo  salga  ¿  ofresoer  que  holgará  de  enviar  alli  alguno  de 
«ns  hijos,  y  entonces  (aprobando  y  loándoselo  tos  mucho),  le  pre- 
guntareis coál  dallos  podría  ir,  y  en  qué  forma,  cómo  y  cuándo, 
porque  la  importancia  consiste  en  la  brevedad;  y  habiendo  desme- 
lkQ3»do  esto  muy  particularmente,  me  avisareis  luego  dello  por  do* 
plieadas,  para  que  yo  entonces  ai  al  estado  délas  cosas  lo  requiere 
y  fuero  todavía  necesario,  le  escriba  y  se  lo  pida  (que  antes  no 
coDvieue);  y  si  por  ventura  el  Emperador  no  saliese  á  ello  de  suyo, 
fiera  bion  que  por  el  buen  término  que  lo  sabréis  hacer,  se  lo  pro- 
pongáis por  vía  de  advertencia  y  de  conveniencia,  pues  habiéndo- 
la dado  Dios  tantos  hijos,  y  teniéndolos  yo  por  tales,  la  raxon,  la 
sangre  y  el  amor,  le  obligan  á  mostrar  en  tal  coyuntura  el  oficio 
^ae  nuestra  hermandad  pide,  y  otro  tanto  tratareis  con  la  Empe- 
xatris  en  la  misma  forma  que  con  el  Emperador,  sin  que  en  mane- 
ra algana,  el  uno  ni  el  otro,  puedan  caer  en  que  vos  habléis  en  esto 
por  mi  orden,  que  esto  conviene  así,  y  qne  lo  tengáis  tan  secreto, 
qne  fta  ningún  tiempo  se  venga  á  saber  que  yo  os  lo  he  mandado, 
con  advertiros  que  al  Duque  de  Alba  no  se  escribe  oosa  algnoa 
iUste  particular. 

8i  D.  Pedro  Fajardo  hubiese  de  ir  ¿  lo  de  Polonia,  daróislo  los 
dos  mil  ducados  del  crédito  para  el  gasto  de  las  postas,  y  si  voi 
bobiéredes  de  ir,  tomar  los  tres  para  el  mesmo  efecto,  y  si  ningu- 
s>o  de  loados,  teméislos  de  respeto  para  el  efecto  que  se  os  proveen 
do  gastos  extraordinarios  (que  porqae  no  falte  para  ellos  en  esta 
aaxon,  he  mandado  que  se  os  envié  crédito  de  otros  dos  mil),  de 
caanera  que  van  cuatro  mil  ducados  como  vereisí  de  Madrid  á  5  de 
Setiembre  de  1572. 
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envía,  así  para  qao  voa  estéis  advertido  doIlo,  como  tambion  para 
que  podáis  aatiafacor  al  Emperador,  dicióndole»  qae  aunque  tengo 
por  ein  duda  que  él  tiene  bien  eutondido  que  para  conmigo  pu- 
diera excusar  esta  diligencia,  no  puedo  dejar  de  loar  mocho  el 
celo  y  buen  ánimo  con  quo  se  La  querido  interponer  á  nos  persua- 
i  la  conservación  y  continuaoion  de  la  amistad;  qne  él  vaya 
jiampre  cargando  la  mano  al  Rey  de  Francia  para  que  proceda 
por  camino  llano,  y  cumpla  en  ósta  pbrte  con  lo  que  debe  y  pro- 
mete, siendo  cierto  que  mientras  yo  no  fuere  provocado  dSl  ni 
me  diere  justa  cansa  para  lo  contrario,  le  guardaré  y  manterné 
la  buena  amistad  y  hermandad  que  hasta  aqní,  con  la  verdad  y 
sinceridad  qao  acostumbro  tratar  y  proceder  en  todas  mis  necio- 
Dea,  obras  y  palabras,  si  bien  el  mismo  Emperador  y  el  mundo 
todo  puede  ver  y  juzgar  cu¿n  evidente  sospecha  se  puede  teuer 
de  que  la  multitud  de  vasallos  del  Rey  de  Francia,  que  ben  en- 
trado en  mis  Estados  Bajos  en  compauía,  favor  y  asistencia  de 
mis  rebeldes»  no  ha  sido  sin  su  sabiduría  y  permisión,  6  á  lo 
menos  disimulación;  pero  como  Dios  ed  tan  justo,  encaminólas 
cosas  de  manera  que  se  les  diese  el  castigo  que  ahi  se  habrá  sa- 
bido, y  así  espero  en  él  que  sucederá  lo  demás,  pues  principal- 
mente es  saya  la  causa,  y  lo  que  á  mí  toca  tan  fundado  en  razón, 
j  tengo  yo  por  muy  cierto  que  cuando  para  esto  fuese  menester 
el  socorro  y  asistencia  del  Emperador,  lo  mandaría  dar  al  Duque 
de  Alba  tan  cumplido,  como  lo  contienen  las  palabras  que  os  dijo 
y  ofrescié  cerca  deste  artículo,  lo  cual  he  estimado  en  lo  que  es 
roxoD.  y  así  se  lo  repetiréis  y  besareis  las  manos  de  mi  parte  por 
y  por  lo  que  mandó  proveer  y  escribir  al  Palatino  sobre  la 
atención  del  do  Hebrestain.  y  á  los  Electores  y  Príncipes  del 
Imperio,  mandándolos  que  no  asistiesen  al  de  Orange  ni  á  los 
4>ir08  mis  rebeldes*  y  lo  que  asimismo  escribió  ¿  los  de  Argentina 
y  Besanzon  respectivamente,  que  si  los  unos  y  los  otros  los  cum- 
plen, las  provisiones  han  sido  muy  convenientes,  y  en  esto  habéis 
vos  de  tener  la  mano,  acordándolo  al  Emperador  como  cosa  (de- 
más de  lo  que  á  mí  me  importa),  que  toca  muy  principalmente  á 
su  imperial  autoridad  y  dignidad,  á  la  cual  ha  ofendido  tan  no- 
lablementa  aquel  Gentilhombre  del  Elector  da  Colonia,  que  oon 


tP,  f  tM  «bA  faflcm  áiA  qott  «i  Ettfindflr  apa  qna  d  mcnt»  dal 

B47  d»  FtMMÍa  «  ftlarfó  aa  dediift  qoe  « 

MfVl  vn  OflBt^Bonlxv  P"^  v  sM^mr  4b  s  P"*  poti|BB 

dir  <{■•  ]■•  lo  dijcH»,  7  jQ  la  ba  r^dndUa  por  al 
■■rfin  d»  D.  IH«go  dfl  ZUE^,  >wftiMlwliái  ile  lo 

y  paveas  {alo^OB  IKn  no  qiáerml,  aldsfiode 
Bi^  pawii  iBá«  adelB&ta  da  Jo  qoe  w  i'iim  a,  w 
iVA  <W  mocbo  moaito  «i  ir  4  eHoa  ¿  aimbre  dd 
gpB  9Blp»  d«  cmfaBUo»,  da  auiera  qrw  pagifrdolo»  70 
x»f  m  antaniliuM  qi«  él  da  mty^  los  «nTÍaba,  y  t^am  m  doelaimy 
awaiera  «bMrtaniBta  aa  favor  da  taia  eeaM,  paca  aa  ciart»  qo» 
loa  dal  IiafwriSr  qw  no  taa  toa  aon^poa,  triaa  íoím  rateaidoa,  7  o» 
la  ttTwaHan  ¿  faToraaoar  »!  de  Orao^  TÍeodo  qaa  ai  fimparador 
ttNnaba  nú  eaaaa  por  «bt»;  asnibo  al  Daqiw  da  Alba  qaa  airaaB 
asta,  y  ai  la  panaeiefaaa  daba  tomar  ealaerpedsaafaoaaTtMdaOa» 
7  aa  tal  cuo  too  lo  ñxnoM  7  flBpUaareis  al  Enparador  da  mi  parta 
C30B  la  inacanata  naonaria;  pero  ai  al  Doquo  no  00  lo  aacribiaraw. 
Toa  DO  caraia  da  hablar  en  U  natarta,  qoa  aÍB  aa  ariso  7  paraocor 


SI  Ngaado  pmto  «o  qoa  me  habló  Diatríataa  faa  d  nasooa  da 
ffaa),  fafiíMuiíiiidoma  la  qaeja  qna  tenia  el  Sniparadar  de  la  tar* 
daaaa  de  D.  Fedra  Víijardo,  7  daaeoxdSaaza  á»  aa  daapanho,  7  qaB^ 
ai  fu>  Uaraba  la  reacitaeion  pttra  7  sin  condíóon  si  raeervaotoa  al« 
¿B8a«  00  babea  r|aa  tratar.  A  aato  hubo  poco  400  laapoodf 
da  la  qoa  7a  l^  había  dicho  ocna  racaa,  que  D.  Pedro  llevaba  ta-' 
flolaeloD  qna  aatnfiírla  mi  Emperador,  7  aaí  no  paaé  máa  adelanta 
cna  ¿I.  annqoe  Maia  harto  ¡nata  oaoBa  de  reaentirmo  del  bületv 
qae  oa  aearíbió  el  Emperador,  qna  etarto  lo  padiera  y  debiera  eion* 
oar,  paea  por  tea  eertu  do  mi  maao  7  por  lo  qae  voa  le  baUada»* 
cHoho  da  mi  parta,  aataba  aaagnrado  qoa  aa  le  habia  do  dar  onter» 


satisf&cdon,  y  siendo  esto  asi,  y  estando  Final  en  mi  podar  (qne 
aa  lo  mismo  que  tú  estuviera  en  el  suyo),  iba  poco  &  nada  en  la  de- 
tención de  D.  Pedro,  sabiündose  que  era  solamente  por  falta  de 
pasaje,  y  aunque  él  debe  estar  ya  allá,  y  el  Emperador  contento, 
y  no  es  menester  qne  le  habléis  en  esto,  todavía  lo  podréis  decir  i 
mi  hermana,  pues  ella  os  habló  en  la  materia,  para  que  entienda 
la  poca  razón  qne  el  Emperador  tuvo,  y  la  que  tiene  de  asegurar- 
se mucho  de  mi  sana  intención,  y  do  la  voluntad  baena  y  porfech 
ta  hermandad  que  le  tengo,  y  que  procediendo  yo  con  este  amor  y 
con  este  ácimo,  es  muy  justo  y  muy  debido  que  se  me  correspon- 
da con  el  mismo,  sin  mirar  en  puntos  ni  cosas  que  entre  nosotros 
Be  deberían  exousar. 

Lo  tercero  en  que  me  habló  el  dicho  Dietristan,  fué  lo  del  titulo 
de  Florencia,  dándome  cuenta  de  lo  que  el  Nuncio  de  Su  Santidad 
habia  propuesto  al  Emperador,  y  de  lo  qne  él  respondió  por  enton- 
ces, qne  en  sustancia  fué  como  allá  también  se  os  dijo,  qne  el  ne- 
gocio era  de  calidad  que  requería  muy  bien  mirarlo,  que  tomado 
que  hubiese  la  resolución  se  la  declararla,  y  qneá  mi  también  me 
aTÍsarla  della.  En  esto  de  acá  no  hay  qne  decir  por  agora,  pues 
con  el  correo  del  Emperador  que  partió  á  14  de  Julio,  se  os  avisó 
de  lo  que  ocurría  y  me  parcscía,  y  hasta  ver  su  respuesta  y  enten- 
der sn  voluntad  y  deliberación,  por  mi  parte  no  se  pasará  ade- 
ftante  ni  hará  otra  novedad. 

Y  porque  cerca  desto  se  ha  pasado  aquí  cierta  plática  con  Ale- 
jandro Oasal,  be  mandado  que  se  os  envié  relación  de  tofla  ella 
psra  qne  vos  lo  sepáis,  y  ai  por  ventura  viniere  por  algnna  vía  á 
seticia  del  Emperador,  le  diréis  lo  que  hay  en  ello,  para  que  en- 
tienda el  miramiento  y  respeto  que  se  tuvo  á  lo  que  tocaba;  pero 
ai  DO  ee  le  avisare  de  otra  parte  ni  él  os  hablare  en  ello,  vos  así 
mismo  lo  callareis,  que  á  Dietristan  no  se  ha  dicho  palabra  deete 
pcrticolar. 

Tampoco  hay  que  replicar  á  lo  qne  pasasteis  con  el  Emperador 
sobre  la  detención  de  D.  Juan,  mi  hermano,  en  Mesina,  pues  por 
lo  que  llevó  el  mtamo  correo,  habréis  entendido  cómo  me  resolví 
so  qoA  fnese  á  Levante,  y  qne  se  cumpliese  en  lo  capitulado  en  U 
Ljffft»  ^oe  no  dudo  había  dado  satisflaccion  al  Emperador,  inclina' 
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hecÍ9teis  vos  muy  bien  en  acordar  &I  Emperador  qae  no  perdiese  la 
coynDtDra,  y  annqne  no  me  ¿a  escrito  cosa  alguna  sobre  ello,  ni 
tampoco  too  lo  ha  podido  Dietrtst&n  de  sa  parte*  be  acordado  ha- 
cer yo  por  la  mía  el  oficio  y  diligencia  qae  veréis  por  otra  mi 
carta  qae  so  escribe  á  vos  y  &  D.  Pedro  juntamaote,  oonforme  á 
lo  cual  hablareis  jantes  al  Emperador,  y  seguiréis  la  orden  que 
es  diese,  procurando  ei  efecto  deste  negocio  como  sí  Ernesto  fuera 
mi  hijo,  pues  sabéis  que  le  tengo  por  tal. 

Con  esta  se  os  envía  el  crédito  que  veréis  de  dos  mil  ducados 
para  los  gastos  extraordinarios  qae  en  esta  razón  se  otrescen. 

Faé  bien  darme  a\iso  déla  llegada  á  esa  corte  del  hijo  del  Con* 
de  de  Egmond,  y  huelgo  de  entender  que  sea  católico  y  tan  bien 
iocL'nado  como  decís,  y  es  bien  haberos  con  él  y  con  su  ayo  en  la 
forma  que  habéis  comenzado;  de  Madrid  á  5  de  Setiembre  de  1572. 

MINUTA 

DC  OKbPACnO   DEL   EEY  AL  CONDE   DE   MONTEAQUDO ,    fECHADA 
EN   MADRID   i    5   DE  SETIEMBRE   DE  1572 

{Archivo  general  de  Simancai> — Secretaria  de  Eélado)» 
{Legajo  674.— Folio  57). 

Al  Conde  de  Afoníea^udo. 

Algunos  dias  ha  que  tengo  la  intención  de  enviar  á  visitar  & 
ios  Prioci{)es,  deudas  y  amigos  del  Imperio,  y  por  los  dar  &  en- 
tender la  cuenta  y  estima  que  hago  de  sus  personas,  y  la  voluntad 
[Oe  tengo  para  les  hacer  placer  y  buena  amistad  en  lo  que  se 
les  ofresciere,  y  para  que  no  se  enfrie  la  afición  que  ellos  han 
mostrado  tener  á  mis  cosas,  y  por  otros  embarazos  y  considera* 
¿enes,  aa  ha  ido  difiriendo  el  hacer  este  oficio  hasta  agora  qae 
úa  pensado  de  enviar  á  ello  dos  personas;  mas  háma  parosoido 
que  para  que  esto  se  haga  más  acertadamente,  era  bien  comuni- 
carlo primero  con  el  Emperador,  mi  hermano,  ¿  En  de  que  me 
pueda  enviar  so  parescer;  y  aunque  se  estaba  de  su3'0  que  la  prin- 
cipal instraccion  que  habían  de  llevar  era  que  todo  lo  que  hubiesen 
hacer  y  decir,  fuese  trazado  y  ordenado  por  ó!,  todavía  be  acor* 
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dftdo  do  lo  díiorir  y  anspender  baste  tonto  que  vos  (haciendo  Ja 
ralacJon  deato),  le  pídala  y  snpliqDoÍB  do  mi  parte  que  oon  cu  idq- 
chH  pradenoia  y  con  el  deseo  quo  tiene  de  la  buena  dirección  do 
míe  DOgocios,  qaiora  mirar  si  será  agora  baena  sazón  para  «n« 
Tiar  &  hacer  este  oficio  y  cntnplimiento  con  loa  dichos  Principes  del 
Imperio,  sobre  prosapuesto  qae  (demás  do  les  representar  por 
esta  vía  mi  voluntad  y  lo  qae  lea  estimo,  y  refrescar  el  amistad 
que  con  ellos  tengo),  es  muy  claro  que  hallándose  las  cosas  d& 
^lanies  en  el  término  que  están»  será  de  mucha  importancia  el 
tenerlos  gratos  y  favorables  para  todo  lo  que  pueda  ocurrir,  Mgqa 
que  el  Emperador  lo  podrá  antever  mucho  mejor  que  se  le  podría 
decir  ni  representar;  y  paresciéndole  que  debo  enviar  las  dichas 
personas ,  le  auplícareis  os  diga  de  qué  calidad  serán  más  á  pro- 
pósito, y  de  qué  manera  so  dividirá  su  comisión,  y  qué  será  bien 
que  digan  y  propongan  á  cada  uno  de  los  Fríncípoa  que  hubieron 
de  visitar,  y  hasta  qué  tanto  nos  podremos  alargar  con  cada  uno 
dellos,  regulándolo  según  la  poca  ó  mucha  añcioii  que  él  sabe 
que  nos  tienen,  y  la  conRanza  que  detlos  se  tiene  y  puede  hacer, 
y  en  esto  entrará  el  ver  si  habrán  de  visitar  también  a)  de  Sajonia 
y  algunos  otros  que  no  son  enemigos  declarados;  y  hAbiéndoIo 
platicado  todo  menudamente  y  entendida  su  voluntad  y  parcsoert 
me  avisareis  luego  dello  muy  en  particular  con  corroo  expreso, 
porque  Diefcriütan  hace  cuenta  de  partir  de  aqni  al  fin  desto  mea, 
y  ser  en  Barcelona  á  los  '25  de  Octubre  poco  más  6  menos,  para 
se  embaroar  en  las  galeras  que  le  he  dicho  le  mandaré  dar;  y  si 
hubieren  de  ir  las  dichas  personas,  viene  muy  á  cuenta  el  pasar  en 
ellas  basta  Genova  y  tomar  tvlli  la  posta.  1^  Así  que  pues  el  tiem- 
po es  limitado,  conviene  no  perderle  y  aun  será  muy  á  propósito 
el  despacharme  correo  propio  como  está  dicho,  para  que  debajo 
desta  cubierta  y  dando  á  entender  que  es  por  esto,  me  podáis 
también  avisar  con  el  mismo  de  lo  que  hubióredes  platicado  con  el 
Emperador  en  el  otro  punto,  que  como  de  vuestro  le  habéis  ds 
proponer,  sobre  lo  que  toca  á  enviar  á  alguno  de  sus  hijos  á  Flan- 
des,  de  manera  que  de  lo  uno  y  de  lo  otro  espero  vuestra  respues* 
te,  y  cnanto  más  presto  viniere  será  lo  mejor,  por  entender  c6mo 
se  babrá  de  caminar  en  las  cosas  y  negocios  que  al  presente  correo 
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6B  Aquellos  mi3  Eatados,  y  en  Im  otras  particaland«de8  que  oour* 
roo;  de  Madrid  á  5  de  Setiembre  de  3  572. 

Al  Daqae  de  Alba  se  envía  copia  dosta  carta  hasta  lo  qne  va 
señalado  con  uua  cruz,  para  que  ¿1  asímÍBmo  me  envié  so  pares- 
oar,  y  pura  que  si  le  ocurriere  qué  09  advertir  cerca  doUo,  lo  haga 
luego,  y  vos  asimismo  le  avisareis  de  lo  que  hubiéredes  pasado 
con  el  Emperador  para  que  lo  sepa  como  conviene  y  es  razón.  De 
Uadrid  á  5  de  Setiembre  de  1572, 

CARTA   ORIGINAL 

DKL  ARClllDTJQUJi  CABLOB  X  8.   U. ,    FECHADA   KN   VIXNA 
Á  15  DB  SETIIMBftB  I>K   1572 


{Archivo  genóral  d^  Simanea». — Seerétaria  de  £atado), 
{Legajo  €€8.— Folio  t!6). 

Serenisimo,  muy  alto  y  poderoso  señor:  Aunque  ha  machos 
dias  que  he  dejado  de  escribir  á  Vuestra  Magostad,  de  qno  ha 
sido  la  oausa  solamente  considerando  yo  las  continuas  ocupacío- 
ses  que  suele  tener,  especialmente  do  cierto  tiempo  acá,  y  que  no 
«ra  razón  sin  alguna  oportunidad  dalle  pesadumbre  con  mis  !»• 
CraSi  todavía  ciertamente  he  tenido  viva  la  memoria,  y  deseado 
aa  gran  manera  que  se  ofreciese  ocasión  de  poder  servir  á  Vuestra 
Ifagestad  y  dalle  contentamiento,  cuyas  manos  beso  por  la  mer- 
ced qne  ha  sido  servido  hacerme  en  la  carta  que  me  mandó  escri- 
bir con  D.  Pedro  Fajardo,  que  acá  envió,  para  congratularse  con 
•1  Emperador,  mi  señor  y  hermano,  de  la  mejoría  de  su  indispo- 
sición y  del  nacimiento  del  Serenísimo  Príncipe,  su  nieto  y  mi 
sobrino,  y  alegrarse  con  nosotros  de  lo  uno  y  de  lo  otro,  como 
m¿s  largamente  por  ella  y  su  relación  be  entendido,  y  también  el 
mocho  amor  que  Vuestra  Magestad  muestra  tenerme,  do  qne  es- 
toy tan  certi£oado,  que  no  hay  necesidad  de  ninguna  aprobación, 
y  asi  sólo  me  queda  que  decir  agora  que  yo  y  la  Archiduquesa, 
mi  mujer,  hemos  estimado  esta  visita,  y  las  particulares  encomien- 
das que  Vuestra  Magestad  le  ha  enviado,  en  lo  que  se  debe  y  re- 
qniare  el  vínculo  de  la  sangre  que  hay  entre  nosotros,  á  la  cual 
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universal  de  todos  sos  negocios  qne  ea  estas  partos  tiene,  y  atre- 
Terme  á  decir  tina  cosa  qne  si  no  la  sQpiese  de  buena  parte  do  la 
diría,  y  es  que  si  la  dicha  dejación  se  hace  realmente  y  con  ento- 
ra  satisfacción  del  Emperador,  Vuestra  ítagestad  habrá  el  Final 
para  hacer  del  lo  qae  será  servido,  y  si  no  lo  dioe  tan  daro  el 
Bmperador  como  lo  quisiera  oír  D.  Pedro,  es  porque  aún  dada 
sn  Magostad  Cesárea  que  se  le  ha  de  hacer  eeta  entrega  como  la 
deaea,  y  paréscele  que  no  cumple  con  sn  reputación  en  admitir 
pUticas  públicas,  sin  verse  entregado  de  aquella  plaza,  aunque 
túd&via  escribe  ¿  Vuestra  Magostad  (á  lo  que  hornos  entendido)^ 
lo  mismo  que  nos  dijo  la  suya  Cesárea,  que  fueron  estas  palabras 
formaloej  y  asi  os  aserró  de  retener  en  vtí  el  Estado  de  Final, 
hasta  dar  al  Rey  entera  satisfacción  de  lo  que  pretende;  yo  no 
dejé  de  teoer  aquel  dia  el  envite  á  Su  Magostad,  de  suerte  quo  con 
lo  que  le  dije  lo  tornó  á  replicar  doa  6  tres  veces,  y  besárnosle  las 
manoa  D.  Pedro  y  yo;  y  este  mismo  oficio  hizo  él  on  la  siguiente 
andiencia,  donde  entendimos  lo  mismo  que  el  dia  de  antes,  y  la 
Emperatriz  nos  había  dicho  primero,  que  el  Emperador  nos  diese 
la  respuesta  que  el  dicho  D.  Pedro  remitirá  á  Vuestra  Magestad, 
que  la  Cesárea  haría  (viéndose  satisfecho),  todo  lo  que  tocase  al 
servicio  de  la  Vnestra  Católica,  pin  condición  ni  dilación  alguna. 
Lo  qae  agora  D.  Pedro  y  yo  nos  tememos^  es  si  el  Comendador 
mayor  ha  de  querer  esperar  Orden  de  Vuestra  Magestad  para  lia- 
oer  la  entrega  de  este  Estado,  de  manera  que  el  Emperador  venga 
A  entender  no  habérsele  podido  hacer  sin  consultar  á  Vnestra  Ma- 
gostad otra  voz;  y  aunque  en  esto  no  tuviera  en  otro  tiempo  la 
Cesárea  mucha  razón,  en  éste  se  han  de  seguir  luego  sospechns  do 
parescerle  so  está  acabado  este  negocio  con  ¿1,  y  si  por  no  tener 
orden  el  dicho  Comendador  mayor  de  Castilla,  fuesen  detenidos 
«tt  Milán  6  en  otra  cualquier  parte  los  Comisarios  que  despacliars 
4)1  Emperador,  brevemente  seria  abandonar  con  Su  Magestad  nato 
y  todo  lo  demás  que  aquí  traemos  entre  las  manos.  Por  lo  cual  nos 
lieisos  determinado  de  escribir  al  dicho  Comendador  mayor,  que 
sin  dilación  alguna  ponga  en  ejecución  la  dicha  restitución,  pues 
twito  cuánto  vais  presto  esto  se  hiciere,  tanto  con  más  brevedad  se 
negociará  lo  demás  que  á  Su  Magestad  Cesárea  se  le  ha  suplicado. 
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JüTlifíimín  qneda  ya  oca  toda  su  corte  an  Posonia,  d  donda  entró 
A  los  20  deste  en  la  forma  qne  Vueatra  Magostad  será  aerrido  d» 
ver.  así  desto  como  de  lo  que  después  ac¿  ba  paaado,  en  el  memo- 
rial qae  serú  con  6sta,  que  por  ser  materia  de  coronación  y  que 
serrirá  de  entretenimiento  i  Vuestra  Mageitad,  la  escribo  larga. 

Habiéndome  parescido  qne  seria  ^sto  de  Sus  Mageetadee,  y 
principalmente  de  la  Vuestra  Católica,  ofreacernoa  D.  Podro  y  yo 
para  acompaü&r  al  Príncipe  Rodolfo  deade  Viena  ¿  Posouia,  hice 
d06  dias  antea  de  la  partida  el  ofreeciraiento.  El  Emperador  lo 
a^rndeació  mucho  y  lo  aceptó,  y  así  dejamos  ir  ¿  Sus  Ma^^eatadas 
por  a^a,  y  nos  ñtimos  por  tierra  con  süa  hijos.  La  Condesa,  mí 
mtiger»  ae  fué  acompañando  ¿  la  Emperatriz  en  la  baica  de  Su 
Magostad,  porque  así  fué  servida  de  mandarlo  ¿  mi  Euplicacion,  y 
«ato  se  hizo  por  parescernos  á  la  Condesa  y  ¿  mi,  que  para  ir  i 
coronación  iba  Su  Magostad  sola  de  criadas. 

Á  Vuestra  Mageatad  beso  los  reales  pies  y  manos  i>or  haber 
«do  servido  de  mandar  proveer  estos  2.000  ducados  por  un  cródir 
to.  para  loa  Fúcares  de  Augustü.  el  cual  me  envió  Escobado  &  fia 
de  que  ae  gastasen  en  los  extraordinarios  que  aquí  ae  ofrescen  dsl 
servicio  de  Vnestra  Magostad;  si  bien  es  así  que  la  misma  semana 
había  yo  proveído  otros  2.Ú0O  en  una  partida  para  el  servicio  de 
Vuestra  Magostad,  los  cuales  dí  para  l.OÜO  caballos  que  de  Aus- 
tria y  de  Silesia  despaché  al  Duque  de  Alba,  aunque  me  ha  ssori* 
to  qne  en  Angusta  ha  ordenado  se  me  paguen,  y  es  de  creer  ssf  06 
bari;  dame  harto  cuidado  no  hallarme  sirviendo  á  Vuestra  Ma- 
jestad en  parte  ó  provincia,  donde  sin  dar  á  Vuestra  Magestsd 
pesadumbre  ni  á  sus  Ministros,  podiera  yo  proveer  estas  y  otras 
OOBSS  ds  m¿8  importancia;  pero  fué  mi  dicha  habiéndola  tenido 
muy  grande  en  desear  servir,  que  me  fuese  corta  eu  la  posibilidad 
y  fiíerzas. 

Si  bien  ha  escandalizado  y  turbado  ¿  loa  protestantes  deste  Ln* 
pedo,  lo  son  de  los  criados  y  Consejeros  del  Emperador,  la  muer-' 
te  tan  justa  del  Almirante  de  Prancía  y  de  sus  aliadoi,  parescién- 
dolas  peligrosa  consecuencia,  no  por  eso  dejan  de  aquietarse  en  sus 
dañados  propósitos  más  qne  ai  no  sncediera  el  caso,  paresciéndoles 
que  siía&tras  x^  cozíaervasen  la  paz  pública  y  la  procurasen,  mié 
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tntó  di  aegodos;  pero  en  k  «apiada  q««  se  halúroa  de  propo- 
BCTr  ds  Jb  «al  el  Emperador  qaed^  Un  eMiteoto  y  eatuM»  do 
I»  «iqacion  j  resdtocion  del  Final,  qoe  no  hay  qu«  aoordaraa  ni 
por  ñaagmacioiL  de  ks  qoqas  pewMJeB,  mas  qqe  si  no  se  hubieran 
nÉBsywsifff)  las  cansas  qne  se  le  figuraban  á  Sa  Uagestad  OssárM 
qoe  baláa  habido,  para  resentirse  como  hasta  agora  lo  h»  hecho. 

To  teo^  poco  qoe  decir  en  esto  tii  en  lo  demAs  qoe  trae  á  sa 
OBCSO  D.  Pedro,  sino  mucho  que  servir  i  Vuestra  Magostad  por 
U  merced  tan  singalar  que  ha  querido  hacer  k  sus  negocios,  y  A 
mi  que  tanto  deseo  el  buen  fia  Uellos.  del  cual  uo  dado»  porque  la 
pmdeocia.  entendimiento  y  cordura  del  dicho  D.  Pedro,  los  guia 
j  encamina  de  suerte  que  no  me  queda  á  mi  que  hacer  sino  mirar 
7  sprender,  y  así  estoy  muy  confiado  que  ha  de  negociar  muy  4 
proposito  de  lo  que  se  desea;  según  la  Emperairis  me  ha  dado  ¿ 
antandeTf  y  cuando  por  conoscer  yo  el  humor  da  la  tierra  fuera 
aeiftettCer  ayudar  en  algo  destos  negocios  á  D.  Podro  que  no  lo  es, 
se  estará  de  suyo  que  lo  había  de  hacer  sin  que  Vuestra  Magestad 
me  lo  mandara,  y  con  remitirme  á  ¿1  no  diré  mis  en  esta  parte, 
de  sQplicar  &  Vuestra  Bíagostad  se  fíe  del  Emperador  eu  las  accio- 
nes que  fuere  menester  la  asistencia  de  8u  MngestAd  Cesilrea,  á 
lo  ménoe  el  tiempo  que  yo  me  hallare  en  esta  corte,  pues  si  bien 
SB  asi  que  no  valgo  para  que  por  esta  causa  8a  Mageetad  haga  ni 
ni  menos  de  lo  que  debe  hacer,  por  la  principal  que  es  atre- 
el  servicio  de  Vuestra  Magostad,  la  suya  Ceiiárea  ha  que- 
rido en  público  y  en  secreto  meter  tantas  prendas  ¿  este  prop6sito 
it^i  que  ninguno  de  los  que  hicieron  mi  oficio  lo  podría  con 
libertad  hablar  por.el  cnropHmiento  de  lo  dicho  como  yo,  y 
niuique  para  cosas  tan  graves  no  he  menester  m¿s  testimonio  del 
mío,  como  criado  y  Ministro  de  Vuestra  Magostad,  todavía  me 
contento  mucho  del  que  podrá  dar  D.  Pedro  Fajardo, 

Las  sombraa  que  se  tenían  que  el  Elector  de  Saxa  levantase 
cnb&llos,  discurriendo  unos  ser  en  favor  del  Principe  de  Orange» 
y  oCros  para  ir  contra  las  tierra»  y  persona  de  Earíoo  de  Bruus- 
vick.  so  cunado,  no  sólo  se  han  caido,  pero  hay  cartas  frescas  del 
de  S»jonia.  asegurando  al  Emperador  que  de  su  parte  Vuestra 
UageatsMi  no  ser¿  deservido;  el  Emperador  se  lo  agradesce,  y  yo 
Tojso  CXI.  2 
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&ndo  eeta  aemftna  eocamioando  ó  de  eacribirle  6  hacerle  aignifioar 
el  agradescimiento  que  Vuestra  Magostad  tiene,  á  las  demostra- 
ciones qaa  miA  aüo  lia  hecho  el  dicho  Daqne  de  servidor  y  criado 
do  Vaastra  Magegtad;  lo  uno  y  lo  otro  se  har&  con  parescar  de 
Sna  Mageetades  Cesáreas  para  qne  mejor  se  acierte. 

Estando  para  despachar  ésta  á  los  30  del  pasado,  llegó  ol  corroo 
del  Emperador  aqoi  á  Porania  con  loa  pliegos  de  Vuestra  MagOB* 
tad,  ¿  los  cuales  responderé  por  otra  mia.  y  ésta  se  acabará  con 
deoir  ¿  Vuestra  Magostad  que  4  los  6  del  presente  tuve  aviso  de 
Flandes  de  los  que  allí  teugo  que  ma  escriben. 

H¿cenme  cierto  que  el  de  Orange  se  había  empezado  &  retirar, 
habiendo  perdido  en  una  tarde  en  una  escaramuza  más  de  50o  ca- 
ballos, y  qne  otra  noche  en  un  lugar  pequeño  á  donde  se  había  re- 
cogido hallándoso  muy  descuidado,  vino  sobro  él  D.  Fadrique  de 
Toledo,  que  le  euvi6  su  padre  eu  UDa  encaminada  y  le  mató  otros 
l.OOO  caballoe,  de  que  está  Su  Magostad  conteutísimo,  y  todos  ooa 
mocha  esperanza  qne  aquello  se  ha  de  remediar  Dios  medíante. 

Será  con  ésta  una  copia  do  la  carta  que  el  Príncipe  de  Oran/ 
respondió  al  Emperador  con  aquel  Oentilhoiubro  áulico,  qae  Sos 
Mttgestades  Cesáreas  le  enviaron  á  mi  instancia,  mandándole  ^oe 
dejase  las  armas  so  grave  pena.  £1  no  la  debe  de  tener  ninguna  de 
ir  contra  lo  que  el  Emperador  manda,  como  lo  dá  á  entender  su 
carta  que  Vuestra  Magostad  será  servido  de  ver. 

Cuando  partió  de  esta  corta  Mr.  de  Achey,  Gentiliiombro  de 
boca  de  Vaestra  MagesUd,  que  vino  sobre  los  negocios  do  Be 
son,  me  dejó  el  pliego  que  va  eo  éste  para  ol  Presidente  Hoppero, 
de  qnien  Vuestra  Magostad  tendrá  relación  de  lo  que  aquí  se 
hecho,  que  todo  pareacerá  por  las  copias  que  envía. 

Todavía  se  mejoró  la  negociación  algo.  Esporo  que  con  ser  los 
Comisarios  que  yo  tenia  sacados  tales,  se  ha  de  proveer  lo  de  alli 
muy  á  servicio  de  Dios  y  de  Vuestra  Magostad.  De  todo  M  ha  dad< 
al  Duque  de  Alba  cuenta;  conforme  á  lo  que  me  ordenare  él  y  mi 
aeoribiere  Mr.  de  Vergy,  se  harán  con  el  Emperador  loa  oñcios 
necesarios. 

Nuestro  Señor  gnarde  la  8.  C.  R.  Persona  de  Vuestra  Mage»»j 
tad  con  aumento  de  máa  reinos  y  señorios,  como  loa  vasallos  y 


id 

criados  de  Vuestra  Magostad  deseamoB  y  habemon  meaostor;  de 
Posouia  ¿  8  de  Octubre  da  1672. 

8er¿  oon  ésta  una  oarta  copia,  escrita  por  el  Bey  da  Francia  al 
Emperador. 

S.  C.  K.  M. — De  Voeatra  Mageetad  baoiilde  criado  que  sos 
nales  pies  y  manos  besa,  el  Conde  D.  Francisco  Hartado. 


CAETA 

J)£L   PRÍNCIPE   DE    ORANQE    AL   EUPS&ADOB,    TBADüOU>A   DEL 
L&Tm,  Á  27  DE  AGOSTO  DE   1572  (1). 

{Arekivo  general  de  Simanaa».  —  Secretaria  de  tetado), 
{Legajo  608.^Fólio  37). 

Invictísimo  Emperador:  Después  de  babor  encomendado  á  Vues- 
tra Magostad  nuestros  serviciost  no  podemos  encubrir  á  Vuestra 
Magostad  que  Jonás  do  Ofí'emburgb,  do  parto  de  Vuestra  Magos- 
tad Cesárea,  nos  ba  traído  su  mandato,  y  aunque  el  dicho  manda- 
to toca  no  s61o  &  mi  persona,  pero  también  ¿  mi  bermano  y  pa- 
riente Ludovico,  Conde  de  Nassau,  y  WiUbelmo,  Conde  de  Berg, 
todavía  yo  por  el  singular  respeto  y  observancia  que  d  Vuestra 
Magostad  tengo,  le  recibí  con  la  reverencia  que  debia,  y  cuanto  á 
lo  que  toca  ¿  mi  persona  no  dudo,  sino  que  Vuestra  Majestad  por 
mis  diversas  y  humildes  informaciones  que  antea  de  agora  le  ho 
hecho,  las  cuales  seria  cosa  larga  y  no  necesaria  repetir  aqni, 
tiene  entendido  por  cu¿n  graves  causas  he  sido  forzado  ¿  tomar 
Jas  armas  con  los  demás  mis  amigos  y  consortes,  por  la  inevita- 
ble y  juutisima  defensión  y  repugnancia  contra  el  Duque  de  Alba, 
mi  enemigo  y  sus  secuaces,  y  agora  la  tiranía  nunca  oida  que  ha 
^«roitado  por  mucho  tiempo  en  estos  Estados  Bajos,  con  todas  las 
Aoertes  de  hombres  altos,  bajos  y  medianos;  y  asi  yo  nunca  me  pu- 
diera persuadir  que  los  que  procuran  la  destrucción  á  la  Magostad 
M  Rey  de  Espa&a,  y  la  total  desolación  de  estos  Estados  de  Ál^ 


(1)    8o  copia  porque  dice  Moatoagndo  k  Sn  M&gestad,  que  le  remitía 
^a  copia. 
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manta  la  Baja,  pudieran  mover  á  Vnestra  Kfagestad  ¿  promal 
tan  rígnroso  tn&ndato,  considerando  qne  á  Vuestra  Magostad  C^ 
aárea  le  consta  todo  el  negocio,  y  cómo  el  gobierno  crnel  y  sober- 
bio del  Duque  de  Alba,  ba  traido  las  coaaa  d  este  estado  tan  re* 
vuelto,  y  que  habiendo  yo  y  mis  confederados  buscado  acerca  d< 
Vuestra  IVTftgestad,  y  los  Señores  y  Príncipes  Electores  del  Im] 
rio,  medios  amigables  y  debidos  por  derecho,  no  hemos  podido 
alcanzar  nada;  de  manera  que  yo  con  mis  adjnntos  no  habernos 
hallado  otro  medio  qno  averiguar  en  nombre  de  Dios  Todopodero- 
so este  negocio,  guerra  y  armas  contra  el  Duque  de  Alba,  ¿  instan- 
cia de  los  pobres  subditos  gravados,  si  ya  no  quiaieso  yo  que  mi 
patria  triste  y  revuelta,  estuviese  oprimida  debajo  del  intolomble 
yugo  de  la  tiranía  de  Alba,  perdidos  todos  sus  privilegios  y  Liber- 
tades, inmunidades  y  jurisdicciones,  y  también  perder  yo  afren- 
tosa y  miserablemente  mis  propíos  Estados  y  SAibditos,  y  mi  hon- 
ra, como  creo  que  ningún  hombre  cuerdo  juzgará  de  mi  otra  cosa, 
porque  no  sóIckIos  derechos  escritos,  pero  aun  los  naturales  y  loa 
que  se  llaman  comunes  de  todas  las  gentes,  me  dan  licencia  de  de- 
fenderme do  la  violencia  con  armas  y  violencia  coii:^^  último  medio, 
pues  en  vano  he  pedido  tantas  veces  que  se  averigüe  por  derecho; 
y  como  Vuestra  Mageatad  sabe^  se  me  ha  quitado  del  todo  la  e^ 
perauza  de  cobrar  mi  hacienda,  y  me  anda  el  dicho  Duque  de 
Alba  muchos  dias  ha  poniendo  asechanzas  para  destruirme,  y  aun 
los  Emperadores  Romanos  tienen  muy  bien  ordenado,  que  si  algu- 
no no  pudiere  por  vía  legitima  traer  al  otro  ajuicio  justo  y  no 
sospechoso  á  ninguna  do  las  partos,  y  acostumbrado  en  aquella 
tierra  para  pasar  por  su  seuteucia,  este  tal  pueda  por  fuerza  co- 
brar su  hacienda  del  otro;  y  pues  ni  por  el  dicho  mandato  ni  has- 
ta agora  he  hallado  ibrma  ni  medio  para  traerlo  á  sentencia  de 
juez  ni  yo  ni  los  míos,  que  por  extrema  necesidad  han  sido  forza* 
dos  ¿  seguir  mi  parte,  yo  protexto  ante  Dios  y  Vuestra  Hogeat 
Cesárea  qne  contra  mi  voluntad,  y  porque  se  rehusan  los  juici< 
no  sospechosos  á  ninguna  de  las  partes,  soy  forzado  á  emprender^ 
eeta  guerra,  en  la  cual  no  tengo  de  pretender  otra  cosa  sino  lo 
que  de  derecho  ae  podría  deber  ¿  cada  cual  y  esperarse  de  jus- 
ticia. 
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Y  i  lo  que  en  el  dicho  mandato  se  encarece  que  Alemania  1& 
Baja,  es  el  principal  miemliro  del  Imperio  Romano,  y  se  objeta  coo 
iltttichas  palabras  qne  por  esta  razón  en  esta  guerra  se  procede  de 
liecho  contra  la  paz  del  Imperio  que  eatá  publicada,  y  contra  otro* 
mandatos  sayos,  en  aatiataccJon  desto  se  ha  de  notar  cuan  crnel* 
mentó  han  sido  muertos  en  la  mesma  Álomanía  Baja  de  algunos 
aÜOB  á  esta  parte,  muchos  millares  de  cristianos  que  seguían  la 
«otifesion  Angustana,  la  caal  matanza  no  ha  sido  la  menor  cansa 
desta  revuelta. 

Luego  si  en  ella  como  principalmente  quedará  la  paz  de  la  reli- 
gión que  est¿  publicada,  y  uo  se  hubiera  á  nadie  castigado  con  la 
rida,  sino  qne  se  hubiera  asado  de  medicina  saludable  para  la  di- 
cha pae,  hnbiórase  atajado  la  mayor  parte  del  Oindamento  y  raíz 
4e  edta  guerra,  allende  de  esto  si  la  pacificación  y  constitución 
^^ne  se  han  hecho  muy  santamente  en  el  sacro  Imperio  antes  y  des- 
mes  de  ella  para  conservar  la  tranquilidad ,  me  han  de  valer  á  mi 
5*  á  los  míos  en  esta  tierra,  seria  de  muoba  razón  que  el  Dnque  de 
Alba  estuviese  sujeto  ¿  los  mismos  decretos  y  constituciones;  pero 
él  en  sn  primer  llegada  y  en  el  principio  de  su  gobierno  que  fué 
»mo  de  enemigo,  no  hizo  ninguna  cosa  conforme  al  tenor  y  or- 
denación de  la  dicha  paz,  antes  todo  por  violencia,  y  de  hecho  y 
contra  el  juramento  que  tenia  prestado  ¿  la  Magostad  del  Rey 
le  España,  matando  sin  oírlos  á  toda  suerte  de  hombres  altos  y 
ijoa.  Príncipes,  Condes,  nobles  y  plebeyos,  ó  desterrándolos  6 
lándolos  miserablemente  de  su  patria,  bionee  y  posesiones,  y  qai- 
idoles  loB  haciendas,  y  en  fin,  haciéndolo  todo  á  su  albedrío,  en 
lo  cual  con  ninguna  cosa  tuvo  menos  cuenta  que  con  el  Sacro  Im- 
perio y  SQS  constituciones  de  paz,  asi  como  siempre  no  s61o  no  ha 
obedescido  jamis  á  lo  que  le  ha  encargado  el  Sacro  Imperio,  pero 
ano  ha  osado  decir  y  protextado,  que  él  no  tenia  que  ver  con 
«1  Imperio  de  Alemania,  pnes  habiendo  hecho  todo  esto  contra 
los  constituciones  del  Sacro  Imperio,  parece  cosa  faera  de  razón 
i^ne  quiera  gozar  y  valerse  de  ellas,  y  cierto  es  cosa  desigual  que 
^lo  qne  él  tiene  por  su  parte  por  justo  y  bueno,  no  nos  haya  de 
Lr  á  nosotros,  estando  despojados  de  todos  nuestros  bienes 
LOebles  y  raices,  sino  qne  lo  hayamos  de  safrir  contra  todo  dere- 
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oho  y  JDBticia  real,  y  oontra  la  forma  legitima  de  cobrar  nnastra 
hacienda. 

ConatandOi  pues,  Isvíotísimo  Emperador,  de  todo  lo  sobredicho 
muy  bastantemente,  cómo  el  Duque  de  Alba  continúa  m&s  de  cada 
dia  en  ejercitar  sa  tiranía»  y  desea  suprimir  y  desolar  del  todo  eetaa 
tierras  de  Alemania  la  Baja,  y  persigne  cruelmente  y  desarraiga 
loa  pobres  cristianos  que  profesan  la  religión  fundada  en  la  ver* 
dadora  palabra  de  Dios,  yo  también  con  los  que  me  signen,  sin 
haberse  tenido  ninguna  cuenta  con  noestraa  peticiones,  inatanciaa 
y  paciencia,  no  podemos  alcanzar  ninguna  restitución,  antes  tras 
muchos  agravios  y  tribulaciones,  y  habernos  tomado  por  fuerza 
nuestra  Imcienda  (de  la  cual  ha  ya  seis  años  que  carezco  misera- 
blemente sin  culpa  ninguna),  no  puedo  estar  en  ningún  lugar 
seguro  hasta  el  dia  de  hoy,  por  las  amenazas  peligrosas  que  me 
tiene  hechas  el  Duque  de  Alba. 

Y  así  movido  con  la  compasión  que  tengo  cristiana  á  los  Esta- 
dos de  Alemania  la  Baja  que  están  oprimidos,  y  por  sus  diversas 
peticiones  é  instancias  lamentables,  y  por  el  juramento  que  se  les 
ha  hecho  en  dicho  nombre,  y  por  la  extrema  necesidad  que  yo  y 
loe  que  me  siguen  tenemos  de  defender  y  conservar  las  tierras  de 
la  Bcya  Alemania,  hereditarias  de  la  Magostad  del  Key  de  Espa- 
ña, mi  seüor  clementísimo,  las  cuales  están  perdidas,  soy  forzado 
A  resistir  con  todas  mis  fuerzas  ¿  esta  tiranía  intolerable  de  Alba, 
con  la  defensa  natural  y  concedida  por  derecho  y  por  constitncio-^ 
nes  del  Imperio. 

Y  asi  tengo  grande  esperanza  que  Vuestra  Magostad  Cesárea 
con  su  singular  prudencia,  considerará  benignamente  todas  las 
circunstancias,  y  con  cuántos  peligros  y  molestias  he  sido  forzado 
á  emprender  otra  vez  esta  guerra  por  la  defensa  natural,  y  qne 
por  la  misma  causa  también  con  ánimo  sincero  y  cristiano,  tema 
Vuestra  Magestad  Cesárea  mayor  paciencia  conmigo  y  con  los 
mios,  y  con  las  partes  que  eetán  perdidas  de  Alemania  la  Bajaf 
pues  hemos  sido  despojados  sin  culpa  de  nuestra  patria  y  hacíen* 
da  contra  todo  derecho  y  justicia,  sin  proceder  ninguna  sentencia 
dada  por  derecho,  y  agora  ha  muchos  años  que  andamos  de  acá 
para  allá  miserablemente,  y  aún  no  podemos  alcansar  qoe  seamos 


oídos,  como  también  no  t«ngo  duda  sino  que  &  Vaestra  Magostad 
Cesárea  como  suprema  cabeza  de  toda  la  Crístíandad,  le  desagra- 
da macho  cualquier  titania,  j  que  no  concebirá  ninguna  mala  sos- 
pecha de  mi  ni  de  loe  míos  que  desean  el  bien  de  su  patria,  antes 
nos  tema  por  excusados  por  las  causas  sobredichas. 

Esto  le  será  á  Vuestra  Magostad  Cesárea  gran  honra  para  con 
todos  los  hombres  de  juicio,  y  será  consuelo  para  las  tierras  do 
Alemania  la  Baja  que  están  desoladas  y  trabajados,  y  nosotros 
trabajaremos  de  servir  á  Vuestra  Magostad  Cesárea  con  todas 
suestras  fuerzas  y  posibilidad;  juntamente  con  esto  suplico  á 
A'^uestra  Hageetad  muy  humildemente,  que  oída  también  la  parte 
contraria,  tenga  por  bien  de  tomar  esto  á  la  buena  parte,  y  no 
quiera  interpretar  á  mala  parte  esta  nuestra  tardanza,  que  habe- 
rnos hecho  más  larga  de  lo  que  debiéramos,  pero  no  sin  causas 
mny  graves;  y  con  ésta  encomiendo  humildemente  á  Vuestra  Ma- 
gostad Cesárea  mi  persona  y  la  de  los  mios,  debajo  de  su  amparo 
y  protección,  la  cual  Nnestro  Señor  conserve  con  la  salud  contí- 
Qua  que  á  Vuestra  Magostad  se  desea,  y  con  próspero  gobierno  Ce- 
sáreo y  mucha  salud.  Dada  en  mi  Real  á  27  de  Agosto,  año  1572. 

De  Vuestra  Magestad  Cesárea  muy  humilde  y  obedientisimo, 
Guillermo,  por  la  gracia  de  Dios,  Príncipe  de  Orange,  Conde  en 
Nassau  y  Catzenelembog,  etc. 

OAETA  AUTÓGRAFA 

DEL  XMPB&ADOR  A  S»  M.,  FECHADA  EN  FOBONIA  A  11  DS  OOTÜBEK 

DE  1572 

[Archivo  general  ele  HimaneoM. — Secretaria  de  EétadoY 

{Legajo  O08.—  Fótio  íl'J). 

Señor, 

Cuatro  cartas  de  Vuestra  Alteza  he  rescibido  estos  dias,  dos 
con  D.  Pedro  Fajardo,  y  otras  tantas  me  dio  el  Conde  de  Montea- 
gudo;  con  eer  llegado  D.  Pedro,  tengo  mil  cosas  porque  besar  las 
manos  á  Vuestra  Alteza,  ansí  por  la  enhorabuena  que  me  da  del 
tiieco  á  qne  quiere  tanto»  que  con  todas  que  me  dieron  tarde  6 
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t«ui[>raiio  he  da  holgar  mucho,  oomo  habeIJo  hecho  VadsttA  Alte- 
za de  entender  de  tai  salad,  y  aunqae  va  adelante  la  gota,  otros 
acbaqnes  me  ftersiguea  muchas  veces;  por  el  buen  despacho  que 
D.  Pedro  trae  eu  este  negocio  de  Final,  también  las  beso  &  Vues- 
tra Alteza,  con  qae  ostoy  muy  contento,  porque  aunque  siempre 
e92>eré  que  miraria  mis  cosas  como  agora  lo  hace,  la  dilación  que 
ha  habido  pareecia  que  ponía  mucha  dada,  y  daba  qne  pensar  y 
decir  ¿  las  gentes,  qoe  sabe  Vuestra  Alteza  cuan  perdidos  están 
de  hacer  de  lo  bueno  malo,  cuanto  más  á  donde  hallan  algún 
achaquillo;  yo  pienso  presto  enviar  allá  mía  Comisarioa  para  que 
80  coDclnya,  con  que  acabara  da  estar  contonto,  y  no  dejaré  des- 
pués do  tener  la  cuenta  que  es  razón,  con  la  seguridad  de  los  Es- 
tados de  Vuestra  Alteza,  poes  veo  la  que  ha  tenido  con  mi  autori- 
dad, y  lo  que  me  cumple  aunque  bien  tarde,  y  que  tiene  mis  cosas 
por  tan  suyas  oomo  es  razón  que  todos  le  seamos,  pues  todos  so- 
moa  unos;  al  otro  punto  que  Vuestra  Alteza  me  dice  y  me  habla- 
ron sus  Embajadores  del  sucesión  del  Imperio,  les  he  respondido; 
por  ser  materia  tan  larga  vuelvo  á  besar  las  manos  á  Vuestra  Al- 
teza por  el  amor  y  voluntad  quo  tiene  ¿  Rodolfo  y  &  Ernesto» 
como  se  ve  en  las  diligencias  que  manda  que  se  hagan;  en  lo  de 
Polonia  heles  dicho  en  los  términos  que  aquello  está,  por  donde 
Vuestra  Alteza  entenderá  que  aunque  se  haga  todo  lo  que  se  pue- 
de, no  es  bien  agora  vaya  ninguno  dellos;  en  las  cosas  de  Flandea 
he  hecho  hasta  agora  todo  lo  que  he  podido  c»n  servicio  de  Vuostra 
Alteza,  conforme  á  lo  que  he  visto  y  el  Conde  me  ha  dicho  quo 
era  menester,  como  lo  harñ  siempre  en  esto  y  en  todo  lo  que  se 
ofreaciere;  y  agora  lo  que  Vuestra  Alteza  me  manda  en  dalle  mi 
parescer  en  ellas,  y  en  el  negocio  de  Florencia,  digo  lo  que  Vues- 
tra Alteza  verá  por  la  que  va  con  estas  cartas,  peronoconclosíva- 
mente,  suplicando  á  Vuestra  Alteza  me  diga  lo  qne  sobre  alio  le 
paresciere;  al  casamiento  de  la  hija  segunda  de  la  Duquesa  da  *] 
Lorena,  ayudaré  muy  de  buena  gana  todo  lo  que  pudiere,  como  lo 
hn  dicho  al  Conde  y  á  D.  Pedro,  y  en  las  Ligas  y  todo  lo  qne  me 
hablaron,  corresponder  como  dellos  Vuestra  Alteza  entenderá, 
principalmente  por  el  caidado  qne  tiene  de  acordarme  que  sea  el 
que  cumple  á  mi  salvación  en  que  tanto  me  va,  aunque  cada  tino 


tioae  harto  qae  uutender  por  la  suya;  da  las  fceroiatiag  del  Príncipe 
daaeo  saber  que  ae  le  hayan  quitado  oomo  to  espero;  toda  la  mer- 
ced que  Voeatra  Alteza  ha  hecho  á  Díetristan  ea  el  casamiento  de 
sn  hija,  y  la  que  siempre  hiciere  será  para  mi  muy  grande;  caya 
real  Persona  Nuestro  Señor  gaarde  como  desea;  de  Poaoma  ¿11 
de  Octubre  de  1572. 

Buen  hermano  de  'Vuestra  Alteza,  Maximiliano. 

CARTA 

DESCIFRABA   DSL  CONDE   DE   MONTEAODDO    X   8.    M. ,    FEOEIADA 
Kt   POSONIA   iC    12   DE   OOTUBKB  DE   i  572 

{AtrJkivO  fftnéral  dé  Simanótu.  —  Seeréiaría   de   Eitado). 
{Legajo  StíS.—Fólio  26). 

JS.  t  R-  M, 

Con  el  correo  del  Emperador  que  Ya&stra  Magestad  mandó 
despachar,  recibí  cinco  cartas  juntas,  todas  de  ^y  de  Soticmbra,  y 
ya  tenia  yo  escrita  una  mía  cuando  el  dicho  correo  llegó,  que  íuó 
á  los  30  del  dicho  mes.  Como  eu  alia  le  digo,  sacó  Va<)8tra  Mages* 
tad  de  muchos  cuidados  á  las  Cesáreas,  y  de  ahi  abajo  á  todos  los 
que  con  tanta  raxon  deseábamos  saber  de  la  bnena  salud  de  Vnes- 
tras  Magestades  y  de  sus  Altezas;  y  si  bien  es  así  que  nos  ha  tur- 
bado la  indiaposicioa  del  Principe  nuestro  señor,  con  decir  ¿  Vues- 
tra ÜRgeatad  en  la  que  fué  servido  escribirme,  que  trata  desto  de 
Ift  mejoría  de  Su  Alteza,  nos  hemos  aliviado  y  dado  á  Dios  Nues- 
tro Señor  muchas  gracias  por  lo  uno  y  por  lo  otro;  pero  desearla 
Sufl  Magestades  por  horas,  saber  que  del  todo  está  bueno  el  Prín- 
cipe, y  así  querría  yo  que  si  Vuestra  Magestad  por  su  reales  y 
perpetuas  ocupaciones  no  lo  hubiere  mandado  escribir,  que  lo  hu- 
biese hecho  el  Secretario  Zayas  ú  otro  cualquiera  (I),  placerá  ¿ 
Dios  tengamos  siempre  las  nuevas  que  deseamos  y  habernos  me- 
neeter.  Sus  Magestades  vieron  la  relación  de  la  dolencia  de  Su  Al- 


(1)    {Al  margan).— Ksi  lo  he  bocho  con  todos  tos  que  han  ido  á  Italia, 
Francia  y  Flandea.—<  ¿eíra  de¿  Rey). 
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mte  dol  Emperador  para  ol  Turco,  el  cnal  faé  may  bien  reci- 
bido, y  según  dicen  están  con  gran  temor  allá  si  ha  de  romper  el 
Emperador  con  ellos;  envíale  á  persoadir  no  lo  haga,  y  escribe  el 
Bajá  mayor,  qne  llaman  de  la  Puerta,  al  Serenisimo  Archtduqne 
Carlos,  para  que  interceda  en  esta  parte  con  Su  Magestad  Cesárea, 
ofreaciéndole  mucha  amistad  á  Su  Alteza,  y  aun  también  viene  la 
carta  con  palabras  de  amenaza  disimuladas,  sí  las  cosas  viniesen 
¿  tomar  otro  tórmtno;  declarando  los  dichos  que  quedaron  en  las 
atarazanas  de  Constantinopla  hasta  20  bajeles,  algunos  dellos  pu- 
dieran navegar  si  hubiera  gente  de  cabo  para  ellos,  los  otros  eran 
lefia  vieja  inútil;  hállase  el  Turco  muy  temeroso  si  le  sale  contrario 
el  suceso  deste  ano;  y  también  lo  de  Coustantioopla  está  tan  abier- 
to, y  las  dos  fuerzas  del  Elector  tan  sin  ellas,  que  paresce  según  lo 
pintan  sería  facilísima  la  conquista  de  aquella  parte;  de  personas 
de  gobieroo  para  paz  y  para  guerra,  están  muy  faltos,  y  el  señor 
D.  Joan  tan  temido  cuanto  es  razón  en  todas  aquellas  partes;  re- 
ñeren  que  el  Embajador  de  Francia  hace  muchos  oficios  por  con- 
oertar  á  los  venecianos  con  el  dicho  Turco.  Tenían  por  perdido  ¡o 
i€  Arf^el,  dcsconjíados  de  poderlo  socorrer.  Esto  es  eu  sustancia  lo 
que  estos  criados  del  Emperador  han  traído,  con  cartas  de  agro- 
descimiento  de  Su  Magostad  Cesárea. 

Yo  puse  por  obra  lo  qne  Vuestra  Magestad  me  mandó  en  la  qne 
M  servido  de  escribirme  á  lUtimo  del  mes  de  Julio  próximo  pasa- 
do, cerca  de  la  pensión  qne  la  Duquesa  de  Lorena  pretendía,  y 
fué  cosa  de  gran  conveniencia  no  resolverse  Vuestra  Magestad, 
sin  qne  se  entendiese  primero  la  volontad  del  Duque  Alberto  de 
Baviera,  porque  con  ésta  paresce  que  conviene  más  cumplir  qne 
con  otra  alguna,  y  asi  podrá  Vnestra  Magestad  proceder  en  esto 
mejor  y  con  más  resolncion;  por  medio  de  nn  amigo  mió  tudesco 
qne  vive  en  Augusta,  Doctor  legista,  Consejero  secreto  del  Duque 
Alberto,  procuré  de  saber  diestramente  como  que  salia  de  mi,  la 
intención  de  aquel  Principe,  cerca  de  quien  holgaría  más  que  tirase 
pensión  de  Vuestra  Magestad.  de  sus  dos  h^os  Fernando  ó  Gui- 
llermo, en  caso  que  Vuestra  Magestad  se  sirviese  de  tratar  desto; 
la  respuesta  del  dicho  Consejero  fué  decirme  lo  mucho  que  esti- 
maba el  Duque  Alberto  quererse  Vuestra  Magestad  servirse  del  ó 


|iaiMctiio  tratar  <ÍMío  huta  ver  lo  qcw»  Vaoalm  Mé§)mitA  aori 
flnrido,  pues  por  loa  <'  Vaoctr»  Mi^gxfcxi  tU  «r 

ño,  90  UM   (KMlrá  luaiiLi—  ..  ^,j  úsugxi  dti  iinoer  eo  ému^.   .  _.  ^- 
|iuUi«re  da  (latfar   ftdolaxtto  wu  aBuiajautv  ¡lUiluu»   áu^Uco  á  Va*** 
tr»  llftg«atad  se  zúa  «nvie  muy  |.i&rticul*r  6rUeu  do  Ig   , 
dü  bacer,  p«r»  los  negocios  d«  V'aostra  MA^MUkl;  «or¿  f^^i  ..r.,,»- 
miiuuiioD  do  mucii*  úuporttkuciín. 

f  ar  Diui  dasuis  cnrtiui  me  Ascribiü  VuMlrA  ¿Íj^fonüiJ  imu*  «u 
fMl  ToltmUd  ((«I.. 

Jante).  qa«  (k  Douir  .  * 

Ikw  átxMta  db  Vueatnk  Ma^^etlad,  á  üu  qu6  al  Itu|Jorio  «utoadieiio 
lA»  kb  isBiieru  que  tomaba  Bu  MA^astuú  CoMtrtiu  lu  íjuu  Ux¿a  á  la 
Católica»  ú  loa  cuaies  caballos  oodiudo  ol   VtíctjiUiU  aoo6- 

io  por  61  Liduipu  <|Utí  parenoiese,  vou  ul  uual  tiüLuViutwu  upiL- 
r^adoa  ¿  nexyir  eu  «atoj  revoluctout»;  poro  que  iianU  i|ui9  oi  i)tt- 
qoe  de  Aibaine  cecxibieae  y  ordoiuiSti  •  >!•:<  d^ 
lüa  Uac«ir  «0tfi  oücío  coa  al  Knkperadu:  i  ü.  uija 
mandji  Vuestr*  líagaitad  qu6  Mga  1*  dili^ucift  coa  1*  C««4ci«. 
y  pruiiüTu  dír<i  &  pii,  <)ue  de  la  auMiera  <fue  el  Emp*'  laM* 
taa  c^oflaa  uc  Yughitú  Jüjagestad,  lanumos  potia  ueoca.  ._ .  ^■-  uucer 
üiicioa  de  qua  leugo  yo  harto  oooteuto.  Luengo  que  rwüpoudiO  al 
Duqua  dti  A^Lta  por  ai  nadio  al  Íüup«rador,  Uw^odoio  laa  iuaao« 
•    parücuiar  «iioar«KixaieDto  por     '     '        -  '    '    - 

w  calbilofl  partt  ««ta  ¿itierru  dü  i'lu. 
qoa  iiatuondoae  aquietado  el  dicho  Duque  au  la6  aoepuchad  que  te- 
uÍB  :!><  r  <':;edidedie  la  ian«rt4^  d^fl  A!i> 

&u  et;  l;,,.  ünkia  xaunaeter  piu*&  coiiini  if  , 

■1  f  nAt;i|«  >lr.  ^.^range,  se  hallaba  tan  baataotmao» te  provaido, 

lutuiu  UMtrc&i  para  iu  mayor  iMcesidad»  pox   Mtar 
....(.M  ,...  luiji;^  L-v    "••->i.jg|,.  bu  Jkia^eetad  Ceeárf  •    -^"  -■ 
«  i.fnv.i   :  .-.       ,..  a^ra  Vueetra  Kageat. 

T  aai  dmodu  lleg¿»  este  oorreo  ludda  yo  beeaoo  iaa 
¡u^buj  \u  usA^nr^áoT  issáb  habia  da  quiooe  diak  eu  r«oiHUMc¡iusaii- 
\áj  ^  raapiMKii  de  lo  que  aabui  yo  que  luiU*  hecho  í>u  Maitesiad  eu 
MU  pa:  fj .  3  de  ití  que  me  dijo,  que  íueron  eatae  palaUcae:  Coadc, 
víalo  que  per  agon^  do  eoo  aeoesanoa  IveeiiMO  tuiloabailoéqueyo 
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gegtil  me  mandó,  para  qae  me  avi^e  si  será  biea  que  se  levuuten 
mis  en  La  forma  qaa  Vuestra  Magestad  ha  sido  servido  de  eaori- 
birmelo,  y  en  conformidad  de  lo  que  respondiere,  se  harán  losoñ* 
cios  neoeearios. 

Porqne  D.  Pedro  Fajardo  dirá  á  Vuestra  Magestad  oÍ  ofresci- 
miento  que  entrambos  fuimos  ¿  hacer  al  Emperador,  á  £n  de  que 
6a  Magestad  Cesárea  nos  mandase  ir  ¿  Polonia  con  las  cartas  que 
boe  habían  venido  de  Vuestra  Magestad  para  los  de  hquel  reino, 
y  lo  mucho  en  que  lo  han  tenido  y  estimado,  el  Emperador  y  £m- 
peratrix,  y  sos  Serenisimos  hijos,  no  tendré  que  decir,  sino  mucho 
que  regocijarme  de  que  Vuestra  Magestad  hubiese  sido  servido  de 
hacer  semejante  demostración.  D.  Pedro  facilitó  su  jornada  tanto 
cnanto  se  pudo  desear.  El  Emperador  vio  las  cartas,  y  lo  primero 
que  dijo  faó  esto;  Sin  haber  escrito  yo  al  Bey  palabra  en  la  lega- 
ción presente,  me  quiere  hacer  tanta  merced;  tomó  Sn  Magestad 
aapacio  para  ver  los  papeles  y  respondernos  lo  que  Vuestra  Ma- 
gestad será  servido  de  ver  en  la  carta  del  dicho  D.  Pedro;  á  la 
vordad  el  tiempo  va  muy  adelante,  porque  á  los  20  deste  dicen 
aará  la  elección ,  aunque  muchos  dicen  que  se  alargará  de  ana 
manera  o  de  otra;  como  quiera  que  el  Emperador  se  sirva  dello. 
estaremos  D.  Pedro  y  yo  á  punto  para  hacer  esta  jornada  de  la 
inaDera  que  Vuestra  Magostad  nos  lo  manda.  Loa  sellos  y  el  di- 
^Jtero  que  vinieron  para  este  efecto,  estarán  eu  mi  poder  para  ha- 
cer de  lo  uno  y  de  lo  otro  lo  que  Vuestra  Magestad  será  servido. 
£]  Serenísimo  Archiduque  Ernesto  está  tan  contento  y  ufano  de 
]•  merced  que  Vuestra  Magestad  le  hace,  que  por  no  estragar 
yo  Iq  bien  que  me  respondió,  dejarú  de  decirlo;  es  1»  suya  una 
dieboefsinia  y  principalísima  juventud,  y  háoeme  decir  esto  la 
verdad  con  que  lo  siento,  sin  respeto  de  la  ocasión  que  me  da  Su 
Aice^a,  por  la  merced  y  favor  que  perpetuamente  me  hace,  qoe 
ésta  ee  mucha  más  de  lo  que  yo  la  podría  eocarescer. 

Bespondiendo  á  la  carta  general  que  Vuestra  Magostad  me  man- 
dó escribir  á  loe  miamos  5  de  Setiembre,  y  cumpliendo  lo  que  por 
ella  se  me  ordena  y  manda,  visité  al  Emperador  y  le  di  la  carta 
de  Voestra  Magestad,  alegrándome  en  su  real  nombre  de  la  me- 
joría on  que  se  halla,  de  que  ya  tengo  dado  aviso  á  Voestra  Ma- 
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dtJ6Be  en  qué  se  había  alargado  el  agente  del  Hay  de  Francia, 
oeroa  da  haber  dicho  d  Su  Magestad  Cesárea,  qae  sa  Rey  había 
enTÍado  personaje  particular  á  la  Vuestra  Católica.  Dijome  el  Em. 
perador:  deso  no  me  maravillo  yo,  que  aqnella  es  U  costumbre  de 
frauceees. 

Ea  lo  qne  toca  al  Final,  no  tengo  qne  decir  más  de  lo  que  D.  Pe- 
dro Fajardo  escribe,  y  yo  asimismo  digo  en  la  qtío  será  con  ¿tata 
para  Vuestra  Mageatad  sobre  este  mismo  negocio. 

£a  el  del  titulo  de  Florencia,  me  ha  ofresctdo  el  Emperador 
otra  vez  de  responder  conforme  ¿  lo  que  Vuestra  Magostad  desea, 
qne  ee  declararse  la  suya  Imperial,  y  comunicar  con  Vuestra  Ma- 
jestad lo  que  siente  doate  negocio,  y  la  salida  ó  remedio  que  se 
debúidar¡yo  acordaré  á  Su  Magcstad  antes  que  so  cierre  &sta, 
escriba  lo  que  le  dice  su  pecho  ¿  Vuestra  Magestad,  no  sé  si  lo 
harú;  la  proposición  de  Alejandro  Casal,  ofeuderíu  ¿  mi  juicio  mu- 
cho al  Emperador  ai  la  viniese  &  entender,  y  aunque  Vuestra  Ma- 
gostad no  me  ordenara  callar,  lo  suplicara  yo  me  lo  mandara; 
pero  la  respuesta  que  Vuestra  Magostad  lo  mandó  dar  por  el  Car- 
denal, que  Dios  tenga  en  et  cielo,  fué  tan  al  gusto  del  Emperador 
por  lo  que  yo  entiendo,  qne  ain  darle  á  entender  la  particularidad 
de  lo  dém¿a,  viniendo  á  propósito  y  platicándose  de  los  qne  sobre 
esta  materia  tratan  con  Vuestra  Magestad.  qne  esto  siempre  se 
anele  rezumar  acá,  diré  cómo  se  ha  habido  Vuestra  AFagestad  en 
sem^ante  plática,  aprovechándome  de  la  dicha  respuesta. 

Hacemos  D.  Pedro  y  yo  todos  los  esfuerzos  posibles  juntos  y 
cada  uno  por  ai  con  el  Emperador,  para  darle  prisa  á  que  junte  la 
Dieta  Imj^ríal  para  tratar  de  romper  con  el  Turco,  y  tentar  lo 
qne  tiene  en  el  Imperio  cerca  de  la  elección  de  Rey  de  Romanos. 
A  lo  primero  responde  hará  lo  posible  por  juntar  la  Dieta  muy 
presto,  aunque  tomo  lo  han  do  ser  de  gran  impedimento  las  alto. 
raciones  de  Flandes;  conosce  muy  bien  lo  que  le  importa,  y  es  Sa 
Uagestad  el  que  más  lo  desea  de  todos  los  de  por  acá.  Al  otro  ca- 
bo dice  que  bdsa  mil  veces  las  manos  á  Vuestra  Magostad,  por  el 
cuidado  que  tiene  de  lo  que  toca  al  Serenisimo  Rey  Rodolfo,  ma- 
yormente en  cosa  do  tanta  importancia,  como  asegurar  la  sncosion 
del  Imperio;  dice  qne  ésta  es  materia  muy  delicada,  y  que  primero 
Tomo  CXI.  3 


qMMTMlCfti 

so  «1  fkvor,  wflt«ftci>  jr  DMcoed  de  Ymf  ri  Majestad  da  ^gatt 
^provaeteri  aa  «a  CMa{)0  eon  I*  mgañdÉd  y  «ertesa  qat  se 


£3  «rtdito  éb  los  doa  mil  docadoa,  ncibi  |;«ra  los 
taMvdissnoa  qoe  «qoi  sa  o&aeuan  dal  sacricio  de  Yijaaüa 
ladí  daaCos  y  da  los  dsoás  que  ▼aoiss  psr»  U  joraads  d«  Polocús, 
is  pagaron  las  qoa  as  kun  faecho  y  (os  qos  aiis  a»  fsaraa  hactaado. 

Coafldo  aaulm  p«rA  cerrar  ¿ata  coo  Ua  demás,  me  dijo  el  Eia- 
parador  qna  loa  caballos  i  aonbre  de  8a  Magostad  Caeéfaa  y  por 
oaaata  aasrata  ds  Voaatra  Magastad,  sa  levaataríaaslt  e6i&o,  y  ds 
la  oaanara  qoa  Vdsatra  Hagestad  lo  manda,  pero  que  ao  quería  tur 
trasae  aa  eaCos  ^oé  ties  ciil  y  seiacieotoa  qoa  S<t  Magestad  Cesárea 
tíaoa  ooocartados,  por^oe  con  elloaqqiere  senrir  á  Voestra  líages- 
tad.  y  qoo  con  loa  aaoa  y  con  loa  otros  ae  hará  la  demoatracKXi 
Baeeaaria,  para  que  el  Imperio  y  todo  el  mondo  entienda  qoe  las 
oauaas  de  Vuestras  Mageataded  Católicas^  sou  y  BÍempre  lian  de 
ser  da  la  saya  Cmésrmti. 

Ko  *v  ai  lo  hace  lo  del  Fío  al,  qoe  eetá  tan  gravoso  et  Emperador 
G(uU  yo  nnnch  lo  he  vUto.  y  híea  se  deja  ver  por  lo  que  estas  mig. 
cartea  Ilovan,  viendo  Hu  Magostad  Ceaárea  lo  mucho  que  la  Vae^- 
(ra  Cutótioa  deseaba  se  empeicaae  á  dar  algunas  maestras,  y  á 
alfTÍr  afyuk  camino  al  remedio  del  Utulo  de  Florencia,  ha  detarmi- 
oado  de  condesoeiider  á  lo  que  yo  (antas  reces  le  he  suplicado  ¿ 
itii[iortanado,  y  al  tin  uio  ha  hecho  merced  de  decirme  y  mostrar- 
me lo  quo  aobre  aato  eacríbe  á  Vuestra  Magestad,  en  el  recuerdo 
qoo  va  en  latin,  el  cnal  ha  querido  meter  en  su  carta.  Heme  hol- 
gado qtid  si  acaso  no  fueren  talea  loa  inediofi,  á  lo  méuos  puede 
quodnr  á  Vuestra  3íagestad  obligado  para  mover  y  menear  oh 
á  la  Oasároa,  lu  cual  los  abraxu  de  muy  boeuti  gana,  y  tw  piensa 
qn^  hn  hecho  poco  tn  esto  ^ue  agora  hace;  y  porqae  me  remito  A 
aquello  y  «on  muchas  y  largas  las  cai'tais  mías  que  eu  este  pliego 
van,  por  agora  acabarú  con  hacer  saber  á  Vuestra  Magaatad  qae 
aquí  ao  trae  ya  deado  hoy  por  la  Sereniatma  Duquesa  de  Ferrara, 
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£¡i  miamo  luto  que  se  traía  por  la  Reina  de  Polonia.  Nuestro  Se- 
¿or,  etc.;  de  Poaonia  á  12  de  Octubre  de  1572. 

Hoy  hemos  sabido  aquí  que  el  Duque  de  Alba  estaba  ya  dentro 
^e  Mons  de  Henao,  con  mucha  confusión  de  loa  enemigos;  traiga 
Dios,  por  quién  Él  es,  á  todos  los  de  Vuestra  Magestad  debajo  de 
6U3  reales  pies. 

La  Emperatriz  recibe  mala  obra  en  no  cobrar  ¿  sus  tiempos  lo 
qae  tiene  en  España,  y  la  necesidad  que  pasa  Su  Magestad  es  mn- 
£ba:  lo  uno  y  lo  otro  lo  represento  á  Vuestra  Magestad  por  cum- 
plir lo  que  xne  tiene  mandado. 

La  caria  mia  que  lleva  en  el  sobrescrito  una  letra  desta  forma 
1t  mando  Vuestra  Magestad  que  sÓlo  Zayas  la  descifre. 

papel  suelto  dentro  deste  docutnefUo» 

Posidakt, — Somos  á  1 3  de  Octubre;  me  ha  en\iado  aquí  un  Con- 
ejero suyo  sobre  lo  de  Laiisperg  cou  muy  buen  despacho^  en  res- 
puesta de  lo  que  el  Emperador  escribió  al  dicho  Duque  en  la  ma- 
teria; Su  Excelencia  muestra  proceder  marnvillosamente  como  muy 
gran  señor  de  Su  Magestad  Católica;  no  só  si  aqui  renegarán  del 
buen  acuerdo  del  dicho  Duque. 

CARTA 

UBSOIFBADA   DEL    CONDE  DE   UONTEAOCDO   Á.  S.    M.  ,    F£OUADA 
%S  POSONU   Á    12   DK   OOTOBEE   D£    1572 

{Archivo  gtntral  dt  Simaneat. — Secretaria  de  Eitado), 
{Legajo  etíS.—FóUo  HO). 

S.   C,   E.    M, 

La  carta  que  Vuestra  Magestad  escribió  de  su  real  mano  al 
Emperador,  recibí  cuaudo  Uegó  D.  Pedro  Fajardo  ¿  esta  corte,  y 
babiéndolo  dicho  ¿  la  Emperatriz,  se  la  di  con  la  disimulación  que 
las  dem&s;  contra  tal  las  toma  el  Emperador,  y  las  lee  á  lo  que 
yo  entiendo  sin  acudir  ¿  lo  que  tauto  se  desea,  de  que  yo  estoy 
0ada  día  tan  lastimado,  que  no  sé  quó  decir  ¿  Vuestra  Magestad, 
sino  atribuir  esto  uo  aprovechar  tales  y  tan  grandes  remediof 
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VoMtrm  Mag—üiiT  j  Is  Emperstrix  y  otros  maelios  pones,  ft 
8Ú  dmgncú  j  pftc^oi,  ptttt»  8Í  en  Bti  tsestpo  Tier»  yo  algaüA 
aic^ori»,  U  tal  torio»  por  U  mayor  felicidad  qoe  eo  «ata  Tida  po- 
diera  T«mrm«.  Tú  peM4úM  estót  dUt  si  fnerú  ikm  fUé  H  Af^ 
(i  qweo  aneatra  buena  Toloatad  el  Emperador),  le  eacrüñera  do 
■a  maao  sobre  eata  minDa  maieria,  con  la  ocasión  de  aer  Poatlfio0 
soevo  y  úm  afidonado  4  laa  ooaaa  de  Su  Mageited  Cesárea»  oomo 
acá  ae  platica  foera  posible  por  aqoi  entrar,  pero  eece  oficáo  do  1» 
leDÍ*  el  Fapa  de  coa&ult&r  cod  nÍDgana  peraona,  lü  la  carta  que 
escnbíeee  la  tenia  de  enviar  á  so  Koncio,  antea  la  había  da  dar  al 
Embajador  de  So  Magestad»  para  qae  ae  la  enviase  con  otra?  ordi- 
Barias,  obligándole  á  qae  respondiesei  los  días  pasados  vinieron 
predicadores  á  Viena,  laterusos  y  calvinistas,  y  predicaban  eo 
las  casas  de  la  ciadad  y  en  los  patios  deUjs  á  puerta  abierta;  yo 
con  licencia  de  la  Emperatriz,  jantándome  con  el  Mayordomo 
Traat2«n  y  el  BaroL  de  Pernestan,  me  quejó  tanto  dello  al  Euipe- 
rador»  que  los  mandó  desterrar.  £1  ano  destos  era  Ministro  de 
Juan  Guillermo,  de  Sajonia,  hijo  de  Juan  Federico,  y  al  principio 
estuvo  desacatado  no  queriendo  obedescer  al  Emperador,  nt  poner 
por  obra  lo  que  Sa  Magestad  le  eQvi6  ¿  mandar  con  su  Mayordo- 
mo mayor;  visto  esto  los  que  meneábamos  el  negocio,  le  hicimos 
autoridad  temporal  del  Emperador,  metiéndole  en  materia  de  Es- 
tado, y  por  aquí  habiendo  tratado  mal  de  palabra  al  dicho  Duque, 
as  obtuvo  lo  que  tengo  dicho  á  Vnestra  Magestad. 

Con  aquel  Padre  Toledo,  de  la  Compañia,  que  el  Papa  envió  á 
Polonia  y  después  aquí  sobre  lo  del  título  de  EJorencia,  tomó  tan- 
ta afición  el  Emperador,  que  trataba  oon  él  y  le  hablaba  muy  di- 
ferentemente de  lo  que  sude  hbcer  con  otros.  La  Emperatriz  pro- 
coró  y  yo  lo  mismo  por  mandado  de  Su  Magestad.  que  el  Padr^, 
M  detuviese  ou  estas  partes  algnn  tiempo,  á  En  de  que  si  le  cobn 
se  el  Emperador  tanta  afición  como  habia  dado  las  mnestr&s,  ha- 
llase aquí  sujeto  con  quien  platicar  sus  cosaSt  mas  no  se  puda 
acabar  con  61;  y  asi  se  fué  por  no  tener  orden  del  Papa  de  poderse 
detener,  pero  con  deliberación  de  tornar  luego  que  la  Emperatriz 
Be  lo  mandase,  y  cou  esto  hubo  Su  Magestad  por  muy  buena 
ida,  aunque  ¿  mi  me  parescíó  fuerte  cosa  dejarlo  ir;  doy  cnenl 


dallo  á  Voestra  Magostad  como  quien  oye  decir  al  £mpütau<»r: 
Coude,  eB  este  hombre  de  macha  x>rnd6DCÍa  y  de  grand«s  letras,  y 
con  qoien  yo  holgaría  de  tratar,  por  eá  pareaciero  á  Vaestra  Ma- 
geatad  Lacer  algunos  oficios  ea  esta  parte  por  la  vía  del  Papa  á 
pro|>¿>sit(>  de  ambas  cosas.  Cuando  se  hubo  do  celebrar  esta  Coro- 
nacioD  del  íSeronisimo  Rey  de  Huagría,  mLr6  el  Emperador  en  el 
Pontifical  del  Arzobispado  Destrigonta,  las  oeremonias  que  se 
Iiabian  de  hacer,  y  como  allí  est¿  una  que  manda  por  cosa  esen- 
cial, que  si  el  Rey  qne  se  corona  hubiere  de  ser  ungido,  en  tal 
43080  comulgue  en  la  misa  que  so  dijere  cuando  le  coronaren  de 
mano  del  prelado  que  le  ha  de  ungir,  y  en  esta  parte  Su  Magestad 
Cesárea  había  faltado  cuando  se  coronó  (1).  queriendo  cumplir 
eou  los  unos  y  con  loa  otros,  llamó  al  Bey,  su  hijo,  y  le  dijo:  &ft« 
rad  que  os  habéis  de  confesar  y  comulgar  para  el  día  de  la  Coro* 
Dación;  por  eso  enviad  á  Viena  por  vuestro  confesor;  el  Rey  I0 
ro8{K>ndió  que  así  lo  tenia  entendido,  y  aquella  comanion  habia 
de  ser  pública,  y  que  así  la  pensaba  recibir  couforme  al  Ponti- 
fical. El  Emperador  le  respondió:  Eso  no,  Rodolfo,  en  aquella 
mha  tUl  Arsoitg^o  uf)  conviene  que  comul//u€¿.f,  en.  vuestra  posa' 
da  muy  enhorabuena;  y  así  lo  hizo  el  Rey  harto  contra  su  volnn- 
tad,  porque  quisiera  comulgar  en  la  iglesia  mayor;  pero  sin  con- 
anlta  de  su  padre,  me  dicen  que  mandó  abrir  las  puertas  de  sa 
casa  y  de  su  sala,  y  allí  se  contesó  y  comulgó  do  mano  del  confe- 
sor de  la  Emperatriz,  donde  habia  mucha  cantidad  de  húngaros, 
do  suerte  que  ni  la  sala,  cuadra,  ni  el  patio  cabian  dellos;  trató 
también  el  Emperador  que  se  omitiese  en  el  juramento  de  la  obe- 
dift&oia  que  allí  sa  presta  á  Dios  y  á  su  Iglesia,  donde  dice  que 
jura  A  Dtoa  trino  y  uno  Todopoderoso,  y  i  S<tn(a  María  y  d  todos 
Jos  Santos^  estas  palabras:  Santa  María  y  todos  los  Santos,  di* 
AíisndQ  que  á  sólo  Dios  se  dehia  semejante  juramento,  ]K)rque  así 
lo  hizo  Su  Magostad  cuando  fué  coronado.  El  Rey  y  el  Arzobispo 
Destr^íonia  se  juntaron  y  faeron  al  Emperador,  y  valerosamente 
It  resistieron,  de  manera  que  les  dio  libertad  para  que  se  hiciese 


(1)    (^1  mtfryen).-- Parece  que  adevinaba  yo  algo  doito.— (X7«  iV* 
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HMMte  Imi  o— iMH^to  ln  tftBlUAtf»  ooo  ooftMo  da  los  memot 
Jfflfiij#i  ^  «IImi  y  ^  U»  d«  flaadM,  y  por  k  Túttr» 
ftnn&da  ds  k  tt^*,  y  tettU«i  por  k  «toctoa  da  lUy  de 

Mua^iú  m\  Kw(>«f»tlor  j>or  UevMs  pan  pabticaxel 
t  Mm««^  ••  I*  ^i^  difiooltoaa  ooMadari*,  da 

..  ■, -  ( .»t6  muy  ««oaBdaUuulo,  y  viaiaado  i  mi  pum 

«h  tetH  |Hkil«  ita  U  MUiuiiUüJ  da  mi  oáoio.  ofreaciándoaelo  yo, 
Imi  ik  l«  lÚiM^anUrU,  y  «MBUtiioAiuloJe  lo  qae  babí«  pasado, 
4^   '^      ^'  i>  babtaaa  al  Emparador.  y  aai  lo  hice, 

tfti*;  •«üastapoc  WooMidaatos  •••  üaiadoe 

dfll  btt|MM4ú.  au  al  <iua  «aliU  duíéndoma  «loa  «a  aaGaodbitnriaa  y 
lUMmítftM  ^  V^  «tt  «ti  o^«»  «a  pablioBM  JM¿&^  ffl»  CM  ür 

^1  j^  ^  UngtOlail  CaaaM»  W  líoenoia,  y^  1« 
^MJ'u.  Kalo  aa  k><i«a  por  nc^ra  1m^  da 


■■■aMi'  lia  aidA  ukraifla 

^^Wl^^  ^Wl^^^^  ^^^FW^ 


l^lHW^t  :<«MSú*  ^ 


i^  j»iU*4.iaü  a*- 


ia  UiuUii 


-iti'^. 
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qae  había  para  qae  Sa  Magostad  dieso  parescer  y  consejo  á  la 
vuestra  Católica,  de  c6mo  se  debían  remediar  laa  cosaa  de  los 
Foisea  Bajos»  y  de  qué  térmioo  se  debía  usar  para  qae  oo  se  per- 
diese aqaello,  poes  aanqae  no  estuviera  en  ol  peligro  qne  está 
para  ser  muy  bien  admitidos  sus  consejos,  bastaba  ser  Sa  Mages- 
tad  al  que  los  dabh,  y  desto  traté  por  disimular  lo  de  adelante. 
D^oxne:  no  podría  yo,  Conde,  encaresceros  lo  que  siento  la  pena 
y  embarazo  en  que  al  presente  se  debe  de  hallar  el  Rey  con  estos 
trabajos  de  Flaodes,  en  los  cuaJes  pudiera  ser  que  no  se  hallara 
si  mis  consejos  se  hubieran  recibido;  pero  desto  no  hay  que  tratar 
Bino  del  remedio,  y  pues  os  paresce  que  yo  diga  al  Itey  lo  que 
siento,  hacerlo  he;  mas  bien  qnerria  saber  si  el  Rey  quiero  y  hneJ- 
ga  que  yo  haga  esto  oficio,  porque  siempre  le  haré  con  la  mayor 
voluntad  de  acertar,  que  podrá  hallarse  en  ninguno  de  sus  Conse- 
jeros, ptieq  &  ninguno  dellos  toca  sus  cosas  como  A  mí;  yo  dije  á 
Sn  Magostad  que  no  solamente  holgaba  dello  Vuestra  Magostad, 
j)ero  se  lo  pedia  y  suplicaba.  AI  ñn,  señor,  de  ahí  á  dos  6  tres 
días  que  es  cuando  me  dijo  como  trataba  de  representar  á  Vuestra 
Magostad  su  parescer,  generalmente  cerca  destas  mismas  cosas  de 
Flaodes,  nanea  me  salió  ¿  lo  que  yo  pretendía,  y  eotonoss  fbé 
mt)y  ¿  propósito,  diciéndome  Su  Magostad  en  esta  segunda  audien- 
cia y  plitica:  To  tengo,  Conde,  &  punto,  lo  que  el  otro  día  trata- 
mos los  dos  cerca  de  remediar  lo  de  Flandes;  besándole  yo  las 
manos  por  ello,  le  respondí:  Bien  estoy  cierto,  señor,  que  con  e^ 
parescer  de  Vuestra  Magostad  se  deben  prerenir  y  proveer  todas 
las  cosas  de  allí,  remediando  las  presentes  y  enderezando  las  fu- 
turas; con  todo  lo  que  Vuestra  Magestad  dijere,  holgará  mucho  el 
Boy«  mí  aeilor:  lo  que  á  mi  me  manda  mucho  cuidado  desde  que 
entré  en  Alemania,  es  ver  cuál  mal  admitidos  y  odiados  somos  los 
españoles  en  estas  partes,  y  más  que  en  ningunas  en  las  de  Flan* 
des.  Bsspondióme  el  Emperador;  así  oe,  el  más  sustancial  punto 
que  hay  en  esta  materia,  porque  pasa  como  decís,  y  creed  que  aül 
contiene  knikr  persona  de  ¡a  calidad  que  súlia^  pues  cuando  la 
hubo  tal,  siempre  aquellos  Estados  se  dejaban  bien  gobernar,  y 
después  acá  se  ve  por  Jos  ojos  ol  daño;  yo  dije  que  tendría  por 
bueno  advirtiese  este  punto  á  Vuestra  Magestad. 


de  todo  «ato,  fon|a>  «o  liíja  HMflria  cama  ctí%.  . 
»;  qaa  lo  tiabe  (So  nopmdor,  i)ob  «otn  Dosotroi  Bvaoa 
kolkdo  9Ma  fiütua  ¿  oa  oUig«io«  y  dcbar,  j  ipM  ik 
oqaoQo  ^Mm  dooeoidor.  |iqoí  «a  «M»  p^rt»  mo  tona  por  aá» 
ihSxa  %9§  4  CTiBT^tíw  tita*  oa  m  rúo.  Bospo&di  ¿  So  3kUg«au4 
bíofi  00  bftbto  vioeo  ■«BHHB  oo  Uo  00008  poaodoo  y  prooootao, 
qoo  So  3Co£o«Ud  no  bocio  OMrood  do  deeirmo«  j  qoo  doIIo  te- 
1 7  oraj  groada  fOHtiwirmioo,  y  coa  osto  oooiV  U  pU* 
tkau  /o  c«o/  is»i«^  iU  ¿foi^  J«3r«  ¿b  oiínofl  coo  ¿<  Ai^tfr«lr¿r, 
y  fio  Majwrid  o»  raopoodi¿  '¡oo  modioo  dUs  ootao,  por  lo  qoo 
dcioil»  4  btOB  do  loo  Eotodoo  do  Vooaftro  Ma«o«Ud.  ooof  d¿  do 
oocnbir  á  U  SonabiBoo  Prinooso,  oq  bormono,  oftwdoodo  «na  hi* 
jos;  y  ooao  iw  oo  k  reopondíó,  háoelo  figarodo  no  tenor  So  Uo£«o« 
tod  gosAo  doDo«  y  poreocsando  á  lo  yo  Imporúü  ser  so  propio  int^ 
reo,  osto  00  liobio  conteaido;  yo  rotpondi  á  So  Mogostod  quo  no  «ot»- 
loo  coooa  aompro  tn  na  t^rmioo  ni  «n  kioo  mbmo  di^poeicioa, 
que  oanqne  de  lo  oqaí  diebo,  no  podio  yo  dor  muostras  algxiooo, 
IQO  lo  qoe  docto  aro  mió,  y  eoo  el  deooo  quo  tonio  do  vor  go- 
zar á  VooBtro  Mogeotsd  do  ooo  Eotodoo  (odoo  coo  macbo  troaqoi- 
y  dooooooo:  poro  qoo  Sao  Mageatodeo  debioA  prerenir  en 
porle  á  U  vnoatro  rMi.  Díjomo  lo  £cDporoirix.  El  Boy,  mi 
tono,  podrá  suuidar  ol  Emperador  y  i  mi  lo  cine  ftMro  sarri* 
qoa  Bingooo  dificultad  se  baril  i  coso  qua  doa  de  su  gasto  y 
>;  baoondo  yo  á  So  Mogotitad  las  manos,  d^o  si  podio  eo* 
íbor  ooCo  i  VooBtra  llagoaUd;  roopoodiómo  qae  sí. 
Conformo  á  este  trato,  y  lo  que  por  lo  aqoi  osorito  y  por  otran 
leo  y  paUl)rao  ho  visto  y  ontendído,  Vaaatra  Mageotad  po* 
trotar  con  ol  Emperador  do  enviar  al  ArcliiJuque  Ernesto  i 
FlaD^os,  determinado  ú  resuelto  qoe  aoo  coso  que  convenga,  como 
espero  lo  será  proveyéndolo  Vuestra  Magostad,  pues  al  Rey  do 
Hongrla  le  ha  menester  so  ^«adro,  y  los  dem&s  son  tan  nifios,  que 
e¿  basta  de  sayo  Labria  de  ser  el  dicho  Erooito  como  la  Magostad 
de  la  Emperatriz  me  lo  La  dicbo,  y  en  la  forma  del  enviar  y  del 
^^^top')*  y  de  la  casa  y  orlados  y  consejeros,  no  habrá  sino  remitir- 
lo á  Vuestra  Mageatad  Libremente;  parésoeme  que  lo  desean  aquí. 
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•iMf  <|mI«  D^lttto  o6flo  y  osaado  será  fluU 

i^4  4|«*  HldA  kAte  ImpwliiiMnto  qae  no  a»* 

(lu  tf  4«li  «t  h  »l«WÍQ4i  lUI  rvino  d*  Polooim  cajtM 

'1  ir«U,  ti«ro  «ito  ¡rato  w  Tori;  yo 


-IV  «ufltii»  >  h   ^T(.|/-  ^  r  «««¿1^  JnyvüHw  fnv 

^Vh  'vM  '^u^  ¥MiiRi  4  waoa  PtíMÁyai  M 

tm»  <NH^  mMhiiimN  «rio  ««  «i  dídk»  mcsh4»» 


-(4»>tNÉh{* 


qn» 


•^44L 


Imilla  iMiiÉala   ilii-iiii^iiiiflifi 


¡rik    -"K^ittiifi    'latt   iu%t.^ 


*/ 


4^ 

OftttQJa  me  han  escrito,  be  enteodido  que  en  U  Austria  y  EecU- 
TonU,  hay  algunos  Hoaasterioa  do  so  Orden,  que  ban  sido  «acn- 
dofl  de  sn  admiaistracion  y  obediencia»  y  dasposeidoa  de  ao  antigna 
dotación  y  bienes  patrimoniales;  saplicándome  mandaae  escribir 
al  Emperador  y  Arcbidoques  Fernando  y  Carlos,  mi»  primos,  los 
íaToresciesen  para  qne  les  sean  restituidos,  y  se  guarde  y  observe 
60  ellos  la  regla  de  an  religión,  y  porque  para  este  ofício  como 
oonriene  será  neoesario  entender  primero  qué  Monasterios  son  es- 
tos, y  en  qué  parte  está  cada  uno  dellos,  qnién  los  posee,  y  de  qué 
manera  se  gobiernan  agora,  os  encargamos  mucho  que  vos  infor- 
méis dello  en  particular,  y  me  enviéis  relación  con  aviso  de  lo  que 
Qfl  pareaoe  que  se  podrá  haoer  que  sea  de  provecho,  que  por  ser 
cosa  del  servicio  de  Dios  Noestro  Señor,  y  beneficio  de  la  dicha 
Orden  (a  quien  yo  tengo  mucha  devoción),  atenderé  á  ello  de  muy 
bnccna  gana.  De  Madrid  á  14  de  Octubre  de  1672. — Yo  el  £ey. 

CARTA 

jm  B.   V.   AL  mUPtRAX^JL,  FECCADA  KH  UAtiaiD  Á  14   DE   OCTrBRX 

DE   1572 


{Arekmo  y^iíerol  de  ^mmiwo*. — Secretaría  dt  £atado). 
{Legajo  G6B.~  Folia  65). 

Al  Emperador  de  Tnano  de  Su  Mapesíad, 

Vtfr  no  me  bailar  coa  carta  de  Yaestra  Alteza,  será  ésta  priu- 
dpaimesLte  para  me  alegrar  con  Vneatra  Altesa  de  la  mejoría 
del  Príncipe,  mx  nieto,  que  á  Dios  gracias  queda  ya  con  la  entera 
Balad  que  Vuestra  Alteza  entendecrá,  por  la  relación  que  se  en- 
via  al  Cooda,  y  todos  con  mucho  deseo  de  saber  lo  mismo  de  la  da 
YtMBtxa  Alteea,  cuyas  manos  beso  mnchas  reces,  por  los  caba- 
Uoa  que  Voastra  Alteza  ofreocia  para  lo  de  Flandea,  qne  lo  he 
taoido  ea  lo  qne  es  razón.  Dietristan  había  acordado  de  partir 
á  :¿0  del  presente,  y  paresméndome  que  estando  el  tiempo  un  ade- 
era  mny  varosúail  que  cuando  llegase  á  Barcelona,  no  saria 
para  as  meter  en  la  mar,  y  que  ibrzosamente  se  habría  dsa- 
tar  aUi  hasta  Enero;  le  he  pedido  se  qnede  aquí  hasta  el  DiciesD" 


^ 


bre.  aal  por  esto  como  por  le  oomiiaicar  máa  deapacrOi  como  1  toa 
confíilente  de  Vuestra  Altczu.  alguuoa  uegoctoa  que  me  ocurreiir 
y  como  tiene  entendido  que  Vuestra  Alteza  holgartV  de  quo  ¿I 
haga  lo  que  á  mi  me  paresco  que  conviene  como  <*a  esto,  ha  sido 
contento  de  detenerse,  y  yo  he  querido  avisar  dello  &  Vueecra  Al- 
teza, y  suplicarle  lo  tenga  ¿  bien,  paen  se  bace  por  fines  tan  ra- 
zonables como  de  lo  que  aquí  digo  entenderá  Voeelra  Altera, 
cnya  Imperial  Persona  Nuestro  Sefior  guarde  como  yo  deseo;  do 
Madrid  á  14  de  Octubre  157S. 


CARTA 

DB  MASO  DE  Ll  KUPBRATRIZ  A  S.   M.,  FECHADA  EN  VIEXA  i  12  DB 
NOVIEMBUE  DE    1572 

{Archivo  general  de  íiimanca*. — S€crtí<iri4ií  </«  Ettailo). 

{Legajo  ÚfJ8.—  Folio  118), 

Bien  creer¿  Vuestra  Alteza  que  holgué  con  su  carta  que  recibí 
anoche,  de  saber  que  el  Principo  quedaba  bueno,  que  todos  es- 
tos días  me  ha  traído  con  cuidado,  y  no  sin  razón,  pues  sus  ter- 
cianas fueron  tan  importunas  que  llegaron  ¿  esto;  de  Wenceslao 
no  tenia  ninguna,  porque  aunque  su  hermana  me  habia  escrito 
qne  los  tenia,  nunca  imaginé  que  fueran  nada,  y  aunque  lo  pen- 
sara de  hacer  Vuestra  Alteza  tanta  merced,  que  estamos  bien  ía^ 
guros  que  no  tenemos  de  que  tenelle,  sino  cien  mil  cosas  porque 
besar  las  manos  i  Vuestra  Alteza,  por  la  mucha  merced  que  A  to- 
dos les  hace,  y  ¿  cada  uno  de  diferente  manera;  plegué  á  Dios  que 
el  seso  de  su  hermano,  baste  para  servir  algunas,  y  yo  lo  mucho 
que  deseo,  y  desto  entenderá  Vuestra  Alteza  que  holgaré  mucho 
de  que  Dietristan  esté  ahí  todo  lo  que  fnere  serrido.  y  lo  mismo 
pienso  que  hará  el  Emperador,  mas  suplico  k  Vuestra  Alteza  en- 
tienda lo  que  yo  pretendo  desta  venida;  lo  uno  es  que  ningún  oda* 
do  pueda  el  Emperador  dar  ¿  sus  hijos,  de  quien  yo  confie  que  es- 
tará tan  entero  en  las  cosas  de  la  religión  como  él.  ni  con  quiea 
pueda  tratar  con  la  confianza  que  con  él,  y  por  su  medio  encami- 
nar muchas  cosaa  más  fácilmente  que  diciéndolas  yo  misma  A  mis 
Kmjos. 


Rodolfo  ftcu  lo  hace  tuu  '<:t  i.  i  to  t^  po&iiue,  iwxa  83  les  faltoso 
DielristnQ,  jiieoso  yo  f{ae  at  ^  'i  <> .^  en  su  lugar  ua  jiaritíotQ  de 
•ayo  ai  lo  quisiese  hacer»  y  sería  ¿I  mucho  para  ella,  y  con  quien 
yo  niAs  mo  puodo  hal¿^ar,  mas  en  la  comunión  no  sé  lo  que  pasa 
ni  lo  ¡)odré  saber,  y  «uuqiie  fuese  bien,  ni  ou  ol  comer  pescado,  y 
ayunos,  y  otras  menudencias  de  estas,  se  miraría  como  mgora,  y 
finodo,  mozo,  y  sus  amos,  también  en  muchos  cosas  podría  haber 
mudanza,  sin  que  yo  las  supíoíte  ni  pudiese  remediar,  y  cuando  no 
Imbiese  otro  ni  hiciese  falta  á  Rodolib,  sino  que  estuviesen  más 
bien  proveídos;  si  DieCrístan  viene  con  gana  y  gusto  do  sorrir,  y 
con  propósito  de  hacello  bien,  tengo  para  mi  que  puede  hacer  mu- 
cho provoctjo,  51  quiere  no  salirse  do  los  negocios,  sino  tratallos  y 
ayudar  al  Emperador,  6  ir  procarando  poco  á  poco  que  se  basquea 
bnenos  Ministros,  y  él  mismo  loa  meta  y  procure  conoscollos,  y 
qniera  ganar  la  voluntad  al  Emperador,  que  como  ¿1  se  quiera  Jar 
á  ello,  habilidad  tiene  para  salir  con  ello;  mas  eaio  no  lo  hará  si 
vieue  contra  su  voluntad,  y  pesándole  de  dejar  lo  que  ahi  tiene, 
qne  claramente  me  ha  escrito  que  holgará  más  en  ello  que  con  lo 
de  acá;  suplico  á  Vuestra  Alteza  qne  para  esto  me  ayuda  y  quiera 
Vuestra  Alteza  mandalle  que  su  venida  sea  para  osto  efecto»  y  po- 
nelle  como  do  su  mano  para  remedio  de  las  cosas  de  su  hermano, 
y  promotella  merced  y  hacnrael»  para  este  fin,  quo  á  mí  me  pares- 
oe  qne  ningún  otro  paede  hacer  lo  que  él,  siendo  criado  y  estando 
obligado  á  Vuostra  Alteza,  á  quien  vuelvo  á  suplicar  que  quiera 
mirar  bien,  que  yo  tengo  razón  en  esto,  qne  no  ¡medo  pensar  qne 
ninguno  lo  dejará  de  oonoauer,  y  encamine  la  venida  de  Dietristan 
sólo  para  remedio  del  Emperador,  que  aunque  tarde  algo,  como 
no  sea  mnchO)  no  imporíará  como  venga  contento,  y  con  este  pro- 
snpuesto,  y  no  i'inióndolo,  sino  contra  su  voluutad,  yo  no  haré 
instancia  por  su  venida,  que  será  de  poco  provecho  para  todo;  en 
esto  suplico  d  Vuestra  Altoi^n  quo  mo  haga  la  morcod  quo  suule  en 
todo,  y  ponga  delante  el  servicio  de  Dios  de  muchas  maneras,  y 
consolando  á  quien  á  las  veces  lo  ha  tanto  menescor.  quo  si  Dios 
y  Vnestra  Alteza  no  lo  remedían,  no  sé  en  qué  ha  de  parar. 

Lft  merced  quo  t^ngo  suplicado  á  Vuestra  Alteza  para  su  hijo 
de  D.  Francisco  Lasso,  vuelvo  á  decir  qna  la  recibiré  por  grandi- 
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fiaoD  tío  y  hermano  da  Vuestra  Alteza. 

Al  SereníaiiDOi  muy  alto  y  muy  poderoso  se&or  el  Hey  de  Haa- 
grla,  mi  hermano  y  sobrino. 


CARTA  AUTÓGRAFA 

DXL  EAlPSUADOa  Á  8*  U.,  FECHADA  XN  VX&!«A  A  14  f>C  N0VIBM6EB 

DB  1572 

{AreAiv0  ff9n(tral  de  Sitjiancai. — Seorttaria  de  Kétadn). 
{Ugajú  GíJS.—Fóiio  tI3). 

Señor, 

Ko  puedo  dejar  ha)«r  holgado  mucho  con  esta  carta  de  Vuestra 
Alteza;  entiendo  por  ella  que  guardaba  üon  la  salud  que  yo  deseo, 
y  que  la  tenia  el  Principe,  que  su  edad  y  haber  sabido  lo  mucho 
que  le  hahiau  durado  las  tercianas,  nos  tenia  con  cuidado  el  qne 
DO  teníamos  de  Wenceslao,  por  pensar  que  no  posará  su  mal  tan 
adelüute,  como  el  Conde  y  la  rdacion  que  sólo  envi¿  lo  dice;  mas 
liaciéndolo  Vuestra  Alteza  tanta  merced  uomo  él  y  su  hermano  re- 
ciben, aunque  lo  uupiera  no  lo  tuvifira,  si  no  estuviera  uxuy  cierto 
que  por  medio  de  Vuestra  Alteza  huhia  de  alcanzar  salud:  qui^a 
Dios  que  la  que  tuvieren,  empleen  símendo  A  Vuestra  Alteza  como 
yo  lo  deseo  y  pienso  do  hacer  on  todas  las  ocasiones  que  se  ofrescie- 
reu.  y  conforme  ¿  esto  me  he  bolsudo  que  Vuestra  Alteza  se  quie- 
re eervir  de  Dietristau  luús  tiempo,  que  sabiendo  la  necesidad  que 
jiquí  hay  del,  bien  pienso  no  será  mucha,  y  aunque  lo  fuere,  do 
dejaré  de  holgar  que  haga  todo  lo  que  Vuestra  Alteza  mandare; 
estos  dina  me  ha  vuelto  ¿  tratar  mal  la  gota,  mas  ya  voy  mejoran- 
do; en  lo  qae  Dietristau  volverá  á  hablar  á  Vuestra  Alteza  en  el 
hijo  de  D.  Fraucíaco  La&ao,  le  suplico  me  haga  toda  merced. 

Cnya  real  Persoua  Nuestro  Señor  guai'de  como  Vuestra  AitezA 
y  todos  acil  deseamos;  de  Víeaa  á  14  de  Noviembre  de  1572. 

Buen  hermauo  de  Vuestra  Alteza,  Ma^cimiliano. 


Mr:-'T\ 
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y  la  Imperial  persona  Naestro  SeQor  gnarde  como  puede:  del 
Pardo  á  14  de  Noviembre  de  1572. 

Buen  hermano  é  hijo  de  Vuestra  Alteza. 

MINUTA 

DE  CABTA  DI  8.  H.  AL  PRÍNCIPE  ERÜB8T0,  FCOHADA   SN  EL   PABDO 
A    14    1>E    MO\^EMBEE   DE    1572 

(ATehiw>  gtneral  fte  Simanca».  —  Secretaria  de  Eatado). 

{Ltgajo  €68. — Folio  87). 

Al  Principe  Ernesto  éU  mano  de  Su  Magestad, 

Algunos  dias  ha  que  no  tengo  carta  vuestra,  pero  muoho  con- 
tentamiento de  entender  por  laa  del  Condo  de  Monteagudo,  vaeo- 
ixa  salud  y  buenas  nuevas,  por  lo  mucho  que  os  quiero  y  estimo, 
y  asi  le  escribo  agora  que  os  diga  lo  que  de  por  acá  se  ofresoe,  y 
cuánto  deseo  haga  efecto  lo  de  Polonia,  aunque  ai  no  sucediere,  es* 
pero  en  Dios  os  guarde  para  otra  cosa  tal,  ó  mejor,  porque  tengo 
por  ain  dodu»  que  siempre  habéis  de  proceder  en  las  de  su  servicio 
oon  el  celo  y  cristiandad  que  hasta  aquí,  correspondiendo  al  conos- 
cimiento  que  dallas  y  da  todo  lo  bueno  os  ha  dado;  KI  lo  haga  y 
08  guarde  cerno  70  deseo:  del  Pardo  á  14  de  Noviembre  de  1572. 

Hermano  y  buen  tío  de  Vuestra  Alteza. 

MINUTA 

DE  DESPACHO  DE  B.    M.   AL  OOBDE  DE   MOSTEAOCDO,    VECOADA 
EN  Kt  PABDO  i   14  DE  MOVIKMBBE  i>%   1S72 

(^rcAipo  general  de  Simancaa. —  SterttaHa  de  Estado). 
{Legajo  C74.—I'óUo  tíS), 


Al  Conde  de  Monteagudo. 

Aooqae  D.  Pedro  Fajardo  m^  e8cribÍ6  muy  particularmente 
todo  lo  que  habia  pasado  con  el  Emperador,  mi  hermano,  eobre 
•1  osgDcio  de  Final,  y  la  buena  diligencia  y  oñcios  que  vos  por 
parte  habiades  hecho,  todavía  holgué  de  entender  lo  que 
Tomo  CXI.  4 


«p 


^  -gfmfstmy  3BL 


i^  fla4»  ómma,  parase  iko 

<!•  ni  p^rte  por  lo  ^m 

•••«•  4M»XQt>^'^  1*  Mocdanía  y 
•  wMtr  «1  aa^ioaio.  ilc  wmamrm  f^rm 

itmuo  <io  U  taiitlaBaa, 

i%  Mlis&iacum  tía  lad 

^  h»  (^u*  haui  «I  ««a.  peQ«- 


-<4iMÍv.  4.  tai 


.ft- 


>,  y  aifl^raTtne  con  ellos  del  buon  alumbramiento 
tiuaisima  Beiaa  mi  áobriua,  {íues  ea  asi  qtio  vos  hal'ois  de  bacer 
tftd  oficio  como  por  otra  se  oa  escribe,  y  con  ello  se  q^aitarA  la  soa- 
|»Acba  que  de  lo  damia  podría  tener,  ai  do  eatavieae  hecha  la  en* 
Irega  de  Fiual,  qae  ai  lo  eaU  todo  ceaa. 
Del  Pardo  á  H  de  noviembre  de  J572. 

MINUTA 

U£S1'ACH0    DE    S.    M.     AL    COMDE    DE     MONTEAQDDO,     PECHADA 

EN  MovnEMBae  pe  1572 
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{Artiht90  general  dé  Simaneaa.—S«creiU»ria  i^  Ettado). 
{U'jajo  tí74.— Folio  r*7). 

Al  Conde  de  Monteagndo. 

No  sabría  enoaresceroa  la  pena  y  sentimiento  que  be  tenide  de 
entender  las  particularidadee  qna  me  escribía  del  Kmperador  en 
materia  do  reli^on,  porque  me  parosce  que  nunca  ha  dado  tan 
olarus  rouostras  de  cu¿u  estragada  tiene  la  voluntad  y  t-nltíodi- 
miento,  como  las  que  últimamente  dio  en  la  coronación  de  sn  hijo, 
habit'ndüití  prohibido  que  comulgase  en  la  misa  del  AncubisjiO  de 
Estrigonia,  ¿  intentado  que  del  juramento  se  quitase  á  Nuestra  S&- 
fiora  y  ik  los  Santos»  y  la  Hojedad  y  poca  demosr.racioii  que  ua6  coa 
los  luteranos  y  calvinistiu,  que  se  atrevieron  ¿  predicar  en  las  ca- 
sas de  la  ciudad  de  Viena,  y  la  diñcultad  y  negociación  con  que 
permitid  se  publicase  el  Jubileo,  que  son  cosaa  que  me  han  lasti- 
mado en  gran  manera,  y  causado  la  ternura  y  dolor  que  podéis 
conaidornr,  ¡jaresciéndomo  que  esta  dolencia  va  de  mal  en  peor, 
AUDijue  no  por  eso  se  ba  aüojar  un  punto  en  procurar  la  medicina 
por  los  medios  y  vias  posibles,  y  así  miraré  en  lo  qae  me  advertís 
del  Papa  y  del  Padre  Toledo,  y  de  lo  que  acordare  03  avisaré  & 
sq  tiouipo,  que  con  Dietristan  Uo  comenzado  &  tratar  este  artículo, 
porquo  creo  que  d¿l  mejor  que  de  otro,  lomará  sn  amo  lo  que  le 
conviene,  y  cou  etite  fin  principalmeuta  y  para  lo  enviar  prendado 
y  olíJigrado,  ?  ■  *  :  -  -  ^    ~'    -'      -    niento  do  su  hijn,  y  que  se 
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mana  y  •ohrisos,  qae  sea  por  muchos  auoa.  Acá  t&mbien  U  tone- 
moft  á.  DioB  gracias,  y  el  Priccipe  eati  ya  tau  libre  de  las  tercia- 
cu  como  lo  veréis  por  la  relación  que  se  os  envía  de  loa  inédicoa,  y 
«tra  de  la  mejoría  de  Wenceelao^  nú  sobrino,  que  no  he  holgado 
menos  dalla  qoe  de  la  de  mi  hijo,  por  lo  mucho  que  le  quiero; 
inostraréialas  ambas  á  mis  hermanos,  y  juntamente  cou  esto  os  ale- 
grareis con  ellos  de  mi  parte  de  la  coronación  del  Sereuiaimo 
Bey  de  Hungría,  mi  sobrino,  que  con  mucho  gusto  habernos  leido 
la  relación  que  desto  mn  enviasteis,  por  haber  venido  muy  copiosa, 
y  todo  se  hizo  con  el  cumplimiento  que  era  rason;  porque  yo  lo 
escribo  la  enhorabuena,  daréislo  mi  carta  y  visitaréisle  de  mi 
parta,  representáudole  el  contentamiento  que  desto  me  queda,  asi 
por  lo  que  deseo  su  acrescentamíento,  como  principalmente  porque 
'Gspero  en  Nuestro  Señor  que  mediante  su  buen  celo,  cristiandad 
y  ejemplo,  se  han  de  reparar  las  cosas  de  nuestra  Santa  Fó  Cató- 
lica en  sus  Estados  patrimoniales,  de  manera  que  se  tornen  a  poner 
en  el  ser  que  tenian  en  el  tiempo  de  aquellos  tan  católicos  y  cris* 
líanos  Reyes  de  quien  desciende,  asegurándole  que  en  mí  ter- 
na para  ello  todo  el  favor  3'  asistencia  que  si  fuera  mi  hijo,  que 
en  este  grado  le  tengo,  y  en  esta  sustancia  haréis  el  oÜcío  y  cum- 
plimiento con  las  buenas  palabras  que  vos  lo  sabéis  decir;  (cifra 
todo  desde  aquí);  y  avísaréisme  cuándo  ha  de  ser  la  coronación 
de  Bohemia,  y  acordareis  al  Emperador  en  todas  las  ocasionas 
que  se  ofrescieren  que  se  procure  la  de  Rey  de  Romanos  sin  per- 
der tiempo,  que  no  sabria  encaresceros  cuánto  lo  deseo  por  las  ra- 
Eones  que  hay  para  ello,  y  señaladamente  por  ver  cuan  quebrada 
trae  la  salud;  pues  si  (lo  que  Dios  no  quiera),  él  faltaM  antes  de 
dejar  á  su  hijo  en  este  grado,  ya  se  vé  cuan  malo  seria  de  ecoa- 
minar,  y  los  daños  ó  inconvenientes  que  dello  resultarían,  y  asi  es 
menester  que  vos  y  D.  Pedro  Fajardo  se  lo  vayáis  acordando,  y 
dando  prisa,  que  yo  también  se  la  doy  en  lo  que  le  escribo  de  mi 
mano,  y  las  gracias  que  es  raxon  por  los  caballos  con  que  quería 
Booorrer  á  lo  de  Flandes,  y  por  todo  lo  demás  que  en  beneñoio  de 
aquellos  mis  Estados  ha  ido  proveyendo;  pero  todavia  vos  le  besa- 
reis las  manos  de  mi  parte  más  cumplidamente  por  ello,  y  por  lo 
qw  envió  á  mandar  al  Principe  de  Orange  y  á  la  gente  que  tenia 
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consigo,  que  el  Daqoe  de  Alba  me  lo  escribió  en  partícular,  y  he 
tenido  y  estimado  cnanto  es  razón  la  demostración  que  en  lo  nno 
y  en  lo  otro  ha  hecho  el  Emperador,  mi  hermano,  aunque  cierto  la 
debe  á  las  veras  con  que  3:0  abrazo  todo  lo  que  le  toca;  y  este 
amor,  conformidad  y  boena  correspondencia,  se  irá  siempre  conti- 
tinuando  de  mi  parte  en  cuanto  ocarriere;  y  asi  se  lo  habéis  de* 
repreeentar  y  asegurar  en  todas  las  pláticas  y  comnnicaciones  qae 
cerca  deste  articalo  con  él  tuviéredes  y  vinieren  á  propósito.  Vi  1» 
copia  de  lo  quel  dicho  de  Orange  escribió  al  £mperador,  y  holga- 
ría que  le  hubiese  mandado  responder  oomo  lo  merescen  las  mea-* 
tiras  qne  allí  dice;  avisaréisme  de  esto. 

También  escribo  al  Frinciiie  Ernesto,  mi  sobrino,  la  carta  qne 
le  daréis,  y  á  entender  que  de  las  buenas  nuevas  que  me  dan  de  su 
buen  proce.ler,  en  todo  tengo  muy  particular  contentamiento,  ann^ 
que  no  se  me  hace  nuevo,  porque  conozco  las  buenas  partes  de 
que  Dios  le  ha  dotado,  y  asi  espero  en  él  qne  ha  de  encaminar  le 
de  Polonia,  pues  se  desea  y  procura  para  su  servicio. 

Por  aviso  de  D.  Diego  de  Zúñiga,  he  sabido  cómo  la  Cristianl- 
sima  fieina,  mi  sobrina,  habia  parido  una  hija,  y  qne  quedaba 
buena,  de  que  he  holgado  cuanto  es  razón,  y  asi  os  alegrareis 
dello  en  mi  nombre  con  mis  hermanos  y  sobrinos. 

£•  asi  como  os  lo  dijo  el  Emperador,  que  con  su  carta  me  envió* 
sn  escrito  sobre  lo  de  Florencia  qne  contiene  su  pareacer,  con 
Apuntamiento  de  cierto  medio  qne  á  él  le  ocurre  qne  se  podría  to- 
mar con  el  Duque;  pero  aún  no  ha  habido  tiempo  de  resolvennCr 
barélo  con  otro,  y  entonces  también  03  responderé  á  lo  que  me 
escribís  cerca  de  la  pensión  que  el  de  Baviera  desea  para  su  h^o 
Femando,  que  yo  esperaba  este  vuestro  aviso  para  me  resolver  en 
ello,  y  hasta  entonces  no  habrá  qué  le  decir.  Del  Pai^o  á  14  de 
Noviembre  de  15T2. 
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Todavía  me  ba  parecido  hacer  estos  renglones  por  aoadir  &.  lo 
que  Vaestra  Magestad  me  tiene  tan  mnndado,  cerca  del  avisar 
muy  de  ordinario  de  la  salad  de  estos  Príncipes.  La  del  Empera- 
dor anda  tan  quebrantada,  qtie  si  T<rnestro  Señor  no  provee  de  me- 
jorarla, fios  podriamos  prometer  menos  vida  en  Su  Mageatad  déla 
que  sus  cosas  han  menester;  digo  esto  para  prevenir  las  del  servi- 
cio de  Vuestra  Magestad;  es  así.  qne  la  suya  Cesárea  se  levanta* 
come  y  dnerme,  y  esto  razonablemente,  aunque  ninguna  de  estu 
cosas  hace  bien.  Está  muy  lleno  de  humores  y  con  esto  muy  flaco 
y  de  ruin  color;  sí  un  día  se  halla  algo  aliviado,  seis  está  muy  tra- 
bajado y  decaído,  y  esto  desde  ahora  un  afio,  porque  para  cobrar 
fuerzas,  no  ba  sido  parte  el  no  le  acudir  la  palpitación  del  cora- 
son,  antes  está  tan  sin  ellas  como  cuando  está  con  ellas;  la  gota  le 
aprieta  de  seis  meses  á  esta  parte  reciamente  en  los  pies,  y  ahora 
últimamente  le  acude  también  á  las  rodillas;  tíónelas  muy  hincha- 
das, y  un  pié  con  mucha  deformidad;  decíame  este  dia  Su  Magos- 
tad, que  sentía  la  salud  tan  quebrantada,  que  le  páresela  ser  de 
poca  vida,  y  que  de  veinticuatro  horas  del  dia  natural  las  doc« 
vívia  en  gran  trabajo  y  cou  graves  dolores;  estas  son  desda  medio 
dia  basta  media  noche,  lo  demás  pasa  razonablemente.  El  parti- 
cnlar  de  Su  Magestad  á  que  tanto  atiende  la  Vuestra  Católica  corre 
como  siempre,  y  en  sus  hijos  cada  dia  mejor,  si  asi  se  puede  decir. 

Creo  que  escribí  á  Vuestra  Magestad  como  habíamos  hecho  ofi- 
cios aqui  el  Nuncio  y  yo  para  qne  el  Emperador  dejase  publicar 
un  Jubileo,  que  este  Pontífice  concedió  ahora  de  poco  acá.  y  que 
no  lo  había  consentido  hasta  qno  á  mí  instancia  respondió,  que 
con  no  publicar  en  los  pulpitos  loa  predicadores  la  causa  principal 
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re«ks  pus  y  nuuio»  baa»,  el  CoBile  D.  FrmBoüoo  HuruUo. 


GABTA  OBIQIKAL 

DSL  OOSOC   ME    MOÜTKAOUdO  il  •«  M. ,  rSCVADA   %»    n»3{A 
i    K<  DI  MOVXIMBU  M  167S 

5.  C,  i2.  J/. 

Cou  el  correo  qne  D.  Pedro  Fi^ardo  y  yo  despAehftmos  tle«d» 
PoBonia  á  Milán  ¿los  13  do  OotuLre,  con  órd&n  f^uo  iihüaha  il  U¿- 
nova  y  de  allí  le  despauliane  D.  Sancho  ^  Vne«tra  Magaalad,  roa* 
pondj  Á  todaa  laa  cartas  quo  basta  aquel  dia  había  rooibido,  y 
también  en  ollas  dijo  lo  qae  por  ontoncet  se  ofraaoia  así  da  la  sa- 
lud de  Saa  Ifagestades  y  Altesaa,  como  del  eatado  au  que  aatabau 
loa  Dej^oe,  y  todo  tan  largo  que  no  seril  menester  quo  este  plie- 
go lo  sea,  y  asi  do  lo  principal  que  servirá  ser4  do  dar  cueala  ¿ 
Vneatra  If agostad.  c6mo  la  Cesárea  se  halla  coa  buena  salud;  esa 
misma  tiene  la  Emperatriz,  y  el  Rey  Heronísimo  llodolib,  y  loa 
demás  Príncipes.  Vmieroa  4  esta  ciudad  de  Vieoa  todos  la  vispara 
de  Todos  los  Santos  para  celebrar  en  ella  la  ñesta;  lue^  quo  iuó 
la  venida,  se  lialló  el  Emperador  dos  ¿  tres  días  apretado  de  un 
corrimiento  &  la  garganta,  á  manera  de  esquiveucia;  pnro  pasósele 
sin  aangHa,  y  ha  quedado  mejor  qoe  eetaba  autos,  y  de  la  gota  ao 
kalla  m&0  desembarazado.  Camina  por  au  pió  más  de  lo  que  lo  ha 
bacbo  de  eeis  meoes  á  «ata  parte. 

£1  Doque  de  Alba  procede  en  so  jornada  tan  prósperamecrtA, 
000  haber  ya  cobrado  muchas  plaxas  en  el  Ducado  de  (iu^ldnís. 
de  las  que  estaban  alzadas,  y  haberse  el  Prinoipe  de  Oraiige 
buido  de  entre  sus  Keymestres,  y  paaado  el  Bhlu,  que  ya  ha  sido 
ttempo  de  haoer  saber  al  Eiufierador  la  pasada  del  oampo  de  Vosa* 
ira  Magostad  por  algunas  tierras  del  Imperio,  y  esto  {)or  eaooaar 
«1  rodao,  y  cobrar  paaando  el  Bbin  las  demáa  villas  rebeladas  ao 
aqael  Daeado.  So  Magestad  Cesárea  respondió  que  no  era  neceaa- 
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con  Qa  tallar  por  casa  en  todo  el  reino,  y  si  ésta  llega  ¿  seteata  mil, 
seri  harto  porqne  no  cootriboyen  en  ¿I  ni  loa  FreladoSr  ni  Baro- 
Dea,  ni  nobles;  pero  los  unos  y  los  otroa  se  ofrescieron  mucho  en 
caso  qae  el  Emperador  rompiese  con  el  Turco,  y  en  esto  ni  loa  dejo 
ciertoa  ni  deaconííados. 

Eq  el  Imperio  hay  por  agora  macha  qniefcnd,  á  lo  qne  pareace 
por  ac»;  pero  bien  ae  deja  entender  qae  tienen  loa  Príncipes  pro- 
teatantea  no  poco  sentimiento  del  anceso  de  Francia,  y  que  tratan 
del,  oi'efidióndoae  un  gran  manera  de  semejante  consecuencia;  pero 
agora  no  ae  puedo  juzgar  hasta  dónde  entenderán  su  ofensa  6  in- 
dignación; yo  ando  con  loa  ojos  largos  sobre  sus  bravatas,  y  de 
cualquiera  cosa  avisaré  i  Vuestra  Mageatad  y  &.  loa  Duques,  y  de- 
]loB  &  los  qne  primero  convenga  dar  el  aviso. 

Deade  Bcaanzon  me  escribieron  el  A  rzobippo  de  aquella  ciudad 
y  3Xr.  de  Vergi  y  Mr.  de  Aohey,  y  también  el  Conde  do  Monfort, 
Comisario  del  Emperador,  lo  que  Vuestra  Magostad  aera  servido 
de  ver  por  las  copias  que  serán  con  ésta,  con  ka  cuales  será  tam- 
bién del  Memorial  y  suplica  que  yo  he  hecho  al  Emperador,  sobre 
todo  lo  de  allí,  del  cual  he  dado  cuenta  al  Duque  de  Alba  y  al 
Cardenal  de  Granvela,  y  quisiera  haber  tenido  tiempo  para  aguar- 
dar BU  consulta  dellos,  y  primero  la  de  Vuestra  Magestadi  por 
ir  mejor  lo  que  en  él  se  dijo;  pero  no  me  dio  lugar  la  prisa 
"con  que  Mr.  de  Vergi  me  ©scribié  para  que  acudiese  A  pedir  y  su- 
plicar al  £mf»erador  todo  lo  que  tocaba  a!  remedio  de  las  coaas  de 
allí,  y  también  Su  Magostad  me  dijo  que  le  avisase  luego  de  lo 
que  tocaba  al  servicio  de  Vuestra  Mageatad,  porque  en  lo  que  pu- 
diese acudir  á  él,  lo  haría  como  en  todo  lo  demás;  bien  es  verdad 
que  me  consuela  no  ser  este  negocio  pleito  ordinario,  ni  preceder- 
se en  él  de  manera  qne  no  se  pneda  acudir  á  lo  que  iuere  necesa- 
rio cada  hora,  aopliendo  lo  que  faltare  y  corrigiendo  lo  qne  no  hu- 
biere ido  tal,  cuanto  más  que  el  Emperador  trata  lo  que  toca  á 
Vuestra  Magostad  con  el  cuidado,  amor  y  llanera  qne  se  puede 
desear. 

Acá  se  va  procurando  que  los  Comisarios  del  Emperador,  que 
habrán  de  ir  á  lo  del  Final,  se  entretengan  hasta  tanto  que  D.  Pe* 
dro  tenga  respuesta  de  lo  que  escribió  á  Vuestra  Mugestad,  por 
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le  de  cneQ€&  y  rasoo;  goiló  gr&MlMMftteda  lo  qM^gora  m  k  di6; 
00  habs»  tañido  Aviao  Algnoo  de  «ite«  Josglndoa  qas  «I  Doqtie  do 
FlontteU  ha  boefco^  potqoo  4  la.  wdad  m  Príocipo  qoo  tíeo* 
muy  poeos  «a  las  ooom  qno  2o  tocan,  ▼  loo  qno  túoB  no  ímh  amnom 
catma  maraodna  á  as  a>ifkiu>  y  coa  «iplicBria  «ooo  da  mía  por 
at  asento,  v  acab6  por  Miloana  la  pláüca. 

Como  qoodd  Sa  MigMCad  taa  aafaffgoo»  va  qaian  nHlar  •■  lo  dfr 
U  eieccioa  do  PoJottia ,  diciesdo  qno  Minqoa  la  Ótela  «oCi  poU^- 
cada  para  la  Epifiinia,  dot  dia  do  la  «Íoocíoq  oo  baj  cooa  «ievta, 
y  qoaaadaliaa  Um  a^goanr innun  owy  cnídns,  tnasaada  puttasdi^ 
mm  dft  aq«Ua  OMona  4  Vaaatra  Ka^ioitad  y  al  MMeo<rtta  y  al 
Koy  da  Sooeia.  To  rospondi  \j  eatab»  la  Emparairía  tielaafi»},  qo» 
■lililí  I  lanüín  loo  polACoa  4  U  parto  dal  Soronioioio  Ardúdaqoo  Br^ 
oaoso;  quo  por  la  da  Vitaacrm  Mo^iwiod  Católica.  D^  ^dra  Fajokrdo 
lia  danaoioo  sn  lai^  SníqaitD  6  lacras  auirifiMisscM;  toapooF- 
aiu  «1  empacador:  Yo  aoy  toM^p»  daoo,  y  de  la  noroed  qno  «t  Bjkt 
mo  ka  quorálo  kaoat  an  asta  ooosioiu  prosi^pixú  diciendo  qoo 
mocha  parto  Mr.  do  Aqao*  porqoo  la  fieina  madro  il«  Francia 
galUr^QO  ofiean  coo  loe  do  a^ool  Boino;  y  coa  modio  aanH'irionft»' 
dúo  volviéiidooo  4  la  Snporatris:  Coa  al  Cooda  btea  «e  ¡m&m  tri- 
carlo todo;  y  loogo  nao  di¿  4  ealonder  So  Maj^osiad  la  poca  mI»- 
íaccion  '\n»^  Tv^tn  >Ui  loa  otícioa  tan  *  la  Haada  do 

Francix  >{4q  alU  'm^uk  ^  ComanUadoi'.  ..jj.,-.  ■  ^^  .Sa  Santidad, 
habtoodo  dado  4  ontandar  &1  Emporador  al  Xuuciu  qno  aqoi  raaiU» 
T  auo  ttA¿:htoIa  al  dicho  taicado  y  al  otro  anació  qtto  aqoi  lioae 
ttl  Pftpa.-  qoe  la  iateocioQ  Ua  Su  Boaiitnd  ara  procorar  por  todaa 
vias  rscayaaa  oafia  ofocáon  oa  ai  didra  Principo  SrcoaDOi  y  aaí  a» 
mararxllaha  do  aansffjaoie  mudauaa,  aooqQo  taalñan  lo  advortiaa 
4  Sq  Httgi'olai?  qoe  ot  dicbo  la(pkdo  había  «aviado  4  aopUiBc  al 
Papa  U>  rococaao,  paraaotóma  qao  toda  la  colpa  cargaba  ai  Siap«> 
radur  al  logado»  y  porqoa  no  TÍnioao  4  diacaaioQ  ooo  al  Papa  ca 
oato  caoo,  d^o  i  So  Sta^ostady  qoo  pooa  al  dio^  loigado  aniriaiía 
por  ravocacion»  no  debia  sor  ata  mvcho  níatario,  (lorquo  datna  cío 
habar  antaodídu  ^uo  al  P»pa  tenia  i^guna  naiitua  -Joato»  y  pravo- 
nía  poc  ao  Mr  pratottido;  al  Sai^orador  mo  raapotidí^  qoo  oca  de 
y  apariancia  lo  ^no  yo  üaciat  y  «¿i 
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MageaUd  hacer  dentro  da  dos  dias  correo  ¿  Roma,  por  areri- 
gnar  la  verdad  de  lo  que  pasaba. 

Tambieo  me  dio  ¿  eoteader  que  habiau  tomado  cuatro  carros 
qae  entrabaa  de  Litaacia  y  Polonia  guiados  al  mismo  Cardeual; 
coa  ellos  iba  un  italiano  que  dijo  ser  sa  criado,  y  otro  todesco; 
entendió^  que  llevaban  cantidad  de  dinero  remitido  de  Francia  á 
manos  del  dicho  legado. 

Escribí  al  Emperador  qae  los  franceses  prometen  á  los  de  Polo- 
nia (si  tomaren  por  Key  al  dicho  Mr.  de  Ánjou,  entro  otras  cosas 
estas  tres:  que  pagarán  todos  los  gastos  comnues  que  se  hubiesea 
liecho  es  el  reino  y  sus  provincias  durante  el  interregno,  como 
ellos  díc«n,  Imperio  vacante,  y  que  alcunzarán  del  Emperador  6 
del  Imperio  consontimíeuto  para  incorporar  en  Polouin  lus  pro- 
vincias de  Pi'uaia. 

Que  asimismo  baráu  con  el  Turco  que  asiento  paz  perpetua 
con  elloH,  y  les  deje  libre  lo  que  les  tiene  de  Moldavia  y  Valaquia; 
no  me  parejee  que  faltaba  sino  ot'rescer  el  Docado  de  Biisilea; 
mucho  s»l)e  de  esto  8u  Magostad,  y  todavía  está  muy  confíado  qae 
para  el  Príncipe  Kruesto  se  ha  de  satir  con  lo  que  deseamos  codos. 

Como  Le  «abido  por  buena  parte  que  por  la  del  de  Orunge  se 
dá  á  algunos  Iteymestres  y  artilleros  municiones  y  nuevas  pis- 
tolas, oi'resciendoles  el  War^tell  acostumbrado^  ¿  fin  de  que 
el  año  que  viene  les  unos  tengan  con  tiempo  levantados  bnen 
numero  do  caballos,  y  los  otros  mucha  cautidad  de  municio- 
nes y  artillería,  háme  parescído  escribirlo  á  Vuestra  Magos- 
tad, y  lo  mismo  buró  luego  que  teuga  aviso  más  particular  de 
lo  q^ue  pasa  y  de  los  cabos  que  faltan,  para  que  éste  que  agora 
tengo  sea  entero  y  cierto,  y  ai  los  Principes  del  Imperio  deben  de 
andar  dentro.  Está  tan  rendido  el  Emperador  á  esto.4,  que  aunque 
le  coDOscemoa  grandísima  aticion  á  las  cosas  de  Su  Magestail,  no 
hay  ninguna  que  le  haga  caminar  un  paso  fuera  de  su  ordinariot 
por  el  respeto  grande  que  los  tiene. 

El  Duque  de  «Sajonia.  que  está  preso  en  Nev&rtat  desde  la  derro- 
ta, me  pidió  (cou  uno  suyo  con  carta  credencial  como  lo  ha  he- 
cho á  otros  Embajadores  deaa  corte),  hiciese  oficios  en  favor  de 
su  libertad  acerca  del  Emperador;  y  aunque  otros  Lee  han  hecho  le 
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La  copí«  del  edicto  que  se  m&nda  |)UbUcar  por  Su  Mtig<A9tad 
C«sdrea  en  Besanzon,  de  qne  baoe  mención  el  decreto  que  A  lui 
instancia  áe  ha  sacado,  remito  también  con  lo  demás  d  Vuestra 
ílagestad. 

8.  C.  R.  M. — De  Vuestra  Magestad  humilde  criado  quesos  rea- 
les piefl  y  manos  besa,  el  Conde  D.  Pruucisco  Hurtado. 


CARTA 

DKSCIFBADA    DKL    CONDE   PE    MONTEAOUDO   Á   B.    M.,    FECHADA  EN 
TIENA   Á    30   DK  NOVIEMBRE    DE    1572 

{Arehioo  general  dé  SimaHea$*— Secretaria  de  Ewtado)* 
{Legajo  eííí9.— FtíWo  i)6), 

ó'.  C.  M.  M. 

Como  La  tantos  días  que  D.  Pedro  Fajardo  y  yo  esperamos  la 
real  enti'ega  del  Eatudo  de  Final,  y  en  Milán  hubo  tantas  demao- 
das  y  respuestas  hasta  que  ya  fueron  despedidos  de  allí  los  Comi- 
sarios del  Emperador  mny  coatentos,  no  ha  sido  posible  hacer  este 
pHugo  hasta  dar  &  V,  £.  alguna  claridad  de  cómo  se  iba  encami- 
nando esta  negociación,  paresciéndonos  ¿  entrambos  que  con  lo 
que  babicae  de  nuevo,  se  había  de  hacer  correo  expreso;  y  aunque 
uno  lo  podía  llevar  todo,  digo  el  estado  en  que  el  dicho  D,  Pedro 
traía  su  comisión,  y  el  que  al  prejtóute  tienen  las  cosas  de  por  acA. 

Tamhion  ha  sido  esto  A  gasto  de  Sus  Magestades  Cesáreas,  de- 
más de  liaber  yo  tornado  á  despachar  dos  correos  á  Vuestra  Ma- 
gostad, uno  en  23  de  Setiembre,  que  trajo  la  nueva  del  alumbra* 
miento  de  la  Reina,  nuestra  seíiora;  y  estoy  maravillado  que  hu- 
biese tardado  tanto,  pues  á  mi  cuenta  se  detuvo  en  la  jornada 
treinta  días;  ol  otro  que  es  el  que  nos  trujo  el  fallesüiraiento  do  la 
Serenísima  Princesa  de  Portugal,  que  haya  gloria,  despaché  ¿  los 
18  de  Octubre;  oo  sé  si  habrá  tardado  tauto  como  ol  que  arriba  he 
«casado  que  se  llama  Galderique;  y  pues  D.  Pedro  dirá  la  buena 
esperanea  que  tiene  de  negociar  con  el  Emperador  en  el  último 
cabo  de  la  comisión  del  Final,  remitiéndome  á  lo  que  ól  escribe, 
procederé  respondiendo  á  dos  cartas  de  Vuestra  Magostad,  con 
Tomo  CXI.  6 
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i|iift  iiin  K'lHo,  MiirtmbM  da  4  di»  Octubre,  U¿  caalea  mdrinú 
"•"'••^^'*  "í"  -aa  d««{)aclj¿  «I  M*iriiuü«  da  Ayamonl 
■  ;ft  do  VoMtra  M;&^r:itai;  ¿  las  Ce 
por  uu%  parto,  dii3  gran  oouiouUiuMnto  saber  de  la  buena 
dv  ViMilra  Mageetad  y  de  Sus  AltesM,  pero  tambiea  eatán  ooi 
mttoh»  cuidado  por  raaca  de  la»  ouaxtatiaí)  4b  U  Reina,  nt 
«eJIofa;  pUoer4  i  Dícm  por  quiotí  ¿1  «e  <iiutáraoU«  f  guardarla  inñ* 
ullot  afioa  como  tudon  los  vu^alloa  y  criados  de  Vaastra 
dweataoe  y  babemoa  mentwter. 

Q  KiBperador  ae  baila  uoa  mav  baeoa  aalod;  «ale  oada  da 
campo,  aasit^tte  toe  pto»  no  le  dtrjau  c^atioar  mny  i  6a  placer*  La 
Etaperat:  ^\  '  ■  ■  i  bueuoii  á  Dioa 

Do  DieU  I   de  oe^ciacido 

ea  la  «iDcoíoa  de  R47  do  RoiuHnofl.  La  da  tos  Bolxaoiías  podría 
•aMBoectaMdoate  camlao.  y  sí  qo  acudirá  luqgo  al  Empetador 
aohar  ésla  i^ae  ea  bdU  ^d  áana  parte;  «y  tas  pocalaqoaae 
COA  lúe  t^occoroa  Lnn|MU'talQa.  t]Uü  tongo  ondi  por  sin  duda  no  baa 
do  (querer  ele>;  a  <h»l  H!ujperiulor  Hav  de  Rinnianne,  y 

desi  ■ -^   '  ''  ■  "  ■     "     —e^mtm  pxr  mai 

li(^^  :aatma 

y  podrúfc  aer  aoadir  oon  ella  á  Mip.   de  Aqjaa»  4  «^oian  al  Ci 
fliJaiittoao  wia  tijera;)  '^'1  .I9  Siyoiuaettiaa 

^Mftdft  ^aaar4  ain  falta.  ««be  pgaaiaanwaf )»  a| 

«xtoaordioaiiú  recibinuMiCQ;  di^folo  por  oata  cúrmuio,  <),uo  ausfios 
tea  eaUcaAtdiiiano  el  persoo^jei  la»  voluutadeii  iitio  aa  van 
KpLte*(.7v.  .i«.M  .^jit-M  »  aiijíiftí-li..r-  Tj-.    'i'OATTtba  duro»  T  so 

•  ttttoa  doft  Slttstoraa.  ai 
aa  uiáa  dtüaxmio  ai  ttuo  que  aí  o«ro  por  la  paria  de  Fraoeia,  141M 
as  al  Paiaútko  ''      '     ^'  .:^»taid  aalM  qm^út» 

•tiáii  taa  daü*  •  4  aarvido  da  Vt 

Q9I00  ee  ba  viato  oa  Ift  <iua  «wOia  diaa  paaadoa  hóo  oaaodo  wa  bip 
joi^  «UnaoMiOMl  li^  OkitaU  dn  la  pólvora  ]ua  i2a  oataa  partea  jm  aavi 
hft  X  Tt^j^tltm,  Liutiiu  in^  Laq^aiauuLe  la  iií^k  ea  una  uarta  (|na 

.  «a  V*  do  Xariambra,  mtyn  oopia  «rá  oott 


V.  ■'LUI9-.M  l\J       iV        «-¿.a     ^4|LJIO 
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tenderá  Vuestra  J^Iageatmd  qae  tambieo  se  salvó  la  otra  cantidad 
de  que  uo  se  t<duia  uoticia  ea  lo  que  se  liubiere  parado,  y  eetoy 
cierto  por  lo  que  me  be  informado,  que  el  dicbo  Juan  de  Olaegai 
hizo  lo  que  debía,  pero  no  lo  estoy  tanto  de  algunos  criados  del 
Emperador,  que  llevaban  esta  ropa  i  cargo.  También  será  aquí  en 
relación  lo  que  proveyó  el  emperador  sobre  este  destácalo  que  se 
le  La  becbo;  yo  procuro  agora  de  nuevo  defender  la  dicha  pólvora 
que  ba  quedado,  aunque  me  dicen  la  tenia  arrestada  el  dicbo  Pa- 
latino en  las  villas  de  Francfort  y  Ealinguen,  donde  pasaron 
qainiontos  quintales;  pero  díceme  Sa  Magestad  dará  recaudo  do 
estii  dicba  pólvora;  á  mi  me  tienen  tal  este  bueno  de  Palatino  y  sus 
xtosaSf  que  jamás  acierto  ¿  tratar  d¿l  sin  descomponerme  de  mil 
maneras;  cierto  é!  tiene  bien  meroscido  cualquier  castigo  de  Dios 
y  de  Vuestras  Mageütades,  y  al  fin  babrá  de  apretar  las  cosas 
Unto»  que  no  se  podrá  excnsar  el  dar  sobre  él. 

Empezada  ú  escribir  ¿ata,  acudí  al  Emperador  con  D.  Pedro 
Pajardo,  por  ver  si  Su  Magestad  babia  mandado  dar  algún  tiompo 
al  Marqnés  ¿el  Final,  para  podorlo  escribir  á  Vuestra  Magestad; 
la  Cesárea  respondió  cuan  a  cargo  tenia  el  negocio,  y  que  ya  tenía 
resuelto  por  dónde  se  le  babia  de  entrar  al  Marqués  para  traille  á 
lo  que  se  deseaba,  por  ser  bombre  de  un  ceruelo  muy  extravagante. 
y  ftsf  tienen  por  harto  ditícaltoso  sacar  tan  presto  su  beneplácito; 
i\tta  ¿oto  pretende  D.  Pedro  llevar  de  aqui  negociado,  porque  lo 
rcB^ante  por  mí  ó  por  quien  Vuestra  Magestad  fuere  servido  se  po- 
dré acabar;  maa  sagQQ  el  Emperador  se  mete  de  buena  gana  á  tra- 
tar desto.  tengo  para  mi  que  lo  ba  de  negociar.  |>orque  lo  del  no 
entrar  el  Estado  eu  poder  del  Marqués  ni  de  otro  alguno  que  no  sea 
confideote,  sin  expreso  censentimieuto  de  Vuestra  Magestad,  por 
oc^gociado  lo  leotmoa.  y  para  facilitar  lo  demás,  porque  no  dudo 
que  teadrán  por  mejor  el  Em¡)erador  y  el  dícbo  Marqués  que  ya 
42De  m  baya  de  vender  ó  trocar  el  dicbo  Estado,  sea  ¿  Vuestra  Ma- 
gestad antes  que  i  otro  personaje  alguno;  be  acordado  de  baoer 
OBcbos  ofipaeinúsaitofl  al  Doctor  Weber  que  es  el  que  ba  traído 
m»mpf  xBDj  i  m  cargo  las  co«as  decte  Marqnós.  y  comunicado 
CBfi  la  Emperatriz,  le  paresóa  que  se  le  debia  ofreacer  alguna  pen- 
AOB  ordiaan»  p«ra  él  6  pan  alguno  de  sus  l^josi  yo  que  poú 


.■-íC---     -•;    ■**:   *■>    ^'•»*:;'..     ';    -t*.»-     f.   ;?■-*     i.   ".i,     ■  M       ir    . -T^"-» 
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«ian  qQ«  m  debía  ile  b&c«r  contra  el  dicho  Fulatino  por  semejaató 
desacato.  Id  había  escrito  el  qae  envió,  que  Caaimiro  había  idooou 
bD  prisa  á  verse  cou  el  dicho  Elector  deSajonía,  donde  tambton 
[antalian  algunos  otros  Principes  del  Imperio,  y  eran  tan  rceien 
I,  qao  aúa  do  ae  habla  entendido  ai  la  causa  de  su  junta  era 
paralaos  que  para  responder  ¿  Sa  Magestad  á  lo  de  la  díd^a  pól- 
vora; yo  procnrarü  saber  lo  que  alli  ha  pasado,  y  cotuo  lo  sepa 
avisaré  Inego  de  ello  ¿  Vuestra  Magestad. 

También  me  dio  ü  entender  el  Emperador  cómo  hübiondo  reni' 
do  á  Lorena  los  iieyea  Cristianiaimos  y  Mr.  de  Anjou  cou  elloSi 
adoleáció  alU  el  li^y  de  Traucia  de  uuas  culeuLurae  muy  recios, 
que  por  no  saber  la  Heina  madre  si  pararían  en  bien,  se  volvió 
0011  Hr.  de  AtiJou  á.  Parísi  ¡)ero  como  al  cabo  fueron  viruelas,  la 
díclia  Keinay  sn  hijo  se  tornaron  á  Loreaa;  mas  aún  no  se  sabia 
cuándo  partiría  el  Rey  de  Polonia  para  aa  reino  como  be  dicho  al 
principio  de  ésta;  y  con  haber  venido  eata  materia  &  propósito. 
digOf  seQor.  que  luego  que  el  Emperador  me  dijo  to  que  pensaba 
hacer  cuanto  á  visitar  al  dicho  Re}''  de  Polonia,  lo  escribi  á  Vues- 
tra Magestad  juntamente  con  el  receso  da  Francfort,  que  todo  lo 
llevó  el  correo  que  arriba  acaso  haber  tardado  treinta  días.  En  lo 
mismo  que  allí  dije  está  el  Emperador,  que  es  eu  haber  enviado 
aquel  Conde  de  Keyteatain  ¿  recibir  las  seguridades  de  Mr.  de 
Anjou,  que  guardará  en  el  pasaje  del  Imperio  la  orden  que  le  di6 
ol  convento  de  Francfort,  y  que  ¿  vueltas  de  esto  le  <lar¿  la  enho- 
rabuena de  su  elección  y  ¿  la  Reina  madre,  y  á  loa  demás  Cristia- 
cfüímos  Reyes,  y  de  ahí  se  vendrá  con  el  de  Polonia  hasta  dejarle 
üiera  del  Imperio;  pero  llegado  al  dicho  reino  luego  que  sea  coro- 
nado» irá  otro  personaje  de  Hn  Magostad  Cesárea  á  visitatle  y  dalle 
al  parabién  de  su  llegada  y  coronación;  dije  al  Emperador  de  la 
manera  que  Vuestra  Mageatad  se  había  habido  en  lo  del  pasapor- 
te qneee  pidió  para  Mr.  de  Aojou  (holgó  mucho  de  entendello}; 
respondió  que  besaba  las  manos  á  Vuestra  Magostad  por  el  respe- 
to que  eii  ella  babia  teuido  de  conformarse  con  la  suya  Cesárea,  y 
qae  le  paruscia  uo  se  podia  excusar  de  concedelles  lo  que  pedian, 
aao  desde  el  principio,  y  que  todo  lo  que  Vuestra  Magostad  hicie- 
re en  atto  y  en  cnalqoiera  otra  cosa,  ea  y  será  muy  á  satisfacción 
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sacion  que  el  Emperador  muestra  tener  contra  Su  Santidad  y  con- 
tra ésta  8a  legado. 

De  Polonia  uo  ae  sabe  cosa  de  momento,  eíno  estar  esperando  á 
Rey;  también  el  Imperio  eetá  con  la  (juíetud  que  Vucutra  Ma- 
gostad habrá  visto  en  Jas  mías  precedentes.  Tampoco  do  lo  de 
Fiandes  tengo  que  decir,  pues  con  haberse  retirado  oí  cerco  de 
Alchemaer,  y  alojado  de  la  manera  que  el  Duque  de  Alba  lo  ha- 
bía escrito,  habrá  poco  que  tratar  de  esta  materia  por  agora,  y  mó* 
nos  lo  hay  de  Constaotioopla,  porque  días  ha  no  vienen  cartao.  Pí- 
jome  la  Empenitriz  que  si  había  sabido  que  fuese  verdad  lo  que  Tu- 
gaoada  había  escrito  de  las  paces  que  Vuestra  Magostad  trut&ba 
de  hacer  con  el  Turco;  respoiidi  k  la  suya  Cesárea  lo  que  a!  Em- 
perador cuando  me  lo  dijo;  según  Vuestra  Magestad  habrá  visto 
por  la  mía  de  IS  de  Octubre,  deben  acá  de  sospechar  todavía  que 
se  (rata  desto. 

En  los  confínes  de  Hungría  que  tocan  al  Emperador,  se  tratao 
mal  los  confinantes,  y  lo  mismo  á  la  parte  de  Transí  I  van  ia,  ádon- 
de  andaban  con  las  armas  en  la  mano  estos  días  más  de  diez  mil 
torooB,  y  acá  se  toman  castillos  anos  á  otros,  y  por  nuestros  peca* 
dos  siempre  quedamos  descalabrados;  aqui  estuvo  habrá  dos  me- 
ses el  Barón  de  Verg  TrauBÍlvano,  enemigo  del  Vaivoda.  et  cual  ha 
qoitado  al  dicho  Verg  todo  cuanto  tenia,  que  no  era  poco;  vínose  á 
valer  del  Emperador,  pero  Su  Magostad  no  ha  querido  tomar  sa 
protección,  pareeoiéndole  que  ni  el  Tnrco  ni  el  dicho  Vaivoda  lo 
fesfidriao  por  bien. 

Verg  hombre  de  mncha  calidad  entre  aquéUor,  y  qoe 
Mtuvo  on  la  elección  pasada  muy  cerca  de  ser  Vaivoda;  podrüÜM 
dar  eo  qué  entender  por  la  parte  grande  qoe  tiene  eo  Hangria, 
Blas  DO  lo  permitirá  Dios,  porque  as  segan  me  dicen  de  la  secta 
Waitaria. 

Habjeedo  venido  los  Bohemios  á  suplicar  al  Emperador  les  foa- 
ae  á  teoer  Dieta  por  este  mes  de  Noviemlre,  y  viendo  á  Su  Mages- 
tad impedido  de  los  pies;  teaúendo  no  las  hiciese  más  dafio  el  tiem- 
po, m  eoBtentam  ooo  que  loa  SerecLístaoa  Key  Bodolfo  de  Ho»- 
cria  y  Ardkifaqve  Ernesto,  fneseo  i  Praga  para  el  aúamo  e&cto, 
y  «ai  partirán  á  loa  t  O  de  D¡cieBbc«,  y  tornarán  laago  pasado  el 
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dk  dé  Im  Jbajm  pata  Uour  otn  DioU  00  PosooU,  y  p*»  U  cna- 
rans*  ae  «QtMiid«  qM  iri  el  Empondor  A  Baliemi».  á  traUr  de  U 
oorottftCMMi  d«  MI  hijo  eo  »qae]  mino. 

Todaria  b«  t|Derido  baoor  ofictos  oon  aI  Rey,  ptdiindoUi  d«  par- 
te án  Vii«atra  MagwUU,  tenga  la  maso  i  tas  ooaai  de  la  religión 
calóUca,  ñ  loe  de  ai^oel  reíoo  ee  deeoomposierea  «¿ora  corao  lo 
qoióerao  becer,  otando  eo  U  DieCa  patada  nos  ballamoe  xWi  coa 
el  £apendor.  £1  Bey  tro  respocide  üunbiea  en  eetoy  eo  todas  lae 
oins  ooeaa  ooAoenüenlee  i  eeta  materia  que  no  se  puede  mam 
dMiar;  m»uaeIo  Dioe  adelante,  qna  gran  cristiandad  ee  1*  saja. 

Al  Secretario  Zajae  eocribo  para  que  aapliqae  i  Vuestra  lía* 
gastad  de  raí  parta,  mande  ee  rae  libre  el  entreteoÍBueoto  qne  de 
afoi  ha  «ido  servido  kaoecme  noroed  cada  aSo,  porqae  el  libra* 
mieoto  qoe  tenia  de  Grietaba]  Heraan  se  cample  en  el  mee  de  Abril 
prlsimo  nnidcro;  y  por  lo  qoeMircoe  Fúcar  me  ba  eacrito  en  ana 
earlndbSI  de  Noráembr%cnjaoopta remito ¿Zayae,  pareeoeao 
qatfráa  encargar  los  dkboe  F&caree  de  baoerme  la»  pegas  qn«^ 
basta  aqnf  per  la  fiíUa  qoe  dieea  babérMlee  hecbo  en  Medina  d^ 
Campo  en  esta  loria  de  Octubre  pasado,  y  como  qoiera  qne  yo  n» 
me  ponda  pcof^i  ni  remediar  por  abora  acá,  sano  del  dicho  entrfK  1 
Imimíento,  y  madArmele  de  loe  dicltos  Fúcares,  rae  eeria  madu» 
dafio;  acom-do  todaria  de  soplicar  4  Vuestra  Magostad  se  eirta  de 
as  eontánear  la  meroed  qoe  basta  aquí  me  ha  J»eelM>«  sin  la 
tañera  me  podría  Taler  del  caso  en  esta  cargo, 
remito  i  Zayas  la  coeata  qae  Constantino  Va^o  ha 
tmigo  de  lo  qnegnetó  en  Ujomadade  Polonia;  por  lo  qn» 
00a  al  servicio  de  Vaestra  llsesstad,  le  saplioo  la  mando  ver  y^ 
pSBvear  cómo  Coostaatioo  qnode  ssHsfccbo  de  sa  gasto  y  graÜfi. 
nado  de  so  trabeio  y  eoídado,  poee  baciéndoea  ast,  donde  qoieru 
qoien  acoda  i  las  neoesídades  que  se  o&eooicffett  con 
volnfltsd  al  servicio  de  Vuestra  Magested* 
Aonqos  por  So  Santidad  se  han  becbo  aqoi  látigos  o6dos  para 
qns  Sa  MsccsCsd  »»  metiese  en  el  bando  imperial  i  Ui 
de  Pitillana,  A  reqnimciaa  del  Conde  KieoUs  de  i'iti^ 
a  ba  qnm  ido  el  Emperador  dilatarla*  qoe  diooo  los 
qoe  es  jssticis.  y  ad  ba  sabdo  el  dicho  beodo  onyo  lineiinto  fir- 
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8q  MagesUd  Ce«¿r«a  «era  ooo  étU;  Ji6a«U  «I  diobo 
Conde^  dlciéodome  qae  wperabt  ]«  ÍiatÍ»  V(M«tr«  Ua^ofüid 
tnerted  como  Un  críatíano;  70  qno  oonoKCO  inen  d  |>Arjiosii^  ]r 
iifl  s&bido  algonaa  ds  sos  aocioDea  p»aad4i.  le  dtj«  que  «J  papel  «o- 
TÍaria  á  Voeser»  Majestad,  qae  ea  lo  d«mii  ounc*  Viieatra  |{a* 
guUd  kalña  bsiio  atavio  i  nadie,  y  cnando  Mto  nagocio  l-Tmar 
i  la  jahadicdon  de  Toaslra  ilageetad,  ae  podia  aae^rar  a«  La  ha» 
ría  jikftida  sin  airar  i  oCraa  coaaa. 

HaUcodo  e&ttoáiáú  yo  eJ  a£o  paaado  con  U  di/ícultad  (jO«  «v 
anaaliaa  Ua  ffalivaa  por  laUa  de  reiB«roa>  ina  teca  ^oa  Mm^a 
liay  por  la  mayor  paite,  y  por  otra  la  dUígancáa  qoe  hicíargo  loa 
Vooacáaooa  para  arañar  ocm  «UU^Mcía  laa  anjraa,  l»e  tillado  00a 
Paalo  Pbfaico  r  Aziiotiio  AlUartiuo.  ofrexcun  a  Vuaatra  Iiíafeaiad 
ea  caao  que  ae  b^iUeae  de  huAxs  jomada  «>1  aCg  que  viab»,  D>«a 
aedi&ote,  otroa  csatro  loQ  recneroe  eoiao  Ion  dieroD  ¿  loa  diclMO 
Tcaeñsoa.  Soñan  la  sopUeactaa  7  laesBorial  ¿  Voealt»  Magea^ 
tad^  q«e  aazi  000  «ata,  y  deaearáB  la  rottpoaita  treraoMmU  pwr  po- 
dar tauor  tjenpo  da  aarvix  ca  lo  qoa  o£reaeeo  na  baoar  falta; 
Toivtrm  MageaCad  mandari  lo  |n«  laia  aer¿  aerrido.  JSCfteatrg  l>o* 
ikac,  «te;  de  Tácala  á  últiíao  de  Kovinabre  de  i  S7£. 


se  m&raoBo  i#ic  a.  «.  At  ooüJCfV  i«  jioutcaocíao 

T  DOV  2VIIB0  r  AJASlfO ,  PSQSAOA  BV  lUMOD  i  ]  V  ÜC  l>101£J(JftU 

l&T» 


Por  laa  oarfae  cjne  aiuboe  me  fglbtaloia  d  IS  da  OeUtlats,  «o 
ndi  Ir  ¿ja*'  propuAUteu»  al  Emperadoir.  nú  iioraiaao.  y  porMiaaio- 
■  gne  fe  había rW  haeho  (oo  nmÍDraudad  da  lo  i|aa  ae  aa  ludáa 
ilwdrj,  pa»  qpfcop  á«|g|ia¡iiaBi  á  rwnp":         /  -^r  an  U liiga 

cía  iav  luoacxw  (|ae  lo  daaaaba.  paro  que  an  naGOiarío  ti^ta^lo  «n 
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to  p&ra  poder  salir  moy  temprano  á  empreuder  lo  que  so  juzgare 
ser  mis  á  propósito  en  daño  del  común  enemigo,  el  cuftl  es  muy 
verosimU  (cargando  sobre  61  estas  faerzas  por  Levante),  que  le 
diviertan  tanto,  y  ae  hallará  tan  apretado,  que  pedia  el  Empera- 
dor moy  á  su  ?alvo  hacer  la  entrada  por  esa  parte,  y  que  asi  le 
soptico  DO  pierda  una  tan  grande  ocasión  como  se  le  representa 
para  hacer  á  Dios  y  á  la  cristiandad  este  servicio,  y  á  su  casa  y 
SQcesores  tan  gran  benefído  como  será  cobrar  lo  que  del  reino  de 
fíangria  el  Turco  le  tiene  ocupado;  que  en  lo  del  ayuda  qae  se  le 
ha  ofrescído  por  el  cuerpo  de  la  Liga,  esté  muy  asegurado  que  no 
80  faltará  un  punto,  sino  que  se  cumplirá  muy  á  su  contento,  y 
que  holgada  yo  en  gran  manera  se  determinase  sin  perder  tiem- 
po, porqoe  espero  en  Dios  se  han  de  seguir  dello  grandes  bienes 
universales  y  particulares,  segan  él  con  su  gran  prudencia  lo  po- 
drá antever  harto  mejor  que  se  le  puede  reputar;  yo  le  escribo  so- 
bre ello  en  la  carta  que  irá  con  ésta  de  mi  mano,  tocando  el  punto 
y  remitiéndome  en  lo  demás  á  lo  que  vosotros  lo  diréis  de  mi  par- 
te, que  será  todo  lo  que  en  conformidad  de  lo  que  está  dicho  y  se 
pretende  jnzgáredes  ser  á  propósito,  y  avisaréisme  luego  de  la  res- 
puesta que  08  diere,  y  resolución  que  tomare,  procurando  que  se 
ganen  horas,  pues  en  esto  consiste  gran  parte  de  los  buenos  efec- 
tos; qoe  acá  también  he  mandado  decir  á  Dietrístan,  esre  nuevo 
oficio  que  agora  por  vuestro  medio  envío  á  hacer  con  el  Empera- 
dor, para  qne  ¿1  asimismo  le  escriba  y  persuada  á  lo  que  so  pre- 
tende, como  lo  ha  o&csoido,  y  vosotros  haréis  muy  bien  en  dar  á 
itender  al  Xuncio  y  Embajador  de  Venecia  que  ahí  residen,  el 
'cuidado  y  diligencia  que  ponéis  en  esto,  porque  asi  conviene  para 
que  ellos  lo  sepan  y  puedan  avisar  á  sos  Principes,  y  por  la  mis- 
ma causa  les  diréis  debajo  de  generalidad  esta  orden  qne  agora  os 
doy,  que  las  particnlaridades  del  número  de  galeras  y  gente  que 
se  piensa  y  procura  juntar,  sólo  al  Emperador  se  ha  de  decir  á 
£a  de  qne  lo  sepa  todo  como  es  razón,  y  que  le  tome  más  codicia 
de  juntarse  con  nosotros  en  empresa  tan  propia  de  todos  los  Prin- 
cipes cristianos;  y  sobre  ello  es  moy  bien  que  tengáis  con  D.  Juan 
de  ZúSiga  (como  lo  hacéis)  la  buena  correspondencia  que  se  r»> 
quiere,  que  yo  le  he  mandado  avisar  agora  con  el  correo  que 


■w  .      ^      r. 
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rador.  para  le  persuadir  &  que  se  determine  con  la  brevedad  y 
resolacion  qae  reqoiere  la  cnalidad  del  negocio,  que  ai  sus  Mídís- 
tros  y  críatios  tavieseu  la  cuenta  que  deben  con  an  honor,  y  le 
sirviesen  con  el  amor  que  deben,  do  le  poroiAD  las  diñcultades 
que  docis,  y  paes  86  conosoe  qne  en  esto  atienden  d  solos  sus  fines, 
si  os  paresciere  que  ha  de  aprovechar,  uo  será  faera  de  propósito 
que  88  lo  tipunteis  de  manera  que  lo  tome  como  cosa  en  que  le  va 
tanto  de  su  antoridad  y  reputación. 

En  lo  de  Final  uo  hay  que  añadir  á  lo  que  se  escribió  el  3  4  del 
pasado  más  do  que  pnes  por  mi  parte  se  ba  cumplido  cuanto  el 
Emperador  quería,  espero  qae  ¿1  también  por  la  suya  habrá  pro- 
carado  de  oadereszar  lo  que  se  pretende,  en  respecto  do  que  aquel 
SetAdo  quede  por  mío  en  la  forma  que  vos  3'-  don  Peilro  Fajardo 
nbeis  que  lo  deseamos,  y  conforme  á  ello  iréis  disponiendo  el  iie- 
gooio  y  trato  dól.  de  que  el  Emperador  se  haya  satisfecho.  Cuan- 
to decfa  de  lo  que  se  respondió  á  Alexandre  Casal  y  ni  Secretario 
del  Dnqne  de  Florencia  he  holgado  mucho,  por  lo  que  deseo  darle 
gasto  en  todo  lo  que  le  tooa;  aún  no  me  be  resuelto  en  lo  que  le 
babró  de  responder  al  pareacer  que  me  envió;  eo  resolviéndolo 
ae  os  avisará,  y  sí  entre  tanto  os  hablare  en  ello,  le  podréis  decir 
qae  lo  voy  mirando  comu  la  cualidad  del  negocio  lo  requiere. 

Por  lo  que  me  escribís  sobre  el  deBesaozou,  y  copias  y  papeles 
qne  babeía  enviado,  quedo  advertido  de  lo  que  iasta  aquel  dia 
había  pasado,  y  porque  aún  no  ha  habido  tÍ6mj>o  de  apuntarse  lo 
qoo  se  habrá  de  hacer  quedará  la  respuesta  desto  para  con  otro  (1). 

Por  las  consideraciones  que  decís  fué  muy  bien  excusaros  de  no 
bacer  oficio  sobre  la  libertad  del  Duque  de  Sajonia  qae  está  preso, 
paes  en  cosa  semejante  no  se  ha  de  pedir  más  de  lo  que  fuere  jus- 
to y  conveniente  al  servicio  y  autoridad  del  Emperador. 

Ko  había  sabido  que  la  Emperatriz  habia  de  ser  madrina  de  su 
nieta  basta  que  lo  be  visto  por  ostas  vuestros  cartas,  y  así  fué  bien 
«scñbírmelo.  De  Madrid  á  19  de  Diciembre  de  Ió7!¿. 


(1)  (^Z  mífryM).— Es  menester  ver  después  lo  que  se  ba  do  respon- 
der desto,  y  es  mejor  no  decir  agora  nada  de  lo  borrado).— (Z)£  letra 
Müesf). 


IXSrKVCClON 

l*Al^A    POR   S.    M.    AL    COSl>B    M¡    >lv>NTEAOri>0    PASA    »iVE    T^ATE 
C0>  EL  KMPCSALVSb   Ql'K   ENT&S  ES  LA  LIJA 

f:  iff.v. 

Conie  i^í  M?3Ma¿í2.I.\  paríeaie.  d-?I  niesftr':  Co-áe  o:  per  Trze*- 
tntá  jircaá  haeuciauiiJ'j  i-jU j  :o  i^tf  el  CardíCil  Oocien-ijo  ha'iiA 
j-ro^íUeáEo  i^  EaiptíraJor.  in:  htfriu.iu.?.  ie  rorttí  ie  5ü   Saañ-iid. 

•,e  hAiii  ¿le  paác  jL  Ilí  ie  Pol-jüia  íocní  yj  \x^  zoca  ^  ictnr  en  la 
Li^a  ¿;euerAl  y  roíü¿?^r  coü  ei  TíT'-'w^,  ;.'  !o  ^  le  1*  js  c-í'^mnicú  y 
re¡iri¿>  jae  JA>:jk  respoiii.ij  y  erfcí-i'o  X  ¿a  >di;::iid  ^'."«rera- 
lüOii^e.  -ie  juí;  i-c  xr.'  .oiiv-ía.eüce  y  necesario  iv:¿a;-uití  :u:i  en 
'J:Art:^  ..ái-  jLiiio  lo  ijalvis  •.•le  jat^.eiiii.?.  r.'or  1^  ;;ie  :iü¿.cr'.aLü  rae 
yo  .;•  ,v.¿»i;se.  ¿ae  íca  ta;u'?Leu  ¿ti  .ue  "ia  .:'.'^;íí:  iixícha  :u£:;i::\::^. 
a5a  ie  riiríí  ie  >u  ^aücüaí  joiü.}  ie  V.;.i.*v.a2-:s,  r^r-A  ¡íí  ;-;•  íjü- 
Uiiüiij  -:\:;eátr  3¿cio  Xii  •_■'.  }£:üier^.:or  y  !e  í:  iluaüí  y  -f.\i;-.r'i¿e  ^ 
eiicr^ir  -i:  .\  ii-.La  L;^*a,  y  :.,üij  j  ueru  ;üe  -.'i  L":iiti.''  y  1a  niiCeriü 
"íá  ie  ..j...^sd  ¡ie  !:jc.";a  Vieu  ^ue  C'juáiÍc*:ar  [>-:¡:  t.-i^;-  :  drced* 
».ei.a-:  .A¿  ;ir.caj;;iUi:ji  ^.ieae  '.s  ivi  ^i^iu^-ertia.i'  ¿e  :ei.'rtri>tfu:ai:  ie 
ao  r.cCA  siocSiJernAjioü,  y  "eii.euio  .oui-j  ::í;iie  :ii-i«:i.á  :*-.\iou  ie  ::í:- 
rar  ".^-íü  iü  -riíc.  ;ú'ÍaMl\  lue  -a  paredcilc  -oiiUe^teu^ei*  eti  .:  ^uu 
Lvf  ^c  ^A:::LÍ-ia¿  y  i:or  los  iicL^-S  Veue^:iüiioá  á«j  .üe  !  .»  ;tu_i:.  v 
prüi.u."i.'  —-y  ie  verüs  ie  eucAiniv.arlo  y  tfU'i-írí:6¿j.-:0  ou  :,iai¡w 
ec  :-*  :  i-rrw  .-iü-j  tua  ioi^'orcüüid  .u  á«rvi*;;j  ie  'J:c*.  Naeítro 
SeL.iT.  y  beu«=i:ciO  'iiii"erbtú  ae  .a  -risuiiUilAú  y  :'a¿'u-:ú.a;  ^vi 
Eni^.cTAior.  y  Aüi  le  eácnbo  ie  iiu  aiüuo,  t;xliorca::Uo4d  ;  .iú^^ü^u:- 
ii::e  a  ■?!.;  c:u  poi.A:í  ¿.süa^Dk»  y  reuiirin:uaouie  a  .-y  ;  ít  i  v..:^  i^ 
ui¿  ^ái.'^':  le  lia'oei^  ie  iecir,  jae  eu  :>udL;fti2c:a  lia  ^e  ^t  -.^  ..ii:jr- 
Ua.'Íaü  ;e  1j  ;ue  a^uí  ^  -¡s  AÓven^r^. 
C'!aü:o  a  lo  ¿noiero,  ao  oerú  uieuedíer  .Llar¿:&r>:o;í  :.i  .>áLi:-i«i.«ei,-- 


79 

por  lo  que  cato  toca  ¿Dioa  y  &  sa  aervicio,  ni  de  la  parta  que  le 
eabe  en  la  causa  común  y  general  de  la  cristiandad,  ni  en  lo  que 
á  el  particular  i>or  sua  Estados  le  importa,  ni  eocarescerle  la  oca* 
8Íofl  que  por  el  eetado  en  que  las  cosas  se  han  puesto  se  le  ofresce, 
porque  dem¿a  que  yo  le  toco  todo  esto  en  mi  carta,  ello  os  muy  no- 
torio, y  el  Emperador  lo  tiene  entendido  muy  mejor  que  se  le  pue* 
de  decir,  y  de  parte  de  Sa  Santidad  y  Venecianos  se  le  baLrd  bien 
representado  y  encarescido.  Mas  por  introdaocion  y  fundamento 
de  la  plática,  podréisle  hacer  de  todo  recuerdo  y  ponérselo  delante 
en  sustancia. 

Sobrd  este  principio  pasareis  á  tratar  de  la  manera  que  ae  ea* 
tiende  i]ne  el  Emperador  ba  de  entrar  en  la  dicha  Liga,  y  romper 
par.^  que  esto  sea  con  ofeclo  á  la  cansa  común  y  á  su  particular,  y 
quo  entienda  que  se  ba  de  ir  sobre  presupuesto  que  se  ban  de  jun- 
tar por  su  parte  tales  fuerzas  y  formarse  tal  ejército,  que  se  pueda 
emprender  la  recuperación  de  lo  que  le  tiene  ocupado  el  Turco,  y 
contraponerse  no  sólo  á  las  fuerzas  ordinarias  y  de  sus  fronteras, 
pero  aun  demás  de  aquéllas  d  las  que  el  Turco  pudiese  juntar,  que 
al  entrar  on  la  Liga  y  romper,  no  seyendo  sobre  este  presupuesto, 
y  no  juntando  más  fuerzas  de  las  que  para  la  defensa  6  para  in- 
quietar al  enemigo  bastasen,  él  incurría  en  los  inconvenientes  y 
diñcnltades  que  se  le  ofrescen  en  romper,  y  ni  á  lo  general  ni  co- 
man de  la  cristiandad  ni  ¿  sus  particulares  sería  de  importancia. 

Sobre  el  dicho  fundamento  y  presupuesto  vendréis  á,  tratar  de 
las  fuerzas  que  para  esto  serán  necesarias,  y  de  la  í'orma  qne  para 
jantar  se  habrá  de  tener,  y  en  esta  parte  diréis  al  £m])erudor, 
cómo  habiendo  sido  yo  advertido  por  Su  Santidad  y  por  mis  mi- 
nistros qne  ceroa  d¿l  residen^  de  lo  que  de  parte  de  la  Liga  y  con- 
federados  se  le  podía  ofrescer,  he  concurrido  de  muy  buena  volun- 
tad en  lo  que  entiendo  que  ya  se  le  ha  ofrescido^  es  á  saber,  20.000 
infantes  y  4.000  caballos,  que  es  puesto  y  caudal  que  lo  debe  as- 
Cunar  en  mucboj  pues  sobre  él,  siendo  en  si  tan  grande,  puede  y 
debe  hacer  macho  fundamento,  y  será  de  grande  ejemplo  y  motivo 
pora  con  los  Principes  y  Estados  del  Imperio  y  para  con  los  va- 
sallos y  subditos  de  sus  Estados  patrimoniales,  para  que  vengan 
en  le  asistir  y  ayudar  de  mejor  gana;  pero  habéis  de  estar  adver- 


tido  i^BcntjqA  DO  io  tocareis,  DO  U>  apaocBCiqo  <ei  •3 

esta  ft)nai]ft  de  loj(  dickos  20.000  ÍAf&fites  y  4.*  ,<  ne^  a 

eer  en  gente  y  no  dinero»  porqne  «ato  en  iktngnna  manera  conria- 
nie  ni  se  b»  do  baoer,  siendo  coioi  Teroslmil  <2iie  m  podrí»  oocrvcr*i 
tir  en  otra  coea,  j  porque  la  gente  y  el  modo  de  soetenerla  aeri< 
mq'or  j  mia  aegnro,  y  asi  deeto  cuando  lo  morieee  le  debéis  des- 
viar en  todo  caso  diestra  y  disiznaUdameote,  for'ioe  podría  ser 
ponto  qqe  cansase  total  imjkedinieiito  en  lo  de  la  Liga. 

T  paes  se  tiene  tan  fresco  ejemplo  de  lo  que  pes6  en  lo  ds  Sft- 
gaet,  dd  iocooTenieote  qae  seria  baoer  la  empresa  con  solo  geaC»j 
alecaaoa.  se  debe  poner  en  mocha  consideración,  r  tratar  del  £^ 
nero  de  gente  y  nación  de  qne  este  ejército  se  ba  de  fora»r.  asi  eo 
lo  qoe  toca  á  la  caballería  como  i  la  infantería,  cerca  de  lo  coal 
diacnrríreda  y  platicareis  con  el  Emperador  para  rer  lo  qae  se  lo 
ofinssoe,  advirtinndo  qae  da  españoles,  á  lo  menos  ^  número  qae 
na  de  importancia,  no  se  paede  hacer  fundamento,  pK>rc6tar  ocu- 
pados en  partes  de  qae  no  se  pueden  sacar,  y  ser  tanto  necesarios 
para  lo  del  armada  y  segnridad  y  defensa  de  nuestros  Estados* 
plazas  y  presidios  dellos. 

Y  porque  el  principal  punto  desta  negocio,  y  en  qoe  por  vento- 
r»  ocurrirá  mayor  diÜcaltad,  es  en  que  conviene  qae  la  jomada  j 
empresa  que  por  la  parte  del  Emperador  tte  La  de  hacer  sea  en 
este  presente  año  de  72,  que  por  estar  el  Turco  tan  quebrado  de 
repatacioD  y  de  faerzas  se  hallará  muy  aprt'tado  y  embarazado, 
con  haber  de  ocurrir  á  la  parte  y  partes  de  Levante,  que  el  arma- 
da y  fuentas  de  la  Liga  le  acometerán,  y  pasando  la  ocasión  desto 
aBo  ao  podría  mucho  reparar,  y  con  el  tiempo  las  cosas  podrían 
venir  á  diferente  estado,  es  necesarip  que  se  insista  macho  es  esto, 
y  que  entienda  el  Emperador  que  en  todo  caso  debe  ser  axui.  y 
qne  ni  se  puede  ni  debe  diferír  para  adelante,  y  que  conforme  A 
esto,  siéndole  ¿  él  necesarío  para  las  ayudas  y  socorros  qae  ee  le 
han  de  hacer  del  Imperio  y  de  sus  Estados,  juntar  Dietas  y  hacer 
otras  diligencias  y  oficios  con  los  Príncipes  y  Estados,  se  debe 
proceder  en  esto  con  tal  brevedad  y  en  tal  manera,  que  pueda  ser  '\ 
á  tiempo  para  que  la  jornada  se  haga  en  sukoo  que  aproveche,  que 
comoesti  dicho  ha  de  aerea  este  presente  año. 
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Y  porqoe  podrís  ser  qae  el  Emperador  pretendiese,  ü&lUadose 
DOQ  poca  posibiUdAd  de  dioero,  que  demás  del  ayuda  y  socorro  qoe 
(OOBM  «sti  dicho;  le  dará  toda  la  Liga  en  general,  yo  le  ayudase 
fio  partícnlar,  como  quiera  que  lo  hiciera  yo  de  muy  baena  rolan - 
tad  si  me  hallara  en  disposición  para  ello.  fj&Itame  la  posibilidad 
en  tal  manera,  qae  por  ningnna  vía  lo  podría  hacer,  aegnn  qae  se 
podr¿  bien  considerar,  teniendo  yo  el  patrimonio  de  mis  Estados 
tan  flxbansto  y  consamído,  y  tantas  cargas  y  obligaciones  sobre 
mi,  ¿  qne  no  puedo  dejar  de  acudir,  y  contribuyendo  yo  en  la  Liga 
no  b6Ío  en  la  mayor  parte,  pero  en  efecto  en  las  dos  partes,  de  tres 
6  poco  menos  en  que  se  han  de  hacer  tan  grandes  costas  y  gastos, 
ae  deja  bien  ver  que  yo  en  ninguna  manera  podría  annque  quisie- 
se, ni  sería  justo  ni  raisonable  se  me  pidiese  que  (demás  desto)  ayn- 
dase;  y  es  razón  que  el  Emperador  se  satisfaga  y  contente  por  lo 
qne  á  él  toca  con  la  parte  que  me  cube  en  esta  ayuda  que  se  le  bH.ce, 
y  así  tengo  por  cierto  se  satisfará  viendo  que  habré  cnoiplido  con 
la  obligación  particnlar  de  entro  ¿I  y  mi,  pero  aun  con  la  del  Im- 
perio por  razón  de  los  Estados  Bajos,  y  asi  en  este  punto  si  se  to- 
care, vos  de  vueatro  sin  que  entienda  que  tenéis  comisión  y  adver- 
timiento mío  para  ello,  le  podéis  apuntar  y  poner  lo  susodicho  de» 
lante  y  eoñaquecerle  y  aun  desengaftarle  totalmente  déla  confían- 
xa  y  fundamento  que  sobro  esto  quisiere  hacer. 

£d  caso  quo  el  Emperador  so  deteruiinase  á  entrar  en  la  dicha 
Liga  y  romper  contra  el  Turco,  y  tomar  este  negocio  tao  de  faa* 
dameato  y  de  veras  como  es  necesario,  tratareis  con  él  del  oficio 
que  aerU  bien  hiciese  con  el  Rey  de  Fruncía,  para  le  persuadir  y 
atraer  á  que  se  junte  y  entre  con  nosotros  en  esta  Liga,  porque 
juntándose  este  oficio  y  diligencia  con  la  que  de  parte  de  Su  San- 
tidad va  agora  á  hacer  el  Cardenal  Alejandrino,  su  sobrino  y  lega- 
do, y  la  que  por  su  parte  han  hecho  y  harán  Venecianos,  juzga- 
mos que  seria  de  gran  fuerza  para  le  convencer,  por  la  autoridad 
qno  de  razón  acerca  del  dicho  Rey  terna  el  Consejo  y  persuasión 
de!  Emperador,  y  juntamente  con  esto  verá  también  el  oficio  que 
se  debe  hacer  con  el  Rey  de  Polonia  y  con  los  Archiduques  Mos- 
covita y  Transilvano,  para  que  se  coliguen  con  nosotros  á  fin  de 
que  por  todas  partes  sea  acometido  y  apretado  el  comnn  enemigo. 
Tomo  CXI.  6 
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Y  nn  ouftnto  4  Ift  difícuItAd  qua  el  Emperador  bag&  cerca  de  [m. 
Mtiguridad  t^as  puado  k^ber  ó  ee  le  puedo  dar  para  lo  de  adelante, 
toinioiido  lo  que  podría  auoedor  que  Veneciaaoa  por  se  concertar 
cuu  ol  'I^nruo  ó  taltarlea  liui  fuerzas  no  pereeverasou  en  la  Liga,  y 
qqe  aaÍmi«mo  podria  faltar  al  Papa,  quo  es  tan  principal  medio  e 
Instrumento  do  la  oonBorvacion  y  ontreteutrníento  de  la  dicha 
Liga,  y  qua  ou  tal  caso  ól  queviaria  ^liabioiido  rompido  coa  ol 
Turuo),  si^lo  sin  ayuda,  y  nxpaeato  al  peligro,  vos  le  podréis  decir 
qua  ImoíóiiilosH  la  que  oa  «ato  aí\o  so  presupone  que  juntándonos 
todt>        1     '       '  .4  dicho  Turco  quedaría  tan  debilitado  y^ 

#nlli' ^  ri)  y  eo  la  reputación,  y  tan  divertido  y 

bitrMIbdo  eu  muchas  partea,  quo  4éU  aería  una  gran  Mguiic 
pura  el  dai\o  que  dt^t  do  pTtdieao  temer^  y  qne  ^demas  deato)  el  su- 
OMo  y  buen  progreso  que  »e  debe  esperar  en  Dioa  tamán  las  cosos. 
•ate  aflü,  «tiendo  la  causa  tan  suya,  confírmanl  y  aciraari  los 
ligados  por  aa  propio  interna,  cuando  no  hubiese  otro  celo  de  la 
Moaa  coman  para  lo  continuar  y  llevar  adelaale,  y  que  junta* 
BUMito  eoK  oato  lod  Veuaciauoa  lieuen  tal  exp^ríoocta  del  Tortio,  y 
hau  puMto  wa  U  laa  coma  en  tal  «alado,  que  no  ••  deb« 
BMponiur  que  vengan  ¿  «moordia  ora  ¿1;  y  coaado  las  raaosaa 
pradeucia  humana  rapraaaotoa  «atas  ú  otraa  dJ&ittltadaa 
al  aa^^oolo  taa  «le  Dioa,  ae  debe  tener  gran  coafiaaza  qtie  lo 
minara  y  guiará  y  aer¿  la  verdadera  ayoda*  aocorro  y 
GOBIO  lo  podanoa  juagar  del  teetimonio  taa  reciaato  que 
de  hk  vicfioria  pasada.  A  Kevcubuller  maadé  decir  dab^jo  da 
tt«rati4ad  el  oficio  qaa  env iari  á  hacer  con  q¿  Emperador  sol 
aato  artkiiio,  paraacieodoaa  qoa  hallándwa  «|ai  ea  ao  ni 
acá  biao  lo  aupicao  y  oNcibáMa* 
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DOCUMENTO 

6IX   rXCBA    tSTKt   I>AP£LE£    DKL  AAO    1572,  CUTA.  OAftPKTÁ   DIOS 

LO   QQC   PABBCK   8£   PD£DB   BE8P0XDER  i   10   QÜZ  EL 

EMPSaADOa   OA   ESCRITO   Á  8.    M.    SOSlRB    tA 

CCJNSKAVAaiON  PC  LA  PAZ  CON  ITAAKCIA 


{Archivo  ifenéral  de  Himancot. — Heereluria  ds  ÍSttado). 
{LtgaJQ  fíH8.—t'ól(o  »/). 

Habiendo  visto  Ha  Mftgestad  Católica  lo  qno  el  Emperador  «u 
bermano  le  ha  escrito  |>or  sus  cartaa,  y  oído  lo  qae  do  su  parto  y 
por  aa  órdoo  le  ha  dicho  y  represautaUo  el  Baroa  Adam  do  Die* 
triataD,  sa  Embajador  y  Camarero  mayor,  acerca  del  articulo  do  la 
conservación  de  la  paz  y  amiatad  coa  el  Crivtianimmo  Rey  do 
Francia,  lo  qoa  á  Sa  Majestad  Cat¿Hca  ocurre  que  reiponder,  ea; 

Qoe  el  oficio  que  cerca  desto  ha  querido  hacer  el  Emperador. 
an  con  Su  Majestad  Cat¿lica  como  con  el  dicho  Key  CrÍMtisaiai- 
rao,  ha  nido  may  digno  y  noy  propio  de  Sa  Imperial  peraoua,  ad 
por  lo  qn«  toca  al  beneficio  y  aoaíego  uniTorsal  do  la  Criatiandad, 
^oe  Unto  de<to  depende,  como  también  por  lo  qoa  impona  i  Son 
Cat¿líaw  Críatzaoiaimaa  Magaetadea  y  i  loa  Beioos,  Katadoo  f 
■ábdUoa  de  ambos  re^activamenSev  cayo  bien,  aegaridad  y  traa- 
qnÜidad  ooa  macha  raxon  lo  deaea  y  procara  Sa  Imperial  Utgeo' 
tad,  botándole  tan  de  cerca  y  cayéndole  tan  en  parte  laa  eoeaa  da 
Ambos  iUye0.  4  qoiea  oe  Padre  Comtm,  y  queríéodole  aitiafacer 
«orno  i  tal  8a  Jlageaud  Católica  lo  qoe  de  ao  porta  fieoe  q«a 
4Íectr. 

Qae  del  ánimo  y  de  la  firme  y  coaataate  rolontad  ooa  qae  6b 
Megff  irt  Cat61ka  ha  prooe^do  en  la  obeertacMH  y 
4la}apaa,  amiatad  y  boaaa  bannaadad  qaaba  leoíday 
al  dkJ»o  ficy  <^iatiaaÍaimo.  hay  |>oca  aacamdad  de  baear  laiyo  dia- 
da palabrea,  bahrtttdnlo  atoetraAo  coa  taatoa  y  (alea  taal^ 
de  obras,  pana  el  mando  todo  Jm  viato  qaa  ao  a6la  ha  aaa- 
ladiflbapaay  amtitad  aa  aaaala  á  aa  ir  aí  ooaicaeaaír 
naí  «oaa  alfaaa  aoalca  eila.  antea  «B  lac  oeaaíoaai  da  loa 
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tra'bajoa  y  neceeidadea  qne  ni  dicho  Bey  Cristi anisimo  bao  ocarri- 
do  ¿  cansa  del  levanUniiento  y  alteraciones  de  bus  rebeldes,  Sq 
llageatad  Católicü  le  acudió  é  hizo  la  aHÍstencia,  ayuda  y  huena 
amistad  que  es  notorio,  moatraiido  con  loa  eíectoa  y  consejo  serle 
amigo  y  muy  verdadero  hermano;  y  no  embargante  que  agora  lod 
rebeldca  de  Su  Magestad  Cat6)ica  que  iiao  entrado  en  sud  Estadoa 
Bajo»  y  ocupado  algunas  rillna  y  plasas  dellos,  salieron  de  Fran- 
cia en  compafiia  y  con  ayuda  de  algnnos  subditos  del  Rey  Cris- 
tianfsimo,  los  cuales  y  otros  del  mismo  Keino  han  asistido  y  &- 
vorescido,  asisten  y  favorescen  á  los  dichos  rebeldes  de  Sa  Magetf*^ 
tad  Católica»  y  que  juntamente  con  esto  se  han  hecho  por  el  dícho^ 
Key  CnatÍADisimo  diversas  prevencionea  y  preparamcntos  de  ar- 
madas de  mar  y  otras  demostraciones  enderezadas  ¿  guerra,  y  se 
dice  haber  entrado  en  nuevas  Ligas  y  Confederaciones,  todo  lo 
caal  con  mocho  fundamento  podría  causar  ¿  Su  Magestad  Católi- 
ca no  poca  aombra  y  sospecha;  mas  habiéndole  el  dicho  Rey  Cris- 
tíaníaimo  por  diversos  medios  declarado  y  asegurado  que  ni  lo  nno^ 
as  babia  hecho  ni  ae  hacia  con  aii  sabiduría,  consentimiento  ni  aa* 
toridad,  ni  lo  otro  ae  enderezaba  ó  prevenía  á  dañu  ó  perjuicio  di 
las  cosaa  de  Su  Magostad  Católica,  concurrieodo  con  esto  el  teñí 
por  cierto  que  de  un  tal  Rey  no  se  debía  esperar  que  ¿  tan  buena 
amistad  y  hermandad  y  á  tales  y  tan  buenas  obras  se  correspon- 
diese con  contrario  y  diferente  efecto,  So  Magostad  Católica  aai- 
miamo  ha  estado  y  está  con  el  mismo  ánimo,  intención  y  volun- 
tad que  hasta  aquí  ha  tenido  y  tiene  de  conservar  y  continuar 
con  el  dicho  Rey  Cristianísimo  !a  miama  buena  y  sincera  amistad 
y  hermandad,  y  ni  ha  dado  ni  dará  causa  ni  ocasión  alguua  á  lo 
contrario,  no  so  la  dando  como  «apera  no  se  le  dará,  qne  coando 
ae  le  diese  está  claro  que  no  podría  dejar  de  prevenir  y  proveer  ¿ 
ans  cosas  y  atender  á  lo  que  ert  tal  caao  debería  y  podría  hacer,  y 
aunqno  hallándose  las  diohad  sus  cosas  en  ol  estado  que  al  presente 
■e  hallan,  y  podiendo  venir  en  ellas  á  térininoa  y  ocurrir 
ocasiones  que  íbera  necesario  á  Sn  Mageatad  Católica  prevaJei 
de  las  fuerzas  y  armada  que  tiene  en  ser  fsegun  lo  cual  la  pudiera* 
justamente  detenor),  ha  tenido  en  tanto  el  no  &]t«r  en  esta  coyno- 
tnra  A  la  causa  publica  y  bíeo  universal  de  la  Criatitindad  y  á  Ja 
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4]on8erTftoion  y  coDtiDUocioQ  de  la  Santa  Liga  y  á  que  no  86  per- 
didaoD  Ion  buenos  afectos  que  cou  el  aynda  de  Kae«tro  Se&or  m 
««pera  se  podrán  hacer  contra  el  común  enemigo,  y  qne  ba  que- 
rido preferir  y  anteponer  esto  que  concierne  al  beneñcio  público 
á  todo  lo  demás  que  podría  suceder  y  tocar  á  su  particular.  Y 
asi  ha  ordenado  al  ilustrfaimo  D.  Juan  de  Austria,  su  hermano, 
-oomo  lo  ha  escrito  á  Su  Magedtad  Cesárea  que  vaya  en  persona 
á  Levante  con  la  principal  y  mayor  parte  del  armada  y  fuerzas 
de  Su  Magostad  Católica,  para  hacer  con  ellas  y  las  de  Sa  Santi- 
dad y  Venecianos  todo  el  daño  que  se  pudiere  al  dicho  comnn 
enemigo^  de  manera  que  con  esto  do  inás  que  Su  Magostad  Cató- 
lica, mediante  la  llaneza  y  verdad  con  que  procede  en  todas  siu 
acciones,  tiene  especial  cuenta  y  cuidado  de  la  observación  y 
cumplimiento  de  lo  que  tiene  asentado,  prometido  y  capitulado, 
y  lo  que  conosce  que  esto  importa  al  beneticio  público,  paz  y  con- 
cordia do  la  cristiandad,  la  exhortación,  consejo  y  parescer  del 
Serenísimo  Emperador,  su  hermano,  es  lie  tanta  autoridad  y 
foersa  acerca  de  Su  Católica  Magostad,  que  lo  ha  enteramente 
confirmado  en  el  ánimo,  propósito  y  voluntad  que  desto  tieno, 
asegurándole  que  de  parte  de  Su  Magostad  Católica  ni  se  ha  fal- 
tado ni  faltará  jamás  de  corresponder  con  los  efectos  á  lo  qna 
aquí  se  dice  y  oíresoe.  En á de  Agosto  de  1ÓT2. 

DOCUMENTO 

%S    COTA    CARPETA    SB    LBE:     ALEMANIA,     1572.    RESPUESTA    DEf^ 

EtipEBAOoa  Houae  el  título  de  flobbnoia 

{Árthixo  general  de  Simaneiu,  —  Seerelaria   de  Ettad0). 
(Legajo  6$7.^FóHo  27). 


Habiendo  pedido  poco  ha  á  Su  Magestad  Cesárea,  nuestro  cle- 
mentísimo seuor,  en  nombre  del  Serenísimo  Principe  Felipe,  ca- 
tólico Rey  de  España,  el  ilustrisimo  Conde  de  Monteagudo.  sa 
Embajador,  que  como  á  hermano  declarase  abiertamente  y  en 
conñaoza  á  Sa  Serenidad,  cuáles  y  qné  medios  se  podian  hallar 
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tYloretieia,  coaso  después  el  R6V(T«fi<3istmo  Cftnl«nid  Morón, 
propwsto  i  Sa  Magostad  alanos  medios»  es  A  suAmr:  Quo  Su 
Ifageatad  con  sn  «otorídad  Cesárea  díest»  al  díoho  Duque  da  F}»- 
reoeia  título  de  Gran  Duque  do  Toscana,  6  tcnidodo  respato  i  anu 
méritos  y  á  la  nobleza  da  su  sangra,  Se  le  mudast  m  otro  tMfori 
de  manera  que  la  erección  se  hiciese  eu  la  misma  forma,  r  con  \%m 
mismas  palabras  cotíteoidas  en  los  privilegios  dnl  Emperador 
Carlos  V,  de  augustísima  memoria,  en  lo  onnl  catA  claro  que  no 
M  pnede  conceder  en  manera  alguna  al  dicho  Duque  de  Florencia 
el  título  de  Toscana  sin  grave  perjuicio  de  Su  Magostad  y  dftl  Sa- 
cro Imperio,  j  del  Serenísimo  Roy  Católico;  por  lo  quu  tooa  al 
E^Udo  do  Sena  (que  tiene  do  Su  Magostad  iumodtatamontOf  y  el 
Duque  de  Florencia  en  feudo  mediatamaate).  y  de  tos  otros  Prín- 
cipes. Kepúblicas  y  Estados,  que  asimismo  titMien  sus  lugaros  y 
MOuoHosem  la  Toscana^  sin  estar  sujetos  por  niDgau  derecho  ni 
modo  al  dicho  Dnqno  de  Florencia. 

Todavía  croe  que  so  podrá  hallar  tal  medio»  que  el  dicho  Duquo 
de  Florencia,  apartándose  del  título  de  Oran  Duque  de  Toscana, 
en  la  manera  que  e«tá  dicho,  y  dehiijo  do  las  lutsuiaq  cláusulas 
contenidas  on  la  erección  de  su  predecesor  Alojftudi'o  de  Módicis, 
inaugurado  primer  Dtu^ne  de  Florencia  por  el  dicho  Carlos  V, 
sea  creado  Gran  Duque,  de  la  mijtm^i  RejMlica  F¿tíreníinfi,  sIh 
roron/t,  cetro,  ni  titulo  al¿/nno]ile  Serenísimo;  tratando  exprC' 
sámente  que  e¿la  erección  haya  de  ser  sin  algún  jierjtficio  de  Si^ 
Majestad  y  el  Sacro  Imperio,  y  del  Serenfsinw  Itey  Católico  y 
iodos  los  demás  Principes. 

Esto  es  lo  que  Su  Magostad  responde  al  dicho  Serenísimo  Jtey 
oerca  deste  negocio.  Poro  si  Su  Serenidad  sabe  algunos  otros 
líos  más  idóneos^  Sa  Magostad  lot«  recibirá  de  buena  gana,  y 
'ara  á  Su  Serenidad  su  parescer  sobre  ello,  aíladiendo  que 
caso  que  ninguno  destos  ú  otroa  caedíos  idóneos  iuviasen  la- 
gar.  Su  Magostad  deliberará  lo  que  ulteriormente  aera  necesario 
Hacerse,  y  comunicando  con  Su  Serenidad  y  los  Príncipes  Eleoto- 
i«fl  del  Sacro  Imperio  los  paresceres,  usará  de  los  medios  qutt 
(oon&rme  á  la  cualidad  del  negocio)  riere  convenir;  de  manera 
8a  Magostad  no  ha  resuelto  cosa  cierta  cerca  de  lo  que  ago- 
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camino  que  en  ella  apaotaia,  es  may  cierto  que  Días  prosperai'A 
vuestras  cosas,  j  oa  hará  tan  dichoso  como  lo  desea  baea  tío  de 
Vaestra  Alteza  (I), 
AI  Serenísimo  Se&or  el  Principe  Krno&to,  mi  sobrino. 

DOCUMENTO 

XN    01TTA    CARPETA    DICS : 

ESLAOIOX  DK  LO  QUl  SSORraE  EL  EMPERADOR  A  B.  M.  POR  ALOUNOB 

PABTICrLAKES  (SiM  FBOnA  ENTRE  PAPELES  DE  1672) 

{Aixhivo  general  de  Simancaa. — Secretaria  de  Bttado). 
{Legajo  €68,— Folio  93). 


El  Emperador  en  carta  de  1/  de  Agosto  suplica  i  Su  Magos- 
tad tenga  por  bien  de  roátítuir  al  Duque  de  Saboya  las  plazas  que 
se  le  tienen  en  el  Piamonte,  atento  que  es  primo  de  ambos  y  tan 
buen  Principe,  y  que  franceses  harán  lo  mismo  en  lo  qne  lie- 
uen  suyo. 

En  otra  carta  de  la  misma  data,  encomienda  á  Sa  Magostad 
con  muclia  instancia  á  la  viuda  del  Conde  de  Egmont. 

También  por  otra  carta  de  la  misma  data  encomienda  al  Conde 
Gaspar  de  Lodron,  el  cual  suplica  á  Su  Magostad  qne  (en  consi- 
deración de  los  muchos  años  que  ha  servido  á  la  casa  de  Austria 
y  al  Emperador  nuestro  se&or,  do  gloriosa  memorial  él  y  los  de 
au  casa,  y  haber  muerto  el  Conde  Paria  de  Lodron  en  esrvicio 
da  So  Mageslad).  le  haga  merced  de  la  plaza  de  Coronel  y  provi- 
sión ordinaria  que  el  dicho  su  hermano  tenia. 

Asimismo  suplica  at  Emperador  á  Su  Magostad  en  carta  de  24 
de  Julio  pasado»  se  acuerde  de  hacer  merced  al  Conde  Vinci- 
gnorra  de  Arco,  el  cual  atonto  ¿  sus  servicios  hechos  en  el  Estado 
do  Milán  desde  el  tiempo  de  D.  Juan  de  Figneroa  hasta  agora, 
suplica  &  Su  Magostad  lo  haga  merced  do  una  plaza  de  su  Coro- 
nel ordinario  con  provisión  para  su  persona  y  los  Capitanes  en- 
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tretenidoa;  asimiatuo  escribo  á  Su  Magostad  el  Duque  Octavio  en 
reGomendaoioQ  del  dicho  Conde  VÍDCÍguerrft. 

El  BaroQ  de  CeltÍDg  representa  sus  serricios  hechos  en  Flan- 
des  en  tiempo  de  la  Keina  María,  la  cual  en  consideración  dellos 
hubiu  prometido  de  dejalle  á  su  mnerte  1.000  ñorines  de  reata 
¡>erptittios.  y  que  por  hallarse  despaes  en  las  guerras  de  Francia 
sirviendo  á  Su  Magestad,  fué  olvidado  do  la  dicha  Keina  y  no  le 
dejó  nada  en  sn  último  testamento;  saplica  á  Su  Magestad  quo 
atento  á  esto  y  ¿  los  otros  sus  muchos  servicios  sea  servido  de  ha» 
celle  la  merced  que  dicha  Reina  le  mandaba  en  so  primer  testa- 
mento, 6  la  qoo  mis  pareaciere  &  Su  Magostad. 

£1  Km^terador  en  carta  de  30  de  Julio  pasado  acuerda  á  Su 
Magostad  que  D.  Pedro  Manrique  le  ha  servido  24  años  y  otros 
muchos  su  padre*  y  suplica  á  Su  Magostad  le  haga  merced,  pues 
el  dicho  padre  y  todos  sus  hijos  la  han  merecido, 

MmUTA 

DK  CASTA  DE   S.    M.    AL  CONDB   TE   MONTEAGDDO»   FEOHADA 
XN   SAN   LORBNZO  A  2   DB   BNBBO   DB    1573 

{Archivo  general  dé  Simaneaa*  —  Secretaría  áe  Sitado). 
{Legajo  e74,^Fólio  7.9). 

Al  Conde  de  Mouíeaf/ndo. 

A  los  19  de  Diciembre  so  03  escribieron  dos  cartas,  en  que  se 
respondió  á  tas  vuestras  de  1 3  de  NoviembrOp  salvo  á  la  particu- 
laridad de  la  elección  del  Keino  de  Polonia,  quo  se  reservó  para 
lo  escribir  con  correo  expreso,  como  se  hace  con  éste,  con  el  cna' 
he  mandado  que  se  os  envíe  relación  de  nnas  tercianillaa.  que 
estos  días  tuvo  el  Principe,  mi  hijo,  para  qnc  por  ella  entiendan 
sos  abuelos  cómo  no  fué  cosa  do  momento,  y  juntamente  les  po- 
dréis decir,  que  la  Heina.  y  yo  y  mis  sobrinos  estamos  con  entera 
salud,  i  Dios  gracias,  y  mi  hermana  muy  mejor. 

Según  lo  que  dais  á  entender  en  las  dichas  vuestras  cartas, 
aunque  en  lo  de  la  persona  qne  ha  de  ser  elegida  en  Be}'  de  Polo- 
nia había  diversas  iaclínacionoa,  de  los  que  tienen  voto  ou  el  ne- 
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gocio,  como  ibcaeíoe  por  la  mayor  parto  «n  los  qae  «a  bao  de  doter- 
minar  por  machos,  yo  no  piordo  ]a  esperansa  d«  qoA  le  ha  da 
caber  la  suerte  al  Principo  Eroesto,  mi  sobrtao;  antea  la  tengo 
muy  grando  de  que  ha  de  »uceder  como  lo  desf^amort,  por  ner  *f\ 
lin  oon  qoe  se  proonra  tan  enderezado  al  sorvioio  da  Dios  Kaaatro 
Señor,  y  al  niiiveraal  benefícto  de  U  cristiandad,  y  aumento  de 
nuestra  aaota  F¿  Católica  en  aquel  reino,  que  tanto  riesgo  corre- 
rla el  vinieee  A  poder  de  cualquiera  de  los  otros  que  lo  pretenden; 
y  aonqne  vos  decís  qoe  se  hnbia  señalado  el  dia  de  la  Epltnnia 
para  la  Dieta,  por  cartas  do  Romu  de  2H  de  Noviembre  se  onUen* 
de,  que  se  creia  qne  ee  alargarla  hasta  la  primavera,  do  manera 
qae  segon  esto,  y  segnn  las  mudanzas  que  suelo  haber  en  negó- 
oíos  tan  grandes,  y  que  dependen  do  tantas  voluntados,  e«{K^o 
noe  ba  de  quedar  tiempo  para  ir  haciendo  las  diligencias  n&Lesa- 
rias.  y  entendiendo  qne  la  m¿it  principal,  y  de  más  fuerra  y  efi- 
cacia jiara  cou  los  de  aquella  nación,  hii  de  ser  el  útil|  y  el  ir  ga« 
Dando  oon  dádivas  á  los  qne  conviene,  aunque  creo  o!  Kmpera* 
dor,  mi  hermano,  habrá  proveido  en  eato  parto  como  escribU  qne 
lo  andaba  procurando  to<lavia,  porque  por  falta  de  ello  no  se 
dqe  de  hacer  lo  qae  convenga  en  beneñoío  de  mi  sobrino  (i  quien 
jpo  taLfito  quiero),  he  mandado  proveor  en  Genova  nn  crédito  de 
dan  mil  eacodos,  qoe  seanviacon  este  correo  á  D.  Sancho  de 
Padilla,  mi  embajador,  con  orden  que  tos  tenga  á  vuestra  requíai- 
ÓOB,  y  asi  podréis  decir  al  Emperador  que  él  vea  ai  convendrá 
de  «ate  medio,  que  habiendo  de  aprovechar,  y  huelgo  mucho 
qoe  se  empleen  en  esto  ios  dichos  cien  mil  escudos  ¿  la  parte  que 
óe  alloB  foere  menester,  y  conforme  á  lo  qne  él  acordare,  enviareis 
pnc  «Uoa  persona  de  recaudo  y  oon&aoza,  que  D.  Sancho  de  Pa* 
dilla.  conforme  i  la  orden  qne  ae  le  da,  loa  entregará  i  la  dicha 
panana  qae  llevare  poder  y  carta  vneetra  para  recibirlos. 

Qjaiaüramoa  que  la  proveyeran  en  Alemania,  porque  los  tavié- 
radaa  á  la  mano;  )»6ro  no  ha  habido  mercader  que  al  presente 
baya  podido  dar  este  crédito  en  esas  partes,  mas  fcomo  veis) 
^arto  bnen  puesto  en  en  Genova,  para  los  poder  llevar  con  como- 
y  brevedad  por  la  posta  en  una  ó  mochas  veces,  que  eo  oro 
■V  darán;  pero  liabeis  de  eatar  advertido  que  mi  intención  y  vo- 
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tríbisteis  las  de  IS  de  Noviembre  coo  el  Emperador,  y  al  t¿rmí* 
no  en  qae  el  Degocio  se  bailare,  le  tomareis  ¿  bacer  nueva  iaa- 

hQcia  y  oBcio  de  mi  parttt,  suplicándole  may  encarescidaniente 
lé  órdoD  qne  sio  perder  üecopo  se  baga  la  coronación  de  Bobe- 
mia.  y  que  en  este  medio  se  vayan  ^naudo  los  Electores  por  to- 
jas las  vías  y  medios  justos  y  convenientes,  y  que  á  mi  me  avise 
eomo  se  loenvié  A  pedir  y  suplicar  con  D.  Pedro,  de  lo  que  yo 
puedo  bacer  por  mi  parte  para  la  buena  dirección  de  este  negocio, 
que  lo  pondré  luego  por  obra  con  el  mismo  amor  y  cuidado  que  lo 

iciera  por  mí  bijo,  pues  le  tengo  por  tal,  y  en  ol  mismo  grado  le 
ya  ver  elegido  por  sucesor  en  esta  dignidad;  asi  lo  diréis  y 
encareceréis  ambos  juntos  á  BU  padre  y  también  á  mi  berman», 
para  que  lo  sepa  como  os  razón,  y  para  que  ella  asimismo  le  ba* 
ble  y  dó  prisa,  que  actl  también  se  ba  comunicado  ¿  Dietrístao 
esto  nuevo  recuerdo  que  agora  envío  al  Emperador,  y  bale  pares- 
cido  may  &  propósito,  y  ba  dicbo  que  él  le  escribe  en  la  misma 
jmstaacia;  y  vos  mostrareis  esta  carta  il  D.  Pedro,  y  si  quiere  co- 
>ia  de  ella  se  la  daréis,  que  mí  intención  es  que  sea  oomun  á  am- 
bos, y  él  también  oa  mostrará  la  suya,  y  porque  holgaré  de  tener 
breve  respuesta  de  lu  que  se  biciere,  y  nuevas  frescas  de  la  salad 
de  mis  bermanos  y  de  hus  bíjos,  be  mandado  que  este  correo  vaya 
yeote  y  viniente.  De  Sau  Lorenzo  á  2  de  Enero  de  1573. 

CARTA 

«L  CONDE   BE   MOXTEAaUOO   Á   S.    M.,    FECnADA   £N    VIENA 
i    5    D£    ENERO    DE     1573 

{Archivo  ^cner^l  de  Simot^caa. — Secretaría  de  Estado}, 
{legojo  erC—Fólia  iíG), 

S.  C.  R>   M, 


Bien  creo  habré  signiHcado  A  Vuestra  tlagest&d  en  algunas 
ocasiones  cémo  cuando  fué  servido  de  mandarme  salir  de  mi  casa 
para  servirle  estaba  todavía  mi  hacienda  de  manera,  por  los  em- 
peños que  mis  abuelos  me  dejaron,  que  desconfiado  de  poderme 
valer  della,  salí  confiadisimo  de  la  merced  que  Vuestra  Magostad 
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rae  había  de  hacer  ayudando  y  favoredcíexido  A  esta  mi  voluotad 
para  que  uo  se  qnedaee  arrinconada  {>or  faltarle  fuersaa  para  em- 
plearla en  lo  que  tatito  dese¿  siempre,  que  fué  vivir  y  morir  sir* 
viendo  ¿  Vuestra  MagestaJ  (como  espero  en  Dios  d»  lo  hacer),  y 
ai  bien  es  &BÍ  que  en  estos  ocho  añoa  que  ba  qoe  sirvo  sin  haber 
parado  en  mi  casa  seis  6  siete  meaes,  he  rescibido  muchas  y  moy 
singulares  mercedes  de  Vuestra  Mageatad,  con  algunas  ayudas  3^ 
mi  ordinario  en  troten  imiento,  y  con  las  encomiendas  de  Mora  y 
de  Villahermosa,  no  ha  sido  parto  cosa  destaa  ijari»  que  de  la  áu 
cha  mi  hacienda  haya  dejado  de  gastar  tanta  cantidad  airviendt 
¿  Vuestra  Magostad  con  ella,  que  ya  no  me  vea  en  términos 
dar  pesadumbro  en  la  cosa  del  mundo  que  yo  más  la  quisiera  qui- 
tar á  Vuestra  Magostad,  qoe  es  suplicar,  como  por  esta  Je  suplico 
humildemeate,  se  sirva  de  me  mandar  dar  ayuda  de  costa  sufí- 
cíente  Ü  las  deudas  que  aquí  en  astas  cortes  he  habido  de  bacetJ 
612  tr«s  afios  que  ha  que  resido  en  ellas»  en  los  coales  se  han  o£re*«j 
oído  cosas  tan  extraordinaríns  que  en  mochos  no  pueden  saceder;. 
porque  si  bien  ee  verdad  qoe  Dietas  imperiales  saceden  de  ordí- 
natio  y  anüimesmo  los  caminos  de  Sus  Magestades  CesAreas  da 
unos  Estudoa  ú  otros,  pero  también  ha  habido  desposorio  de  la 
Cristianísima  Reina  de  Francia  en  España,  casamieuto  del  Sere- 
nísimo Archiduque  Carlos  en  Viena  y  coronación  eu  Hungria  del 
t>erenisimo  Key  Hodolfo;  y  todos  estos  actos  de  tanta  solemnidad 
y  grandeza,  que  no  ha  podido  ui  era  jobito  huir  el  cuerpo  ¿  la 
obligucioa  da  mi  oficio;  y  es  cierto  qoe  la  he  moderado  y  regul^o 
tanto,  qae  pongo  dada  tuviera  Vuestra  Magostad  EmUijadur  ea 
semejantes  ocasiones,  qae  en  el  templar  los  gastos  me  hiciera  ven* 
taja;  pero  hallándome  con  la  O^ndesa  y  coa  mis  h^os,  no  me  ha 
sido  sufíciente  el  ontrotenimieuto,  ni  lo  que  de  mi  casa  he  gastado 
para  qoe  no  me  haya  ¿altado  mucha  parte  de  lo  que  be  habido  me* 
naater;  da  las  encomiendas  me  he  aprovechado  tan  poco 
agora,  que  da  la  da  Mora  no  he  cobrado  ningaua  coa»,  y  de  la  de 
Vi  Haber  mosa  no  goearé  del  todo  de  aquí  á  un  aflo;  y  con  oerdá» 
Car  a  Vuestra  MagwSad  que  en  el  tiempo  que  ha  que  le  sirvo  ha 
gastado  de  mi  hacienda  mAa  de  treinta  mil  ducados,  y  qna  no 
ImUo  mil  qjat  aa  ma  daban  rabacir  por  aairacha  qva  «a  me  toi 
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CQB&U,  rapnMQtmailo  oite  ni  noottíiad.  y  «■  U  qBe  babri 
entrar  (lor  rmion  d«  U  coroAMÍoa  d«  Bobaoün  qo«  m  Mp«rk,  j 
Dl«U  imperta  qtaa  dd  añero  m  pUüc&  c^lirmr,  bo  dir¿  m¿«  ea 
mij  puticalam  porosa  09  qncirn»  caaaM'  á  Voestr«  Magwtid, 
SIDO  aAnririe,  7  ««paro  Ul  j  un  deuMatíñu  reqnMSt»  ooom  de 
au  RevJ  Animo  ao  dolie  es|iecftr.  Kneotro  S«Sor  gnwde  US.  C«  &. 
Parvona  de  Tuestxn  lU^astad  oon  el  «gnignlo  de  mim  rano*  y  9^ 

Horíos,    que   8O9    T]kjia.nn«   t    ctÍaJoic   J«9eaxiias-    Do  ViAtiA  •  .*>  d<s 

Eoero  d«  1¿7.^ 

S.  C.  R.  H. — De   VneAtn  Üa^eetnti  nunálae  orUdo,  qn«  «m 
pies  y  mnoos  bcen,  el  Cocde  D.  Fraocüioo  Hurtado* 


CABTA  AüTOGRATA 

DB   1575 


(Artk^  femerél  4e  Simmneat,  —  SúerOmrim  de  RtUdo). 

Seior, 

Con  I4  carU  de  Vuestra  Alteza  qne  me  di&  el  Conde  de  Mon* 
ido  «8toa  diauf  potfftdos.  Le  re^ubido  la  merced  que  suelo,  y 
muobú  coatecUiuiento  con  que  quedasen  todos  oon  salud;  y  Voes- 
AlUtM  no  confiesa  qae  bubo  gota,  que  no  ea  mal  para  evitarlo 
lien  lo  tieue  recio,  y  es  señal  que  el  de  Vuestra  Altera  00  lo 
fa6,  ni  lo  dea  nunca,  sino  tan  entera  salud  como  aquí  ledeseamoe; 
yo  00  puedo  decir  que  la  tengo,  pues  ando  cou  achaques,  aunque 
;ora  bario  mejor;  bedo  los  mauoa  ¿  Vuestra  Alteza  por  las  bue- 
Quevas  que  me  da  de!  bien  do  mis  hijos;  el  de  Rodolfo  procu- 
nurc  por  cuantas  vias  pudiere,  como  lo  he  dicho  m¿s  parCicuIar- 
\\m  al  Conde  y  á  D.  Pedro  Fajardo,  que  al  fin  es  ido  ú  Fosonia» 
la  siendo  cosa  de  Vuestra  Alteza  no  puedo  dojar  do  hacer 
provecho  bu  ida,  y  antea  lo  he  entendido  da  los  criados  que  allá 
taogo,  que  fué  causa  que  le  pusierau  en  esto  trabajo;  también  QD- 
tiando  que  los  más  competidores  estAn  sin  espi»'auxu,  si  no  os  el 
harattaao  del  Roy  de  Francia;  y  hicauae  tantos  oficios  y  taa  re* 
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L.  cirob  elifiesei.  com-:  ¿¿¡lOí-  2EeBznt>s>  com'  I'iof  eXiCaxLiEc.  le 
que  loeK-  máfi  b  su  fler\*icic.  oueaart  coctentü  ^  col  lUf  rodos 
sirvamof  ¿t  Tueszrb  Aitezu  ü.  znnc&i»  zcercec:  qn^'  ez:  lüd:  jxoí>  hace. 
£j.  i<>  de  iu  Liíra  7  FiaáL.  escritir..  t¡:  C'nnae  maf  p2.7iicuiarmente 
K  .-ju-  T^.  i*  áiie.  no  pnedo  dfliar  de  volver  ¿  suijhcar  ¿  Tuastra 
Ahez^.  U  merceí  ^ne  ie  pid-'  para  h,  ÍjÍil.  df-  L.  Prancisc:  Lase 
ciresii'ji-aose  &i£rn^  bneL  casaiüiftcto  y  u!  i;i;v  ríiif-  •■!  sirv;.  b  ieíí 
iii'Oa.  qui»  eL  loj.  é'.i'  rescíl-ir;  ví  mriChíi  merív.i  vn-s  1-  áé*>c  ¿ 
fií-  paire  I'  ."'iiai.  iíarr:--inf  ht  servia  ¡.  Tnestr..  Aítezü  estf  ve- 
raco  ej.  iu  irmaita  er.rier.d.-  -.:k  !:*>:.  y  i.  sr.  rosu-  cim  ■  aict  >:•- 
va;'-'  .¿  Tuesrri*  Ah«7.;%  i-  i.aji.  ]4.  uiercfi;!  .■>  ta:iT-  :;ftc:r«c  ít  sí- 
vh::.  um  piens  i  sw^rv-ri.  rr."v  :•:*»'«  -  m-'-  bar..  niíT^f--:  res}<oi;- 
üfirmf-  i.  es:;,  pnftí.  t".  ■'  ir-dí  A^hfir;c  ir.r.ri:.  ia^  Mftm~riai-  va:,  cor 
esti.  can—  T;ies:r¿i  Aítez..  ver.,  i  ou'  ií  s:;í.1;cc.  "i'.k  J*.  a2eri.»K; 
■  .n»  s*  :.ifc-ierf  i.  e;:Tri:.,rí)5- ternv  y.  i  o:  ir.:;'  rr^Mc  cnyí,  t^. 
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Esr.R-    M   :  ■" 
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XI  Cocde  df-  Mnxiteapido  ht  Hftriir-  c-nnmi-o  a!  OTicvc  rte  paTT.e 
ae  Vuestra  Ma^f^tad  nnf  1»'  tai  ocL^ar^Tado.  ft:  r.na.  rnop:'  ex  mu- 
cho. cosQC'  deiio.  rae  i  "t'ienrfc-  a;¡i.  muy  moynr  xnerre "  at.  Ju  carta 
áe  Vnestru  Ua^i^tad.  y  ib  ^niiorahnftnb  nnr-  e:  f-V.t.  Tr.f  da  de  Jb 
coroDscioL  pa&ida.  y  mucJio  roiitenf-tntiPiH'  di  li.  rnr.r..'*r.7i»  viiif 
Tnastru  Ua;?Q5tac:  tiem-  dt  otjp  ye  haya  dr  emi-le-ir  trni--  r.*!r-  pan* 
e]  ázi  nnr  deMi<  v  ^  razoL.  v  m,  r^rtiriOi.  í^  ^'aestnt  Ma¿;r(sta£l  Jf 
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no  (altar  ponto  en  ello,  no  teniendo  otra  intención  qne  servir  á 
D¡o«  y  promover  en  todo  lo  que  me  fuere  posible  todaa  las  cosas 
qne  tocaren  á  nuestra  Santa  Fé  Católica,  y  asimesmo  mostrarmo 
en  todo  may  verdadero  y  afícúonado  hijo  de  tan  buen  padre  como 
Vuestra  Magostad  me  es,  y  yo  por  tal  le  reconozco»  ¿  qnien  ser- 
viré con  muy  verdadera  afición  en  todo  lo  qne  se  ofreaciere,  ro- 
gando ¿  Nuestro  Se&or  guarde  i  Vuestra  Mageatad  como  deseo. 
De  Viena  á  ':*  de  Enero  de  1573, 

Besa  las  manos  tV  Vnestra  Magestad,  su  bnen  hermano  y  sobri- 
no, Bodolib. 

CARTA   ORIGINAL 
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S,  C.  R.  M. 

Los  dias  pasados  me  visitó  el  Conde  de  Monto&gndo  de  parto 
do  Vuestra  Magestad,  y  juntamente  me  dio  una  carta  anya,  con  la 
onal  reoebl  la  merced  qne  con  todas  las  demás  y  particularmente, 
entendiendo  della  y  del  Conde  el  mucho  contentamiento  que 
Vaeetra  Magostad  recibiría  cuando  el  negocio  de  Folonia  viniese 
¿  haber  efecto  como  todos  esperamos;  y  bien  lo  mostró  Vuestra 
Magestad  con  las  obras,  pnea  mandó  k  D.  Pedro  Fajardo  qne 
fnese  allá  ¿  tratarlo  él;  ha  dias  que  partió;  creo  que  estará  ya 
allá;  todo  esto  es  para  obligarme  ¿  tener  mds  deseo  de  servir  á 
Vuestra  Magestad,  y  asi  lo  haré  en  cualquier  estado  que  Dios 
fuere  servido  de  ponerme;  á  El  se  lo  eucoraiendo  todo,  pues  co- 
nozco que  este  es  el  mas  seguro  camino  para  alcanzai*  cualquier 
CMS.  Vuestra  ^íagestad  no  dudo  de  mi,  que  holgaré  de  serville  en 
todas  las  ocasiones,  y  pues  palabras  no  bastan  á  declarar  esto  no 
me  detendré  más  en  ello,  sino  decir  á  Vuestra  Magestad  que 
todos  estamos  muy  buenos  y  yo  muy  contento  de  aaber  lo  mesmo 
de  Vuestra  Magestad,  á  qnien  Nuestro  Señor  dé  tantas  y  tan 
Tomo  CXI.  7 
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de  tanta  importancia.  La  Emperatriz  me  respondió  de  suerte, 
que  hubiera  3^0  menester  macho  más  caudal  del  que  tengo  para 
signiücar  á  Vuestra  Magostad  la  santidad  y  grandeza  de  su*  res- 
puesta, haciéndome  en  ella  inñoita  merced,  y  habiéndome  dado 
i  entender  que  por  lo  que  me  había  estorbado  la  ida  de  Polonia 
«ra  temiendo  macha  al  Emperador  ¿  causa  de  traer  Sa  Magastad 
como  trae  achaques  tan  peligrosos,  y  parescorle  qae  no  había  de 
bailar  aquí  quien  con  monos  interés  particular  dijese  la  verdad  ¿ 
Sa  Mageatad  al  tiempo  de  la  necesidad.  También  dijo,  que  pues 
no  militaba  esta  agora,  le  parescia  que  yo  me  guardase  para  sa 
tiempo,  que  sería  cuando  Su  Magostad  me  admitiese,  qae  por  la 
parte  de  sor  criado  do  Vuestra  Magostad  era  la  mayor  sospecha 
y  excepción  que  el  Emperador  había  de  poner  en  mi,  ¿  lo  menos 
en  tiempo  de  salud,  porque  110  tomaba  Su  Magostad  Cesárea  las 
cartas  de  Vuestra  Magostad  que  A  su  juicio  le  habian  de  haber 
obligado  ¿  servirle  de  rodillas  toda  la  vida,  como  fuera  jaste, 
sino  coa  mucho  disgusto,  y  aun  respondiendo  palabras  dosagra- 
desoidas,  y  esto  dándome  á  entender  que  el  Emperador  le  mos- 
traba todas  las  que  Vuestra  Magostad  le  escribiría  sobrestá  ma- 
teria y  las  que  iban  de  acá,  y  por  esto  le  parescia  qae  tratase  con 
ei  Barón  de  Jlarach,  á  quien  el  Emperador  tiene  mucho  respeto, 
auuqno  poco  amor,  y  que  el  trato  fuese  por  medio  de  Rodolfo,  Ca* 
marero  mayor  del  Serenísimo  Rey  de  Hungría,  y  sobrino  del 
dicho  Barón  de  Haraoh,  que  después  que  vino  de  España  ae  ha 
snostrado  muy  verdadero  católico,  como  siempre  (o  debió  ser  y  es 
muy  buen  caballero,  y  que  entrambos  le  diesen  ¿  entender  de 
parte  de  la  Emperatriz  cómo  le  haría  muy  singular  servicio  en 
tomar  muy  á  su  cargo  el  disuadir  al  Emperador  su  modo  de  pro- 
ceder, ofresciéndole  de  parte  da  Su  Magestad  muy  entera  gratifí- 
oaoios,  pero  qae  no  se  habia  de  contentar  el  dicho  Barón  con 
hacer  uno  ni  dos  oficios,  sino  que  habian  de  ser  hechos  con  oonti- 
noacion  hasta  ver  el  tiu  del  negocio. 

D^ome  también  la  Emperatriz  qua  le  pareada  qae,  pues  el 
predicador  del  Em¡)erador  daba  maestras  en  sus  sermones  y  ac* 
cioncs  de  may  celoso  católico,  yo  le  hablase  da  parte  de  Vuestra 
Magestad  con  gran  secreto,   encomendándole  apartase  diestra^ 
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aocioD.  B«spoudióiao  la  Emperatriz,  eso  ae  bsce.  Conde,  echar 
la  mano  i  coaltiuíer  remedio;  pregunté  i  Su  Magestad,  qué  era 
]a  causa  por  qué  saliendo  el  Emperador  íos  más  días  al  campo  uo 
oía  misa  desde  poco  después  i^ue  vino  de  Oberatorf.  de  tomar  loe 
baños,  que  ha  siete  meses;  díjome  que  era  asi,  7  se  lo  habia  dioho 
dos  ó  trea  vocea,  y  al  tin  le  había  prometido  de  oilla,  como  lo  ha 
hecho,  y  los  diviuoa  oñcioa  desde  la  víspera  de  Navidad  acá;  ooo 
esto  y  otras  cosaá  á  este  propósito  se  oírt^sciau  de  platicar,  que  no 
l&a  reñero  por  no  dar  á  Vuesti'a  Magostad  m&s  pesadumbre  de  la 
que  este  negocio  le  da,  me  quise  ver  primero  disimuladamente 
cou  el  dioho  Rodolfo,  tomándole  la  palabra  del  secreto,  aunque  Id 
dijese  alguna  quo  tocase  á  esta  materia,  el  cual  requería  que  guar- 
dase, siéndola  que  le  qnería  comunicar  en  útil  y  servicio  del  Em- 
j>erador,  que  do  otra  manera  no  se  la  quería  tomar;  y  habiéndo- 
mela dado  le  di  tk  entender  la  intención  de  la  Emperatriz,  y  cómo 
esta  misma  era  la  de  Vuestra  Magostad;  y  paresciendo  quo  con  el 
Barón  de  Haruch,  su  tio,  no  había  niuguno  que  tuviese  la  parte 
qudl,  le  encargaba  de  la  de  Vuestras  ^lagestades  tomase  tan  de 
veras  este  negocio  como  podría  juzgar  que  convenia. 

£1  reconosciendo  como  era  razoa  la  confíanza  que  le  bacía  de  su 
persona,  y  eucarescieodo  la  sustancia  de  la  plática,  tomó  esto  dia 
tiempo  para  pensarla,  y  así  se  pasaron  cinco  6  seis  sin  rospocderme; 
ao  sé  si  consulté  la  respuesta  con  su  tío  propio  que  tiene  su  casa 
diez  leguas  de  aquí,  y  lo  más  del  tiempo  se  está  en  ella,  y  al  cabo 
me  respondió,  diciendo  que  besaba  las  manos  á  la  Emperatriz,  por 
la  conüauza  que  haoia  dél;  que  este  mismo  reconoscimíento  haría 
BU  tío  el  Daron,  por  la  merced  y  favor  de  Su  Magostad  para  en 
cosa  tan  grave;  pero  que  él  sabia  que  por  estas  mismas  cosas,  sien- 
do su  lio  Mayordomo  mayor  del  Emperador  y  primer  Consejero  de 
£stado,  se  había  retirado  con  gran  disimulación  habiéndose  ma- 
ohss  veces  puesto  en  gran  riesgo,  y  no  por  eso  siempre  que  enten- 
dieec  aprovechar  volvería  el  rostro;  pero  que  estaba  muy  oierto 
que  antes  dañaba  que  aprovechaba,  y  que  para  sacar  fruto  alguno 
era  necesario  estar  á  la  continua  cerca  del  Emperador,  pues  si  an 
día  Ó  más  Su  Magestad  se  cansase  de  que  le  tratasen  estas  mate- 
rias, la  continuación  causaría  hábito  de  sufrimiento,  y  así  una  res 
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ú  otra  podrían  las  pUticas  aprovechar  mis;  que  ¿1  nstaba  ya  en  bo 
caaa  retirado  como  he  dicho,  y  si  no  era  algana  vez  que  venia  á 
visitar  al  Emperador,  6  Su  Mageetad  Cesárea  mandaba  llamar 
para  comanicalle  algo  de  importancia,  no  aportaba  á  la  c6rte  ni 
tenia  gasto  della;  poro  qae  todavía  ai  Sa  Mageetad  de  la  Empera- 
triz se  determinase  ¿  maudaUe  que  hablase  al  Emperador,  CT«ia 
que  to  haría  con  la  libertad  que  lo  hizo  siouipre;  que  también  jux- 
gaba  DO  haber  persona  qne  pudiese  tomar  esto  mis  i  cargo  que 
Dietriatan.  el  caal  luego  qne  faeee  venido  aquí,  era  bien  hiciese 
estos  oticioa  como  Camarero  mayor  de  Sn  Magestad,  de  quien  e» 
amado  y  estimado,  y  si  paresciere  haber  menester  alguna  vez 
compaüía,  que  él  ofreeceria  á  la  de  su  tío,  como  otras  veces  habia 
platicado  largamente  sobresto,  y  on  caso  que  entre  tanto  que  venia 
BietrÍBtan  hnbiese  algún  peligro  de  la  salud  del  Emperador,  él  sabia 
por  el  dicho  su  tic,  que  baria  todas  las  diligencias  que  la  Empera- 
triz le  mandase;  y  que  cuanto  á  la  gratificacioo.  dijo  no  haber  que 
tratar,  puen  la  mayor  era  acertar  ¿  servir  á  Su  Magestud;  yo  le  di 
los  graoihs  de  su  parte,  y  con  volverle  á  encomendar  el  secreto, 
dije  ¿  la  Emperatriz  lo  que  habia  pasado  con  el  dicho  Hodolfo;  Su 
Magestad  me  respondió  que  estaba  muy  bien  tener  persona  cierta 
para  cuando  sucediese  la  ocasión  forzosa,  y  que  me  mandaba  to» 
davia  hablase  al  predicador  del  Emperador,  de  qoien  mueetrnu  los 
católicos  de  aqui  tenor  mucha  satisfacción,  y  asi  lo  hice  en  el  real 
nombre  de  Vuestra  Magestad  y  en  el  de  la  Emperatriz  debajo  del 
sello  de  la  confeeion.  y  ól  procedió  conmigo  tan  acertadamente,  que 
se  le  paresció  bien  ser  vasallo  de  Vuestra  Magestad  como  lo  es  da- 
los Estados  de  Flandes,  el  cual  está  en  este  ofício  por  medio  del 
Arzobispo  de  Maguncia,  en  cuya  iglesia  es  canónigo,  y  agora  le  ha 
dado  el  Emperador  el  Obispado  de  Neustat,  cuatro  leguas  de  Víena; 
propiiaele  qué  medio  habria  para  quitar  al  Emperador  el  confesor 
que  tiene,  pues  cuanto  á  gratiñcar  al  dicho  confesor  sus  pérdidas, 
se  haría  largamente^  que  habria  de  ser  por  medio  tal,  que  ni  se  en- 
tendiese estar  interpuesta  la  autoridad  de  Vuestra  Magestad  en 
este  trato,  ni  menos  la  de  la  Emperatriz  por  mucho  que  le  toque, 
que  ¿1  sería  por  este  servicio  tan  reputado  y  favorescido  de  Vues- 
tras Magcstados,  como  lo  merescia  semejante  negociación;  asile 
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fui  diciendo  éata  y  otras  mncbad  cosas,  y  tales  se  las  iba  pregun- 
tando, como  iba  conoacieudo  del  qoe  coumigo  trataba  sin  recato, 
como  lo  hizo  contándome  muchas  del  Emperador  que  yo  no  había 
entendido,  aunqae  las  había  sospechado,  así  las  que  él  habia  visto 
pasado  con  Su  Magostad  como  otras  que  habia  entendido;  y  á 
Ita  me  respondió  que  él  no  sabia  cómo  poder  servir  á  Vuestras 
[agestades,  su  clemontidima  determinación  en  acordarse  del,  y 
m¿6  para  cosa  que  tan  lastimado  le  tenia  desde  que  entró  en  esta 
corte,  ¿  la  cual  Labia  venido  apremiado  por  el  Arzobispo  y  Prín- 
cipe de  Maguncia;  y  paresciéndole  que  sería  posible  faese  Bíos 
servido  sacar  por  su  medio  aunque  tan  ñaco,  algún  buen  efecto  en 
lo  qne  con  tanta  razón  deseamos;  y  asi  habia  bajado  la  cabeza  al 
rogo  deste  ministerio,  porque  me  hacía  saber,  que  aunque  al  prín- 
ícipio  Su  Magestad  Cesárea  lo  trataba  y  comunicaba  algunas  veces; 
agora  de  un  atlo  á  esta  parte  y  aún  más,  no  tenia  alguna  comuni- 
cación con  él,  y  aun  había  mis  de  peía  meses  que  no  le  oía  ser- 
món, de  qne  no  poco  estaba  maravillado  y  escandalizado,  pues  no 
se  podía  atribuir  esto  á  mala  disposición,  madrugando  como  ma- 
drugaba Su  Magestad  antes  que  amaneciese  para  irse  á  caza  cada 
tercer  día,  que  harto  mejor  le  iba  con  sus  criados,  pues  le  oian  mojor 
y  habia  reconciliado  algunos  de  pocos  dias  á  esta  parte,  y  absuél- 
tolos  después  de  haber  abjurado  sus  errores,  conforme  al  poder  y 
bulas  que  tenia  de  Su  Santidad,  y  que  viendo  cuan  poco  aprove- 
chaba con  su  amo,  habia  procurado  licencia  para  dejar  el  oficio,  y 
¿  persuasión  del  dicho  Arzobispo  de  Hagnnoia  (el  cual  temía  no 
entrase  aquí  alguno  que  hiciese  daño),  se  habia  quedado  y  holgaba 
de  la  merced  que  el  Emperador  le  había  hecho  del  Obispado  de 
NeuBtat  por  tener  ocasión  de  retirarse;  mas  que  por  lo  qne  le  podía 
ser  de  provecho  aquella  iglesia  en  lo  temporal  que  en  lo  espiritual, 
esperaba  en  Dios  hacer  allí  mucho  entre  sus  ovejas;  que  en  lo  de- 
más de  mi  proposición,  me  hacia  saber  que  no  conoscia  de  trato  al 
confiasor  del  Emperador,  que  de  vista  si,  pero  sin  habelte  jamás  ha- 
blado palabra,  aunque  lo  habia  deseado  y  procurado,  porque  cuan* 
do  habia  sabido  que  venia  á  hacer  su  miserable  oñcio,  le  habia  en- 
viado á  convidar  para  comer  y  nunca  habia  querido  aceptarlo,  ni 
verse  un  momento  con  él;  dice  que  sabe  que  es  hombre  de  mucha 
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oontínua  mncboa  tibrillos  lateranos  y  calvinistas,  loa  cnalos  recibe 
Sa  M&geetad  muy  alegremente  y  los  lee.  cosa  de  gran  dolor,  así 
que  seria  nocesario  qnitalle  este  eatretemmieato  como  lo  demás;  á 
esta  cansa  vogamos  tan  despacio  los  que  con  Su  Magostad  Impe* 
lial  tratamos  del  medio  de  alganas  cosas  de  acd  do  fuera,  qae  ya 
no  bay  brazos  que  lo  puedan  llevar. 

La  víspera  de  Navidad  le  supliqué  quitase  dos  predicadores  be* 
rejes,  de  los  que  predicaban  en  esta  ciudad  estos  dias  con  tanto 
desorden  y  tanto  auditorio,  que  no  babia  quion  lo  pudiese  sufrir; 
dijele  que  ae  lo  suplicaba  como  su  criado  y  no  como  Ministro  de 
Vnestra  Magestad,  que  viese  ya  la  miseria,  d  lo  que  había  do 
aprovechar  más  que  todo,  nos  haga  daño;  al  fin  me  prometió  do 
faaoer  lo  que  le  suplique  y  lo  hizo,  que  ya  no  predican,  pero  cada 
día  hemos  dustar  en  esta  demanda;  s^quenos  Dios  della  como  m»- 
jor  ha  de  ser  servido,  que  de  mí  puedo  decir  i  Vuestra  Magostad. 
que  nunca  deseé  para  mi  valer  alguna  cosa  m¿s  que  para  esto;  no 
sé,  señor,  si  ya  importaría  tratar  al  descubierto  con  el  Emperador, 
y  con  demostraciones  ásperas,  porque  veo  poca  enmienda  de  las 
demás,  y  él  hace  lo  quo  quiere,  y  cuando  no  se  lo  sufriese,  no  sé 
lo  que  haría:  suplico  &  Vuestra  Magostad  perdone  mis  impruden- 
cias, pues  son  causadas  de  verme  siempre  padescer  en  este  tormen- 
to que  por  tal  le  tengo,  y  soy  tan  ñaco  que  le  llamo  así,  viendo  es- 
tar en  ¿1  á  la  Emperatriz  tantos  años  ha;  millares  dollos  nos  la 
gnardo  Dios. 

Aunque  las  cosas  de  Flandos*  orno  cada  dia  Vuestra  Magostad 
habrá  entendido  caminan  de  bien  en  mejor,  no  só  la  seguridad  que 
Vuestra  Magostad  se  puede  prometer,  de  que  con  ella  gozará  aque- 
llos EstadoSt  si  no  80  les  acude  con  nuevas  provisiones  y  muchas 
prevenciones;  digolo  porque  sé  la  indignación  de  la  gente  dellos  y 
entiendo  que  el  apercibimiento  do  caballos  por  el  Imperio  pasa 
adelante,  aunque  por  este  tiempo  los  más  años  se  siembran  estos 
aviaos  entro  los  bulliciosos.  Nuestro  Señor,  etc.  De  Viena  ¿  10  de 
Enero  de  lú73. 
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S,  C.  R.  M, 

CóD  dos  correos  tengo  escrito  ¿  Vaestra  Mngealftil  lo  qao  por 
«Btonces  se  ofreecia;  et  ano  que  despucbftmos  D.  Podro  y  yo 
desd«  Posonia,  á  13  do  Octubre^  &  fin  qno  Vaaatra  Mageatad  on- 
tendiese  ]o  que  el  Emperador  había  respondido  A  laa  propuontat 
del  dicho  D.  Pedro,  y  deste  esperamos  la  vuolu  basta  mediado 
este  mes,  pareciendo  convendría  al  servioio  de  Vaestra  Magestad 
tener  aquí  aviso  de  sn  real  voluntad  en  lo  que  ia¿  consultada  por 
aquellos  pliegos.  El  otro  que  fué  uno  que  envió  el  Comendador 
Mayor  con  las  buenas  naevas  de  la  entera  salad  del  Principo, 
snestro  señor,  que  Dios  guarde  infínitoM  afios,  y  tri\¡o  c&rtas  do 
Vuestra  Magostad  para  las  Cesáreas,  con  el  cual  se  escrtbi¿  largo 
por  parescer  que  los  negocios  lo  podian,  y  esto  diobo  correo  par- 
tió de  Viena  á  los  19  de  iN'oviembre  derecho  ¿  Milán,  y  con  orden 
qaa  pasase  á  Grénova,  y  allí  le  despachase  el  embi^ador  D.  San- 
cho de  Padilla  ¿  Vaestra  Magestud,  como  entiendo  que  lo  bixo. 
Despnes  acá  lo  que  se  ofresce  es,  hallarse  el  Emperador  mejor  de 
la  gota,  porgue  no  le  acude  dolor  ningnno  de  doce  dias  ii  esta 
parte;  pero  no  puede  caminar  nn  paso,  y  así  nnnca  sale  de  la 
silla;  algunos  dian  va  al  campo  on  los  trineos  que  usan  cuando  la 
tierra  está  tan  cubierta  de  nieve  como  agora  (está  harto  Aaco, 
come  y  duerme  bien,  aunque  hará  tres  dias  le  tocó  el  mal  del 
eorasoQ.  pero  fué  poco  y  quedó  con  buena  dís¡»08Ícion  después  del 
accidente),  esto  faé  i  7  deste. 

La  Emperatriz  y  sos  hijos  Serenísimos  bueoos  están  todos  á 
DÍO0  gracias,  y  los  anos  y  los  otros  bien  deseosos  de  saber  de  la 
«alud  de  Vuestras  Magettades  y  de  la  de  Sus  Altezas,  hermana. 
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«a  I»  ligK  g«aeni,  porqne,  munqoe  loa  Es^sdoe  d«I  Imjicrio  coa- 
aieofcw  qoe  so  oalebre  Dieta,  ptdea  «1  £mpeff«Uor  coa  íostftBOM 
qai«r»  «qnMtar  primero  loe  garbolloe  de  loe  Peieee  Bjftjoe.  y  am- 
gorerlee  qoe  sirviendo  y  acudiendo  ¿  Sa  Vageetod  CeeAree,  no 
haa  de  eTentnrar  su  pax  pAblira  y  presente  quietad  oooo  lea 
paresoe  la  aTentorarían  dejando  sUiS  casas  caando  loe  &BÍmo«  de 
foe  Tecioos  andan  tan  levantados  que  traen  con  las  armas  en  las 
laaBos,  y  como  eeto  podría  revolver  eobre  elloe  dáoee  á  SDtaoder 
que  no  conriene  la  entrada  del  Emperador  en  la  dicha  Liga;  pero 
DO  por  esto  deja  Su  Magostad  de  hacer  tos  esfuerzos  posibles,  y 
siempre  ha  dado  á  entender  A  D.  Pedro,  cuando  ha  metido  A  Sn 
Ifagestad  en  esta  plática,  anas  veces  de  su  oBuio,  otros  A  instancia 
del  Naooio  y  de  los  Embajadores  de  Veuecín  c^ue  esperaba  respues- 
ta del  Papa;  de  lo  que  Su  Magestad  le  mandó  cousultar  agora  dice, 
qne  es  venida  y  nos  tiene  apercibidos  ¿  entrambos  para  hacernos 
f«rtd  de  la  dicha  respoeata,  y  de  lo  que  Su  Magestad  piensa 
faac^;  creo  qne  antes  qoo  se  cierre  ésta  habrá  alguna  resolución 
qne  poder  escribir  ¿  Vuestra  Magostud,  y  también  me  ha  dicho 
la  Cee&rea  que  Su  Santidad  le  ha  respondido  cerca  del  título  de 
Florencia,  lo  que  por  un  papel  dos  mandará  mostrar  ¿  íin  que  le 
podamofl  remitir  también  en  este  pliego. 

Una  destas  noches  pasadas,  después  de  hu1>cr  ceñudo  Su  Ma- 
gestad, habiéndole  dado  nn  despacho  del  Diiqoe  de  Alba  sobre  tas 
cosas  de  Beaanzon  y  también  cuenta  del  estado  en  qne  estaban  las 
da  Plandes,  que  procuro  3*0  esto  mucho,  y  que  sea  de  ordinario, 
por  lo  que  entiendo  gusta  dallo,  me  dijo  delante  de  la  Empora* 
trias,  que  no  habia  otra  persona  allí,  quo  me  hacia  aal)er  cómo  de 
Roma  le  había  escrito  el  Conde  Próspero  de  Arco,  su  Embajador, 
de  parte  del  Cardenal  de  Ijorena,  que  en  aquella  c6rte  estaba  al 
presemee,  como  Vuestra  Magestad  m'íjor  habrá  sabido,  que  el  Rey 
de  Francia  y  la  Reina  madre  deseaban  grandemente  casar  á 
Mr.  de  Arjou  con  la  Serenísima  Infanto  D.*  Isabel,  hija  de  Vues- 
tra Magestad,  y  quo  la  Cesárea  lo  encaminase,  porque  el  Rey  Cris- 
tiazliaimo  le  ayudaría  para  que  entrase  en  la  Liga  general  y  rom- 
piese con  el  Turco,  con  10.000  infantes  y  4.000  caballos,  todo  el 
tMiDpo  que  durase  la  guerra;    que  no  sabia  qué  misterio   Iraia 
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I,  puM  ao  M  podi»  ptrsuaUkr  i^qq  ImbÍA  de  querer  el  franoAa 
«Dcúar  al  torco;  yo.  botando  lu  manoo  al  £za{)er&dor.  por 
parto  quo  010  Lacia  ilMta  pUlicaí  me  di  alU,  j  he  dado  i  eotend^ 
doatfOM  qo4  qttorria  por  «ola  Tta  aserrar  la  oloocion  do  F< 
y  nonociarlo  ooa  Vooitrao  Magootadflo  para  ol  úiáio  Mr.  do 
joo,  por  qttioB  haooo  gmllanko  oficioo  on  aqool  roúto,  como  Vi 
Ira  tf  acvCad  tari  oonrido  Tor  más  adolaato  oa  «ota  carta  caando 
i  Mto  Abo  lo  ll^(«o  M  tMBipo;  boato  agón  no  ba  ra^cadido 
aparador  ai  dado  mMotra  da  qoonr  tratar  la  pUtíoa 
iBoalo  morUa;  poro  yo  ontosdiri  o&no  lo  toan  Sa  JCagCBlad,  qoo 
eoaodo  mm  d^o  oolo»  eoa  k  adidoA  do  loa  oahollnw  i  ioftiiftw 
la  «oorta  do  Hmgna.  bte  ooaMilo  «rtaba.  Sirnri  i  Te 
MofooOiJ  «lo  atioo  lo  dicbo  para  profoasr  aqooOo  4{oo  más  4 
roal  .«Too^. 

tiar*ytt*iof<o  lamctu  ooKito  oa  £loua  >4  uaf«cmu^r  «t 
G^mIo  r^ifom  ib  Jltbk  «b  Vib^aiinr  cmo  di  S& 
qoo  to  ba  «oatiJ»  «0  p«MO  («ir  lao  ^iwao  partas  qoa  u 
oabattMO»^  y  <toif  baoiii  »mto  onfeco  atte  ol 

y  bo  1(0»  «átt  Wa«  attC  ko  «Mo  ^  Skt 
mmvcAi^íy  Joaft  <lo  liHigo  «o«  al 
v^;%  Qv^  o«r4  «ott  tea«  «■  «ütaáikb.  nal  babK  %1 
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dido,  y  el  despacho  qne  llevaba  era  ordenando  al  dicho  sa  Emttaja- 
dor  diese  i  eateoder  al  Papa  qae  el  Cardenal  Comendoa,  legado  eu 
Polonia»  no  hacía  los  oficios  en  secreto  que  daba  á  entender  en  lo 
público,  porque  por  una  parte  tenia  6rdon  may  precisa  de  Su  San- 
tidad para  asistir  á  Sa  Magestad  Cesárea,  favorescíendo  la  nego- 
ciación del  Serenísimo  Príncipe  Ernesto,  como  el  mismo  Cardenal 
Binchaa  veces  se  lo  habia  escrito;  y  por  otra,  de  callada  favoresoia 
y  ayudaba  ¿  los  franceses  á  ño.  de  que  aquella  corona  recayese  en 
Mr.  de  Anjou,  de  que  tenia  machas  sospechas;  j)ero  todo  esto  se 
babia  de  sígoillcar  al  Papa  muy  templadamente,  dando  i  enten- 
der que  no  so  creía,  y  esto  para  que  se  entendiese  si  el  trato  doble 
nascia  de  la  mala  volantad  del  Cardenal  Comendon,  6  de  uo  estar 
bien  en  laa  cosas  qne  tocan  &.  Su  Magestad  Cesárea,  y  por  esto  se 
veía  Ibrzado  de  conceder  ¿  dicho  D.  Juan  de  Zúñíga  que  hiciese 
los  oficios  que  habia  de  hacer  el  dicho  su  Embajador  difunto,  y 
MÍ  le  pensaba  escribir,  encargándole  la  diestra  dirección  del  ne- 
gocio: y  á  mí  me  pedia  escribiese  en  la  mesma  conformidad,  como 
lo  ho  hecho,  habiendo  mostrado  al  Emperador  la  carta,  y  conteu- 
Üdose  Su  Magestad  Cesárea  della,  cuya  copia  también  será 
con  esta. 

Hasta  aquí  tenia  escrito  cuando  llegó  el  correo  que  se  despachó 
á  Vuestra  Magestad  desde  Posonia  á  los  13  de  Octubre,  con  el 
cual  recibí  dos  cartas  de  Vuestra  Magestad,  entrambas  de  14  de 
Noviembre,  y  las  demás  que  venían  para  el  Emperador  y  la  Em- 
peralríx  y  para  sus  SerenÍBÍmos  hijos.  Sus  Magestades  Cesáreas 
ae  han  regocijado  macho  con  su  llegada,  por  Jas  buenas  uuevaa 
qae  trae  de  la  salud  de  Vuestras  Magestades  y  de  Sus  Altezas.  No 
aéoo0  ha  sido  para  D.  Pedro  Fajardo  y  para  mi  grande  merced 
j  favor  baber  entendido  que  Vuestra  Magestad  tuviese  BatisÜac- 
cion  del  término  que  se  ha  usado  en  la  proposición  de  los  negocios 
da  su  comisión  y  principio  de  la  dirección  delloa.  Espero  en  Dios 
que  el  SUC6Á0  y  fin  será  el  qtie  oonvftnga  al  real  servicio  de  Vues- 
tra Magestad.  A  las  Cesáreas  visité,  y  habiéndoles  dado  las  cartas 
de  Vuestra  Magestad  y  razón  de  la  buena  salud  del  Principo 
nuestro  señor  y  del  Serenísimo  Archiduque  Wenceslao  con  las 
p&l&bras  y  encarecimiento  que  se  me  manda,  les  di  la  enhorabue- 
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68  que  DÍngODa  parte  tendrán  en  la  elección  para  ad  faijo,  y  a8| 
desmavan  todos  todos  cuando  se  trata  desto;  las  más  opiuionAS  de 
aqni,  son  qne  no  saldrá  el  Emperador  con  su  intento,  y  que  des- 
pués de  sus  días  lia  de  quedar  el  Imperio  en  interregno  por  mn- 
dios  ailos;  hasta  agora  no  ha  Sa  Magestad  Cesárea  dado  muestra 
de  convocar  Dieta,  ni  responde  á  semejante  cabo,  sino  q^ue  á  na- 
die Je  importa  tanto  como  á  bu  mesma  Magestad.  y  que  es  menes- 
ter muchos  rodeos  y  usar  de  grandes  inteligencias  para  ganar  las 
voluntades  destos  Principes,  y  qne  á  sa  tiempo  pedirá  favor  ¿ 
Vuestra  Magestad,  diciendo  que  no  pierde  dia  ni  sazón  en  que  no 
▼aya  encaminando  lo  que  Vuestra  Magestad  tanto  muestra  desear; 
á  la  suya  Cesárea  l)08é  las  manos  por  el  último  ofrescimíento  de 
los  caljalloB,  y  por  todo  lo  demás  que  ha  proveido  en  razón  de  la 
con^tervKcioD  de  los  Estados  de  Flundes,  y  estaré  cou  cuidado  de 
dar  siempre  á  entender  al  Emperador,  las  veras  cou  que  Vuestra 
Magestad  abraza  sus  cosas,  y  el  amor  y  conformidad  con  que  se 
servirá  do  corresponderle;  aunque  en  esta  part»*  tengo  hechos  todos 
los  oficios  que  me  han  parescido  convenir,  no  hu  respondido  tín 
Magostad  Cesárea  al  Príncipe  de  Orange,  y  yo  be  sido  en  que  no 
le  responda,  porqne  no  será  la  respuesta  cual  conviene,  ni  cou  la 
libertad  y  gravedad  que  aquel  hombre  miserable  merescia,  y  usí 
no  aprovecharía  para  más  de  dalle  ocasión  á  que  se  descomidiese 
con  Su  Magestad  más  de  lo  qne  hace  cada  día;  lo  que  yo  pretendo 
y  sobre  que  hago  todos  los  esfuerzos  posibles,  es  que  el  Emperador 
procediese  contra  ¿U  conforme  al  derecho  y  constituciones  impe- 
riales, declarándole  por  bandido  y  ejecutando  en  ¿1  y  los  suyos 
por  todas  las  vias  posibles  el  bando;  respóndeme  bíeu,  pero  aun 
00  fié  lo  que  Su  Magestud  hará,  que  como  el  Palatino  le  f&voresoe, 
y  también  lo  debo  hacer  de  callada  el  de  Saxa»  y  &  estos  ha  tanto 
menester  Su  Magostad,  nunca  los  disgustará  por  más  que  los 
criados  de  Vuestra  Magestad  hagamos;  si  acaso  escribiere  al  de 
Orange,  enviaré  la  copia  cou  lo  que  más  se  ofre/ca  á  Vuestra 
Magestad. 

AI  Serenísimo  Architluqae   Ernesto   dí   también    la  carta  de 
Vuestra  Magostad,  slgniticúndole  el  gran  contentamiento  que  de 
sa  loen  proceder  tenia  Vuestra  Magestad,  y  lo  demás  que  se 
Tomo  CXI.  fl 
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me  tQ4ad6»  dé  (|aa  reetbCá  U  merced  r  &ror,  por  lo  qoe  re»« 
Pob£6|  qoa  jo  ao  flftbnm  decir  ieotre  otzxs  p«.lAÍ^rt«  aachaif  que 
ma  dijo  ñuroB  citu  fimulas),  i  Sa  JkU^wtad  toroo  A  h^mr  Us 
xaaiMft  CMO  vil  Teeas  por  kacanaa  ff»nBr  lo  qoe  jo  per  mi  ao, 
HMnate.  Aáoo^  qniflca  qtt«  Dm  bm  9Au%  \m  tengo  d«  senrtr  y^ 
obedecer  es  todo,  cotto  d  qtia  más  lo  aüw  hacer  de  loe  de  sa 
Escriba  Sa  Alina  i  Voeetn  KBc«vtad«  j  n.  nfpoMU  teci  en 
«etoplicge. 

UabLeedo  recibido  Sas  Ma^eetades  jr  Altirift  el  panb¿sn  de  U 
siete  BHCÚla  en  Fnuici»,  y  rospoodieodo  que  beeabea  lee  mñaiotk] 
i  Vaestrm  líageetad,  M  eoorió  U  Eapermlria  eemo  qniei»  qi 
lúeco,  5  respondió  qve  «odu  ímb  enhonb«eaa»  d«  Voeetn 
¿eeted  flre&  de  uia  B&uiefa  para  eoe  la  «tyik  per  la  merced  qvcj 
codlo»  ooa  eHatf»  qoo  wperaba  ea  Dios  ka  daria  aili  mqcba  aaoe» 
«¿OH  para  qoa  «rrinoen  i  Yoestra  Síagestad  r  4  la  aoymt  J  qoa 
altaba  uay  ooataeta  da  lo  qae  Xaeacro  Sedor  bab^  bacbo,  j  da 
8aV«r  q««  la  fietaa  CriatisaiaíiaA.  troía  salud. 

Ya  d^e  al  ZaparaJor  qae  ViMetra  Ifcfagaeíad  ao  bab&a  teaido 
logar  de  rar  tA  apoatamxeato  de  lo  del  titalo  6m  Flocoaeía,   qoa 
con  otro  aeria  servido  de  reapooder.  A,gora  se  ba  ofieocíilo  babor ' 
t^apoiHfido  el  Papa  por  aiadÚB  da  so  Xoaiño^  q,aa  eqoí  reside»  & 
S^  Magaetad  Caoiraa  sobra  asta  cabo,  lo  qaaaert.YiiajCis  3Ia^{e»> 
xad  aerrido  de  rar  ao  aa  Matoorxal  qoe  jo  babe  de  Qrdeaar  por 
babecae  da  paztir  D.  Pedro  Fajardo  i  Po^uoía,  oaaoo 
dW.  el  coal  aa  en  el  pliego  d«(  dicbo  D.  Paix«,  con  lo  qae  por] 
a^ra  detennifta  el  Eniperadar  en  cflka  parte  qoa  todo  aa  largas»^) 
paea  btao  deseogaSado  eotá  qva  Tosstra  MagaaUd  ao  ba  da  oto- 
Tsr  mtdif»  algimo  ai  le  loo»  esto  aegocio»  toaa  qae  por  tacar  4  So 
JCagartad  Csaárea  ba>-ri^«  d*  «^arUar  U  ókioia  respigsta  t  ro> 
súludoa  d»  So  San- 

Baepoiuiiesdo  4  ía  s9^^n^lA  ciirta  -¿i^*  Vaaatra  Koge&caa  ca^ 
aarrido  do  mandanao  escribir»  pota  ja  bi  be  bacbo  4  la  primera, 
digo  %vi  beao  loa  raalea  ptaa  y  naaoa  da  Vineetra  JUgastad  por 
waitentarao  de  taa  poeoa  ser*-  m.  Dio» 

aa  dari  Ibarsaa  para  nio«b;i-, ■.  — .  —     j  mocba 

qoa  desea  parte  aoctarca  e&  9Í  «ate  nu  daéeoh  qoo  do  Ee  oeo  Uaflwr 
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caudal,  porqae  ninguno  hallo  en  mí;  no  menos  merced  bo  recibi- 
do yo  que  D.  Pedro  de  la  segunda  cesión  al  Comendador  mayor 
para  lo  que  de  parte  de  Vuestra  Magostad  se  ha  ofrescido  al 
Emperador,  de  que  está,  Su  Mageetad  Cesárea  más  contento  qno 
nanea,  no  porque  eo  le  haya  dicho  palabra  ó  dádole  muestra  que 
en  esta  parte  se  esperase  de  Vuestra  Magostad  cosa  alguna,  antes 
le  d{  yo  á  entender  lo  que  Vuestra  Mageatad  mandaba,  que  este 
correo  se  había  despachado  para  alegrarse  Vuestra  Magostad  con 
la  suya  Imperial,  asi  de  la  coronacioa  del  8erenÍ8Ímo  Key  de 
Hungría  como  del  buen  alumbramiento  de  la  CrlstiaDÍsima  Reina 
de  Francia,  y  para  que  supiese  de  h\  buena  salud  de  Vuestras 
Magostadns,  y  mejoría  y  convalescoDeia  de  Sos  Altezas;  pero 
estA  Can  vidríoAo  deeta  coaa  que  nos  preguntó  si  podría  enviar 
los  Comisarios  al  Piñal,  y  si  tenia  el  Comendador  mayor  de  Cas- 
tilla la  orden  de  asistirles  que  D.  Pedro  le  habia  ofrescido;  y 
Lativndole  respondido  el  dicho  D.  Pedro  que  si,  dije  yo  que 
Vae$tra  Magestad  entendía  estar  ya  loe  dichos  Comisarios  en 
el  Final,  porqoa  deede  que  D.  Pedro  habia  llegado  i  esta  c6rt«, 
baltia  Vaestra  Magestad  alsado  1&  mano  del  negocio  y  ordenado 
a1  ÍTobemadar  de  Milán,  qne  conforma  á  lo  qae  aqoi  le  e«críbi¿ie- 
BUM  fljacatase  el  mandato  de  Vaectr»  Mageatadr  y  que,  pues  á  la 
etiy%  CéeárM  es  le  babia  dado  la  satis&cGi^n  qae  deseaba,  seria 
tito  la  diese  i  la  vuestra  Católica,  de  lo  qui  D.  Pedro  te  había 
aplicado,  y  alegrándose  desta  recuesta,  dijo,  qne  bolgaria  toncho 
le  hacer  lo  qae  V'tieotra  Kagestad  le  mandaba,  y  pues  D.  Perlro 
en  en  cuta,  qoa  desto  timU«  dice  lo  que  ba  pasado  basta  los  20 
del  |areaeDfie<  qae  foé  so  partida,  y  por  ^a  verá  Vuestra  ÜMgem' 
tad  el  estado  eo  qae  dejalM.  éste  y  los  demás  negoaos  que  trajo  i 
cargo,  ao  teo4ri  qoe  decdr  sino  lo  qae  dellos  9e  ooorriere  de  aqsi 
adelaale,  paos  serán  basta  sn  vuelta  á  sólo  mi  cargo. 

fiabíeade  «atendido  d  Ünporador  de  sos  Emlajadores  qae  tá^ 
■«  «n  PoJania  los  gaJlardos  osfaenoe  qoe  los  CranceBes  hacen  ooo 
los  de  aqoel  retno^  y  las  grandes  inteligencias  qne  trmea  pnra  qne 
team  por  so  Bey  á  Mr.  de  Anjoo,  no  contentándose  ooo  oCresoer 
ma  projiia  bariwoda,  mas  la  vida.,  oomo  Vnestra  Magestad  lo  ha- 
brá risto  por  td  cafdtido  treca  de  mi  carta,  deQ>achnda  en  18  dn 
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Sonflsbot»  j  ftl  fifl  tmrté  m  lo  qn«  dqa  &I 
«■  tA  ftiaáfio  daila  mM  tíaÍmi»  eutai  de  In 
doTM.  d««d»  dio0o  hmhtr  o(rmááo  los  fnnoHa 
Htrr  j  fanvtt  H— firhn  de  ks  pffcfwng'innM  ^oe 
d«  PoiMft  por  «I  Doeado  d«  Batí,  y  be  d«B¿« 
MftCMted»  afifwándoio  babor  ym  »lcaAE»do  d 
m  Af  imitad  a  TüsicrtB  4  lo  ^m  «o  ]«  pida;  7 
mm  ám  mjo  tea  bárbara  y  loosaa  toío  en  la  aleociaa,  me  «Ala  la 
^oa  aatre  «Iloa  ea  priacapal,  pero  la  qoa  do  lo  ea,  pemAc&e&se  i 
ffwIqíiÍT  coa»  qoa  las  dtoso;  digo,  KageaUd  Cat&Uca,  q9m  om  w> 
tea  teUa  ocaaiooai,  loa  qoa  ba  dkbo  eatin  allí  por  el  Eapsadorr 
la  cacriben  ooaverai  macho  á  aa  negocio  qoe  en  el  real  Boadbca  da 
Taettra  UageaUd  acadíMO  algaoo  de  los  qoe  aqoi  xvoa  balhai, 
ui  para  qoe  por  medio  de  las  cartas  que  Voesora  Aíagaatad  nteo- 
dé  asñar  i  loa  de  Polonia  ooooxoan  la  inteMon  da  Vimma  31a- 
gmlmát  €0B0  paia  qoe  los  desoogaiUsamos  el  qns  da  Boaocros  hi* 
Maa  la  jorsadaí  de  qoe  el  ofrescimiento  hecho  por  loa  francesH 
DO  «oateDÍa  la  certidumbre  que  era  raxoD,  porque  Taeafcra  Ha» 
gsated  fii  bahía  ilado  an  cooseutimieuto,  ni  lo  daria  para 
jaAte  elección  en  parjaicío  de  las  proteiuioQea  del  Archidaqaa 
utaU>t  porqoe  baria  macho  ul  caito,  y  por  este  deeeog&fio  eacañ 
loa  polaco»,  lo  ijurr  poUriaa  esperar  de  las  demás  ofertes*  Coo 
a»  determinó  el  Emperador  de  liablai'me  A  mi  solo,  moetrindome 
uoa  relociou  largs  do  lo  que  pawibii  en  aquel  reiuo,  con  avieos  del 
Obia;  o  do  Posnania  ijuü  hace  la  parte  de  Su  Hagestad  Cesiraa 
lo  advierte  da  todo  lo  que  paaa,  y  luego  roe  dijo  que  aacqoe  q 
aiera  «xcnsar  de  darnos  trabi^o  i  D.  Pedro  y  ¿  mi,  pero  que 
dejaritt  de  aproTocharse  de  la  merced  qoe  Vuestra  Uagaated 
había  hecho,  f  ueit  e)  negocio  lo  pedia;  y  asi  me  mandó,  babaaodo 
yo  respondido  qoe  do  s6)o  no  era  trabajo  empleaiuoe  en  servir 
So  Jlageated,  y  más  sirviéndose  taolo  delto  la  Vaeatra  Cat¿Ji 
mas  muy  sefialada  merced  y  gran  deácanso,  y  que  mandase  )oq 
iaenm  msrvjdo,  porque  le  obedecortamos  con  el  ale^a  misma  qoe 
Á  Vuestra  Magostad.  Kespondió  que  otro  día  ¿  cierte  hora  \^  üU- 
aemoa  4  oír  D.  Pedro  y  yo  1ü  que  noa  quena  decir;  y  asi  futiuos, 
y  la  propuesta  do  Su  3íage«tad  contenía  la  sustancia  do  lo  qoe 
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«qnf  he  dicho  qne  le  escribieron  sos  Embajadores.  D.  Pedro  y  yo 
nos  ofrescimos  mny  á  porfía*  y  Su  Magestad  no  se  resolvió  en  se- 
ñalar el  que  había  de  ir  de  loa  dos,  hasta  ver  los  despaohoe  de 
Vuestra  Magestad,  que  sobre  esto  misino  nos  vinieron  á  Fosonia; 
yo  que  deseaba  servir  más  de  lo  que  aqní  lo  hago,  procuré  hacien- 
do mnobas  diligencias  acerca  de  la  Magestad  de  la  Emperatriz  y 
de  sus  Serenísimos  hijos,  me  nombrase  el  Emperador;  pero  vien- 
do 8u  Magestad  Cesárea  nombraba  ú  D.  Pedro  Fajardo  primero, 
tuvo  por  bien  de  nombrarle,  enviando  ¿esto  al  doctor  Weber;  doa 
Pedro  ao6pt6  luego,  y  fué  &  besar  las  manos  á  Sus  MagesUdes,  y 
en  esta  partida  se  ha  habido  con  el  valor  y  prudencia  que  acos- 
tumbra; á  mi  me  estorbó  la  Emperatriz  la  ida,  como  pareoe  por  la 
copia  del  billete  de  Su  Magestad  para  la  Condesa,  que  aera  con 
¿sta.  £1  Emperador  dio  ¿  D.  Pedro  la  instrucción  y  propuesta  qne 
ha  de  hacer  á  los  de  aquel  reino.  De  todo  van  aqui  copias  para 
quo  Vuestra  Magestad  sea  (hervido  de  mandarlas  ver  antes  que  se 
le  diese  al  dicho  D*  Pedro  su  despacho;  nos  dijo  Su  Magestad  Co- 
nrea* ya  habréis  visto  con  cuánto  respeto  y  recato  os  he  cometido, 
D.  Pedro,  que  desengañéis  á  los  de  Polonia  que  el  Rey,  mí  herma- 
no, no  hará  ninguna  gracia  ni  acomodará  las  dichas  diferencias  y 
preteo8Í>'nes  que  tienen  en  Ñapóles  por  contemplación  de  france- 
088;  ei  baenamente  se  snfriere  decir  qne  aún  entendéis  que  si  por 
caso  el  Rey,  mi  hermano,  hubiese  de  asentar  aquellas  dichas  dife- 
rencias, las  compornfa  de  mejor  gana  á  mi  contemplación^  siendo 
xsi  hijo  Key  do  aqnol  reino,  qne  no  á  la  de  ninguno;  bien  holgaría 
yo  le  diéredoa  así  á  entender;  y  luego  dijo:  porque  no  creo  tenéis 
vosotros  6rden  de  mi  hermano  ninguna  de  hacer  cosa  de  novedad 
sobre  esto;  yá  reftpondi  luego,  que  no  la  teníamos  de  Vuestra  Ma- 
gestad, Tii  creía  ser  negocio  que  la  sufría;  D.  Pedro  respondió  con- 
forroándoso  conmigo  diciendo:  mas  (como  á  quien  tocaba  el  viaje), 
que  pree.ipuesto  no  les  podria  tocar  en  este  punto  por  lo  que  yo 
liabia  diüho,  todavía  le  parecía  ser  de  poco  inconveniente  el  decir 
i  los  dichos  polacos,  lo  que  8u  Magestad  Cesárea  mandaba,  y  qne 
ASÍ  lo  haría. 

Paresciéndome  ya  qne  no  haría  yo  la  jornada  no  cumplía  con 
la  obligación  da  mi  oficio  sin  advertir  á  D.  Pedro  Fajardo  de  lo 
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el  Condado  de  Ftaal  per  el  Sero«í»imo  Ardiidaqoi»  F»js 

iia&do;  ooD  ctttálicoc  y  principales  cabiJlc>roe,  «autjuo  d^jo,  qa« 

jpoáriM  89  etxcusaaoD,  p«ro  qu6  tenia  Su  MagosUd  \^r  tyia  oí«rto 

qne  so  lo  Karfan;  mas  dice  el  dicho  Wcl^r  quo  no  partirin  bastía 

«n  fin  de  Enero,  y  qoe  en  lo  que  tocaba  &  MitrefC^r  aquM  Mangue- 

kdo  de  Final  al  Marqués,  por  agora  no  se  harta  mAs  do  mtflnello 

Emperador,  y  después  so  tratarla  de  rejtitnille  al  Marqui^s,  y 
rcnuto  «1  castigo  de  los  de  allí,  dijo  que  tampoco  por  el  prneaiito 
56  hablaría  en  ello,  pero  qne  después  convornia  so  hioit>a4  alguna 
demostración.  &  qne  fn¿  respondido  por  parto  de  D.  Pnlro  muy 
bien  y  de  la  mía  lo  m<yor  qne  yo  snpo,  de  suerte  qtis  \\r>vii  enten- 
dido el  Canciller  mayor,  no  se  haber  de  pasar  por  parte  do  Vues- 
^tra  Magostad  ni  se  daría  por  satisfecha  de  la  Ceeilrea,  siüo  retor- 
na el  Estado  en  sí  hasta  qao  Vaestra  Magostad  tnvíoiifl  por  bien 
de  entregarle  al  Marqaus  ó  á  otra  persona;  y  on  el  castigo  do 
los  deliocoentes  por  ninguna  via  se  aafriria  hablar  estando  to* 
dos  ellos  debajo  de  la  protección  de  Vuestra  Magostad,  y  qne  la 
fCesárea  nos  Imbia  dado  la  palabra  do  contentar  y  snliafucer  en 
todo  esto  ¿  Vuestra  Slagestad;  respondió  el  Doctor  Wnber  que  ¿I 
no  había  dado  la  palabra,  y  que  qnien  la  había  dado  la  guardase, 
y  qne  el  Emperador  habría  menester  algunos  ospafioles  qne  hí* 
cíeeen  es^^aldos  d  sos  Comisarios  y  4  la  d«m¿s  gente  que  que* 
^dase  allí  en  el  castillo;  y  habiendo  respondido  D.  Pedro  Fajardo 
que  la  de  Vuestra  Magestad  no  asistiría  al  castigo  de  los  culpa- 
dos de]  Final,  parescióndote  al  Weber  que  se  tomaba  m¿s  de 
iras  de  lo  que  ól  debía  pensar,  dijo  que  b¿Io  lo  de  los  Comisarios 
lo  qne  el  Emperador  le  mandaba  ducír;  en  lo  domas  no 
pMtaba  aún  Su  Magestad  resuelto;  y  asi  nos  j^aredó  que  esto  ha* 
bta  sido  tentativa,  y  esto  va  pareciendo  por  lo  qne  el  Empar»* 
ne  dijo  este  día;  y  para  darme  mejor  i  entender  be  dicho  lo 
aunque  na  duplicar  en  muchas  cosan  lo  que  D.  Pedro  ss^ 
oribe  á  Vuestra  Magestad;  cuando  la  Cesárea  con  la  plática  lUg6 

castigo  de  los  del  Final,  dijo.  Fuerte  cosa  es  qne  no  me  qoíera 
el  B«r  castigar  ¿  los  que  ban  sido  rebeldes  al  Imperio  y  i 

prepío  SoAor;  deodine  vos  agora  cómo  lo  tomará  sí  jogáramos 
«1  troosdo;  yo  respondí  que  Vaestrs  Magestad  Liders  lo  mismo, 
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jMdi¿D(1olo  Un  de  veroa  U  Buy&  Cosárea  cocoo  lo  padU.  U  Vaastn 
Católíc»,  r<8^Qdí6mt);   Agorn,   Conde,  no  vengamos  &  ejemplos 
quo  9011  odiotofl,  i>uo3  jo  mo  conUzíCaró  d«  hftcer  el  perdón  á  todo* 
lo*  de  Aqaol  E:nado,  excepto  A  uno.  qae  ea  él  que  ha  sido  U  cabe- 
ce  de  aquellu  rebetíoD.  Yo  respondí  á  Su  Magestad  qae  no  em^ 
la  mercad  entara  ai  había  de  haber  algún  exceptuado*  y  qne  b9I 
era  geuto  aquella  dal  astado  de  cualidad  para  haoer  Su  Magostad^ 
tanto  raso  de  su  castigo,  puea  paresce  qno  cnaado  fuera  algtsa  po< 
t«ntmdo  de  Italia  6  de  Alemania  era  de  m¿s  consideración,  j  aun^ 
entonce»  no  podría  «scnaarse  Su  Magastad  Imperial  de  oomplí 
i  Sn  Magwtad  Católica  d^ome:  Aínas  parescería  qne  «ta  en- 
trega at  me  hace  con  condición,  y  eatoy  por  decir  que  quiere  mi»] 
el  Rey  ni  nt^ocio  de  aquella  gentecilla  que  el  mío.  A  entraml 
Oúeas  saticfíoe  á  Su  Mageetad,   re^iotiéadome  que  hiciese  dar 
entender  cosa  eemQante,  habiéodoae  hecho  coa  tanta  liberalidad 
laik^acioi    ^  '  *^  V   que  ai  este  capitulo  dd  pardos  de 

colpttdoM  :  .v>Q,  DO  se  timtara  del  hasta  que  Sa 

tad  ««hiriera  apoderado  del  dicho  FiAal;  pero  qoe  hAhoendo  de  ir 
loa  dichos  Coouaariea  á  u-etar  de  todo,  so  se  anuiría  qoa 
de  lleoer  la  resolución  de  Su  5Ugasla4  en  este  oabo:  y  ad  1» 
plicaW  que  fuese  tal  cual  Vuestra.  3tUgeet»d  osperabe,  que  hieaj 
5^a  yo  la  raxon  que  tenia,  y  asi  la  significaha  i  Tnestra  XIi 

f^  3    "   tladisBiDo  qoe  haciendo  yo  este  ofido  ham  la  soj 

onvvplidaiMbto  lo  que  ao  k  raplaoaba. 
roe:  Agora  bioo»  Conde:  Raoed  tm  «ao  qoe  daoia;  qna 
tntará  deele  otro;  y  aai  ook^^  jo  estar  el  Emperador 
al  fffoeeute  de  pordosar  i  lodos  loa  de  aqoella  tioRK  sno  i 
tmo,  qoe  ha  sido  la  ^beaa  de  aqeella  rebelioa;  oomo  so  mo  dgo 
e^QoabrAd^'  di«imDlada»einte  inehe  ioCbrmodo  qai¿ii  aa«y 
sabido  qoff  dcTi  loe  doe  caporales  de  la  deeobedioocm.  y  qoe  al 
se  llanu  Remurdo  Burlo,  y  dioon  oslar  ev  aoa  o&rto;  y  el  otro 
liomVa  LAsaro  Físiiaiio^  y  oreo  qoe  os  oom  qfnieB  muestra  xzw 
indignaoion  el  Emperador,  ya  eacribe  ya  al  OoiMododor  maj 
áb  OMtáUa  dindok  aviso  dosta  rsaposata  qoe  peor  i^ora  ba 
Su  Blageecad  0«$¿r«e.  46&  de  qno  coando  los  Comisanoe  partan, 
moa  dos  bottilires,  si  osUirieren  eo  t^  Fiual,  oa  a{»rtoD  de  mili 
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luust&  qoe  sa  acabe  da  aegoGÍar  el  perdón  para  olloSt  ootno  so  va 
egoclando  para  los  demás,  aantiue  yo  espero  se  sacard  para  to- 
dos; mas  todavía  ba  de  pretender  el  Emperador  quo  loa  quü  fue- 
ron cabo  de  aquella  rebelión  bagan  alguna  demostración  y  reoo* 
noclmiento  de  su  yerro,  y  creo  babrá  tiempo  para  que  Vuestra 
^  Uagestad  se  sirva  de  mandarnos  avisar  de  lo  que  será  servido  en 
^m  esta  parte,  y  hasta  dónde  nos  podremos  extender  para  acabar  de 
contentar  al  Kmperador.  La  EmjiKiratriz  baoe  todo  lo- posible  por 
eucamiuar  todo  lo  que  Vuestra  Magestad  desea. 

Cuanto  al  retener  Su  Magestad  Cesárea  el  Final  en  aí  6  poner 
persona  qne  lo  tenga,  yo  hago  agora  los  oficios  qae  puedo  para 
que  £MS  compla  muy  al  pío  de  la  letra  lo  que  Vuestra  Magestad 
deAoa,  pero  como  tenemos  por  tau  contrario  al  Vicecanciller,  temo 
que  no  se  ha  de  poder  alcanzar  esto  por  mucho  tiempo,  y  asi  oon* 
vendria  que  Vuestra  Magestad  acordase  lo  que  se  ha  de  hacer  con 
«1  Marqués  de  Final,  en  caso  que  Vuestra  Magestad  esto  resuelto 
da  tomarle  el  Estado  para  si,  para  que  se  tratase  con  ¿1,  pues 
cuando  tengamos  aqui  D.  Pedro  y  yo  respuesta  deata,  ya  estará 
el  Emperador  entregado  del  Final,  y  sus  Comisnrios  casí  de  cárni- 
co para  aquí,  y  toda  esta  priesa  es  menester  S'';pin  están  aqui  de 
«ensiblasi  Vuestra  Magestad  me  mandará  h- que  debo  Laoer;  al 
doctor  Weber  no  se  le  respondió  más  de  acept  tr  los  Comisarios,  y 

(que  con  el  Emperador  se  tratarían  los  puní  '<  de  la  comisión  de 
D.  Pedro,  y  lo  qne  he  dicho  que  se  le  replicó  f»ú  guardaudo  con  ¿1 
el  t¿rmíiui  qne  él  guardó  con  nosotros. 
También  trató  conmigo  Su  Magestad  Cesji'*«  del  negocio  de  la 
Liga,  y.  aunque  ao  el  Memorial  que  D.  Pedru  envía  ae  contienen 
muchas  y  las  más  cosas  que  van  en  ól,  qoe  será  con  éstSt  por 
1>abense  mandado  el  Emperador  diese  á  Voer  ( •  a  Magestad  p%rú- 
calar  coent»  dello,  y  oootener  algunas  más  t*»''LÍcalaridaddS  cer- 
ca de  la  oo&ierencsa  de  todas  habré  de  dufilícarepcritura,  para 
qae  Voeetra  Magestad  también  se  sirva  de  m  t  lo  que  nos  dijo  el 
Kuocio,  y  dwspoee  á  mi  sólo  el  Emperador  si  .'lale  ¿  mi  canúno. 
Será  Vuestra  Magestad  servido  de  mandarnos  •¿«críbir  la  resola- 

E|Qe  se  ha  de  venir,  pues  el  tiempo  v^  tan  adelante.  En 
»  de  MadMBe  Dorotea  me  ba  dicho  el  Emperador,  que  ha 
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janto  e!  reino  en  ftqaslU  ciud^  tiaú  oscribl 
ifcfcgMtad,  y  alli  oirÍAO  &  todo«  loi  £inbfijat]oroo  (|uii  ni 
ite  se  btlkn  en  el  dicho  reino,  y  «ai  oidoi.  luí  mandaron  »»- 
ür  faerft  dél»  y  tornar  A  rts  Priacip«fl»  porqno  no  quieren  qo«  otroe 
¿anflD  las  grmeiaa  de  lo  qne  m  hiciere  bien  hecho,  aioo  dlo«.  Ka 
ésto  memia  Jnnta  señalarixi  logar  y  día  para  la  eleocton ,  A  la  eaal 
añadirán  sin  tomar  i  sob  eaaae;  nombraron  el  día  de  Sante  Lneia 
«n  todoe  loa  drcnloa  d«  aqael  reino,  oompTOtni^rioe  parm  U  dicha 
aleodoQ,  qoe  ha  sido  oosa  de  gna  imporfanoia  para  ganar  tiempo 
y  eelarbar  machos  esoiodalos,  i^ae  ti  no  facra  por  aato,  cuanto*  «e 
qoisieraa  Itallar  de  cada  provincia  y  lagar  para  notar  lo  ptulteraA 
léfamínrifl  Dios  eooko  más  ha  de  ser  ssrridow 
A  les  19  dssts»  estBVO  el  Empandar  réeiameata  locado  da  Is 
del  Gorazofi;  d»óU  martM  á  las  nos? e  ds  k  soobs,  f 
ei  Mcidsafs  Tsíafis  borss,  y  las  dos  primeras,  eetovo  Cao 
lo  ha  estado  desis  mal;  los  miídíoos  seCQrkí^ 
may  dasBootealos,  y  So  Vag«aUd  CeoArea  oo  «Unms,  mgio 
a»  I»  d^  SBtriadoW  i  ▼ÍBÍtar;  qqsdA  my  ttacoy  Catá^pM^opordes 
6  tMs  tiss^  pan»  ao  Is  hs  voelco  más  al  awí fiesta,  y  asi 
y  a*s  Hhrs  ds  k  fotta  <|ss  hBsla*|BÍ; 
i  miA  y  vispstM  i  k  cspiOs, 

4»  k«  físs  dsvds  sc^ds  k  «Blft,  ^  per  k 
A  M^  ée  k  «M  sadMes  SB  rf  sansaB.  Ls  ftmpmm»  y 

áDfiaa 
krsífcs^Ls— »^SMds«»4dss 


A  doce  legaaa  desta  cindad  de  Viooa  y  tres  de  Crema  buy  otro 
moüaBtorio,  y  agora  poco  h&  mnrió  el  Prior  qae  era  d¿l;  no  ba 
qootlado  riadio  on  U  CAsa;  dioon  que  con  la  rotitu  so  acode  á  8i] 
Hagestud  Cesárea. 

£n  Moravia  hay  otras  dos  casas  que  eran  de  cartujos;  la  uúm 
Mtá  i  dos  leguas  de  Ormute,  tiene  cuatro  ó  cinco  frailes,  no  me 
saben  decir  qa¿  renta  ni  quién  la  lleva,  aanqaa  sospecho  tenerla 
ocupada  los  seglaros. 

Otra  está  en  Bruno  que  tiene  seis  ó  siete  frailes;  éstos  pagan  al 
Emperador  mucha  contribución,  porque  os  rico  el  convento,  pagan 
asiniÍBOio  trilmtos  como  si  fuesen  seglares. 

En  Kaclavonia  me  dice  el  Canciller  uiayor  de  Hangria,  que 
aqui  reside,  electo  Obispo  Werpermiense,  qae  no  sabe  que  haya 
cosa  deatofl  padres,  que  si  algunas  había  est¿n  nn  [>odor  del  Tnr- 
cOt  como  lo  edtá  la  ma^or  (mrttí  de  aquelUt  provincia. 

Mándame  Vuestra  Magostad  diga  lo  que  siento  en  esta  parte 
cerca  del  favor  que  los  de  la  dicha  Cartuja  pretef.don  do  Vuestra 
Uagestftd;  para  con  el  Emperador  entiendo  que  será  de  ningún 
efecto  mientras  Su  Magostad  viviere,  que  como  es  tan  prmieute 
Príncipe  siempre  procnra  de  no  menear  estas  cosas,  oonosciendo  á 
cnAnto  peligro  podría  poner  la  pn/.  ¡>ública  de  sub  Estados,  y  más 
donde  se  atravitvsa  interúa  como  nqui.  puns  pura  dar  li  unos  ae  ha 
de  quitar  ¿  otros.  Con  todo  esto  s¡  Vuestra  Mugestad  fuern  serWdd 
da  condescender  con  esa  tan  santa  rel¡¿;ioa  y  petición,  3*0  serviré  y 
haro  toda  mi  posibilidad  por  la  buena  expedición  do  sus  negocios. 

Ta  qneria  partirse  este  correo  cuando  me  envió  el  Emperador 
Jhk  nvpnestat  que  por  agora  ha  determinndo  de  dar  al  Comendo- 
ilor  mayor.  ¿  tres  capilulos  de  lo  del  riuat.  la  cual  será  con  ústa. 
Era  el  primero  de  los  dichos  capítulos,  desear  saber  si  partirían 
tan  presto  los  Comisarios^  porque  lo  había  menester  entender  con 
tiempo  el  Comendador  mayor.  £1  sejiuudu.  quo  Su  Magestad  Ce- 
«¿rea  reteoga  en  si  aquel  E^ftado,  y  no  <IÍi»]K*Dga  del  sino  ú  satisinc- 
don  de  Sn  Magestad.  El  tercero,  fuese  servido  de  perdonar  &  todos 
los  culpados  de  aquel  Marquesado,  tos  cuales  se  habían  puesto  deba- 
jo do  su  real  protección,  yo  no  me  he  maravillado  que  no  responda 
con   resoluciüD^  &  lo  menos  i  los  dos  cabos  últimos,  porque  aun- 
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f|ue  tsog»  voluntad  do  hacer  lo  qne  Vueetra  ÜAge^tad  deeea,  y 
tan  t]o  veras  do#  h»  prometido  á  D.  Pedro  y  á  mi,  basta  rerse 
apoderado  del  Final  no  se  determin&ri  á  más  de  lo  qae  agora 
dice;  Vu^esti-a  Magostad  mande  ¿  D.  Pedro,  y  ¿  mí  si  él  no  eato- 
viere  aqui.  que  todavía  bagatnoa  los  ofícioe  qne  basta  agora 
i.  ;  lo  particalar,  qae  le  podamos  mostrar  ai  £mperador 

^  :  icho  delio,  y  baatarl  sin  qne  Vuedtra  Hagestad  escríba 

de  »Q  rtMÜ  mano  aobre  ona  menudencia  como  aquélla  (1). 

£1  Conde  de  Mansfelt.  Gobernador  de  Lnxomburg*  me  b«  pedi- 
do y  pide  machas  veces  acuerda  ú.  Vuestra  Mageatad  sos  n^ocíos; 
yo  por  no  faltar  y  haber  entendido  siempre  lo  mucho  que  airve.  he 
acordado  d<o  aapHcar  A  Vaostra  Mages^d  bumildementa  como  lo 
bago  favorezca  i  esta  caballero,  que  en  tiempo  de  tanta  tnrbacioii 
h%  servido  i  Vtiestra  Majestad  tan  leal  y  valeroaameote,  poea  ha- 
d¿i>dos»]e  merced  habrá  tantos  qne  tomen  inimo  i  lo  mesao;  él 
ha  hacho  asta  varan  t»  cnaiUo  ha  sido  en  sn  mano,  porque  los  eab»- 
llos  qne  le  Cocahaa  liogasau  4  tzempo  á  PUndes;  pero  anvióao  el 
diaero  taa  tarde,  y  como  loe  Reitres  «raa  de  esta  pata,  aerüi  poñbW 
que  no  bnbiasea  üstsado  tan  á  tiempo  como  faera  mapssfar,  ni  m¿* 
Bos  tlsgaran  ai  yo  no  los  acabara  de  pajear  lo  qne  fe  les  debta:  mas 
DO  hehiaodo  sido  esta  por  cnt{«a  del  Conde  de  Mans&lt.  Toeatra 
Ma^ieetad  le  debe  hacer  la  merced  qoe  pretemia^  qae  cierto  n  jro 
tKationi  de  ana  mériios  otr%  coaa  oo  hiciera  estos  rezKglonctf  ni  por 
mi  [^dre,  taaí«fuÍo  mis  dalaoto  de  loe  qjos  la  sombr»  del  serricio 
de  VtMStra  Majestad,  que  ¿  todo  el  mtuido  junto. 

£aca  carU  seacabó  en  2í>  de  Diciembre,  y  copecandd  «^ue  Sos 
Kagestades  escribíeeeo  detuve  dos  días  el  oorrso,  y  &I  ña  delloa, 
teniendo  empicada  estotra  carta  partical&r,  me  di6  ana  calaatnrm 
con  el  catarro  que  al  prvsooüi  and»  por  asta,  tierra,  y  túvome  taa 
apretado  en  la  cama  desde  «I  dia  de  afio  anevo,  qne  no  hs  podido 
acabar  ia  dicha  carta,  ni  haliarmo  al  bacar  cace  pliego  hasta  la  f«- 
oha  que  aqal  se  poDsw 


..u^*n' —  Mto  no  p»r\»u»  jun  »t»  con  lo  í^uft  .j'iíj.jfc  atráa,  oo 

■  soma  taoÜra,  ftonqttv  »*•  oreo  qu*  dabiú  ■!«  ükit^s  %llh 
mi  «*fi»Ucaa|  /  alerto  debe  á»  íallat  alg<K— <Zlt  Uirm  M  Stgj. 
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Envióme  el  Emperador  á  la  partida  deste,  el  Memorial  i^Qe  aqai 
•er¿  ea  italiano,  qne  trata  del  aegocio  de  aquellos  caballeros  de 
Caoly  del  reino  de  Nápolcá.  y  mandóme  Su  Magostad  Cesárea 
que  cuan  eficazmente  paeda,  suplique  á  Vnestra  Magostad  se  me- 
jore la  respuesta;  yo  tengo  poco  qne  suplicar  estando  el  Empera- 
dor de  por  medio,  mas  do  proponer  el  dosoo  de  Su  Mageatad,  que 
es  desear  esto  como  si  le  fuese  cosa  de  mucha  importancia;  y  pues 
Vuestra  Magostad  uos  manda  tratar  acerca  de  la  suya  Imperial 
algunas  cosas  de  esta  manera,  bien  querríamos  los  criados  de 
Vuestra  Magestad  que  en  lo  que  se  pudiese  dar  al  Emperador 
satisfacción  se  le  diese. 

A  loa  20  del  presente  parten  los  Serenísimos  Rey  de  Hungría  y 
Príncipe  Ernesto  para  Praga»  créese  que  ¿  empezar  una  Dieta; 
est&rAn  en  la  jornada  un  mes  de  ida,  estada  y  vuelta. 

Con  estas  serán  las  cartas  de  Sus  Magostados  y  Altezas.  Nues- 
tro Señor  guarde  la  S.  C.  B.  Persona  de  Vuestra  Magostad  con 
aumento  de  más  roiúos  y  señoríos,  como  sus  vasallos  y  crindoa  de- 
seamos y  babemos  menester;  de  Viena  á  10  de  Enero  de  1573, 

S.  C.  R.  M. — Humilde  criado  de  Vuestra  Magostad  que  sus 
reales  pies  y  manos  besa,  el  Conde  D.  Francisco  Hurtado. 

CARTA  ORIGINAL 

DBL  BUPJSBAOOE   UAJ(lUIMANO  Á  8.    M..   FECHADA.  EN    VIKNA 
Á  12  DE    ENERO  DE   1573 

[AreJiivo  gtneral  de  Símancaa. — Secretaria  de  JCitado)» 
{Leyajo  01O.~FólÍo  9-^.) 

Señor, 


Loa  días  pasados  escribí  á  Vuestra  Alteza  por  B.  Juan  Manri- 
que; agora  torno  á  acordarlo  para  poder  tenor  alguna  resj^uosta 
oomo  Vuestra  Alteza  fuere  más  servido,  y  ansí  sólo  suplico  que 
será  merced  grande  para  mí;  de  Vieoa  d  12  de  Enero. 

Boen  hermano  de  Vuestra  Alteza,  Maximiliano. 


CASTA 


Á  2S 
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1*  pftlpit4cion  del  corazón  le  deja  eaUur  con  qaietad  agora,  y  la 
gota  le  da  logar  para  andar  por  su  pie.  La  Magestad  de  la  £mpe- 
ratrÍK  y  saa  Sereniaimos  h^os  están  bnenos,  y  los  Serenísimos 
Eej  de  Hungría  y  Archidnqne  Ernesto  partieron  á  los  20  para 
Praga,  4  fin  de  bailarse  en  el  principio  de  la  Dieta,  y  negociar 
con  los  de  aqnel  Eeino,  qne  en  el  pagar  del  servicio  que  oirescio* 
ron  por  los  dos  años  pasados  no  hagan  mndanea  hasta  qae  el 
£mperador  raya  ¿  verse  con  ellos;  con  esto  so  volverán  los  Prin- 
cipes aqai  antes  de  la  Semana  Santa,  por  poder  acompasar  á  sus 
padres  despnes  de  la  Pascua,  que  dicen  partirán  para  aqael  Bei- 
QO  á  la  coronación  de  so  hijo. 

To  estaré  advertido  para  apuntar  al  emperador  al  propósito 
qae  más  lo  fuere  lo  que  entiendo  de  los  Consejeros  y  Ministros*  á 
fin  que  en  lo  de  la  Liga  tomo  más  breve  resolución  de  lo  que  ellos 
querrían. 

Cuanto  á  lo  de  Piñal  tengo  escrito  largo  á  Vuestra  Magestad  y 
■obre  otras  muchas  cosas,  como  lo  hizo  también  D.  Pedro  Fajar- 
do á  Ib  partida  de  Polonia,  y  estos  pliegos  llevó  un  correo  que 
despachó  á  1 1  del  presente;  esperaré  respuesta,  y  lo  que  Vuestra 
Magostad  por  ella  será  servido  mandarme, 

Ta  yo  he  hecho  algunas  veces  oficios  con  el  Emperador  para 
qno  Su  Magestad  eche  meóos  de  ver  el  no  haber  respondido  la 
vuestra  Católica  al  parescer  que  tiene  dado  la  soya  Cesárea,  y  ha 
ñdo  menester,  porque  demás  que  en  tres  ó  cuatro  pláticas  me  ha 
tocado  en  este  punto,  y  es  de  los  que  miran  mucho  si  se  estiman 
BOA  buenos  consejos,  y  aunque  no  se  me  manda  decir  lo  que  siento 
•D  lo  de  Flandes,  como  quien  está  á  la  puerta  de  aquellos  Efiiadosy 
no  obstante  lo  que  tengo  escrito  á  Vuestra  Magestad,  y  que  estoy 
Im  persuadido  trata  con  mucho  cuidado  y  consideración  el  reme- 
dio de  lo  do  alli,  le  suplioo  como  su  verdadero  criado,  provea  br»> 
remente  en  ello,  porque  la  necesidad  de  la  provisión  oresce  cada 
dia,  y  de  la  misma  macera  la  obligación  de  Vuestra  Magestad,  y 
coa  esta  recuerdo  me  siento  por  descargado;  presupuesto  que  el 
Duque  de  Alba  pretende  irse  á  su  casa  y  tiene  licencia  para  ello, 
y  que  el  de  Medinaceli  en  quien  tan  buenas  partea  concurren,  por 
aólo  ser  espaüol,  no  sé  si  se  ha  de  hallar  con  los  de  aquellos  pai- 
TOMO  CXI,  9 
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no  improMa,  y  eslaa  entra  los  Príncipes  proteetantAs;  contienen 
«BtA  sustancia,  qae  loa  del  Imperio  deben  andar  aobro  aviso,  por- 
que la  muerte  del  Almirante  ha  dado  bien  á  entender  la  Liga  se- 
creta que  hay  entre  I04  Sumos  Ponttíices,  pasado  y  presente  y 
Vuestra  Msgestad  y  ]a  Cesárea  y  también  la  Cristianiaima,  la 
Mal  Liga  dicen  estar  hecha  desde  el  tiempo  de  Pío  IV  acá.  Otrosí 
dioeu  haberse  acabado  de  e&otuar,  cuando  lo  fueron  los  felices  ca- 
samientos de  la  Reina,  nuestra  señora,  y  el  de  la  Criatianísima 
Isabel,  80  hermana,  y  que  pueden  esperar,  si  no  miran  por  sí,  que 
Burtirá  otro  tal  efecto  en  estas  partes  del  que  se  ha  visto  en  Fran- 
gís; tocan  también  qne  el  armada  de  la  Rochela  se  va  poniendo 
■en  orden  desdo  el  a2Lo  pasado  para  lo  mismo,  y  que  fué  ñccion  dar 
&  entender  Vuestra  Magestad  deteniendo  la  snya  en  Sicilia,  qne  el 
Rey  da  Francia  quería  rom|)er  la  guerra,  y  lo  que  él  mismo  se 
previno  contra  Vuestra  Magestad  también  se  juzgaba  haber  sido 
Crsto  doble  para  el  dicho  propósito.  El  Emperador  ha  mostrado 
slguna  turbación,  paresciéndole  que  «atas  tales  cosas»  asi  como  po- 
drían desviar  á  los  de  Polonia  de  acudir  como  dije  al  Príncipe 
Ernesto,  también  á  los  del  Imperio  de  recaer  con  sus  votoa  sobre 
«1  Bey  Rodolfo  de  Hungría;  yo  no  dejé  de  deapintar  estas  sospe* 
«has  á  8u  Magestad  lo  mejor  que  pude,  y  por  lo  que  agora  veo,  Su 
Magestad  por  ana  parta  se  va  aquietando,  y  por  otra  se  van  loa  li- 
belos olvidando. 

De  los  Reistres  que  el  auo  pasado  sirvieron  al  de  Orange,  se  ha 
entendido  que  todas  las  retenuas  eran  con  seguridad  y  fianxas  del 
francos;  bíeu  es  asi,  que  se  entiende  haber  sido  ensayo  y  maquina- 
ción del  Almirante,  pero  al  fín  paresce  que  no  pudo  esto  ser  sin 
sabiduría  de  su  Rey  y  do  otros  de  su  Consejo.  Asimismo  se  le  ha 
descubierto  agora  al  Emperador,  el  trato  que  con  el  Turco  traía  el 
4¡oho  Rey  de  Francia,  y  debía  ser  por  medio  del  Almirante,  y 
«ato  se  colige  bien  por  la  copia  de  una  carta  que  al  Turco  roapon* 
da  al  dicho  Rey,  la  cual  será  con  ésta.  Suplica  el  Emperador  i 
Vaeatra  Magostad  ae  use  del  aviso  do  la  dicha  carta  para  eu  aque* 
lio  que  fuere  necesario,  sin  que  se  entienda  haberla  dado  Su  Ma- 
gostad Cesárea  por  loa  inconvenientes  que  podrían  resaltar* 

De  uam  aopfa  que  tengo  cerca  de  Espira  que  me  escribe  lo  quo 
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en  aquellaa  putes,  lia  nbido  <{im  cb  fin  de  Diciembre  6ila>r' 
vieron  el  Conde  de  Ras,  criado  del  Rey  do  Francia  y  mny  luya 
(üomo  Vueatm  Magettad  teodnl  mejor  entendido),  y  el  Capitán  y 
Gobernador  de  Met«  con  Casimiro,  bgo  del  Oonde  Faleitioo,  por 
mnchas  horaa  encerrados  en  nn  aposento  de  derto  castillo  cerca 
de  la  tierra  donde  reside  el  diobo  Palatino  Elector;  no  se  sabe  lo- 
qoe  ba  pasado,  pero  discArrase  que,  ¿  as  plática  coDfcra  los  Ksta* 
dos  de  Flandes,  6  que  vinieron  A  dar  sstLsfaccion  del  snoeso  del 
Almirante. 

£1  Effibigador  último  qae  ean¿  el  Rey  de  Francia  A  esta  o6rta  i 
ym  da  oongratnlarse  oon  8as  Majestades  Cesáreas  del  parto  de  1» 
Cristiaaisima  Reina  IsabfJ,  trajo  dos  cosas  qna  tratar  oon  el  Em- 
perador ain  la  principal;  la  ana  saber  da  6q  Magostad  Cesárea  ai 
entrar  «n  la  Liga«  porque  la  proooraría  sagnir  eoaato  1» 
posible»  attiM|M  sus  cosas  estaban  do  manera  que  temia  xoMm- 
lidad  de  considerar  bien  sa  deliberación  qoe  otro  ningnn  Prín- 
dpe;  la  otra  qoe  aataba  detoruínado  de  no  d^ar  en  todo  sn  reino 
mis  qoe  ana  sola  religión,  y  ¿eta  la  qne  era  rerdadera;  por  tantOr 
pedia  ooaeefo  A  8n  Magastad  como  A  sn  boen  hermano  y  padre;  el 
Esperador  se  recató  en  el  responder,  parascüadola  qne  podría» 
Mwadar  ineottreoie&taa  si  declaraba  sa  Aaiao  par  tañer  eocpenaa^ 
cia  de  otras  veces,  qne  han  qaerido  eo  Francia  cargar  A  Sa  M»-^ 
gestad  las  fealdades  y  dasaotoridadea  da  sos  aegocaos^  cosió  lo  U' 
lAaroa  caando  aqnel  Bxy  asaatA  la  pas  can  sa  raíao;  j  asi  la 
poafi¿  al  Emperador  al  printer  cabo,  qoe  no  eetaba 
d»  romper  con  al  ^iroo>  qoa  eaaodo  lo  bnbiesa  da  baoer  sa  lo  ba- 
ria nabar;  y  aa  eaU  parta  BOspacli&  Su  Mi^aatad*  qoa  fcaneaaea  la 
ptaganlabaa  esto  para  sí  aataadMsai  algoa  mstaaaa  baosrpar- 
I»  della  al  Torco,  y  an  lo  deoiAs  qoe  no  se  había  bailado  Sn  Ma- 
gwtad  i  los  prtoMffoa  dosignioa  y  e^ecaeiottas  daDoa,  porqi 
labia  oataadido  la  qoa  ae  biso  en  al  Ahaíraata  y  «a  sao 
OSBO  lo  babtan  sabido  bodoa  loo  de  la  Oiatiaadad,  y  dasta  soacte- 
Bo  podia  darlo  eoosejo  aearlado»  ao  obalaate  qoa  ara  loaqar  OOB» 
■orvar  la  r^dSgioa  aatigaa  ai  m  padieaa  sía  loa  iaooaveaaaaftaa  qo» 
cada  dia  rasaHartaa;  poro  qaa»  poas  41  babia  cooToasado  ana  fm^ 
doB  tan  grande»  aabría  el  estado  ea  qoa  aatataa  leo  ooaaa,  y  al  da 
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mx  poteoeu  pAra  gmAne  oooIotbm  i  lo  ano  y  i  lo  otro  do  ul  m«« 
cora  que  Dios  ae  sirviese»  y  la  República  de  aquel  reioo  ee  apro- 
vechase; que  Su  Mageatad  desearía  á  su  baea  hermano  ó  hijo  di- 
choso suceso  en  sos  cosos.  Con  este  pliego  despacho  este  correo  por 
la  Tia  de  Italia,  y  digo  A  Vuestra  Magostad  que  queda  el  Empera* 
dor  mejor  de  salud  de  lo  que  ha  estado  de  un  año  ¿  esta  parte;  esa 
BÚsma  tieneu  la  Magostad  de  la  Emperatria  y  sus  Serenisiuioa  hi- 
.Joa,  Á  Dios  gracias,  el  cual,  etc.;  de  Viena  i  25  de  Enero  de  1¿73. 

MINUTA 

DI  DKSPAOBO  0K  8.    M.  At    OONDS  DB  MONTSAOVDO »   FEOBADA 
EN   XAOaU>  Á   30   DE  ENKBO  DB   1673 

[Arekivo  general  tU  Simantíat.Séer4íar(a  de  Ettalo). 
{Legajo  674.— Folio  75). 

Ál  Conde  de  Monkagudo, 

La  más  frosca  carta  que  acá  se  tiene  vuestra  es  de  1 8  de  No- 
viembre, por  donde  podéis  juzgar  el  cuidado  con  que  todos  esta- 
mos de  saber  de  la  salud  del  Emperador,  mayormente  habivndoso 
«Dtondido  por  carta  de  un  particular  desa  c6rte  de  18  de  Diciem- 
bra,  que  en  16  dol  mismo  había  tenido  un  paroxismo  de  su  acoi* 
dente  que  le  duró  Teintlcuatro  horas,  y  aunque  escribe  que  que- 
daba mejor,  todavia  espero  con  gran  deseo  aviso  vuestro  para 
«Bteaderlo  más  de  fundamento;  á  ¿1  y  á  mi  hermana  podréis  deotr 
^Qe  la  Beina  y  yo,  y  el  Príncipe,  nuestro  hijo,  y  mis  sobrinos, 
astamoe  con  entera  sslod  (á  Dios  gracias),  y  la  Princesa,  mi  her- 
Baña,  con  mejoría  de  sus  ÍDdispoaicioneei  y  esperanea  que  con  el 
tNMn  tiempo  las  acabará  de  desechar  del  todo. 

Por  aviso  de  D.  Juan  de  Zúñiga.  mi  Embajador  en  Boma»  y 
copias  que  me  ha  enviado  de  las  cartas  que  ha  escrito  al  Empera- 
dor, he  visto  loa  apuntamientos  que  últimamente  se  le  enviaron 
para  le  convidar  y  persuadir  ¿  que  entre  eo  la  Inga  contra  el 
Tnroo,  que  á  mi  parescer  son  tales  qae  con  razón  las  debería 
sbbnsar,  y  resolverse  en  hacer  este  servicio  A  Dios  y  beueñoio  ¿  la 
4»itiandad.  y  á  ai  propio  y  á  sos  cosas.  Diréiselo  así  de  mi  par- 
te,  y  aviaaréismc  de  la  resolución  que  en  esto  se  tomare,  aonqutf 
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MINUTA 
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Archivo  general  dé  Simancuu.Steréiaria  de  Ettado)^ 
{Leg^  674,'-FóUo  '€). 

Al  Conde  ié  AfonUapudo. 

A  3ü  del  pasado  os  escribimos  por  via  do  Italia  ona  cartai  onya 
dapLicada  irá  con  ésta  por  Flandoa  por  si  acaso  llegare  m¿s  pres- 
Ic  qoe  la  otra^  y  lo  qae  de  onevo  ocurre,  es  que  habiendo  visto  por 
lo  qn«  me  escribisteis  en  Noviembre,  y  por  los  papeles  y  copias 
qne  estonces  enviasteis  lo  qoe  los  Comisarios  del  Emperador,  mi 
hermano,  habian  negociadoen  BeaanEon,  y  señaladamente  el  Edic- 
to qoe  se  había  publicado,  y  lo  que  vos  úlctmamecta  le  hablados 
pedido  y  os  mandó  responder  (que  fué  de  macera  que  es  muy  jus- 
to agradecérselo),  seré  servido,  que  haciéndolo  así  coa  las  palabras 
qoe  os  paresciere  ser  ¿  propósito,  le  beséis  las  manos  de  mi  part« 
por  todo  ello,  dándole  ¿  entender  qne  lo  he  tenido  y  estimado  en 
lo  q De  es  razón;  pero  qne  como  es  negocio  de  tanta  importancia  y 
de  qne  tan  principalmente  depende  la  conservación  de  nuestra  san- 
ta fó  católica,  no  solamente  en  la  dicha  fiesanson,  mas  asimismo 
en  todo  el  paia  y  condado  de  Borgoña,  á  que  se  debe  atender  con 
tanto  cuidado  y  vigilancia,  le  suplico  quiera  bien  considerar  si  se- 
ria posible  proveer  alguna  cosa  mis  en  lo  qne  vos  le  habiades  pro- 
paestOi  ó  por  aquella  via,  ó  por  otra  que  á  él  le  paresciere  ser  más 
¿  propósito;  que  eu  esta  materia  cuanto  más  ee  hiciere  tanto  más 
merced  y  contentamiento  recibiré;  y  porque  se  entiende  que  algu- 
fioa  minea  sujetos  de  la  misma  BesacEon,  solicitan  á  algunos  Prin- 
cipes del  Imperio,  para  que  les  asistun  á  iutroducir  en  aquella 
villa  la  confesión  Augustana,  y  que  el  Conde  Palatino  andaba  en 
la  plática  y  les  habia  dado  alguna  esperanza  de  ayudarles  en  esto, 
qne  si  pasase  adelante,  sería  del  inconveniente  y  daño  qne  se  deja 
considerar,  advertiréis  dello  al  Emperador,  pidiendo  y  suplicán- 
dole con  instancia  quiera  atender  con  tiempo  al  remedio,  escribien- 
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do  aobreUo  si  lo  pareciere  al  dicbo  Conde  Palatino  y  ¿  los  demis 
qne  él  viera  qne  conviene,  y  haciendo  cnaJesqoier  otros  diligencsaa 
que  juzgare  0er¿n  i  propósito  para  atajar  una  cosa  de  tan 
perjuioiot  y  de  qae  tanto  mal  ae  podria  seguir  si  no  se  preTinleao 
proveyese  en  estos  principios:  y  avi&aréiame  de  lo  que  se  hiciere; 
pasare  en  todo,  y  también  al  Duqne  de  Alba,  i  quien  se  envía  co- 
pia desta,  para  qnél  asimismo  os  pueda  advertir  de  lo  que  (i 
el  eetado  de  lo  de  allí),  viere  que  conviene;  de  Madrid  á  4  de 
brerode  1572. 

MINUTA 


os  Dlé^ACnO   DK   8.    H.  AL  CONDK  DE  MO^TKAOCDO,   FKOOAOA 

IN    MADRID  i     10    DE    FEDHERO  DE    1573 

{4rtkÍ99  góturol  de  Simmmú«é.  —  StcrtiarUt  dt  SHailo). 
{Ltgñjo  e74,^FólÍ0  78). 

Ál  Conde  de  MonUagudo, 

A  loe  4  del  preeente  (estando  oon  el  deseo  y  cuidado  que 
m  «soribíó  i  loe  30  del  pasado  de  tener  cartas  vuestras),  I] 
•1  correo  que  trajo  las  tres  de  5  y  10  del  mismo,  y  de  enl 
por  ellaSi  y  por  la  que  ol  Emperador  me  escribió  de  su  mano, 
nM^oría  con  que  babia  quedado  del  accidente  que  tuvo  ¿  los  16 
Diciembre,  holgué  cuanto  podéis  oonsiderar.  y  asi  se  lo  direie 
visitarais  de  mi  parte  y  lo  mismo  á  la  Emperatris,  mi  h< 
y  quo  aquí  tenemos  todos  salud  á  Dios  gradas,  y  que  les 
derft  oon  el  primero,  que  tetase  escribe  principalmente  para  os 
•omr  con  «lia  los  despscbos  de  la  Coronelia  do  D.  Joan  Maozi»^ 
qve  qot  van  al  Comendador  mayor  de  Castilla,  para  qne  él  os 
reoiiCa,  y  os  escriba  lo  dem&s  qoe  eerca  de  la  leva  desta  geni 
oeonriere,  qae  p^ra  que  se  liaga  oon  breredad  y  de  la  m^or 
bAi  oalMica  genio  que  se  pudiere,  escribo  al  Emperador  la 
«a  itewsB  que  iri  oon  M»,  on  TÍrtod  de  la  anal  le  sapl* 
mande  dar  loe  despachos  y  fiívor  nooeasrio  eomo  yo  d¿l  lo 
y  oottfio,  y  potqQe  feaafaiao  enríbo  sobre  esto  á  los  Arolúdaí 
VUnuado  y  O&riM.  nía  primos,  y  al  DnqM  ds  Bavier» 
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laa  cartas  qae  contienen  lo  qne  entenderéis  por  la  relacioo 
qaa  so  oa  enría,  osareis  dellas  según  viéredee  conTeniri  ayudando 
y  aflútiendo  á  D.  Juan  en  todo  lo  que  fuere  menester,  para  qua 
tanto  mq'or  y  más  presto  pueda  conducir  esta  gente,  teniendo 
solire  eUo  y  sobre  la  plaza  de  la  muestra  y  lo  que  más  ocurriere 
con  el  Comendador  mayor  la  buena  correspondencia  qne  ae  re- 
quiere. 

He  holgado  mocho  de  que  el  Emperador  baya  enviado  ¿  don 
Pedro  Pajardo  á  lo  de  Polonia,  porque  si  llegó  á  tiempo  creo 
halir¿D  sido  de  provecho  los  oficios  que  en  mi  nombre  habrá  he- 
cho, mayormente  si  los  acompañó  con  dádivas,  para  el  cual  efecto 
se  proveyó  el  crédito  de  los  cien  mil  ducados  que  habréis  recibí* 
do,  y  estaré  con  cuidado  hasta  saber  el  suceso,  que  espero  en 
Nnestro  SeSor  no  habrán  sido  parte  las  diligencias  ¿  invenciones 
de  franceses  para  estorbar  una  pretensión  tan  justa  y  tan  cristia* 
sa  como  Ja  nuestra,  mayormente  teniendo  también  de  nuestra 
parte  al  Papa,  como  decís,  y  de  Koma  se  me  ha  escrito  lo  que 
habia  enviado  á  mandar  al  Comendon. 

£d  lo  de  Piñal  están  bien  las  diligencias  qne  vos  y  D.  Pedro 
hablados  hecho,  asi  para  que  el  Emperador  otorgase  el  perdón 
general  á  los  vasallos^  como  para  ir  enderezando  que  aquel  Esta^ 
do  Tiniese  á  mí  poder;  con  otro  se  responderá  á  lo  que  cerca  desto 
ocurriere,  y  también  en  lo  de  Plorenoia,  y  en  el  artículo  de  la 
Liga  contra  el  Turco,  sobre  que  acá  me  ha  hablado  Dietristan  de 
parte  del  Emperador  en  conformidad  de  lo  que  á  tos  allá  os  dijo; 
qne  segon  las  cosas  y  condiciones  que  pide  es  verosimil  que  tar- 
de b  nnnca,  habrá  de  entrar  en  ella;  mas  vos  no  curéis  de  de- 
eirle  nada  hasta  qne  yo  os  responda  lo  qne  en  óste  y  en  los  otros 
pontos  ocurriere,  procediendo  entre  tanto  conforme  á  las  órdenes 
qoe  A  vos  y  á  D.  Pedro  os  habernos  dado. 

Bien  creo  qne  si  hubiere  pasado  adelante  el  apercibimiento  que 
deda  se  andaba  haciendo  por  el  Imperio  á^  cabaUeria,  habréis 
procarado  do  aaber  si  es  contra  mis  Estados  Bajos,  como  se  pue- 
da aoapeohar,  pues  contra  Francia  no  hay  apariencia,  sino  que 
debía  de  servir  de  cubierta  la  voz  desto,  y  que  habréis  hecho  con 
el  Emperador  los  oficios  necesarios  para  que  lo  estorbe  y  se  mués- 
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trc  en  tal  ocasión  serme  t&n  hermano  qae  los  que  trataren  d^mkf 
entiendan  que  le  han  de  tener  por  enemigo,  que  esto  será  de  mn* 
cho  momento  para  reprimir  el  atrevimiento  de  loa  tales,  mayor* 
mente  si  juntamente  con  ello  bobiese  puesto  en  el  bando  al  de 
Orange  y  los  suyos,  y  mandádolo  ejecQtar  como  decís  lo  qoedá- 
bades  procnrado,  qne  fué  moj  bien,  y  asi  lo  aeri  que  lo  solicitéis 
y  llevéis  adelante,  si  ya  no  estuviese  hecho. 

Lo  que  contiene  la  carta  secreta  que  ha  descifrado  Zayas  me 
ha  dolido  y  lastimado  cuanto  podéis  considerar;  vos  habéis  proce- 
dido y  procedéis  en  ello  con  la  cordura  que  conviene,  y  con  celo 
tan  cristiano  que  espero  en  Dios  habéis  de  ser  mucha  parte  par» 
enderezar  el  negocio,  en  el  cual  yo  naoca  dejo  de  peasar  el  reme- 
dio que  podría  tener,  y  á  su  tiempo  se  os  avisará  de  lo  que  me 
ocurriere  y  voy  traxaudo;  entre  tanto  vos  no  d^'eis  de  me  ir  eecrí- 
biendo  con  todo  lo  qne  mis  ocurriere,  asi  como  agora  lo  habéis 
hecho,  que  bueno  6  malo  importa  mucho  que  yo  lo  entienda  en 
particolar;  de  Madrid  4  10  de  Febrero  de  1673. 


4 
4 


CARTA    AUTÓGRAFA 

t>BL    SMPSRA]>OB    DK    ALBMAZÍIA    i    B.    M.,    FICHAPA 

i   12  DB   FEsacao  ox   1673 


ZN    VIEMA 


Stñor. 

Dos  cartas  de  Vuestra  Altera  me  ha  dado  estos  días  el  Conde 
de  Monteagudo;  la  primera  sobre  el  negocio  de  la  Liga,  en  que  él 
también  me  ha  hablado;  beso  las  manos  i  Vuestra  Alteza  por  lo 
que  se  ha  determinado  ¿  todo  lo  que  me  dijo,  que  es  hacerme  tan- 
ta merced  como  en  el  mismo  negocio  pienso  serville,  con  qne  que- 
do muy  contento  ansí  por  la  buena  obra  que  rescibo,  como  por  ver 
tan  claro  la  buena  voluntad  oon  que  Vuestra  Altera  me  la  hace 
•iempre;  el  Conde  eecribir&  largo  lo  que  eo  esto  le  he  dicho;  yo 
qoedo  dando  prisa  i  despachar  á  los  Electores  «obre  ello,  con  de* 
terminación  de  haosr  todo  lo  posible  para  que  se  cooclaya  como  ¿ 
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Vaettem  Altea  p«reaM  qpm  es  bioo,  «mqoA  babri 

po  p«n  «lio;  en  d  oegodo  <Íe  Polonia  and%o  «ún  on  dÜaidoaesv 

Duc  buta  Agocm  ao  ka  «ido  malo  para  mi  hijo,  porqoe  so  han  dos- 

encañado  do  alguoaa  opinionM  £»loaa  qas  tooian  do  noooiroo  mu 
racoa,  annqoo  firanceoeo  estorban  todo  lo  qae  paoion;  a^ra  ee  pae- 
do  tamer  coin  díÉcultoso  aer¿  coniormurse  tanta  maltitod  de  gente, 
qoe  pACa  eeto  ha  Tenido  may  ¿  buen  tiempo  la  merced  qae  Vaes- 
tra  Altexa  noe  hace  con  este  dinero,  porque  le  beso  las  manos;  yo 
deeeo  qae  «e  poeda  ezcosar  y  lo  tendrá  en  tanto  oomo  ai  lo  habió- 
se usado  en  Ul  caso,  y  plegne  á  Dios  que  todos  lo  podamos  servir; 
lo  qoe  Yoestra  Altexa  me  esoríbe  sobre  el  negocio  del  Imperio  para 
Bodolib.  lo  qoe  paodo  decir  en  ello,  es  que  Vnestra  Áltoza  debe  do 
aalier  bien  qae  es  may  coeqoilloso  negocio  de  tratar,  y  antes  qao 
por  Dieta  6  semejante  medio  se  proponga»  es  meoeeter  casi  estar 
■egaroc  de  los  ¿nimos  de  los  Electores,  porque  de  otra  manera  seria 
dalles  la  espada  en  la  mano,  que  ana  vez  que  trate  coa  ellod  del  su- 
cesión no  hay  más  qae  retirarse;  si  antes  no  tuviésemos  ganadas 
stts  voluntades,  podría  hacer  gran  daño  ¿  este  negocio  con  querer 
decir  á  su  contento  dellos,  y  especialmente  siendo  elección  libre; 
hasta  agora  no  hay  en  esto  certeza  ninguna,  pero  bien  espero  qno 
los  eclesiásticos  serán  más  fáciles  de  ganar»  según  he  enteodido  do 
algunas  pláticas  que  con  ellos  he  tenido  en  Espira;  de  los  seglares 
no  puedo  decir  nada  porque  no  lea  he  hablado,  y  especialmente  con 
el  Palatino  habrá  que  hacer,  porque  creo  que  si  por  alguna  manera 
6  con  buen  protexto  pudiesen  quitallo  de  nuestra  casa  no  faltaría 
por  algunos,  pero  yo  no  perderé  tiempo,  especialmente  enviando 
agora  tratar  con  ellos  sobre  la  Liga;  si  veo  que  cumplen  y  están 
para  hacerse  algún  buen  principio,  lo  haré  no  perdiendo  ninguna 
ocasión  de  las  que  entendiere  que  en  esto  puede  ayudar,  y  viendo 
la  ocasión  y  que  será  menester  me  aprovechare  de  la  merced  que 
Vaeatra  Alteza  me  quiere  hacer  con  su  ayuda;  bien  es  verdad  que 
en  esto  y  en  lo  de  la  Liga,  ellos  han  de  tomar  luego  por  achaque  la 
revuelta  de  Flandee,  diciendo  que  teniéndolas  en  casa,  no  es  bien 
meterse  en  otras,  especialmente  que  después  de  la  muerto  del  Al- 
mirantei  de  todo  andan  con  sospechas  aunque  lo  vean  sosegado, 
cuanto  más  lo  que  no  está  como  lo  entiendo,  y  no  puedo  dejar  de 
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decir  á  Voeotni  Alten,  que  temo  gimndemanto  qom  non  d  Oobiar» 
DO  qae  agor*  hay  «a  Flandes,  y  coa  U  demaróift  aevwidad  qott 
en  todaí  coma  y  ooatr*  todoe  prooedeo,  tlgan  día  podña  tomar 
mal  fio,  6  i  lo  D¿ooa  poca  sogurídad  y  gasto  oontÍDiio;  y  á  dicen 
¿  Vaestra  Altaca  que  aqnelUa  ooaaa  eacán  en  bvenoa  l^rminos»  yo 
DO  lo  hallo  aDM,  |HBe0  aáii  hlt&  harto  para  actallo,  y  96  puede  te- 
mer que  es!e  afio  teogamoe  el  mismo  timbajo  qoe  el  pasado, 
se  mneatran  algunas  ooau;  de  mi  esl¿  Voestra  Altau  derto 
sarrirft  mi  ellos  oaasto  en  mi  fbere;  pero  si  alU  proceden  ooi 
hasta  agora,  ni  yo  ni  otroe  har^xnoe  mocho,  poes  se  poede  1 
slgona  rebelión  QnÍTersal;  y  si  ana  ros  se  perdiese  Flandee, 
sahe  oómo  se  tomaría  i  cobrar,  y  derto  me  pnresoe  qoe  es 
siado  rigor  tratar  boenos  y  malos,  obedientes  y  rebeldes  ignal- 
nonte,  y  estas  cosas  faaoe  el  dese^Mnx  las  gentes,  y  si  digo 
mamado,  Voestra  Alteía  me  lo  perdone,  porqae  no  procede  de  oi 
cosa  qxid  del  amor  qne  tengo  4  Vnestra  Alceta  y  ¿  sos  eoeaa; 
rea)  Persona  Kaestro  Señor  gnarde  como  deeea;  de  Viesa  A  12  do 
Febrero  de  1S7S. 

Boen  hermano  de  Vuestra  Alteas.,  Maximilisso. 
*  Voestra  Alten  veri  por  esta  carta  lo  qne  me  escribe  la  In&al 
de  Polonia,  qne  pareacitodosk»  jnsto  lo  qne  dice,  no  pnde 
menos;  Vnestra  Altaaa  lo  vsri  y  hará  lo  qoe  &ere  serrído.  porqi 
me  psresoe  qne  se  qoieren  servir  de  la  ocasión  que  agora  tienen* 
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Ooo  mnchas  palabras  no  se  poeds  eocsreeoer  h  mucha 
qne  Vnastia  Altesa  ms  hace,  y  i  mis  hijos,  y  &  todo  lo  qoe 
toca;  y  sabieado  d  poco  tiempo  qoe  tiene,  no  le  qoiero  cansar  coa 
otras,  «no  psdir  á  Dios  las  pagos  á  Voestra  Altexa  y  le  d6  todo 
lo  qns  yo  denso,  qns  ú  hará,  pose  jnfttaaaite  m  m  senrieio  ha- 
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C6ÚM  ¿  qnien  tanto  la  ha  menester,  á  loménoa  para  salvarnos,  qna 
sin  al  amparo  de  Vuestra  Alteza  mal  creo  qae  podría  esto  ser;  la 
merced  qae  Vaestra  Altez»  nos  hace  para  en  esto»  podría  haber 
venido  á  may  baen  tiempo,  porqae  estos  polacos  andan  en  tantas 
dilaciones,  que  dan  lagar  á  cíen  mil  cosad  quo  no  se  piensan;  j 
annqae  el  Emperador  no  se  ha  determinado  en  cómo  lo  envié  allá, 
tengo  para  mí  que  ayudará  mucho,  que  aunque  en  este  tiempo  ea 
bueno  el  dinero  en  todos  cabos,  alÜ  más  que  en  otro  ninguno,  y 
con  óste  se  podrán  ganar  muchos,  que  bien  aera  menester,  segnn 
¡os  que  se  juntarán  al  tiempo  de  elegir;  el  Conde  escribirá  qae 
D,  Pedro  Fajardo  quedaba  ya  allí,  y  muy  contentos  con  él  Per- 
nestan  y  Rossemberg,  que  piensan  lea  será  mucha  ayuda  si  no  de- 
terminan de  improviso  alguna  cosa  que  nunca  se  pensó;  yo  bago 
lo  qno  puedo  con  Dios,  pero  siempre  va  primero  lo  que  más  im- 
porta: en  todo  haga  lo  que  fuere  sa  servicio.  También  lo  bago  en 
qne  el  Emperador  procure  tener  quien  le  descanse  en  las  cosas  del 
Imperio,  y  prometo  á  Vueetra  Alteza  que  las  deseo  muy  poco  á 
sadie,  sino  porque  no  venga  en  quien  nos  dañe;  el  Emperador 
dic«  qae  lo  desea  macho,  y  qae  hará  todo  lo  posible;  y  aunque  se  lo 
creo,  le  veo  tan  atado  á  no  descontentallos  ni  salir  de  su  paso,  qua 
es  bien  menester  la  merced  que  Vuestra  Alteza  me  hace  en  acor- 
dárselo y  darle  prisa;  y  lo  mismo  es  en  que  entre  en  la  Liga,  quo 
estando  tan  claro  cuan  gran  provecho  es  hacello,  anda  contempo- 
rizando con  ellos;  yo  le  digo  harto  que  tengo  por  cierto  que  ellos 
lo  han  de  desviar  cuanto  pudieren,  y  asi  lo  haré  siempre,  y  le 
acordaré  lo  que  tanto  le  cumplo;  es  verdad  qne  veo  que  lo  desea* 
mas  no  sé  si  sospeche  que  hay  quien  se  lo  haga  muy  dificultoso; 
y  como  tiene  pocos,  y  él  no  tanta  salud  para  mirallo  y  entender 
en  todo,  pienso  que  nos  hace  daílo;  en  lo  de  Final  tengo  por 
cierto  se  vendrá  á  hacer  lo  que  Vueíjtra  Alteza  quisiere;  yo  á  lo 
menos  no  dejaré  de  procurallo;  la  Reina  será  bueno  qne  le  escri- 
ba algunas  veces,  que  sólo  por  ella  lo  haga,  y  sirva  á  Vuestra  AI- 
tasa  en  todo,  que  ayudará  á  la  voluntad  que  agora  veo  que  hay 
da  hacelto,  y  principalmente  en  las  cosas  de  Flandes,  que  aunque 
Tan  bien,  se  está  alU  el  Principe  de  Orange,  y  oigo  decir  que  el 
pueblo  con  mucho  temor  y  poco  amor;  no  puedo  d^jar  de  acordar 
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i  Vuestra  AltoEft  qae  nín^nA  cosa  pienso  que  poede  volver  aqi 
Uos  Elstadoe  i  su  felicidad  aioo  au  Tenida  á  ellos;  bien  entiendo 
qae  desde  allá  ee  paede  remediar  macho,  mas  no  las  cosas  ds  1a 
religión,  ni  ser  lo  que  solia;  y  prometo  ¿  Vuestra  Alteza  qae  no 
lo  digo  por  mi  interés,  que  no  dejaría  de  ser  grande  si  pudiese 
veile,  sino  por  acordarme  de  lo  que  nuestro  padre  los  quería  y 
hacía  por  ellos;  mucha  esperanza  hemos  de  tener  que  Nuestro 
Sefior  ayudará  el  armada  este  año;  Vuestra  Alteza  lo  haga,  con 
dar  mucha  prisa  qu«  salga  temprano,  que  hará  mocho  al  caso;  de 
noestro  hermano  me  dan  todos  los  que  de  allá  vienen  muy  buenas 
nuevas;  de  aquí  las  puedo  yo  dar  agora  á  Vnestra  AJteza  mejores, 
pues  el  Emperador  anda  mejor  que  suele,  aunque  es  cosa  extraSa 
cuan  daco  está,  que  es  más  que  su  padre;  con  qae  no  puedo  dejar 
de  andar  con  cuidado  y  desear  granjear  á  Nuestro  Señor  para  que 
ms  haga  oonteuta.  Vuestra  Alteza  crea  que  lo  procuro  todo  lo  que 
puedo,  mas  confiada  no  lo  puedo  estar  sino  en  la  misericordia  de 
Dios,  pues  no  lo  merezco;  haríame  Vuestra  Alteza  grandfsima 
merced  en  advertir  de  lo  que  paresce  que  yo  en  eeto  puedo  (hacer 
más,  que  no  faltaró  dello;  y  también  en  escribirme  ai  se  piensa- 
aprovechar  de  Díetristau  para  ello,  que  yo  para  esto  8¿Io  pre- 
tendo su  reñida. 


CABTA  ORIGINAL 

DIL  SMPBBADOa   MAXIMILIANO   X  8.    M. .   FICHADA   XK   ViKXA 
Á.  12  DE   rXBBXftO   DB    1573 

{Árehino  general  de  Simancas,^ Secretaría  dé  Estado), 
{Usaje  €70.~rólia  $S). 

Señor. 


Por  pensar  que  Dietristan  cuando  ésta  llegará  no  estará  allí, 
envió  la  Memoria  que  me  di6  Zemobitz.  Vnestra  Alteza  verá  lo 
que  pretende,  y  pues  es  persona  qae  puede  servir,  le  suplico  se 
acuerde  del,  y  que  también  ha  servido  por  aoá;  no  puedo  dejar  de 
favoreeoelle,  y  yo  recibiré  mocha  merced;  de  Viene  á  12  de  Fe» 
bnrOp  también  envió  una  de  Octavio  Landi.  Vuestra  Altesa  hará 
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en  aUo  lo  que  mil  Ibers  Mirido;  cuya  real  Persona  Naestro  Señor 
gQMTÚB  GOXDO  desea. 

Baen  hensaDo  de  Voeetra  Alteza,  Maximiliaoo. 

CAETA 

DEL    BMPiaAI>Oa    Á    S.    H.,    VICHADA    K5    TDETfA    Á   12   DI 
rXB&KAO  DB   1573 

(Ar9kÍ90  gúndrnl  de  Simuinea*.  —  Seerttatia  dé  £$Uido). 
iLégaJo  670.~f\ilio  9-í). 

Señor, 

Los  diaa  pasados  escribí  á  Vaestra  Alteza  por  D.  Joan  M'anrí- 
qoe;  agora  torDO  A  acordarlo  por  poder  tener  alguna  respuesta 
oomo  Vuestra  Alteza  faere  m¿3  sorvido,  y  asi  s¿1o  suplico  qoe 
aera  merced  grande  para  mi;  de  Viena  á  12  de  Febrero  de  1673. 

Buen  hermano  de  Vaestra  Alteza,  Maximiliano. 


CARTA  ORIGINAL 

DXL   S3ÍPERAD0&   MAXIMILIANO  i   8.    M. ,    FECHADA  KK   VISNA 
X   13   DB   VBBREBO   DK    1573 

{Archivo  gCAeral  de  Stmancai. — Secretaría  de  Ettado). 
{I^ajo  e70.-~FóUo  9S), 

Señor. 

DaspQSO  qne  acabé  de  escribir  las  otras  cartas,  tnve  cartas  de 
Polonia,  en  qae  entiendo  qae  haria  macho  provecho  al  negocio  de 
£rn68to,  que  D.  Pedro  Fajardo  tuviese  comisión  de  haoer  algún 
ofreecimiento;  sobre  lo  de  Barí,  yo  doy  de  mala  gana  ninguna 
petadambre  á  Vaestra  Alteza,  más  bien  de  la  mucha  merced  qae 
DOS  hace,  no  he  querido  dejar  de  escribir  esto,  y  hablar  al  Conde 
flb  ello,  para  que  Vaestra  Alteza  vea  si  se  paede  hacer  algo  en 
ello  6  lo  qae  le  paresce,  que  esto  terne  yo  por  bueno;  cuya  real 
Persona  Noestro  Señor  guarde  como  desea,  y  holgaría  poder  te- 
ner respoesta  lo  mis  presto;  de  Viena  á  13  de  Febrero  de  1573* 

Bnen  hermano  de  Vuestra  Alteza,  Maximiliano. 
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CARTA 

UL  O0K9S  9S  anmSAGÜSO  Ji  fl.  X., 
Z3C   TJXSA.  i   14   X»€   FKHftKaO  B«  1S73 


£.  r.  £.  JT 


itfc  pfcT»  TttMü  %  lUgaartad  laq[Qe0erieoB«8t&' 
S$  4e  Knnp,  i  fifi  de  qae  oon  eOft  j  kft  ipe  Sai  Xa^eA&te  no  bft* 
tña  ^Ao  mnHMrin  putine  corvo  eqmw,  B^  éüB  de  Vob»- 
ttmlCi^oalfed  q»o  Ilamuí  Xajtiii  deBacme  coa  ke  ptiae^  p*r» 
las  OoiáraM  7  F«i»  mí,  ds  S  dai  dsd»  «M  da  iaeros  á  ioB  27  dal 

d».  pOBfat  «M  lo  aovdaaaa  aatxuBtioa  i  oa  pertida.  yéXmm  d4Í4 
qoa  trajo  eoB  todas  aaa  tMtrveciaaa^  /  ail  fltt* 
«a  k  9W  Taaate  Magasted  ]a  OBM66.  fiOM  «■  k  d«Dblfl 
da  ni  eaTBD.  y  A  k  nao  7  i  k  «tro 
«M  D.  Bii»  tana  da  l^diMia,  k  qoa  aiB  bmy  da 
teMjnteioka&laáBsdaitanodaVanDvüAkB  U  da] 
ra,  A  a6k  «fittkr  al  tíaB^a  para  odabcw  U  Ihate,  an  k  ooal 
kalacoM  dri  JUr.y  )a  endad  «Ac«da  «to  ha  de 
d«B«oaMUoMrai<Mpaoatti»kBd7sAaoaMt£adak  qi 

dbd  da  Pto»A,s^«-  kaca«¿— da  Rdaak  w  TitMiiia 
Lm  Vrútñmj  Fnkriaaa  }ám  h^kguám  da <tr egacm  J  Ujado y 

«wfca  laainr  aAMar».  ▼  ka  povriBcáaka ^tM  TÍaB«B  por  ka  dren* 

^A  1m  l^tendv^  aalH  ka  dNNB  AidaB  o«»  saks  1 
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suidos  7  oido«,  y  (según  todoa  añrm&n)  despedido»,  porque  qaer» 
tin  los  Estados  votar  en  toda  manera  de  libertad. 

Por  el  Emperador  se  van  ganando  muchos  de  los  de  aquel  rei- 
no ^e  aún  se  mostraban  contrarios,  y  la  negociación  de  Mr.  de 
Aojon  se  tiene  al  presente  por  perdida;  bien  es  verdad  qne  los 
Prelados  y  Palatinos  maestran  voluntad  quo  la  Infanta  Hegina- 
la  quedase  Administradora  j  Gobernadora  del  reino  por  sus 
dias,  ¿  fin  de  quedarse  ellos  con  los  ofícios  y  man^o  de  todo; 
pero  tienen  gran  contradíocion  en  loa  que  son  de  menos  cualidad; 
el  Moscovita  todavía  est¿  con  sus  40.fion  caballos  á  los  confínes. 
Si  se  detienen  en  elegir  los  polacos,  ó  entrelloa  hubiere  algún  cis- 
ma, será  muy  posible  que  los  vecinos  entren  á  la  parte,  y  por 
esto  lea  vengan  á  turbar  su  eloccion;  lo  que  antes  della  y  en  ella 
BQoediere  sabrá  Vuestra  Magostad  siempre  de  m{,  y  pues  viene 
tan  á  prop&sito  el  qne  Vnestra  Magostad  ha  mandado  proveer 
en  0¿nova  crédito  do  cien  mil  escudos  para  que  el  Empera- 
dor se  valga  delloa  ó  de  la  parte  que  fuere  menester,  empleándola 
an  esta  ocasión  entre  los  de  aquel  reino,  diré  á  Vnestra  Magos- 
tad lo  que  se  me  ofresce  cerca  desto  y  primero,  como  si  yo  reci- 
biera la  merced  para  mí  solo,  por  lo  que  hace  á  mi  oficio  y  por  lo 
qu«  debo  desear,  qne  en  todo  el  mundo  sea  conoscida  la  suma 
grandaBa  de  Vuestra  Magestad  y  de  su  reallsimo  ánimo;  beso  sna 
nales  pies  y  manos  cien  mil  veces,  que  asi  ha  querido  dar  tan 
grande  y  general  satisfacción  de  lo  que  ama  Ihs  cosas  del  Em<^ 
perador  y  de  la  Emperatriz,  en  la  cual  tiene  Dios  tantos  bienes 
dApositadoSf  qne  por  el  menor  de  los  que  en  So  Magestad  concnr- 
nm  debe  bien  la  vuestra  Católica  hacer  semejante  demostración; 
Bal,  pues,  al  Emperador  con  lo  que  Vuestra  Magostad  mandaba 
d^jéMmos  D.  Pedro  y  yo,  asi  en  el  particular  de  la  elección  del 
Inperío  como  en  aste  ofrescimiento  de  los  dichos  cien  mil  esco- 
do*, insinuando  á  8n  Magestad  lo  que  tantas  veces  le  he  hecho 
cierto,  del  amor  y  voluntad  con  que  la  vuestra  real  le  asista  y 
BMtírá  siempre,  y  cómo  para  dejar  do  haoello  no  impiden  loe 
■lillaTes  de  cosas  grandes  á  que  está  Vuestra  Magostad  obligado 
acndir  por  la  con— rvacion  de  sus  propios  Estados,  y  así  otras 
moobaa  al  piropóaito  de  lo  qne  á  mí  om  pazMcia  eoQTeoiA 
Tomo  CXI  10 
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«sí  lo  estoy  70;  en  lo  demás  del  crédito  aer¿  posible  no  aer  menes- 
fcer  por  agora;  pero  antes  quol  corroo  parta,  oa  dir6  parto  do  lo 
4n6  oerca  desto  ae  ofresciere  y  escribiere  al  Bey,  sobre  todo  res- 
pondiendo también  á  las  suyas. 

Yo  dije  &  Su  Magostad  que  en  caso  de  sor  meoeeter  este  dioero. 
yo  me  encargaría  de  hacerlo  traer  de  Genova  aqaí,  presapuesto 
^ue  por  mis  poderes  se  había  de  cobrar»  7  lo  remitiría  (pareaoien* 
4]o  así  á  Sa  Magostad),  ¿  D.  Pedro  Fajardo,  el  cual  acodiría  con 
la  parte  que  dól  fuese  menester  ¿  loa  Embajadores  Rosaemborg  y 
Ferneatan,  que  ae  hallan  en  Polonia,  para  que  eetoa  vayan  diatrí* 
bnyéndolo  conforme  á  la  ioteligencia  que  tuvieren  con  loa  de  allí; 
y  eato  me  parosció  qae  convenía  al  servicio  de  Vneatra  Magostad 
para  que  aa  asegurase  el  no  empleallo  en  otra  coaa  que  en  aquello 
qne  la  real  mente  de  Vueatra  Magostad  pretende,  y  también  ha- 
JUndoM  el  dicho  D.  Pedro  en  aquellaa  partea  con  tanta  correa* 
pondeocia  como  me  dice  que  hay  entre  ól  y  loa  dichos  Embajado- 
jea  del  Emperador,  sabr¿  bien  encaminar  acerca  delloe  la  diatrí* 
bocioo  para  que  ya  que  se  haya  de  hacer  aea  fructuosa,  como  •• 
razón,  sobre  qne  tengo  escríto  largo  al  dicho  D,  Pedro  por  ai  el 
emperador  ae  hubiere  de  valer  deate  crédito. 

Loa  diaa  qne  eata  correo  ae  ha  detenido  ha  querido  tomar  el  Km* 
pacmdor  para  reapooder  á  los  deapachoa  que  le  trujo,  y  á  lo  que  yo 
bb»  dicho*  y  9oplic¿ndote  foeae  servido  da  deapachalle,  me  llamó 
Ba  If agostad  Cesare*  ¿  loa  12  de  Febrero  y  me  dijo  en  suataucis^ 
qi>e  !o  qoe  tecda  que  advertir  i  Vneatra  Mageatad  oerca  de  la  elsc- 
pión  da  Bey  ds  Bouanos  era  qne  en  ninguna  manera  con  venia  qae 
A  Üialo  ai  voi  de  seausjante  negocio,  se  oonacribiese  ni  convocase 
Psala  geaerml,  porqos  sólo  esto  bastaría  ¿  remontar  los  ¿ntmos  de 
Isa  PriftcipeB  del  Imperio,  eíno  qae  primero  ae  lea  habían  de  ga- 
juvlaa  Tolontades  cnanto  fnese  posible,  que  ae  habiaesn  de  traer 
k  JwMtk  ni  Dieta  alg:aaa,  y  qite  las  prersocmss  ss  iban  haOModo. 
j  %mÍA  tacnas  aaestras  de  algnaos  de  los  EHaetores,  si  ao  ss  lo 
psro  qns  so  altaría  de  calentar  los  oficies  coaato  jas« 
cosvimír.  Bsspcodi  i  8a  Magwsfad  eaia  dertos  ssUbamos 
qos  sa  wagalar  pnid«bcta  ao  pordaria  tiasipo.  7  qae  Vosa* 
ii»  Mtytid,  ni  meaos  yo  so  aa  rsal  aontraao  la  había  iaaíaoa^ 
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do  ¿  que  jostMO  Diet&  para  sólo  Mto  ño  de  la  elección,  porque 
bien  se  dejaba  entender  no  ser  conreníente;  qne  lo  qne  Voeetr» 
Msgertsd  deseaba  -era  convocación  de  Dieta  para  otras  oossa ;  y 
como  quiera  que  en  eÜa  habría  de  asistir  la  saya  oon  Mte  medio^ 
podría  entender  las  intenciones  de  los  dichos  Electores  y  ganarlas 
con  diestra  negociaoion.  lo  cual  era  difícil  estándose  Sa  Magestad 
0D  Víena  y  cada  ano  de  los  Electores  en  sn  casa,  pnea  por  tercera 
persona  no  se  podría  alcanzar  (segnn  la  grandeza  del  negocio)  \% 
Üigaridad  qne  en  él  se  desea;  dfjome  Sn  Magostad  qne  tenia  razón, 
y  qne^fe  %sc»  iba  entendiendo  y  esperaba  aprovecharse  de  la  Dieta 
qne  se  faaWia  de  celebrar  para  tratar  de  la  Liga  general,  y  asi  b»* 
saba  las  manos  ¿  Vuestra  Mftgestad  como  ya  me  lo  habia  dicho 
per  U  instancia  qne  hacia  en  cosa  que  si  bien  era  útil  coman,  al 
fin  lo  era  más  para  sn  misma  Magestad  Cesárea,  la  caal  me  res- 
pondió al  particnlar  de  los  cien  mil  escodes  qne  Vaestra  Mages* 
tad  manda  aprestar  en  Genova,  pftra  qne  con  ellos  h  la  parte  qns 
deTlos  fnese  menester  se  acndiese  á  Polonia,  después  de  haberme 
repetido  lo  mismo  en  el  reconoscimiento  de  semejante  demoetra- 
eion  que  en  esta  mesma  he  dicho,  qne  no  se  pensaba  valer  destd^ 
dinero,  presupuesto  el  estar  ya  tan  adelante  aquel  negocio,  pues 
si  recaía  la  corona  en  el  Príncipe  Ernesto,  ni  sería  menester  la 
toerced  que  Vaestra  Hagestad  le  había  hecho,  ni  menos  el  dinero 
qne  la  snya  Cesárea  podria  emplear  allá,  y  si  no  se  salía  con  lo  in- 
tentado mucho  méDOs  que  cada  y  cuando  que  fuese  menester  reci'- 
biría  en^to  y  en  todo  el  favoY  y  ayuda  de  Vuestra  Magestad,  y 
que  desearía  ver  cómo  se  ponían  las  cosas  en  Polonia,  y  esto  se  sa- 
bría dentro  de  pocos  dias;  yo  repliqué  diciendo,  que  pues  habí», 
tiempo  de  aquí  á  Iss  dos  semanas  después  de  Pascua  para  enten* 
der  de  sus  Gmb^adores  lo  que  convendrá  hacer  con  aquella 
te.  Su  Kftgestad  po^ia  encaminar  el  uso  y  empleo  deste  ofíreeci^^ 
niecrto  como  más  á  su  «eri-ñcio  conviniese:  respondió  lo  mismo  qnfr 
babia  ^ho,  de  qn»  yo  be  colegido  no  quererse  valer  por  agora  Sti 
Vagestad  Cesárea  de  los  dichos  cien  mil  escudos,  ni  de  parte  de^ 
llaft;  addante  novólo  que  bará  si  se  proroga  la  elección,  y  aat 
anlfiynm  á  esto,  ordenará  Vuestra  Hagestad  lo  qne  más  á  su  real 
snrricio  convenga,  que  acá  nunca  acaban  de  «ragerar  y 
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lo  que  Vaefttra  Ma^^tad  ha  hecho  y  hace  con  la  Cosires;  jo  Ua- 
bieu  lo  Biribí  á  Fraga  al  SereDÍsimo  Rey  Hodolib  y  al  Archida* 
qae  Ernesto,  que  quedó  en  el  camino  con  una  gran  calentura,  la 
«nal  paró  en  sarampión,  y  dúl  y  delia  esti  ya  libre  Su  Alteza  j 
levantado,  y  entrambos  hermanoa  tornarán  ¿  esta  c¿rte  dentro  de 
ocho  diaa;  porque  el  Key  de  Hungría  negoció  con  loa  de  Praga  y 
háloa  dejado  tan  aatiafecbos,  que  piden  al  Emperador  ae  lo  dejen 
■coronar  eate  verano;  concedérselo  ha  Su  Magostad  CeeArea  como 
sean  venidos  sus  Serenísimos  hijos,  no  se  sabe  por  qtié  tiempo  ni 
ao  sabrá  hasta  que  haya  respuesta  do  los  Principeadel  Imperio  so- 
bre la  Dieta  general,  y  qué  se  les  pido  para  lo  de  la  dicha  Dieta^ 

Hizome  Sn  Magostad  Cesárea  parte  de  lo  que  tenia  de  Constaa- 
tinopla  por  la  via  do  sn  Embajador,  y  dióme  la  copia  que  será  con 
¿ata;  por  todas  partes  vienen  avisos  que  el  Turco  arma  por  tierra 
y  por  mar;  aquí  los  hay  del  Transilvano,  y  dice  que  le  ha  enviado 
¿  apercibir  el  dicho  Torco  y  el  Archiduque  Carlos;  asimismo  ha 
escrito  al  Emperador  dándole  cuenta  de  lo  que  sabe  cerca  desto;  el 
armada  por  mar  se  tiene  por  cierto  será  de  más  de  300  galeras  rea- 
les sin  otros  navios  que  con  la  turquesca  suelen  venir.  Eo  Bada 
y  en  Belgrado  ae  hace  gran  provisión  de  vituallas  y  municiones, 
y  annque  esto  ha  dado  cuidado  do  pensar  que  quería  rom|>er  por 
«sta  parte,  háse  tenido  aviso  que  aguardan  á  que  se  deshiele  el 
Danubio  para  llevarla  por  ¿1  abajo  á  otros  designios  que  allá  tio- 
&en;  el  ejército  por  tierra  sojuzga  que  será  grande,  y  que  vendrá 
á  dar  sobre  tierras  de  venecianos,  y  para  pasar  á  ellas  ha  de  tocar 
en  las  del  Archiduque  Carlos,  de  que  Su  Alteza  no  tiene  poco  cui- 
dado. 

Al  fin  deetas  pláticas  me  dijo  So  Magestad  Cesárea,  que  como  tan 
verdadero  hermano  de  la  Vuestra  Católica,  no  podia  dejar  de  insi- 
nuarle por  mi  medio  en  el  peligro  que  estaban  los  Estados  de  Flan- 
des,  así  por  no  babor  quedado  el  enemigo  deshecho  este  año  tanto 
cnanto  conviniera,  como  por  estar  los  vasallos  que  son  leales  muy 
ofendidos  de  la  gente  que  los  había  de  socorrer,  que  no  era  menos 
■qoe  el  cuidado  en  que  los  metía  el  enemigo,  y  que  nunca  había  ha- 
bido más  necaaidad  de  proveer  do  remedio  que  agora;  y  así  pedia 
Á  Vuestra  Magostad  le  diese  cual  fuese  servido»  porque  no  viniese 
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á  tieapo,  «a  qa«  no  pttdMse  «codir  i  k^oqUo  €Oino  m  podría  ím" 
cer  ftgocm;  70  la  besó  lu  buam  000  mocho*  •acawdmwntos,  j 
otrescl  caeríbirlo  á  Vocitn  Ma^atted;  aata  puvaoe  que  ooocoorda 
x&Qcbo  coa  lo  qtw  mm  raa  didasdo  loa  avwoa  qiia  toaamoa,  porqoe 
«D  al  Ifflparío  ae  lavaota  gaots  4  noolir»  dal  da  Ormoga.  y  hajz 
pMato  en  Yargvals  el  Cooda  Lndoiríeo  7  SfandacaloC  como  aielfr 
ufl  calMblloa,  ofraadéndolae  dea  pegas  edaUatBdaa,  j  pare  aalo  se 
raonian  jnnto  4  Ooloaie;  no  aa  be  deacnUarto  bí&ciui  Príncipe 
dal  ImperíOy  paco  ai  la  Belna  da  Ifi^latenm  j  alloa  no  lea  hiciesen 
eepaliUs,  cierto  est4  qiM  00  podrían  hacer  lo  qaa  hacen  de  un  me» 
4  esta  parta;  loé  ao  Krabajador  de  Fraude,  tadcaco  de  nacioa,  4 
tvmtar  negocíoe  con  el  Elector  de  Sajoaie  y  no  le  qniao  dmr  aodietn- 
ais;  pero  de  allí  4  algoaos  diaa  qae  la  eaperabe  la  envió  sos  Con- 
s^eroe  con  loe  cnalca  trató  largo  y  aaeretaaaota,  y  de^oea  de 
partido  el  Embajador,  le  enrió  el  dicho  Klector  ana  cadena  y  na 
eeohe  eon  cnatro  caballee;  discúrrese  haber  ido  4  tratar  de  dar 
satialaccion  de  la  moerte  del  Almirante,  y  qee  tanbtea  trató  de  la> 
eoronacion  de  Folooia,  y  en  esto  yo  be  sabido  de  cierto  que  e^ 
LnndgraTe  de  Hesssn  y  un  caballero  de  Si^joniat  y  ésto  qne  ha  ▼«- 
sido  eon  eeta  embajada  por  Fraacta.  qoisíeroa  meter  ao  aqoel  rei«- 
BO  4  &Lr.  de  Anjoo  con  cinco  mil  caballos,  publicando  que  ae  l^^ 
Tentaban  para  ¿aTorcaeer  al  de  Orange;  pero  el  trato  desraaesció^ 
como  doBvaoosoan  todas  las  cosas  dastoa. 

Por  la  espía  de  na  eapátolo  de  carta  del  Doqoe  da  Alba,  ser4 
Ynastra  Magaatad  aerrido  de  rer,  y  por  la  de  nn  Memorial  que  d> 
al  Emperador  4  6  deate,  cómo  lo  de  Flaodes  no  ast4  tan  asigara- 
do  como  lo  han  qoerído  decir  algnnoe,  en  Italia.  España  y  aqni; 
pero  el  Dnqae  de  Alba  dar4  desto  m<yor  ralacKm,  como  quien  tan 
bien  lo  aabe  y  lo  hace  todo. 

£1  Emperador  tuvo  dolor  de  h^ada  4  los  2  de  óata.  y  harto 
recio  dicen  qne  echó  nna  ó  dos  piedras  peqiMflas,  y  con  esto  qnedó 
bofloo,  y  así  lo  eat4  6n  Majestad  al  presante»  y  la  Emperatrix  y 
lodas  Sos  AlCasas. 

fiahiéadosB  diferido  la  elsDcioa  de  Polonia  para  caando  he 
dicho  4  Vneatra  Kageatad  Católica»  y  ordenado  la  Cesiraa  4 
D.  Pedro  Fi^jeido  qae  eate  qoedo  en  el  logar  que  le  señalaron  los 
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de  aquel  Reino»  no  solamento  habrá  menester  provisión  de  dine- 
ros para  sq  gasto^  pero  ja  ha  advercído  nn  sn  mayordomo  ¿  nn 
criado  mío  le  provea,  y  annqae  so  ha  hecho  alguna  provisión,  no 
puede  haber  sido  la  necseearia  por  la  estrechura  desta  tierra»  la 
cual  es  causa  que  aun  para  los  negocios  ordinarios  de  Vuestra 
líageetad  su  pase  algún  trabajo;  y  viendo  poner  las  cosas  de  lo6 
Países  Bajos  y  Altos  como  se  van  poniendo,  he  acordado  de  supli- 
car á  Ynestra  Magestad^  como  por  ¿sta  lo  hago,  se  sirva  de  man- 
dar proveer,  asi  &  los  negocios  de  mi  cargo,  como  se  hizo  el  aüo 
pasado,  con  menos  necesidad  de  la  que  hay  en  ¿ste,  y  también  al 
dicho  D.  Pedro  que  no  menos  lo  habrá  menester. 

£1  Emperador  ha  deseado  grandemente  que  Vnestra  Magestad 
hiciese  merced  ¿  D.  Juan  Manrique,  Gentil-hombre  de  su  Cáma- 
ra.  6  en  alguna  Coronelia  6  en  otro  oficio  de  la  guerra,  pues  cuan- 
do no  hubiera  eo  él  los  méritos  qae  hay  ni  la  intercesión  de  Su 
Magostad  Cesárea,  merecía  alcanzar  algo  desto,  porque  el  favor 
que  el  seSor  D.  Joan  le  hizo  el  año  pasado,  habiendo  conocido  del 
ser  muy  útil  para  semejante  miuisterio  de  aqoél  en  qne  se  ocapó, 
y  otras  muchas  veces  se  ha  ocupado;  y  cuando  lo  ono  y  lo  otro  no 
hubiese  lugar,  pretende  Su  Magestad  se  le  diese  alguna  pensión 
en  Ñapóles  6  en  Milán,  con  la  cual  y  su  persona  serviría  siempre 
qne  se  le  mandase;  yo  hago  este  oñcio  porque  ha  sido  dello  servi- 
do el  Emperador,  el  cual  también  me  ha  mandado  proponga  á 
Vnestra  Magestad  la  súplica  de  Miguel  Chamoviz,  que  el  verano 
pasado  acudió  al  armada;  téngole  por  hombre  muy  útil,  y  que  sabe 
mocho  de  las  cosas  de  Levante,  como  mejor  lo  habrá  entendido  el 
seSor  D.  Joan,  paes  le  trató  y  comunicó  particularmente.  Desea 
emplearse  en  servir  á  Vuestra  Magestad,  dióme  el  memorial  que 
7»  en  este  pliego;  Vuestra  Magestad  será  servido  de  mandarme 
lo  qoe  tengo  de  responder  á  la  Cesárea. 

En  Stiria  y  la  parte  qne  el  Emperador  tiene  de  Esolavonia, 
que  todo  es  á  los  confínes  del  Turco,  se  han  levantado  de  quince 
dias  á  esta  parte  contra  el  Emperador  y  el  Serenísimo  Archiduque 
Carlos  cuasi  IG.OOO  villanos,  sin  entenderse  quién  sea  su  cabeza, 
maa  de  sospechar  que  uno  que  habia  sido  renegado  y  vivia  entre 
ellos  por  ganar  la  voluntad  del  Turco  para  sus  cosas  los  ha  hecho 
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CAKTA 

DXSOIFBADA  DtL  GONOX  DI  UONTSAOITOO  Á  fi.    V. 
VUITA  X   14  DE  FSBRSaO   DS   1573 


rBOHADA  KM 


(^roAÍpo  ^«MroZ  d«  SimanaaM, — Secretaria  de  Sitado)^ 
{L«3ajo  tí70.—Fóiio  ÍOU), 

S.  C.  R,  M. 

Estando  ya  bechoa  los  pliegos  que  lleva  este  correo  y  para 
partirse,  liego  otro  de  Polonia,  y  envióme  el  Emperador  á  lla- 
mar, y  diÓme  la  carta  que  será  con  ésta  para  Vuestra  Magostad, 
mandándome  que  con  obras  que  de  allí  vienen  para  el  Internuncio 
que  los  de  aquel  reino  tienen  en  esa  corte,  las  enviase  á  buen  co- 
bro (1). 

Y  dijome  que  la  Intanta  Kegíoula  hacia  mucho  esfuerzo  con  8a 
Mageetad  Cesárea,  para  que  hiciese  oíicios  acerca  de  Vuestra  Ma- 
gostad sobre  las  viejas  pretensiones  del  Ducado  de  Barí,  y  las 
ctras  cosas  del  reino  de  Ñápeles,  que  no  lo  podia  excusar;  yo  res- 
pondí que  enviaría  el  despacho,  y  dijome  luego  el  Emperador: 
pues  hágoos  saber,  Coade^  que  mis  Embajadores  me  escriben  que 
los  de  aquel  reino  de  Polonia  deseaban  qne  D.  Pedro  Fajardo 
tuviera  alguna  comisión  cerca  del  dicho  Ducado  de  Bari  y  los 
otros  pretensos,  y  asegurándose  mucho  que  si  el  Rey  tuviese  por 
bien  de  tratar  desto,  los  Estados  acudirían  á  lo  que  se  pretende; 
quArria  que  lo  escribiéredes  al  Bey.  Yo  respondí  que  Su  Magos- 
tad debia  tener  memoria  de  haberme  mostrado  una  carta  de  dos 
mases  ¿  esta  parte  del  Obispo  de  Posnania,  que  promueve  mucho 
laa  CO0S6  deeta  Serenísima  Casa  de  Austria,  y  escribía  que  los 
o&escimientos  que  Su  Magestad  hacia,  no  eran  en  útil  común  del 
reino,  sino  unos  capítulos  en  favor  de  algunos  particulares  del,  y 
ctros  en  favor  de  algunas  comarcas,  pueblos  6  círculos,  como  era 
ofrescer  comercio  abierto  de  voluntad  con  Polonia,  que  no  impor- 


(1)    {Al  mdrgéH).^X%  se  le  han  dado.  Matiana  tabró  si  tiene  algo  de 

austaacia.— (Í>e¿  Rey). 
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CARTA 

M&cn-EADA   PBL  CONDE  DK  IfORTSAOCDO  i  8.   |l.|    FiOSAPA   BM 
TIB5A  i   28    DB    riBRCAO    DI     1578 

(^ptJkioo  general  de  Simanta».— Secretaria  <f<  Ettadc), 

S.  C.  R.  M. 

Bien  pensé  qne  lueran  llegadas  mis  carUs  áe  \\  de  Eooro  coa 
DQ  correo  tadesco  que  despaché  por  la  via  de  Génovaí  cuando  se 
biso  este  despacho  de  29  del  mismo,  qne  vino  por  la  vi»  de  Milán; 
yo  despacharía  con  más  brevedad  si  hubiese  de  ser  solo  el  qne  es- 
cribo; pero  Saa  Magestades  Cesáreas  me  detienen  siempre  Ion  cor- 
reos; &  los  14  del  presente  despaché  uno  qne  Vuestra  Magostad  me 
envié,  y  el  mismo  día  de  su  partida  entré  el  Duque  Elector  de  Sa* 
jooia  y  su  mojer,  sin  que  el  Emperador  supiese  cosa  alguna  si  ao 
fue  la  t&rde  antea;  vinieron  estos  Friucipes  tan  solos  y  repentina- 
nMDte,  qne  han  dado  bien  á  la  gente  que  discurrir. 

Dentro  de  tres  horas  que  estaban  en  Palacio  (donde  loe  hospedé 
al  Emperador  muy  regaladamente},  me  fui  ¿  la  EmperatríZi  ad 
por  saber  la  cansa  de  la  venida  del  Elector  (de  la  cual  ninguna 
razón  me  pudo  dar  Su  Magostad  por  no  saberla),  como  para  co- 
municarle los  oficios  que  pensaba  hacer  cerca  del  Emperador;  y 
habiéndose  satisfecho  dellos,  fui  luego  á  su  aposento  y  dije  &  Su 
Magestad  que  le  suplicaba  no  perdiese  la  ocasión   que  Dios  le  ha- 
bía traído  ¿  las  manos  con  la  venida  del  dicho  Elector,  pues  en 
«Ha  daba  muestras  de  desearle  servir  y  obedecer,  según  habia  ye 
entendido  de  antesi  y  que  lo  primero  qne  le  snplicaba  era  procu- 
rase desta  vez  entender  con  la  destreza  de  su  prudencia,  la  inten- 
cion  del  dicho  Duque  Elector  acerca  de  la  elección  de  Key  de  Ro- 
manos» puee  las  indisposiciones  de  Su  Magostad  no  nos  prometiao 
tanta  seguridad  como  su  edad,  y   que  sabia  bien  con  cuánta  mis 
dificollad  se  trataban  estas  cosas  en  las  Dietas  Imperiales,  qne  de 
otra  suerte,  ¿  donde  é  no  venían  los  Electores  sino  por  Comisa- 
rios, é  83  veoian,  do  todos,  y  al  fin  los  unos  y  loa  otros  acuden  taa* 
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t>  i  ma  JBtm  umt  y  útnm  rMpttKn  partMAttffwi,  qot  ttmnenm 
tMBp*  pretvAÍr.  pB«i  hmcmt  hm  diKjanri—  pdr  tefftgia 
6  por  eAftafl»  «i  ot  podm  8a  Migegti^  dodAnr.  eomo 
b  üedráB  d  mpato  lo*  i£c1iob  Tliwitwwi,  qam  m.  ce 
flüB  cabe,  tma  partieDUr  pum  so 
7  tas  fHflnl  pisft  toda  Ja  Owtftartari,  |»r  tanto  m  tzaia  A 

crit»  7  f  wJMto  doór  por  «oa  Miaiatrot,  y  qoo  btiA  Toia  yo  wat 
paca  q«M  cmbo  So  Mmm^  ■■to-tii  la 

aldUaD««M  Baotorjal 

t,  da  aMfCar  al  aywda  qa*  Sa 

^a  4a  i*^^  Bo*»**»  j  «■oia  ^a^Baor  y  ■•  a^varaar  ai  |*^< 
jdaiwáMAaU 
ktoVMOMraSaJfaCHtodTdxaRD»  j 
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de  mprorvechar  de  esta  venida  de]  Dcqoe,  tadMrla  m  babüi 
lo  nmelio  de  oír  lo  que  le  babi»  traído  áUineaBom, 
de  decirme  todo  lo  qne  oo  esto  yiiMc  8a  MaffBfllad 
el  dicho  Duque;  bésele  las  manos  por  ello,  y  dijeie  <|Qe  1» 
que  yo  sabia  qne  6u  Magestad  deseaba  haoer  ¿  \<m  negó- 
de  mi  cargo,  me  daba  atrevimiento  ¿  cansarle  eo  ellos,  si 
estaba  cierto  que  oon  los  del  servicio  de  Vossttta  Magesta^ 
se  cansaría  la  saya  CesArea,  y  qne,  poss  se  ofrescia  i 
lo  que  pasase  oon  el  Elector,  le  snplícmba  me  híeísse 
parte  de  lo  qne  el  dicho  Elector  tratase  con  So  Magostad. 
destos  cabos  qae  le  babia  propuesto  como  de  todo  lo 
qoe  él  de  sayo  propiciase  tocante  al  bisD  de  los  Estados 
^de  'Vaastra  Mageetad  y  de  so  real  servicio,  y  aun  de  oualesqaior 
pi&tioBS  por  remotas  que  fuesen  destas  que  digo,  pues  habia  h»- 
DioB  ¿  Vuestra  Mageslad  tan  grande  y  tan  general  en  al 
lo,  que  no  sólo  le  importaba  saber  las  «osas  que  hacían  á  «os 
sifio  las  que  tocaban  á  los  ágenos,  y  esto  decia  por  io 
que  se  discurria^o  las  pocas  horas  que  había  que  sra 
el  dicho  £Íector.  viéndole  venir  en  tiempo  tan  áspero,  y 
iBBla  disinralacioD  y  tan  sta  saberlo  Su  IfageStsrt,  puss  al 
qtae  entró  no  fué  sino  oon  tres  6  cuatro  criados,  y  como  que  lo 
lie  mo  de  Iss  suyos:  apsáodose  á  la  pnnrta  de  la  ciudad  y 
«1  vestido  se  ▼ino  á  Palacio,  dejando  á  au  mujer  tres  6 
da  aqnl,  i  la  cual  despuas  saltó  ¿  recibir  el  Emp^ 
dijo  mis  que  por  medio  de  6a  Magostad  esperaba  yo  se 
sste  Priaoipe  de  syndar  y  tavoresoer  A  loe  rebaldss  é» 
I.  y  qtts  V  le  parascia  le  visitase,  yo  lo  baria,  poes 
Tas  Tsoas  am  babía  dicfao,  enteadia  proceder 
o  PrinfópB en  «1  ssiiiqo  do  Vuestra  Ms^ilsil  barto  oi^or 
D  q«e  -moAoB  pensaban;  i  esto  ms  dijo  la  soya  Cesárea,  que 
a  suluuesB  so  había  ■entnodido  qu«  el  Elaelor  fuese  venido  por 
qne  visitfi'le.  y  i|ne  despass  de  oirieeito  búsbo.  las 
palabras  que  le  dije^ntt  Ubsr  <««udo  1iHifaáaB4  ém 
igifloibivkstNnBB  qoelelsvHtAHi.  yiqw* 

y  8o  Migastad  Iss  fias  qve  aq«l 
lo^tte  h^odtímmaniirytífnñ»,  qtteae«»«Ars« 


33^ 


IS^ 


¥ 


•1  ^  )^  ««WUMMte  ^  to»  i«M« 
opea  del  Imptña  qae  ■■o—  &ToraHÍftm  al  tk  Oruiíft  y  á  km  «Mr« 

JOB,  7  «flUrtllihllllllll  MBOfrMCtBMMtM;  kcuéMllM  «MM  Mi^lft» 

padiúoc,  qaadudo  ■uj  MtMfadbo»  j  omImIm  mm  Obim^^W^ 
Io«  caalM  iM  proBiMmoa  pMtieqknMat»  (mm  70  p«lin»W^  )h»«Nr 
Aoerca  de  so  PríDapo  muy  buanoa  oñoio«  «it  ««t*  t)«rl«,  lM«ir«  0I 
aábftdo  ngnieote  m  partieron  el  dioho  £l«olor  7  M  mnitr  mhx  im«« 
tofilM  de  8qs  Uagastodes;  la  £mperatria  habU  á  la  UaquvM*  A 
quien  su  marido  da  mocho  crédito  eu  todos  loa  nanooitia  urax'aa, 
porqae  á  la  verdad  es  muy  avi^iada  y  valnri^a».  Nuiii|Ut*  itt»  «Ki  ra- 
eonoscer  la  Santa  Iglesia  Romana;  Su  MutfiMtail  le  anooui^iiilA  Ui« 
masa  á  cargo  las  cosas  do  siia  b^os,  y  oato  da  inuiima  4|iia  unlaii- 
dió  qne  lo  qne  más  por  agora  apremia,  ara  lo  qua  haUa  laspanl»  A 
la  alacoion  de  Rey  de  Eomanos;  no  lo  snflaU  piona,  aiin<|Uii  yo  M 
•B  qoa  8a  Magostad  la  aeñalaa^i  porque  taa  UomoitraOtMuaa  qiia  U 
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dicha  Doqnega  hizo  cerca  do  la  Emperatriz  doipnea  qae  aquí  aatr& 
Iberon  tantas  y  tan  grandes,  qne  daban  bien  lugar  á  que  aigaie 
en  eeto  mi  paresoer;  todaria  la  Daqneaa  se  ofreació  grandemente; ' 
hízole  la  Magestad  de  la  Emperatriz  macho  regalo  de  laboree, 
gnantee  y  oloree,  y  el  Emperador  le  díó  an  joyel  con  nn  diamanto, 
y  ciertas  perlas  de  yalor  de  cinco  A  seis  mil  ducados;  y  al  Dnqoa 
di6  Sa  Magestad  seis  caballos  eapanoles,  y  doce  para  coches  may 
buenos;  como  los  dichos  Dnqnes  fueron  partidos,  yo  acndí  laego  ñk\ 
domingo  &  saber  lo  que  había  resaelto  con  este  Elector;  dijome  em> 
puMndo  con  eetaa  palabras  formales,  la  sustancia  de  la  plática  qao 
d^e  4  Vuestra  Magestad:  de  mocha  importancia  hasido,  Conde,  est» 
▼isita  que  me  ha  hecho  el  Elector  de  Sajouia,  así  para  mis  propios 
ttegocios,  como  para  los  que  tocan  al  servicio  del  Rey,  mi  hermano-* 
Cnanto  i  k)  primero,  el  Dnque  no  rico  á  otra  cosa  de  lo  que  09 
dije,  y  aquí  os  diré  que  fué  á  visitarme  y  i  ver  lo  que  me  podía 
aerrir,  disculpándose  de  no  haber  hecho  lo  que  agora  después  que 
estuve  mal  dispuesto. 

También  me  dijo  que  venia  á  dar  rason  de  sí  en  lo  que  le  ha- 
bían impuesto  acerca  del  Rey,  mí  hermano,  sobre  favorescer  ¿  los 
rebeldes  suyos  en  los  Estados  de  Fl&ndes.  dice  que  jamás  le  paa^^ 
por  pensamiento  tal  cosa,  porque  no  tenia  tan  corto  entendímieato 
qne  quisiere  perder  el  favor  y  amistad  del  Rey  de  España  por  xm 
hombre  tan  particular  como  el  Principe  do  Orange,  cuanto  ha- 
llándose tan  obligado  á  nuestra  Casa  de  Austria  y  á  mi  eervido^ 
pues  bastaba  ser  el  Rey  mí  hermano,  é  hizo  para  estarse  quedo  7 
servirle  sin  que  le  taviera  la  obligación  qne  le  tiene,  si  bien  ea 
ftsl  qne  aconsejé  al  de  Orange  muy  mncho  al  principio  que  no  se 
tomase  con  su  Rey  y  señor,  sino  qne  le  procoraae  ganar  la  vo* 
Inntad,  que  en  aquel  caso  ¿1  le  ayudaría  acerca  del  Rey.  y  de  mi 
en  otra  parte  él  no  lo  podría  hacer,  y  que  «1  de  Orange  no  tom^* 
BU  consejo,  y  asi  le  ha  dejado  sin  le  dar  favor  alguno  -en  público 
Bí  en  secreto  hasta  hoy,  ni  se  lo  piensa  dar  mientras  preeediers, 
como  procede;  y  que  falsamente  también  le  han  impuesto  el  beber' 
dado  dineros  ni  otra  ayuda,  porqoe  esto  no  piensa  hacer  en  sn 
▼ida  k  niogmio  que  se  levantare  contra  nosotros;  pero  también  me 
dijo  qne  temía  mnoho  m  habían  de  {«rder  loe  Estados  B^jos  ñ  el 
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■ia  Priaríftts  «Iwte  lM|i«rio«  qa«  m  tsCM 
ItvmstttáQSk  f  ■«  4  otns  flilfc— 
iinV  n  runíriñ  iiwifn  fufcmtprii  mu 

i  k»  dMBáa  Prioaptt  hwk  tftWtt  oAoío«» 

«  •  •  ^        _«_  %  ■  ■  É 

4  mn  Menoml  ^o»  le  di,  y  »dft  d(jo«w  mIu»  poUteas: 
4W  I»  %im  fca  BBcbos  aiSos  qM  d«atAbuio«.  qo«  te»  t«r  oolic«dft 
Ift  CfcMiMtel  eoii  ti  Iap«no  p*n  oontr»  «1  Tuno,  lo  v»»no< 
Bgon;  »•  Mti  jvsto  p«rdar  Ul  AjrKtd»  oí  tal  o«ftao«,  ViMatn  lU» 
flüttwi  »  dé  pñant  qoa  jo  ao  fiüUr».  Vais  aqoí.  Conde,  lo  que 
pe06  coaBÍgOr  qoe  no  ae  podo  decir  B4a;  j  ti  d«Bpooh¿  hátiga 
mu  Cbmiaeríoo  4  ka  oCme  £teol»t«o,  do  kio  oMdee  eoporari  hoate 
mediodoe  de  Mmno  la  rwfmoeta,  I>¡aa  nedUalo. 

VeiuBKM  deepnea  oí  negocio  de  U  oteocioa  de  Rejr  de  Bomoiioi« 
j  ofrvociAiBe  ea  ella  todo  coaoto  yo  pode  doeean  diciendoi  qae  él 
era  mió  j  nanea  me  faltaría;  pero  bA^ooa  aaber  qoe  me  d\ó  mnoo> 
tras  de  no  hab«r  faltado  qoíeu  pustaoe  muohaa  faltaa  en  Rodolfo, 
annqae  él  niogana  creía;  y  preguntándole  yo  oniUos  eran,  djjo, 
que  como  mí  servidor  y  criado  abría  so  pecho  conmigo»  qae  de- 
cían de  mi  hijo  no  ser  muy  entendido  en  loa  negocioa.  y  que  era 
muy  grave,  y  en  las  costumbree  muy  espaAoIado;  no  mo  pude 
contener  yo,  y  dije  al  Emperador:  oea,  aeflor,  debe  ser  la  mayor 
ialta  para  acá  que  el  Bey  tiene,  y  con  todo  eso  ha  de  aer  lo  que 
más  le  ha  de  valer  para  su  grandeza;  á  esto  calló  Su  Magrstad.  y 
prosiguió  diciendo  asi,  y  que  también  le  babia  tomado  el  Rey,  mi 
bermano,  juramento  cuando  partió  de  Espafia  para  acá,  qae  no 
•61o  viviria  toda  cu  vida  en  la  religión  católica,  pero  que  después 
de  la  mia  perneguiria  á  todos  los  herejes  cuanto  pudiese,  y  que  al 
fin  la  crianza  do  Eapafia  daba  bien  que  mirar,  aunque  61  ¿  nudle 
del  mando  daria  crédito  en  esto  sino  á  mi;  yo  le  dije,  Conde,  quo 
la  prudencia  del  Rey,  mi  hermano,  era  tan  grande  que  se  parea- 
ToMo  CXI.  11 
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41^0  Sa  Magestad  (/«siroK  caasi  estas  formales  palabras:  Conde, 
bAgoos  saber  que  también  se  metió  el  da  Sajonia  en  la  plática  de 
Polonia»  diciéndome  asi:  mucha  esperanza  tengo  que  tenemos  de 
haber  por  Rey  de  aquel  reino  ¿  un  hijo  de  Vuestra  Magostad, 
pero  dodo  que  tendrá  el  serlo  el  Arcbiduqae  Krneato  tanta  parte 
4X>mo  podría  ser  que  la  tuviesen  los  Serenísimos  Arcbidaques  Ma- 
Alas  6  Maximiliano,  porque  el  haberse  criado  el  dicho  Principe 
Ernesto  en  España,  le  ha  de  daüar  mucho  con  los  del  dicho  reino, 
pues  se  está  da  suyo  que  los  polacos  de  la  nueva  religión  le  han 
4e  temer  más  que  á  cualquiera  deatos  Príncipes  de  menos  edad,  y 
■ai  deberla  Vuestra  Magestad  ordenar  á  sus  Embajadores  estu- 
viesen sobra  este  punto;  yo  le  respondí  que  á  los  mismos  de  Po- 
kniia  convenia  echar  antes  mano  de  Ernesto  que  de  otro  ninguno, 
y  asf  esperaba  que  cuando  hubiese  de  acudir  á  mis  hijos,  sería 
saltes  al  que  yo  les  he  propuesto  que  á  otro;  pero  el  negocio  ha  de 
decir  lo  que  se  ha  de  hacer,  y  así  dejó  el  dicho  Duque  la  plática 
«üsimuladameu  te . 

Yo  oon  esta  ocasión  di  á  entender  á  Su  Magostad  Cesárea  lo 
^oe  importaba  tenerse  ñrme  con  los  polacos  para  no  mudar  suje- 
to por  lo  mucho  que  le  iba  á  la  Cristiandad,  y  particularmente  á 
aquel  reino.  Esto  es  lo  que  ha  pasado  en  la  venida  del  dicho  Elec- 
tor»  y  así  como  la  estaba  escribiendo,  me  llegó  un  correo  de  Mi- 
lao  despachado  por  el  Comendador  Mayor,  con  la  carta  de  Vues- 
tru  Magestad  de  29  de  Enero,  y  las  demás  que  vinieron  de  la 
Beina,  nuestra  señora,  y  de  la  Príncesa  para  Sus  Magestades  Ce- 
«ároM.  con  las  cuales  y  con  saber  de  la  buena  salud  de  las  Vues- 
tras Católioas  y  de  sus  Altezas,  holgaron  greuidemente,  deseando 
4iue  ésta  sea  por  infinitos  años,  y  tan  dichoso  el  alumbramiento  de 
1»  Reina,  nuestra  señora,  como  lo  fuó  el  pasado,  y  de  todo  vea 
Voestra  Magestad  el  goso,  dicha  y  bienaventuranza  que  sus  va- 
jgftllo»  y  críadoB  deseamos  y  habemos  menester. 

Dije  al  Emperador  lo  qne  Vuestra  Magestad  mandaba  cerca  da 
la  Liga,  y  respondióme  lo  que  con  el  correo  que  partió  á  loa  14  de 
Febrero  escribi  á  Vuestra  Magestad,  de  lo  cu&l  y  de  lo  poco  que 
0m  este  oabo  ke  toGado*  aquí»  >e  verá  el  estado  an  que  esto  está;  la 
C«ár»s.  ha  tenido  ea  »acJio  qu»  D.  Jomo  de  Zoñi^  le  sirva 
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j  di  q«»  n  kbi^m 
kft  wpwiln;  por  «Oo  £m  %Mb 
y  ocns  teatM  por 
MsBriqao»  q«a  éaiift  bA  teetlódtr 
Ceiáraa  por  mvf  propw,  y  mma  q«o  éol  £gW 
VaoBtr»  Mftgwfad  noy  tíea  awido;  pafi  hs  pa- 
pú*, levmatmr  eoto  gente,  y  Sa  Ifagvitad  bm  lu  BandÓ  dar 
y  dono  yo  ^so  éste  nos  ■^ro'VBdttiM  psn^  iMV 
pbsa  dft  mnofltrm  oa  «otes  puMo;  yo  ba^»  W  poaihlr 
r  a!  Efltedo  d«  Mika  daot»  p—ifartf  y  v^Moa;  w 
lo  h«rá  el  Senaiaúno  ArcfaidnqoA  Tmarnaáot  A  qníoB  kv 
am«  «i  Eapondor  sa  G«Btílboflftbn  do  ■«  c6rtit 
yo  A  Sa  Aitw>  wi^MButodolo  lo  iiicho  Pfl^ 
MmgMitéñ  dft  que  «a  ««•  Eotados  se  nos  dé  I» 


éim  hé  demprneimáo  al  DaqM  do  Alba  correo  eoB- 
A39  potaBtn  parm  ler&atar  oícte  ail  caballos»  y  oCroo  rcsimíenhiO' 
de  in&aAeri»;  oo«  rotar  coto  becbo,  qoedaria  loo  Ofiníoino  do  lo 
Caocillfria  do  8a  MagUiftií  algo  más  dsooeipodos  pora  deopacbar 
al  dicbo  O.  Jaao  líSBríqQe,  al  coa!  dafé  toda  la  prioa  pooiMef 
«opero  qos  aetao  agaardari  el  recaudo  dto  Ktipafta  qos  el  recaadv 
i¿Í;  dios  qoo  besa  los  realso  pMo  de  Voootn.  Ifsyalsil  infioiteg 
oooBB  por  la  nnorced  qno  le  ba  boebo»  y  eaeribo  «o  «te  propóate 
la  foo  Ta  eqoi. 

Be  Polooia  no  bay  ccoa  aaeva.  siao  boasas  «0|Mrukiao  por  lo 
parte  del  Emperador;  y  tiéneos  ootaadído  (joo  oo  90  dflolari  la 
Dfiote  ai  la  deocioQ  del  tíeapo  qse  baa  oafialado  los  de  aqael 
Betno,  qtie  es  para  loe  6  de  Abrü;  dioeme  8a  Ifagcstad  qoe  eo 
graade  la  aotisfaocwa  qoe  entestna  taoor  loo  Poloooo  do  la  per* 
sosa  de  D.  Piedro  Ajaido,  dol  caal  ootoy  ctocto  teste  d  aorrlcür 
de  Voeotra  ICagestad  coa  la  prodwMiia  y  ditcredoo  qoe  m  re* 
qaiere. 

K  Ueo  «s  asi  qoe  loa  romorw  do  bvanter  goate  ea  el  Imperio- 
Bo  ostia  M  todo  oaidoo.  ao  patesce  soeDan  teaio  como  baste 
aqoi;  siooifco  Toy  daado  aríaoo  al  Doqoo  de  Alba  do  lo  qoe 
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A  mi  nottcift,  qaa  ¿  ratos  ea  harto  tnáa  de  lo  qne  ól  y  yo  quer- 
ríamos. 

Los  villaDoa  de  Stiria  y  Esclavonía  van  amainando,  porque  Ioa 
Laa  dado  los  de  la  parte  del  Emperador  y  del  Archídaqae  algu- 
nas malas  manos,  oon  lo  que  los  bab  desbaratado  y  deshecho;  han 
muerto  m¿s  de  4.Ú00  y  han  preso  la  cabeea  dellos,  que  era  otro 
villano  de  aqael  país,  y  se  llamaba  Rey  al  modo  del  Beyecillo  d« 
las  AlpDJarras;  fué  por  General  contra  ellos  el  Obispo  de  Zagra- 
nía  en  Esclavonia,  que  ea  muy  buen  Capitán  en  todas  estas  fron- 
teraa  del  Turco.  De  este  Reyezuelo  no  se  ha  hecho  justicia  hasta 
agora,  porque  á  los  I  ó  de  Febrero  aán  no  le  habian  acabado  de 
examinar;  ello  fué  negocio  sin  fundamento,  y  así  va  cayendo  á 
gran  prisa.  No  hay  memoria  de  quererse  servir  ni  aprovechar  el 
amparador  do  loa  cien  mil  escndos  que  están  en  Genova  reserva- 
dos para  lo  de  Polonia;  pero  tampoco  dice  cosa  por  donde  pueda 
Voeatra  Magostad  disponer  dellos  al  presente;  yo  me  dejaré  ir 
<*omo  conviene  al  servicio  de  Vuestra  Magestad. 

Las  Cesáreas  están  con  salud,  y  Sus  Altezas  todos  esperan  esta 
«emana  ¿  los  Sereníaímos  Rey  de  Hungría  y  Principe  Ernesto, 
que  están  ya  muy  buenos  del  sarampión  que  pasaron  eutramboe; 
«1  Bey  estuvo  harto  peligroso,  y  el  Emperador  no  tanto  en  las 
24  horas  que  tuvo  la  palpitación  á  los  16  de  Diciembre,  como  á 
Vuestra  Magestad  debieron  escribir,  porque  si  lo  estuviera  sin 
aguardar  cartas  algunas,  tuviera  Vuestra  Magestad  las  mías,  y 
de  que  hubiesen  llegado  otras  con  esce  aviso  antes,  no  fué  mía  la 
«nlpa,  porque  el  Emperador  y  la  Emperatriz,  á  Rn  de  escribir,  me 
detavieron  muchos  días  las  que  después  envié. 

A  los  20  de  Febrero  me  di6  el  Emperador  los  avisos  de  Cons- 
tantinopla  que  serán  aquí;  son  harto  frescos,  pero  no  lo  serán 
cuando  lleguen  á  Vuestra  Magestad.  Al  señor  D.  Juan  los  envío 
por  la  vía  que  más  presto  podrán  hallar  á  Su  Excelencia,  y  tam- 
liien  he  remitido  copias  á  algunos  Ministros  de  Voeatra  Magestad. 
y  es(>erando  que  será  servido  de  mandar  proveer  dineros  á  D.  Pe- 
dro Fajardo  y  á  los  demás  negocios  de  mi  cargo»  se  acabará  ésta 
suplicando  á  Dios  Nuestro  SeÜc/r  guarde  la  S.  C.  R«  Persona  de 
Tnestra  Magestad,  con  aumento  de  más  reinos  y  seilorios,  como 
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■ti«  TaflUloe  7  criados  deaeamos  j  faabemoB  monestor.  De  Víuta 
¿Itimo  da  Febrero  de  1573. 

S.  O.  B,  M. — De  Vaeetra  Magestad  hamilde  criado  que  m» 
realas  pies  y  manos  besa,  el  Conde  D.  Francisco  Hnrtado. 


CARTA 

Z}«L  OOHDX  1>K  UOMTIAaUIK)  A  8.  U.,  FZOHAI>A  EN  TIXMA  A  8  DK 
MABZO    DI    1573 

(ilrcA»«o  general  de  Sitnanca». — Sefírttaria  de  Ettado). 
{Ug9Jo  ao.-^FóHe  70), 

K>m   .  \j»     li»      Ja* 

La  qne  eerá  con  éeta  de  último  del  pasado,  estaba  escrita  cnan- 
do  me  Uegó  otro  correo  del  Comendador  Mayor  de  Castilla,  el 
cual  me  trujo  la  de  Vuestra  Magostad  de  10  de  Febrero,  y  con 
ella  recibí  las  qne  ▼enian  de  la  Reina,  nuestra  señora,  y  de  W 
8ereniaima  Princesa  de  Portugal  para  Sus  Magestades,  y  laH  car- 
tas en  alemán  para  el  Emperador  y  Arobidoques  Fernando  y 
Carlos  y  Duque  de  Baviera,  y  vi  por  la  relación  dellaa  lo  que 
oonvenia,  si  bien  es  asi  que  ya  estaban  sacadas  las  patentes,  y  te- 
nia ya  escrito  el  £mperador  á  su  bermano,  y  yo  lo  mesmo»  pi* 
díendo  plaza  de  muestra;  estoy  esperando  la  respuesta  por  horas, 
y  temóla  por  la  dificultad  que  este  Príncipe  bace  eu  conceder  la 
dicba  plaza.  De  la  carta  que  venia  para  el  Arobidaqae  Cirios,  no 
creo  será  menester  usar;  si  lo  fuere  yo  la  remitiré  k  6u  Alteza,  y 
con  el  Comendador  Mayor  me  corresponderé  como  Vuestra  Ma- 
gflstad  lo  manda. 

Dice  Vuestra  Magastad  haberse  holgado  de  la  ida  de  D.  Pedro 
Fajardo  á  Polonia;  eso  es,  señor,  lo  qne  le  hizo  ir  muy  contento, 
estar  cierto  que  se  babia  de  servir  mucho  dello  Vuestra  Mageetad; 
hasta  agora  no  se  usa  del  crédito  de  los  cien  mil  ducados,  porqoe 
el  Emperador  se  está  quedo,  y  asi  estoy  esperando  lo  que  me  quer- 
rá mandar. 

Loa  Comisarios  del  Final  oo  han  partido,  por  haber  eaflalade 
So  Magestad  Ossársa  para  aquel  negocio,  uno  de  los  qne  al  pre» 


Mote  eat¿n  i  mi  instancia  en  Besanzon  gobre  ]$m  cosas  de  aquella 
ciudad,  de  las  cuales  tengo  buena  esperanza,  aonqne  no  nos  faltan 
grandes  contraríos,  así  de  Principes  del  Imperio,  como  de  otros 
paraonajes  de  la  misma  tierra  favoreeoidos  dellos;  todavía  partirán 
para  el  Final  los  qae  están  nombrados  en  este  mes,  y  como  sean 
entregados  de  aquel  Estado,  se  cargará  la  mano  aquí  para  venir  á 
lo  que  Vuestra  Mftgestad  desea. 

Poco  después  que  supe  el  apercibimiento  que  se  andaba  hacien- 
do en  el  Imperio  de  caballería  y  de  infantería,  entendí  que  los 
que  le  hacían  era  el  Conde  Ludovico,  y  Emeato  de  Manderslotz, 
y  el  Conde  de  Schulemburg,  al  cual  manda  el  Emperador  á  mi  su- 
plicación parescer  personalmente  en  esta  corte;  no  sé  si  lo  cumpli- 
rá; al  fín  todo  era  y  es  para  contra  los  Estados  de  Flandes;  de 
Francia  no  se  siente  rumor  que  podamos  juzgar  ser  en  deservicio 
de  Vuestra  Magestad;  pero  de  la  Reina  de  Inglaterra  estáse  juz- 
gando, y  sabido,  y  del  Conde  Palatino  no  menos,  aunque  esto  es 
de  secreto;  quien  más  se  declara  os  la  casa  del  Landgrave  de  He- 
aen;  el  Emperador  provee  todo  cuanto  yo  le  suplico,  pero  como  no 
kay  obediencia  no  puede  haber  ejecución,  y  asi  vienen  4  ser  estos 
sos  mandatos  imperíales  de  ningún  provecho  para  las  cosas  de 
VaeatFa  Magestad,  y  de  mucha  desautoridad  para  la  suya  Cesá- 
rea; como  yo  be  visto  esto,  be  intentado  que  el  Emperador  trate 
con  otras  personas,  sus  confidentes,  para  que  como  de  parte  dellos 
y  no  de  la  del  Emperador,  divirtiesen  á  estos  miserables  de  sna 
propósitos  y  maquinaciones;  por  aqui  caminaremos  si  Vuestra 
Hagestad  ee  servido,  porque  es  excusado  cuanto  hiciéremos  al 
presente,  en  razón  de  meter  at  Principe  de  Orange  en  el  bando 
imperíal,  sobre  que  tengo  dados  muchos  Memoriales,  y  he  apreta- 
do al  Emperador  tan  reciamente  como  si  faóramos  iguales,  que 
esto  es  lo  que  más  debo  á  8u  Magestad,  el  snfrírme  mis  inaolen- 
oisü.  La  causa  porque  no  se  quiere  meter  con  este  personaje,  es 
por  no  disgustar  á  los  Principes  del  Imperío  hereges  que  le  favo- 
resoen,  cuáles  dellos  con  la  voluntad  y  la  hacienda,  cuáles  por  solo 
su  beneplácito;  destos  son  unos  los  Palatinos,  y  otros  los  de  Sajo- 
sia,  Duque  de  Virtemberg  y  los  Landgraves,  y  los  demás  de  la 
opinión  franceBaí  y  asi  hasta  tener  el  Emperador  segura  la  corona 
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del  Imperio  eu  su  hijo,  no  puede  Voestre  Megeet&d  esperar  de  la 
OM&rea  Imen  fin  eu  ningon  negocio  qne  pueda  depender  déi  La 
ooDclasion  do  nigonos  de  estos  Estados,  con  los  cuales  contempo- 
ríxa  lo  qne  Vuestra  Mageetad  Católica  mejor  aabe;  todavia  se  baa 
enviado  al  presente  &.  loa  dichos  Priocipes  y  Capitanes  de  los  ciroa- 
lo»,  cartas  y  mandatos  imperiales  contra  estos  rebeldes  de  Vuestra 
Manestad,  }*  en  favor  de  la  gente  que  se  levantare  en  socorro  de  la 
necesidad  de  aquellos  Estado»;  la  copia  he  enviado  al  Duque,  y 
aqai  anri  otra. 

Ea|)«rmri  lo  que  Vu««tra  Magestad  sea  aervidodeproveer  cerca  de 
la  materia  qoe  se  trataba  en  mi  oarta  secreta,  y  espero  en  Dios,  qne 
«d  oono  por  so  iodnita  bondad  gohiema  el  católico  corasen  de  Vues- 
tra Uageatad,  en  las  demáa  cosas  se  servirá  de  gobernarle  y  alum- 
brarle eo  ¿ste  como  todos  lo  deseamos;  yo  valgo  mny  poco  para 
«Bto»  y  ealoy  muy  penmadldo  qne  antes  hago  dafio  que  provecho, 
y  eoaado  alguno  hiciese  bien,  8¿  qne  de^Miea  de  dar  A  Dios  la  glo- 
ria le  debería  lo  áuaá»  al  católico  y  crintianlsimo  pecho  de  Vnea- 
tra  Magailad.  i  la  ooal  Mpboo  quiera  saber  qae  el  Barca  de  Ha- 
nc  retfoadió  a«y  bem  A  in  qiM  oaa  éX  m  tnta  dwta  materia,  pro- 
ftriAodoM  d*  haear  Im  oAcm»  qaa  m  U  has  pedido  kega  en  caso 
de  ttBceswM  ooa  toda  la  bbectad  ^aa  ooftTÍfiiere,  de  que  yo  estoy 
Usa  cootaKl»  por  el  q«o  tieoe  la  SMperatris,  pero  todo  eeto  os 
para  coaado  ao  m  pnwis  ote*  con. 

Bisa  se  a*  va  IimIiw  ieiiiln  qoe  so  eeto  aÍo  se  ha  de  declarar 
«1  Eapecodoc  eo  lo  de  «atior  ea  la  Liga,  pero  asci  taa  tarde,  qoo 
aa  lahadis  qnedar  tsMipo  pata  haeer  ioraada  haata  e& 
porgas  coafar—  4  ai  diacaraa»  si  bii  aarisai 
aaaca  k  baa  de  ¿dtar  fKJ— Ifcifaa,  qaocHaa  ea^jiiisi  de  ka  qoe 

Folaasa.  por  k  Maoba  tspMtaaoa  qoe  la  a«i 

i  W  aBodkaa  asa  ka  ftaanaa  da  a^oal  rataa; 
iffkpoaibk  ^a»  ka  ootto  da  Vkadsa  iiweann  ocro 

saveraacia  de  ka  Tiainkani.  y  Mpocaado  k  qoa  ea  sato  habci  y 
ak  aaoBM  qiaa  MiM  al  anaati  da  k  Li«e^  ei  caal  Díoa 
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mtri  tal,  que  eon  ka  buenos  qae  babri  én  Ua  d«a¿s  eons,  y  ooo 
Mtaadtf  da  prepósito  lo  qae  el  dicho  Imperio  htri  coa  Sa  MjtgM- 
tid,  w  &cálí¿mri  mocho  mis  Ift  rotara  con  el  enemi^  comua,  «1 
co&l  trfttm  el  Emperador  de  enviar  el  presente  mnj  contra  la 
ToloDtad  de  todo  el  mundo;  yo  he  respondido  á  estas  tieiCaa 
ofegeeiooss  tratando  cson  Sa  Ifagaatad  dssta  materia  lo  mejor 
^■a  hs  podido;  Vuestra  Ma£:estad  seri  servido  de  ver  ai  con- 
'TCcné  apretar  al  Emperador  ¿  qne  ha^  este  presente  ailo  la 
jonttda  por  estas  partes,  6  si  nos  contentaremos  con  sólo  lo  qoe 

A  Sos  Msgastades  Cesáreas  hice  la  visita  qae  Yoestra  Magaa- 
lad  ms  mandó,  de  la  cual  mostraron  la  satía&ccion  qne  siempre; 
la  Brtaflo  el  Emperador  desde  los  2  de  Marzo  hasta  loe  7,  harto 
fatiasdc  d^  mal  do  la  ijada  y  arenas,  qne  le  ha  puesto  en  hartn 
Aaqossa;  ha  gnardado  Sa  Magostad  estos  diaa  cama.  AJ  tercero  de 
aa  indfliiMsiciaii  le  entré  á  risitar;  contóme  todo  lo  qae  Labia  pa- 
aado>  qoB  ae  ha  sido  poco;  tOTO  algunos  vómitos  recios,  y  como  no 
ba  eciado  piedra,  qnierea  decir  qae  es  cólico;  la  Mageetad  de  la 
Emperatrix  y  todos  sos  Berenisimos  hijos,  tienen  muy  bnena  salad 
á  Dios  gradas. 

Cna&do  sataba  para  despachar  este  correo,  libaron  cartas  de 
Fctknna;  aqoi  weri  nna  de  D.  Pedro  Fajardo,  y  nn  Memorial  qne 
envió  dol  sata  do  de  las  oosas  de  aqael  reino;  vino  en  una  oiirs  que 
70  di  al  dkho  D.  Pedro  á  Is  partida  para  entre  los  dos.  Agora  va 
co^a«lo  en  lo  qae  yo  tengo  do  Yoeetra  Magostad,  y  con  él  otras 
copias  al  propósito  de  lo  qoe  aqoí  pasa.  Knestro  Seüor  guarde  la 
6,  C  &.  Petaoaa  de  Vuestra  Magestad  con  anmento  de  m¿s  rei- 
nos y  sefiorloB,  eomo  sos  criados  y  vasalloB  deseamos  y  habernos 
aDanastar;  de  Vjeoa  ¿  8  de  Marso  de  1 573. 

SI  SoÉpemadior  ha  estado  harto  apretado  todos  estos  aáete  diaa.  y 
por  érdea  de  la  Emperatriz  he  detenido  los  dos  dellos  este  correo 
para  poder  dedr  el  sócese  de  la  indisposición  de  Sa  Magestad,  el 
cmX  ha  sido  bueno,  porque  hoy  8  del  presente,  á  Dios  gracáas«  lo 
eati,  y  alegre  y  al  parecer  libre  del  mal;  oreo  escribirá,  á  lo  ménoa 
procúralo  yo  para  qne  Voestras  Msgestades  esb¿D  con  menos  cui- 
dado; del  doctor  Melchor,  módico  de  la  Emperatriz,  envío  i  Tne^ 
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CARTA  AUTÓGRAFA 

rSL   PBÍ19CIPZ   SRXE8T0    A    8.    M.,    FICHADA  SN  TII5A   i   10    DB 

MA&ZO    DX     1573 


(ArehivQ  general  ote  SínMucof.  —  JSeereiaria   de  E$tado). 
{Legajo  €70). 

S.    C.    R.    M, 

De  no  haber  yo  escrito  ¿  Vaeatra  Ma^eetad  en  tantos  dí&B,  hik 
sido  caosa  la  jornada  que  el  Rey,  mi  hermano,  y  yo,  hicimos  4 
Praga  ¿  la  Dieta  de  Bohemia,  como  Vnestra  Magestad  habrá  ya 
entendido  de  otros;  faénos  muy  bien  allá,  sino  que  entrambos  ta- 
vimos  sarampión;  á  mi  me  tomó  en  el  camino  y  hube  de  quedar 
alli;  mi  hermano  pasó  adelante,  k  Praga,  donde  llegué  también 
de  ahí  k  pocos  días,  y  le  hallé  con  el  mismo  mal;  gracias  ¿  Knestro 
estamos  ya  muy  boenos;  llegamos  aquí  anteayer^  y  no  ha* 
LOS  al  Emperador,  mi  señor,  muy  bneno;  mas  ya  está  mucho 
mejor;  espero  en  Dios  le  dará  la  salud  qne  todos  deseamos  y  he- 
|Xioa  menester;  son  tales  y  tantas  las  mercedes  que  Vnestra  Ma- 
gostad cada  dia  nos  hace,  que  nos  ponen  en  tanta  obligación  qoa 
no  sé  cómo  servirlas  por  agora  sino  con  desear  se  ofrezca  ocasión 
en  qne  pueda  mostrar  con  obras  lo  que  tantas  veoes  he  dicho  con 
kbras;  y  así  no  quiero  gastar  más  en  esto,  pnes  espero  que  lo 
¡ene  entendido  aai  Vuestra  Magestad,  á  quien  Nuestro  Señor 
goarde  como  yo  deseo.  De  Viena  á  10  de  Mano  de  157S. 
Beso  las  manos  á  Vuestra  Magestad,  su  moy  buen  sobrino  y 
idor,  Krneeto. 
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CAfiTA 

DBL  OOaOg   Pft    M0IITKA07D0   i   B.   M. ,   rSCBADA    S5    ri£5A 
i    10   0K   MABZO   DB   157S 

(4r«AVeo  00mral  d$  Simanetu, -^  StúrUaria  dé  BMadó). 
(L^ajú  e70,~FóUo  75). 

5.   í?.  ^.  Jlf. 

A  lúB  V  dMto  me  tomó  ¿  mandar  la  Magostad  de  la  Emperatriz 
qao  detavíeee  el  correo  por  ver  cuál  ae  hallaba  el  Emperador;  yo 
lo  hice  att(  como  »•  me  mandó,  deseando  qne  Sq  Magestad  Cesi- 
roa  eeoribieae  una  cartilla,  por  corta  qne  faese,  i  Vaestra  Ifage»- 
tad,  A  A  la  Reina,  uaeatra  eefiora,  y  no  hubo  lugar  hasta  hoy,  dia 
de  la  r<püha;  deatca  renglones  (juo  me  envió  la  Emperatriz,  las  dos 
que  BOrAn  con  ¿sta,  y  A  decir  que  dentro  iban  unos  pocos  del  Em- 
perador, y  que  con  e«to  partiese  el  corroo,  y  asi  lo  hace  por  Milán 
y  Genova  dejando  A  Su  Magestad  do  dos  días  acA  sin  dolor  nín* 
gano,  pero  muy  llaoo.  La  Emperatria  y  sus  Serenisimos  hijos,  así 
loa  que  unteayor  vinieron  de  Praga  como  los  qne  aoA  se  hallaban, 
muy  buenos  astAn  A  Dios  gracias.  El  cual  guarde  la  8.  O.  K.  Per- 
Mtia  de  Vuestra  Magestad  con  el  aumento  de  mAs  reinos  y  seño- 
ríos qne  los  vasallos  y  criados  de  Vuestra  Magestad  deseamos  y 
habernos  menester;  de  Víena,  martes,  10  de  Manco  de  1&T;¿. 

S.  Q.  K.  M. — IKi  Vuestra  Magestad  humilde  criado  que  sus 
reales  pies  y  manos  bessi  al  Conde  D.  Francisco  Hurtado. 

(Ai  mátfiñ  dé  U  Mrte  omUrior  $a  haUm  h  noia  si^tUemie,  ie 
«MMie  i»  Su  Mgf$»tai),~^^Qn  ¿sta  me  enviasl*  tm  eartao,  ooft 
de  mi  hermana  y  sendas  de  mis  sobrinos,  que  van  aquí,  y  aqir 
dice  el  cual,  que  envió  mi  hermana  doe  qne  le  envía  con  Aalft 
•ay*«  y  que  en  ana  venian  reagloees  de  mano  del  Emperador,  j 
ootto  veréis  so  esta  de  sd  hermana  no  vienen;  creo  que  défaÍA  de 
•sr  nqaiUa  con  ósta  para  la  Boínn,  y  qoAl  qne  no  debió  da  baosr 
diUnciea  iiei|nsi^  In  nsa  pnm  ella  y  la  ein  pu»  mi  (si  aa  a» 
MQwda  ffegoaluinlo),  yin  tieapo  wm  aoordad  qoi$  napcod^ 
A  «aten  carian  de  ai  barwann  y  nobriiMa. 
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•ek  «etoBoe  coa  mloá,  coao  se  lo  deb«n  Mcribif  iaá«  Urgo  U 
Bflin»  y  U  Priaoeaa,  m  bermaa»,  y  «a  partiottUr  os  ftl«grir«M  d« 
ni  parce  ooa  t/í  Emperador  de  !&  mejorin  qoe  decís  qoe  tiene  <U  U 
pUpitaóon  j  de  1a  goto,  y  de  qoe  tAn  brevemente  hobieae  de*- 
ediedo  el  dolor  de  ^ed*  que  tuvo  ¿  2  de  Febrero,  qoe  be  bolg»do 
mucho  dallo,  y  de  qoe  mis  Bobriaoa  babieeea  auuulo  Un  preeto 
del  MruDpioD  qae  toTÍeroa  ea  el  viaje  de  Pra^e,  y  de  U  eficíoD 
qoe  loe  de  eqoel  rano  noetnroa  tXBay,  y  mÍm  iodireíavintáa» 
doloe  y  sigaificáadolee  el  eiaor  qoe  Im  teogo. 

Por  Ua  dicbsA  voeatru  cartM  y  relecíoo  de  lo  qoe  coo  el  £o- 
jerador  habáftdee  pewdni  o«m  del  entrar  en  la  Liga  geoecal,  he 
«■Mdido  partkalanMate  al  buen  iaimo  y  voluntad  qoe  ba  aoa- 
trado  de  venir  en  lo  qne  de  parte  de  6a  Santidad  y  mía  se  le  ba 
propnefto,  aoeptando  la  ayoda  de  loe  vainticinco  mil  ínfanlee  f 
enatro  miJ  qoinMotoe  cafaalloe  qne  ee  le  ofreeoeo  por  al  cuerpo  dA 
Ja  Liga,  y  cierto  ¿1  tieoe  moy  gren  raxon  y  aan  obligación  de  ee 
opefijopar  con  noeovoe  en  eMo,  por  las  oanene  qoe  voe  y  D.  Pe- 
dio F^^ardo  le  faabeáe  ido  repreneataado,  que  todas  han  sido  coo- 
fariaae  al  £n  qne  ee  lleva,  y  á  lo  qae  ee  oe  ha  ¿  emboe  ordenado; 
y  aei  le  habeia  de  loar  de  nuevo  eefee  en  fanena  iatandon.  y  el  h»* 
tnr  soMbrado  al  fiaron  de  Harec  y  al  de  OvMMttbacK  P*^*  V^ 
i  tratar  coa  loe  Electoree  de  la  oenvoenaío&  de  la  Dieta  ga- 
¿  partienlar,  j  dtapoperiea  á  qne  ve^gea  bies  bd  elloa,  y  qoe 
t  beenae  peneaee  cono  deda,  ee  deeraor  hafaria  hecbn 
el  oficio  cQoe  take;  de  lo  ^pie  detto  Imbtege  renltedo  ne  dátete 
mñm,  flí  ya  oo  le  hnWredei  keAo,  taeteodr»  túdavia  ca  qoe  en 
obvevie  io  poaiUe  la  oelebracton  de  la  Dieta,  paee  ee  ve  qoe  ú  por 

po  qae  ha  de  ev  ei  wuiidu  per  SBar«  con  el  eraada  y  gmte  de  la 
Liga  ae  pomia  en  lal  apñeto,  qoe  eieado  (oaau»  ee)  la  canee  de 
Bine  y  por  eerrieie  eayo,  y  eadereaada  prinripelmeate  á  heaer  y 
^oiia  de  aa  eaoto  anobfo,  irirrlriame  eea  Bache  indaiaanto  ea- 
pecar  qoB  eata  aflo  y  dacta  eaa,  ae  hada  algoa  gande  aféate  para 
obviar  y  aaffTiMfr  la  tiíacia  y  aeberbta  del  eoBoa  eneMájo;  el  £■> 
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tSQtoreis  tos  de  mi  parte,  pues  no  dado  lo  tomará  con  el  an 
oelo  con  qne  ve  me  maevo  á  instarle  en  esto,  y  no  será  sino  bieD, 
qne  el  Nanoio  de  Su  Santidad  y  Embajador  de  Venecia  lo  entiam- 
dan.  diciéndoselo  como  de  vuestro  para  qae  puedan  avisar  á  enm 
PrinoipeSi  del  calor  que  por  mí  parte  se  da  ¿  este  negocio»  y  ofi- 
cios qne  sobre  ello  se  van  haciendo. 

Si  los  Príncipes  del  Imperio  tienen  poca  gana  de  qae  sa  rompa 
contra  el  Torco,  algún  achaqne  podrían  tomar  para  qae  no  se  haga 
del  estado  de  las  cosas  de  Flandes,  como  escribís  que  algunos  lo 
daban  á  entender;  mas  á  la  verdad  seria  muy  Aaoo,  y  el  Emperador 
podrá  allanar  esta  dificultad  con  certiticarles  que  aquello  se  provee 
de  manera  que  (mediante  el  ayuda  de  Dios)  se  asentará  de  suerte 
que  de  aquella  parte  no  se  Jes  seguirá  ningún  disturbio  ni  inqníe* 
tod;  y  ello  es  así,  qne  (demás  de  las  gruesas  provisiones  de  diñe- 
ro  qae  so  van  enviando)»  que  habiendo  entendido  que  por  haber 
diez  meses  que  ee  campea  y  pelea  faltaban  muchos  de  los  eepa- 
¿oles,  he  mandado  que  de  Lombardía  se  lleve  un  buen  número 
dellos,  con  algunos  caballos  ligeros,  para  reforzar  los  tercios  qne 
hay  en  Flandes;  y  esto  diréis  al  Emperador  para  que  lo  sepa  an- 
ticipadamente, como  es  razón,  suplicándole  sea  para  si  solo,  por- 
qne  hasta  que  comiencen  á  marchar  convemia  que  no  se  publica- 
se; y  porque  por  las  cartas  del  Emperador  y  estas  vuestras,  se  me 
da  á  entender  que  en  aquellos  Estados  hay  más  mal  del  qae  pa- 
resce  (lo  cual  no  ha  podido  dejar  de  darme  nuevo  cuidado),  all^ 
gándose  también  á  esto  lo  que  de  ahí  se  ha  escrito  de  la  repentina 
venida  del  Duque  de  Sajonia  á  esta  corte),  seró  servido  qne  vos 
apuréis  mucho  esto  y  me  aviséis  dello,  y  también  al  Duque  de 
Alba,  para  que  con  tiempo  se  apliquen  los  remedios  necesarios, 
entre  los  cuales  hago  yo  muy  gran  caudal  de  la  asistencia  del 
Emperador,  mi  hermano;  y  de  que  siendo  menester,  no  sólo  con 
los  tres  mil  caballos  que  me  tiene  oiresoidos,  pero  que  ha  de  coo- 
oarrír  y  mostrarse  de  mi  parte  tan  clara  y  gallardamente,  que  se 
repriman  los  mal  intencionados  y  no  osen  poner  en  ejecución 
sus  ruines  intenciones;  y  asi  lo  habéis  de  ir  disponiendo  por  el 
buen  t¿rmÍDo  que  lo  sabréis  hacer,  porque  (como  otras  veces  se 
08  ha  escrito  y  ello  se  deja  bien  entender),  yo  tengo  por  sin  duda 
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qno  BÍ  en  el  Imperio  «e  tavieae  entendido  qne  cfudquiera  que  se 
XAOTÍese  coatr»  mis  Estados  le  babU  de  tener  el  Emperador  por 
enemigo  y  tratarle  como  é,  tal,  sería  uq  gran  freno  para  los  con- 
tener en  ofício,  y  no  se  atrever  A  dar  ayuda  ni  asistencia  piiblica 
oi  secreta  á  mía  re1>eldes  ni  enemigos;  y  por  esta  cansa  paresció 
que  seria  mcy  á  propósito  lo  que  se  os  escribió  el  año  pasado,  que 
el  Emperador  i  nombre  suyo  en  público,  y  dineros  míos  en  se- 
creto, mandase  poner  en  Varguelt  algún  número  de  caballos,  coa 
Tox  de  que  habian  de  sor  para  me  asistir  con  ellos  á  la  defensa  do 
mis  Estados  Bajos;  y  si  agora  (lo  que  Dios  no  qniera)  pasase  en 
ellos  la  necesidad  adelante»  no  dejaría  de  ser  muy  lUil  nsarso  del 
mismo  medio  y  ardid;  y  asi  be  mandado  advertir  dello  al  Duqae 
de  Alba,  para  qoe  si  viere  que  coiivieae  y  es  menester,  os  avise 
dello,  y  vos  haréis  ofício  con  el  Emperador  en  la  forma  que  el  os 
lo  escribiere,  y  hasta  entonces  no  le  diréis  nada  desto  de  poner 
en  Vargnelt  caballos;  pero  en  lo  demás  bien  le  podréis  hablar, 
mostrando  la  gran  conüaoza  y  esperanza  que  yo  bago  de  que  ha 
de  acndir  á  mis  cosas  como  lo  requiere  nuestra  hermandad,  y  el 
ser  tan  anas,  que  lo  que  toca  al  ano  en  efecto  toca  á  ambos;  qne 
cierto  yo  en  todas  las  suyas,  procedo  con  esta  intención  y  aten- 
ción, teniendo  por  sin  duda  qne  él  por  su  parte  hace  y  ha  de 
hacer  siempre  lo  mismo;  y  juntamente  le  perverneis  y  suplicareis 
que  ai  el  Duque  de  Alba  tuviere  necesidad  de  levantar  alguna 
gente  en  el  Imperio,  mande  dar  el  favor  y  despachos  necesarios 
con  el  cumplimiento  que  hasta  aqui,  y  vos  usareis  en  ello  de  la 
diligencia  que  por  sus  cartas  entendiéredes  ser  necesaria,  qoe  yo 
le  be  mandado  enviar  copia  deste  capítulo  para  que  tenga  enten- 
dido lo  que  08  escrilK)  y  ordeno,  y  conforme  á  ello  pueda  proce- 
der en  lo  qne  ocurriere  (1). 

Por  aviso  de  D.  Diego  de  Zúñiga  había  entendido  la  ida  del 


(1}  {Ál  mdr^tfii).— Ko  >6  ti  leria  bien  enviar  eita  carta  4  P.  Juan  de 
ZúAiga,  para  decirle  que  babia  venido  del  Emperador,  para  quol  UHíe 
de  olla  como  le  parosciese,  sia  decir  que  so  le  había  enterado  de  aOá 
ai  de  i  dónde,  que  no  se  perdiera  nada  que  el  Papa  lo  entienda;  ai  oa 
pareeoiore,  dad  copia   doUa  4  Auloaio  Pereí,    para  este  efecto. — 

Tomo  CXI  12 
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flWQo,  y  esperanza  qao  paresce  se  puede  tener  de  qae  Ernesto  b»y» 
áe  Mr  preferido  i  los  otros  pretensores,  qae  verdaderamente  la  bt 
4)ODoebido  yo  mny  grande  de  qoe  ha  de  ser  M,  porque  oonSo  en 
Xoeetro  Señor  le  ha  de  ayudar  y  favorescer,  para  que  por  su  me- 
dio se  entretenga  y  aumente  nuestra  santa  fé  católicaen  aquel  reino; 
y  si  para  ello  fueren  todavía  menester  los  cien  mil  escudos  ó  parte 
delloa.  D.  S&ncho  de  Padilla  loa  tiene  &  vuestra  requisición,  y 
ff  DO  ¿  lo  menos  habrá  conoscido  el  Emperador,  que  por  mi  parte 
JM  ba  acudido  al  negocio  ain  pedírmelo  con  la  voluntad  y  obras 
que  lo  pudiera  hacer  por  nu  hijo;  y  en  lo  do  Barí  y  la  otra  renta 
de  Ñapóles  que  pretendía  el  Rey  difunto,  le  podréis  decir»  que  ya 
aabe  cuáoto  tiempo  ha  que  se  trata  esta  causa  qoe  no  se  podría 
así  resolver  fácilmente:  que  be  mandado  se  vea  con  mucha  aten- 
ción, y  de  lo  que  reeultare  se  avisarA;  lo  que  vos  le  dijisteis  que 
ara  pretensión  particular  y  no  del  reino,  y  que  ni  baca  ní  deshace 
para  Jo  que  toca  &  la  elección,  fué  muy  bien  apuntado,  y  aun  cuan- 
do los  Estados  entendiesen  tocar  á  la  corona,  era  mejor  diarios 
correr  cou  esta  consideración  y  esperanza  que  declararlo  antes  de 
^0^1*1  y  lo  mismo  es  en  respecto  de  la  Infanta,  que  sin  duda  ayu- 
dará más  de  veras  nuestra  causa  debajo  de  la  misma  esperanza, 
que  de  otra  manera;  á  D.  Pedro  escribiréis  que  me  ha  parescido 
muy  bien  la  proposición  que  pensaba  hacer  á  los  Estados  de  aquel 
reiao,  y  estaré  con  cuidado  hasta  saber  el  suceso. 

Besareis  al  Emperador  las  manos  de  mi  parte  por  la  diligencia 
qoe  ba  hecho  con  los  Buques  de  Cleves  sobre  el  casamiento  de  au 
bijo  con  madama  Dorotea,  qne  pues  se  cierran  de  aquella  manera 
no  hay  mis  que  tratar  desto,  y  porque  en  falta  dello  (como  habréis 
visto  por  la  instrucción  de  D,  Pedro),  se  ha  de  proponer  lo  de 
Fernando,  segundo  hijo  del  Duqae  de  Ba  viera,  y  por  algunas  con- 
Ádmciones  no  es  aún  tiempo  de  hablar  en  ello;  estaréis  adverti- 
do de  qne  si  acaso  se  le  moviese  otro  casamiento,  se  entretenga 
4íettrasne&te  hasta  qoe  yo  sea  avisado  y  os  responda,  pues  ¿  lo  que 
f^  creo  ninguno  le  podrá  salir  qne  en  cnalidad  y  cuantidad  ae 
igaale  al  de  Dorotea. 

Es  lo  de  Knal  no  bay  que  replicar  m¿s  deque  viniendo  en  pli- 
Itas  dtgatt  al  emperador;  qse  pnea-qne  sabe  que  pafa  ti 
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éé  üftlia  c^flVMoe  Unto  qne  aq«l  Eatado  qoech  en  mi  voá^, 

toy  moy  confiado  lo  ba  ds  tratar  de  m&aera  qoe  se  ha^  en 
forma  qae  se  ha  propaeaio,  que  es  dando  la  joata  recompensa 
Marqoés:  y  an  esto  y  en  lo  del  perdón  de  los  vasallos,  habéis  de 
hacer  instancia,  y  Taleros  del  medio  y  &Tor  de  mi  hermana. 

8i  vos  viéredes  qoe  para  volver  i  la  Orden  de  la  Carti^'a  1( 
monesterios  qoe  habéis  escrito  e«t¿n  ea  poder  de  legos,  podrá 
vech&r  x'Qestra  diligencia,  holgaré  yo  macho  la  pongáis,  pero  si 
mflrjor  eer¿  no  moverlo;  esto  ae  remite  á  vnestra  pradenda  y 
juicio. 

Ta  he  mandado  qae  para  gastos  extraordinarios  se  os  enrié 
erudito  de  dos  mil  aseados,  y  si  no  lo  padiere  llevar  éste  irá 
si  primero;  de  San  Loremo  á  17  de  Mar^o  de  1573. 

(Di  «Mss  de  Su  Mage^Ui)^ — Macho  importaría  qne  A  Emj 
dor,  mi  hermano,  enviase  á  los  qne  inqoiefasn  lo  de  flandes, 
mandar  qae  no  lo  hídeseo  y  aon  á  ponerlos  en  el  bando  ia] 
pues  tan  merescido  lo  tienen  por  no  guardar  lo  qoe  el  afia  pasado 
lee  mandó  sobre  esto;  pedídselo  así  con  grande  instancia,  y  qnei 
con  mocha  brevedad,  y  si  fuere  menester  moetradle  estos  rsagl( 
nes,  qae  yo  no  respondo  agora  á  sos  cartas  por  no  tener  tiempo» 
le  escribo  sobresto  de  confiado  qae  bastará  qae  tos  se  lo  pidáis  y 
aoocdoia  de  mi  parte. — Yo  el  Rey, 

CABTA 

DIL   OOVDS  DI   MOKTKAGCDO  1   B.    H.  »   nCBA0A  Kff   VIKKA 
i    19   01   3IAB20  DX    157S 

{Ár€ÍiÍ90 g*mtr^  4t  Simmwtmt     S^tráUtrim  da  J?««s^V 
(.l^^fo  €70.—Fóli»  77}. 

O*  C-  S*  M» 


Por  la  via  de  Flandes,  á  los  16  dsl  presnts.  rsmiti  al  Doqi 
de  Alba  ana  carta  raia  para  Vuestra  Magostad,  instándole  muebla 
la  sncswrínisw  lo  más  presto  qae  le  ñiese  posoble»  la  cual  iba  por 
cnbierta  de  otra  qae  la  Emperatrix  escribió  á  la  Reina,  ni 

£a  la  mía  no  había  otra  cosa  qos  la  ra»m  del  mal  di 
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Emperador,  qae  ha  sido  tau  largo  y  le  tiene  tan  flaco,  que  esto 
ha  dado  qne  mirar  y  aun  que  temer;  ¿ata  goio  por  Italia  y  &  ma- 
eos  dol  Comendador  Mayor,  deseando  llegase  á  las  reales  de 
Vuestra  Magostad  antes  que  la  otra,  porque  paedo  agora  dar  me- 
jores nuevas  que  en  la  dicha  pasada.  Su  Magostad  Cesárea  tuvo 
sus  dolores  hasta  miércoles  IB  deste,  aunque  y4  m¿s  remisos;  hoy 
ha  estado  y  est&  á  las  ocho  de  la  noche  muy  bueno,  y  ha  más  de 
veinte  y  seis  horas  que  no  siente  ningún  género  de  dolor;  está 
muy  Üaco  y  quéjase  del  poco  apetito;  b&se  levantado  á  una  camilla 
«eta  tardct  que  ea  Jueves  de  la  Cena;  los  módicos  le  tienen  por  li- 
tro de  la  indisposición,  según  me  dijo  la  Emperatriz  á  la  saltd« 
de  tinieblas;  escribe  Su  Magestad  Cesárea  á  la  Eeina  Católica» 
nuestra  señora,  las  que  serán  con  ésta,  y  que  va  con  muy  buena 
Balud,  y  esa  mesma  tienen  sus  Serenísimos  hijos;  de  negocios  do 
hay  novedad  nuis  de  haber  llegado  un  chauz  del  Bajá  de  Buda,  y 
DO  trae  cosa  de  importancia;  aunque  trae  carta  del  Turco,  enUen- 
4o  viene  sobre  diferencias  en  los  robos  que  se  hacen  en  los  coafíoes 
y  otras  entradas  de  la  una  parte  á  la  otrn,  y  también  á  espiarnos, 
■como  loe  demás  que  veo  venir  muy  acompaüados  de  seis  á  seis  m^ 
ses;  que  aquí  no  nos  contentamos  con  guardar  la  tregua,  sino  con 
pagar  los  espías  al  Turco;  dlgolo,  porque  siempre  tornan  estos  muy 
bien  gratiticadoa.  y  porque  espero  escribir  presto  á  Vuestra  Magea- 
iad  el  estado  de  los  negocios,  y  ésta  no  es  para  más  de  dar  aviso 
de  la  salud  d^l  Emperador;  se  acabará  con  suplicar  á  Nuestro  S^ 
fior  guarde  la  S.  C.  R.  Persona  de  Vuestra  Mageslad  con  aumento 
■de  más  reinos  y  señoríos  como  sus  vasallos  y  criados  deseamos 
j  habernos  menester;  de  Viena,  Jueves  Santo,  I O  de  Marzo  á  las 
.ocho  de  la  noche  de  1573. 

8.  C.  B.  H. — De  Vuestra  Magestad  humilde  criado  qoe  sos 
reales  pies  y  manos  besa,  el  Coade  D.  Francisco  Hurtado. 

(Ál  margen  de  la  anUrior  carta  se  halla  la  nota  rífuiemíe,  ¿$ 
-SMSO  da  Sm  MoftsiadJ. — Ko  ss  si  ha  llegado  éste,  creo  qoe  no,  f 
DO  se  me  acaorda  da  la  data  da  las  postraras  qae  tOTimoa,  no  dios 
qim  tuviera  mal,  debe  da  ser  el  de  ijada,  que  «scribió  ios  oCros 
dtss» 


«fe. 
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CARTA 

DEL  COBOS  DI   MOVTBAGtTDO  i  8.    M.,    VSOBABA    BlC    TIXMA 
1   26  DK   MA&ZO    01   1573 

{Anhi90  0tm4ral  dó  Simmmemé. — Séer^nría  d*  B9lmdo), 
{Legajo  $70^^FóUo  é<I^ 

£a  16  de  Muzo  por  1*  vía  de  Plandes,  j  en  10  del  men 
por  la  da  Itmlia,  escribí  ¿  Vaeslra  Ma^^tad  eo  ia  disposición  qoe 
quedaba  el  Emperador;  despaes  ac¿  ha  ido  siempre  de  bien  en  m^ 
jor,  y  asi  habiéndose  juzgado  y  asado  otros  remedios  para  librar- 
as de  los  dolores  qoe  padescia,  qtaeda  el  dia  qoesta  se  escribe  boa», 
BO  7  lerantado  y  empieca  i  negociar,  porqae  ya  son  mis  qae 
y  ano  coatro  dias  los  qae  ha  estado  sin  dolor  ni  otro  ningnn  acci* 
dente,  i  Dios  gracias;  paresce  qae  los  médicos  por  agora  se  asego^i 
rao  de  su  salud.  Su  Mageatad  de  la  Emperatriz  r  sus  Serenísimos* 
hijos  la  tienen,  y  estando  para  empezar  ésta,  me  envi6  la  Empe- 
ratriz las  dos  cartas  que  serán  en  este  pliego  para  la  reina,  nne^ 
tz»  aefiora,  y  para  la  Princesa;  sabe  Dios  si  querría  yo 
estas  muy  eo  breve,  por  quitar  i  Vuestras  Magestades  el  cuii 
que  temían,  y  no  siendo  ésta  para  m¿s.  se  acabará  remitiéndt 
en  lo  que  hace  ¿  negocios,  i  las  que  qaedo  escribiendo.  Las 
irin  con  más  diligencia,  Kaestro  Señor  guarde  la  8,  C.  R,  P( 
de  Vuestra  Magostad  con  aumento  de  más  reinos  y  señoríos,  ooi 
«os  criados  deseamos  y  hemos  menester;  de  Viena,  jueves  26  dr 
Mano  de  1573. 

S.  C.  R.  H. — De  Vuestra  Afagestad  humilde  criado  que 
Ttalm  píes  y  manos  besa,  el  Conde  D.  Francisoo  Hartado. 
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MINUTA 

l>t  DBSPACBO   DK    B.   M.   AL   CONDE    DV    MONTSAODDO,    FECHADA 
K5   SAN    LOEtSNZO  Á  31    DI    3áARZ0   DB    1573 

{Archive  s«mral  dé  Súnaiwas.— Secre/aria  de  £$Utdo)< 
{Legajo  €74.—FóU0  S2), 

Al  Conde  de  Moníeagudo, 

Á  loe  17  de  Marzo  se  os  escribió  postreramente  por  Italia  lo 
qae  habréis  visto  estaba  por  Flandes,  para  os  decir  que  desde 
laa  de  \4  de  Pobrero  no  hau  aportado  por  acá  cartas  vaestraa,  y 
que  las  deeeo  cuanto  podéis  coasiderar,  asi  por  saber  de  la  salad 
de  tais  hermanos  y  sobrinos,  como  por  lo  que  habrá  resultado  de 
la  venida  á  esa  corte  tan  encubierta  y  repentina  del  Duque  de 
8ajonia,  pues  se  puede  con  tanto  fundamento  sospechar,  que  no 
debió  ser  á  cosas  que  estuviesen  bien  á  las  mías,  y  mucho  menos 
á  las  de  la  religión,  que  es  lo  que  más  cuidado  me  da,  aunque 
también  creo  que  el  Emperador  habrá  procedido  con  él  en  las 
nnatf  y  en  las  otras  con  el  respeto  y  miramiento  que  debe  á  si 
mismo  y  á  nuestra  hermandad,  y  porque  no  dudo  que  muchos 
días  antes  que  recibáis  ésta  me  habréis  escrito  la  particularidad 
de  todo  ello,  y  de  los  movimientos  y  levas  que  andan  por  el  Im- 
perio, según  me  ha  escrito  el  Duque  de  Alba;  por  agora  no  hay 
que  decir  más  de  esperar  las  vuestras  con  deseo. 

Yo  he  sido  avisado  que  el  Conde  de  Tenda,  que  murió  sin  H* 
jos,  dejó  é  instituyó  por  su  heredero  en  el  Estado  al  Bey  dd 
Francia,  y  que  no  lo  podía  hacer  por  ser  feudo  del  Imperio,  aun- 
que sí  franceses  lo  reconoscen  por  tal  no  dejarán  de  tener  recurso 
aJ  Emperador  para  le  pedir  la  investidura  dól,  que  en  ninguna 
manera  convernia  se  la  diese,  porque  no  metan  en  Italia  más  pie 
del  que  agora  tienen;  para  esto  es  necesario,  que  habiéndoos  in- 
fonnado  del  término  en  que  se  halla  este  negocio,  hagáis  diestra- 
mente, y  como  de  vuestro,  el  oficio  que  convenga,  aal  para  estor- 
bar que  ei  Emperador  no  conceda  la  investidura  del  dicho  Estado 
al  Key  de  Francia,  como  principalmente  para  enderezar  que  me 


Í8i 

Ift  dé  ¿  tnif  c]ue  me  verní&  muy  i  caenta  jactarlo  coq  el  de  Müjui. 
y  porqno  ol  Comendador  mayor  de  Ciisdlla  tteue  particular  noti- 
cie de  lo  que  eu  eete  negocio  lia  paaado,  y  yo  le  be  escrito  y  eo- 
TÍado  á  mandar  que  tenga  con  vos  sobre  ello  tuena  correepondexa* 
cía,  y  quo  os  vaya  advirtiendo  de  lo  que  él  viere  que  conviene  4 
ni  iarvício  y  buena  dirección  deste  particalar;  vos  procederéis 
conformo  á  aua  aviaos  y  terneis  con  ¿1  la  misma  buena  intetigea- 
cia,  para  que  tanto  más  acertadamente  lo  podáis  tratar. 

Lo  de  BomnzOD  me  tinne  en  cuidado,  y  asi  acordareis  y  sapli- 
ou'ots  en  mi  nombre  al  Emperador,  tenga  mucba  cuenta  con  ello 
para  lo  fuvorescer  do  manora  que  aquella  ciudad  se  conserve  en 
verdadera  y  antigua  religión,  pues  si  ésta  se  perdiese,  se  sal 
bien  el  daf\o  que  por  aquella  parte  se  seguiría,  y  señaladamente 
•1  Condado  de  BorgoRa,  que  al  presente,  por  la  gracia  de  Dios, 
Mti  limpio  do  los  errores  qaa  agora  corren. 

De  San  Lorenzo  ¿  último  de  Marzo  de  1573. 

(D/f  mano  dt  Su  Magestad). — Ta  habréis  sabido  el  perdón  qne 
M  snviA  allí  do  que  yo  me  he  espantado  harto,  y  creo  se  debi6  de 
enviar  sin  que  vos  lo  supiésedes,  y  es  el  mejor  camino  qae  se 
puede  tomar  para  que  aquello  se  acabe  de  perder  más  presto. 
PoM  lo  habréis  entendido,  creo  qne  habréis  procurado  el  remedia 
ClaDo,  y  si  no  procuradlo^  pues  vais  lo  qne  importa  que  aquello  04 
M  acabe  de  perder. 


CARTA 

DBL  OONDl  DB  MONTBAOÜDO  X  S.    M.,   FBOBADA  BN    riBKA  X  15 
DB   ABEll.  DB    1573 

(ilr«A»vo ^tHttút  Í4  Simanem$. — S^ertímria  de  E»tado\. 

5.  c.  je-  i/. 


Ea  U  carta  general  qn«  aeri  oo&  ¿sta,  aeafl&  ncábo  de  la  qoa 
VMstra  If  agMUd  mm  maad^  «MritKr  i  24  de  Feübrero  por  el  S*-_^ 
eretMio  fiwobedoi  ^oe  am  vino  per  la  tíb  de  IleiideB,  ooa  d 
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fwaióáo  de  Griatóbel  Hem*»  «obro  Antoato  FAar  y  mM- 
ae,  «I  coaatíft  da  aaia  bO  dfteados,  7  coa  6rd«i  á»  Modir  coo 
Ih  óm  maláJ},  Pitdro  F^uüo,  loa  coalat  1«  ótkéM.  jm.  m^^^  par 
«tTM  toatn  qtw  k  promaoa  ajgniioa  <liafl  aalas  qo*  «ala  erédilo 
nhar  sida  todo  bin  ■■■■al ir,  tahiéadaea  dílarídtf  k 
dáaay  un  aMao^  1«^  lahkiapwtedal  cvídado 
'  «aanm  ■■¿«■laii  Baraa  «■aaa  oa  saam  Baraaa«  y  par  » 

dacaala.««n  al  Saeralaria  Z^aa  «a  W 

pMd»  k  fíl«rattdad  da  Vi 
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CARTA  OLÓGRAFA 

Í>$L  TMÍnOim  ROIkOLFO  i   ■.   M. .    TlCnXDá    M»    VIXlfA    i    16    X>B 
ABftU.  DI    l&7.f 

Señor. 

Bttos  poooi  rttnKloQo*  no  son  «ino  par»  qao  Voeetra  MageeUd 
TM  qao  DO  BMd«aooido  «n  avinlle  de  todo  lo  de  iie¿,  como  Tq< 
tra  llKfMftftd  me  maod».  y  d«cillfl  que  el  Emperador,  mí  señor, 
Mli  eoa  moohft  m^jorU  de  su  indispoeioion,  bebiéndole  dejado  y» 
dsi  lode  días  ha  loe  dolores  qae  tanto  le  habían  apretado,  aunqi 
h*  qatdado  eoo  harta  flaqaeaa;  espero  qae  Nneetro  Señor  dará 
frafi&ft.  qus  «ata  «dikraadad  pasada  sea  para  mis  salod.  De 
T^MwiaAM  no  hftj  q*>4  decir,  p«i>es  hicieroQ  lo  qoe  todo  el 

kUfMlM»  j  conébciM  i  lo  qoa  ñsnpro  baa  bscbo.  De  P4 
M  «nrite  pMlkBkrUad  BÍi«Ma  á  VvMlcm  Maceoted. 
Creo  hatri  «tros  qoe  lo  hac^B,  «00  qoe 

W  «ül  y^mt»  6iftQr  cM^iqQo  y  craica  al  fia  qoo  á 
ti»  asTvioM  aáa  eogmwri,  y  c«ords  i  Vi 
Ds  rMM  i  1«  da  Abril  da  nTl 
y  «rriftor  de  Vi 
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li^pniítid  lorantado  y  aal«  a1  ouipo;  cUrto  kft  tilido  muy 
oonoVoastnMacMtod  iMbrá  onlMididedvotroi;  70  «p«o  <im 
Bm  k  dará  kaalnd  que  todos  baiDMaMBMlflr.£IB«y<  nibvmft» 
s«»  yy^,  ortuBOtf  noy  botóos,  j  «ada  di*  má«  obligMlM  i  VttMCr» 
á  qsMo  datM  aervir  coo  U>da«  \am  T«rM  qM  ••  poodo. 
■■■imIm  tamA  coda  día  raoaUíaoo  todoo  do  Vaaotta 
¿  quaa  Knoateo  SflOor  suidooona  yodoaao;  do  Vi 
i  leda  Abril  da  1¿7S. 
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lías  qne  se  pneden  pensar  como  si  no  tuviesen  Emperador,  y  do 
aqní  nasce  qno  los  bandidos  del  Imperio  hacen  lo  que  quieren  ao 
él  y  fuera  del,  y  paréscele  á  Su  Magostad  que  como  uno  deatos 
talea  acuda  su5  eodem  religionis  praUxta,  ó  donde  quiera  que 
sea,  aunque  sea  contra  su  misma  Magestad  se  debe  tolerar,  y  qne 
cumple  la  disimulación  que  es  lo  peor;  y  como  está  el  Emperador 
con  sus  Consejeros  persuadido  y  revestido  deste  lenguaje,  todo 
lo  qne  se  provee  y  despacha  es  contemporización,  y  acudir  A 
este  semejante  propósito,  y  si  dello  se  usa  con  loa  más  misa- 
rabies  y  abatidos  hombres  del  Imperio  y  de  sus  Estados  heredi- 
tarios, juzgue  Vuestra  Magestad  cómo  se  debe  proceder  por  la 
^Cesárea  cerca  de  los  dichos  Principes  heréticos,  y  más  jnntán- 
^dose  con  esto  la  poca  devoción  que  muchos  dellos  tienen  á  U 
Serenísima  Casa  de  Austria,  aun  desde  el  tiempo  que  eran  cató- 
licos. 

Si  se  desciende  en  particular  (presupuesto  asimismo  que  en 
^jeste  tiempo  son  más  Emperadores  que  el  que  lo  es,  los  Electores 
protestantes,  y  estos  Duques  de  Cleves,  Titembergh,  Pomerania, 
rg,  iMeclemburg,  Landgravea  de  Hesen  y  todos  los  que 
'•e  derivan  de  sus  casas),  hallará  Vuestra  Magostad  muchas  cau- 
sas, aunque  injustísimas,  para  que  estos  le  hayau  de  ser  contra- 
rios en  la  conservación  de  los  Estados  de  Flandes,  pues  tomando 
>0ola  la  del  afinidad  y  consanguinidad  que  el  Elector  de  Sajonia 

íetne  con  el  Principe  de  Orange,  y  el  Conde  Palatino  con  el  Con- 
de de  Egmond,  y  la  convicción  que  al  presente  hay  entre  estos 
^dos  Electores  por  medio  de  los  casamientos  últimos  que  hicieron, 
íbo  ayudando  nada  el  haber  tomado  el  dicho  Palatino  á  la  que  lo 
fué  de  Brederroda.  y  la  vecindad,  deudo  y  antiquísima  amistad 
qoe  ha  habido  siempre  de  los  hombree  principales  de  Alemania 
con  los  qne  lo  eran  de  Flandes,  es  mucho  de  considerar  para  tra- 
tar del  remedio,  pues  jamás  se  podrá  esperar  seguridad  del  de  las 
armas,  aunque  noa  y  muchas  veces  los  sujetase  Vuestra  Mages- 
j  los  rindiese;  por  tanto  paresoe  que  ya  de  ánimos  tan  daila- 
^dos  se  pueda  fiar  poco;  seria  bien  probar  á  ganarlos  por  otro  ca- 
mino más  suave  las  voluntades,  i  lo  menos  en  tanto  que  el  tiem- 
po y  la  ocasión  y  las  cosas  toman  otro,  y  el  que  con  ellos  se  to- 
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AoDque  pa»  «iplícarme  mcyor  pudiera  tomar  de  muy  atriü  mí 
ínteDto,  8¡goi£caDdo  6  revocando  &  la  memoria  de  Vaastra  Mages* 
tad  loa  oabofl  más  principales  qne  hacen  &  mi  propósito,  pareeoién- 
Toe  por  ana  parte  qne  Vuestra  Magestüd  estará  de  otras  muchas 
largamente  informado,  j  por  otra  que  con  apuntar  las  cosas  ser6 
oopiosamoDto  entendido,  echaré  mano  para  tratar  de  ellas,  desde 
que  el  Duque  de  Alba  ech¿  la  primera  vez  los  enemigos  de  aque* 
Uos  países,  habiendo  hecho  los  castigos  tan  necesarios  que  allí  se 
hicieron^  y  así  vendré  á  dar  en  el  tiempo  que  agora  tenemos  entre 
nanos. 

Si  bien  fn6  naossarísimo  que  el  celo  santo  de  Vuestra  Magostad 
y  con  él  su  potencia  real  se  manifestase  en  los  dichos  países  como 
de  ha  mostrado  en  otros  qae  lo  han  habido  menester,  no  por  esto 
dejaron  de  resultar  grandes  Inconvenientes  que  por  entonces,  aun- 
qne  se  verían,  estoy  cierto  no  se  debieron  de  poder  excusar,  pues 
Vuestra  Magestad  y  sus  Ministros  atendieron  ¿  lo  que  más  hacia  al 
caso,  que  era  tornar  por  la  religión  católica  y  pacificación  de  la  tier- 
ra, como  ae  debe  siempre  hacer;  pero  habiendo  faltado  por  haberse 
ausentado  tanta  multitud  de  vasallos  de  los  rebeldes  sin  los  que 
fueron  justiciados  por  sus  delitos  en  los  dichos  países,  de  suyo  esti 
que  los  tributo!),  rentas  y  gabelas  habían  de  cargar  sobre  los  lea- 
les á  Dios  y  á  su  Rey,  y  cesando  por  causa  de  las  revoluciones 
como  estaba  claro,  los  tratos  y  comercios  de  Flandes,  de  donde  loa 
rebeldes  y  leales  sacaban  antea  los  servicios  para  Vuestra  Mages- 
tad, forzosamente  habían  de  venir  con  esto  ¿  pagar  y  cootríbuir 
los  que  quedaban  en  los  países,  á  lo  menos  sus  haciendas,  con  ser 
católicos  y  obedientes  lo  que  debieran  pagar  los  de  los  que  no  lo 
son;  y  asi  por  esta  parte  meraecían  ser  cuanto  fuese  posible  rele- 
rados  y  entretenidos,  aunque  la  hacienda  de  Vuestra  Magestad 
por  alguu  tiempo  lo  padesciera, 

So  esto  no  sólo  les  faltó  provisión,  pero  oomo  si  la  gente  y  tra- 
tos de  aquellos  Estados  se  hubieran  quedado  en  píe  aumentado  y 
onscido  un  gran  manera,  así  se  les  ha  ido  proponiendo  el  crescí- 
miento  de  loa  tributos  y  servicios  cargándoles  de  nuevas  imposi- 
dones  oomo  Vuestra  Magostad  mqor  sabe»  y  esto  da  tal  suert», 
qtt»  juEgaado  ser  la  tal  negociación  guiada  por  los  Ministroa  de 
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ut poedo «Ktificar 4  Vueskn  Mti^Mfeirit  qu0  lu  «iit*  ^         -  "<  -^ 

j  an  «A  «te  parte  &o  •»  hao«u  ^Uixím  |a>vvi«M>UM  y  |ir«V«OM0- 
aas,  ^ne  aaria  loa  qoa  otros  mejor  iuÍv»rÚAU  A  Vu«dlrtt  M«g««ltt4 
no  dejara  da  erasoer  la  ¡n<ÍÍgn»oum  mu  \\>ú  ikuimuM  tlú  1ü4  uKx*  va- 
sallos, por  máa  lealca  quo  •oa»  y  hayan  «Jo. 

Xo  moQoa  tiane  gastados  los  itfl|¡ooias  sommüntos  su  iii)ii(ilUs 
provincias  la  guerra  porpótua,  y  au  1m  üual  d¿  yo  i^ud  rucal'Au,  su- 
gus  UQ6  lo  ha  oscríto  al  Duquo  do  Alba,  los  Imanas  y  luiliut  Uutu 
y  más  daño  y  perjuicio  do  la  cabal tnrlaiS  inrantarlaijiis  va  dsAlft* 
manta  eo  servicio  do  Vuestra  Ma^Astad  tjuo  de  la  qiia  outra  on  su 
doserviciú;  y  uai  loa  lú&Ios  y  rnliHldud  «u  au^áiitun  por  iaima  ils 
no  perder  las  vidas,  y  los  dichos  hatiuos  y  luuhts  dnjau  sus  i^i^ua$t  y 
cataraleza  por  no  acabar  do  jiardsr  sus  haoisadas  y  íiúi- 
sa  ve  qne  éata  os  el  fruto  de  la  goarrs,  paro  «stán  ya  a'jU'.  ' 
tMbfl  ten  dasfirotadoSi  qoa  coovieuo  uo  s61o  ayudallos  con  U  pax 
jr  eBBposúáon  da  Ia«  cosas,  poro  aun  •  ianda  d«  Vu0si/a 

habrá  menaatar  000 valasoar  «rj.-..  .^..i^Qts,  si  al  cabo,  al 
>•  le  qoedare  la  vida* 
Teo^  BtM^oe  avieoe  qoe  U  tal  &adi|puiáoo  ds  ijoo  voy  trateo- 
da  cnaae  tettto,  qne  ee  tiecie  por  táa  dada  U  ponderan    ' 
kMla  mígai  han  disÍMclado  coo  «■{psratixa  dol  r«fu«dio  <^ 
«■ir  waao«  por  poca  ocasáon  y  lomar  ^«s  T«ka  para  kinnni»,  y 
fjBBCfelaa  «Ük«  ^tte  pn^mrm  por  née  lanías  se  dohe  VuseU» 
7  san  Hininlrai  «aoster  y  teaoUr  tanto  y  niAs  que  de  Un 
j  alnadea,  provcyqtdo  /  pr«viiúebdo  dr  «uarte  qcu!  »m^ 
is  ■*>— gwj  m^  W  voinutedas  de  los  miLt- 
dff  le  ^aeio  nstáft' 
l>e  1m  oilieaBS  rin  tan  mtsilífmns  no  imy  ^ne  tentar,  ni  nonna 
tail  ^OMiB,  goB  pnnnfli  noennxlo  hny»  ^bísd  taque  «n  tal  giá^ 
^tfltanni  psrla  pnnaiine  %mgfi,  danés  qosde  kn 


naWaUnnSMñiadde  V 

y  nal  r'ali.MUi  los  qne  de 
delondioboe  reñeldea  por 
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BO  tener  cada  dia  qae  dar  y  tomar  coa  unos  y  coa  otros;  y  egto 
áigo  por  los  dichos  PHocipes  deste  dicto  Imperio. 

Estando  Vnestrae  Magestadea  (como  en  efiacto  est^D),  tan  so- 
bordinadas  y  dependientes  de  las  voluntades  de  los  dichos  Prín- 
cipes Electores  protest&iites  para  consegair  dellos  lo  que  tanto  so 
pretende*  de  que  la  dignidad  Imperial  y  elección  de  R&y  de  Ko- 
manoB  no  salga  de  la  Serenísima  Casa  de  Austria,  por  lo  mocito 
qne  i  Vuestras  Magestades  y  ¿  toda  la  Cristiandad  importa,  no  aé 
o&mo  el  Emperador  se  ha  de  declarar  enemigo  de  estos  dichos 
Electores,  ni  Vuestra  Magostad  loa  ha  de  perseguir  ni  molestaTi 
pues  cuando  se  haya  de  venir  ¿  esto  por  una  parte,  por  otra  se  ha* 
brá  de  dejar  la  pretensión  de  la  Corona  Imperial,  de  la  cual  si  r^ 
etubti  ó  no  en  quien  86  desea  ó  en  otro  Príncipe  de  la  dicha  Seré* 
nlsima  Casa  hay  harta  duda,  aunque  sin  haber  recibido  de  Vuas* 
tras  Magestades  estos  tales  Príucipea  el  castigo  que  tienen  tan 
merecido.  Asi  que  Vuestra  Magestad  debe  mandar  ooasiderar 
mucho  esto  para  proveer  como  más  convenga  á  su  real  servicio; 
de  Viena  á  18  de  Abril  de  1573. 

CARTA 


DESCrPEADA  DEL  CONDK  DE   MONTEAOCDO  i   8.  M. 
IN   TIStlA   X    18  DE  ABRIL   DE    1573 


PrOHADA 


Arthivo  general  de  Símaneat. — Secretaria  de  Etlado. 
(Legajo  tí'O.—Fólio  €3). 

s.  a  R.  M, 

Con  cuatro  cartas  de  Vuestra  Magestad  me  hallo  cuando  &sta 
se  empezó  ¿  escribir,  que  es  de  los  9  de  Abril;  la  nna  que  me  vino 
por  Elandes,  de  24  de  Febrero,  con  la  cual  recibí  el  crédito  de  loa 
seis  mil  ducados  y  responderé  á  ella  de  mi  mano,  besando  también 
aquí  los  reales  pies  y  manos  de  Vuestra  Magestad,  por  el  contí- 
nuo  cuidado  que  siempre  tiene  de  proveer  y  hacer  merced  i  sos 
Ministros;  la  otra  es  duplicada  de  30  de  Enero,  á  que  ya  he  res* 
pendido,  y  con  ella  vino  la  de  14  de  Febrero  también  por  Flan* 
dea  La  última  es  de  IH  de  Marzo,  de  las  cuales  he  sacado  haber 
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recibido  Vuestra  Magested  las  mías  qae  llevó  el  correo  que  de 
ftqai  despaché  á  loa  l(t  de  Enero,  y  las  que  también  llegaron  con 
el  que  trnjo  el  crédito  de  los  cien  mil  ducados  ¿  los  7  de  Marxo, 
habiendo  partido  desfca  corte  á  los  14  de  Febroro.  Despnee  acá 
babr&  tenido  Vuestra  Magostad  otras  más  frescas  de  28  del  mi»- 
mo,  S  y  lo  de  Marzo  con  correo  propio  basta  Genova.  En  todas 
di  cuenta  &  Vuestra  Magestad  de  la  salud  de  las  Cesáreas  y  de 
808  Serenísimos  bijos,  y  del  estado  de  los  negocios,  como  asimÍA* 
mo  lo  haré  agora  bien  deseoso  que  hayan  llegado  otras  tres  mías 
escritas  16,  19  y  26  de  Marzo,  en  laa  cuales  no  se  trataba  otra 
iíosa  que  dar  aviso  á  Vuestra  Magostad  do  la  poca  salad  qne  en 
este  tiempo  habia  tenido  el  Emperador  por  rason  del  dolor  de 
ijada  y  cólica  que  le  fatigó  por  aquellos  veinticinco  ó  treinta  dias. 
porque  en  la  última  dolías  entendería  Vnestra  Magestad  la  meja- 
na que  habia;  ésta  ha  pasado  adelante,  y  aunque  una  noche  re- 
tentó la  gota  ¿  Sq  Magostad,  luego  se  le  quitó,  y  asi  qneda  en 
muy  buena  disposición,  pero  algo  ñaco;  empieza  á  salir  fuera  y 
negocia  ya  como  antes.  La  Emperatriz  y  todos  sus  Serenísimos 
hijos  están  buenos,  gloria  á  Dios.  Visité  &  Su  Magestad  Imperial 
alegrándome  de  an  salud,  y  á  la  Emperatriz  y  Sus  Altezas,  como 
nae  lo  manda  Vuestra  Magestad,  dándoles  las  cartas  de  la  Heina, 
nuestra  señora,  y  Seronisima  Princesa  de  Portugal,  y  á  todo  lo 
que  les  dije  de  parte  de  Vuestra  Magestad  Católica  me  respon* 
dieron  gracioelsimamente,  regocijándose  en  extremo  de  las  boenaa 
nuevas  qne  di  de  Vnestras  Magostados  y  Altezas,  y  en  gran  ma- 
nera del  preñado  de  la  Reina,  nuestra  señora,  que  sea  tan  dichoso 
y  bienaventnrado,  y  el  suceso  del  con  la  dem¿s  sucesión  real,  que 
mempre  nos  irá  Dios  dando  de  Vuestras  Magestades  para  gran 
gloria  suya  y  de  su  Iglesia,  como  la  cristiandad  toda  lo  ba  me- 
nester. Creo  escribirán  á  Vuestras  Magestades  oon  éste  que  M 
despacha  i  cansa  de  ofrescerse  cosas  que  conviene  laa  sepa  Vne»- 
tr»  Mageetad,  y  primero  r'^ponderé  á  la  qne  fué  servido  de  escrí- 
tórme  en  4  de  Febrero  por  la  vía  de  Flandcs,  l<t  cual  recibí  d 
IZ  de  Marzo.  Toda  es  en  razón  de  lo  que  toca  A  la  conservación 
de  la  religión  católica,  y  por  el  consiguiente  de  la  paz  pública  eo 
la  cindkd  de  Besanzon,  sobre  qne  yo  be  hecho  loa  esfuerzos  posi- 
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bles»  y  aunque  do  be  sido  correspondido  tuti  complidamente  cornea 
lo  querriamos  ser  Ion  españolee  en  estas  materias,  avezados  ¿  1a 
bieDaventarada  paz  y  i  la  Santa  Inquisición  de  España,  todavúl 
toy  tacando  autos  posUhos  muy  favorables  d  lo  que  se  preUndt, 
de  qne  no  estoy  yo  poco  contento  por  la  esterilidad  qne  hay  de 
aem^antea  provisiones  en  este  país,  de  las  cnalea  se  han  enviado 
¿  quejar  loe  Electores  protestantes  al  Emperador,  diciendo  ser 
contra  lo  que  el  Imperio  tiene  proveído,  de  que  &  nadie  se  le  im- 
pida el  vivir  en  la  religión  qne  quisiere.  Yo  respondí  &  esto  á  8q 
Magostad,  por  haberme  hecho  merced  de  comunicármelo,  qne  lo» 
bereges  de  BesauKon  iban  de  directo  contra  lo  proveído  por  el 
Imperio  qne  ellos  llaman  religión  Frid,  que  es  lo  mismo  qxi9  pox 
reliffionis,  paes  no  sólo  persuadían  ¿  los  católicos  de  aquella  vi- 
lla d  que  dejasen  la  fú  verdadera,  pero  aun  los  molestaban  y  ve- 
jaban grandemente  sobre  esto,  demás  de  los  tratos  que  traigan 
para  se  poder  alienar  del  dicho  Imperio.  Su  ^tagestad  Cesárea 
habiéndome  oido  óata  y  muchas  otras  razones,  ha  tenido  por  bien 
da  aquietar  á  los  Principes,  ordenándoles  dejen  asimismo  est» 
protección,  y  de  aqni  habrá  salido  haber  informado  á  Tnestr» 
Magojjtad,  qne  los  dichos  Principes  iban  encaminando  do  introdu- 
cía la  confesión  Augusíana  en  la  dicha  ciudad  de  Besanxon,  y  lo 
que  en  esta  hubo  es  haber  traído  el  Almirante  de  Francia  y  el 
Conde  Palatino,  pláticas  secretas  con  algunos  de  la  dicha  ciudad 
para  traer  á  los  della  al  calvinismo;  pero  con  la  muerte  del  dicho 
Almirante  cesaron  todos  estos  hereges.  y  ha  quedado  el  dicho  Pa- 
latino tan  espantado,  que  sé  yo  el  temor  que  tiene  no  le  venga 
de  los  de  aquel  Condado  de  Borgofia  algún  notable  acaescimiento 
como  el  otro,  y  asi  no  camina  en  seta  plática  como  solia;  con  todo 
esto  se  proveyó  el  edicto  qne  Vuestra  Magostad  habrá  sido  servi- 
do do  ver. 

Acordó  Mr.  de  Bergi  de  persaadírse  que  d  Emperador  ha- 
bía hecho  perdón  general  ú  todos  los  qne  habían  errado  en  Be- 
sanzon,  diciendo,  que  no  convenía  que  tomasen  á  la  ciudad  loa 
que  habían  sido  desterradoSj  y  en  esto  último  lo  sobraba  la  ra- 
zón; y  pare»ci¿ndolee  lo  mismo  al  Arzobispo  de  aquella  ciudad  y 
al  Parlamento  de  Dola,  enviaron  aquí   tm  Gentilhombre  para 
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^ae  e]  Emperador  revocasa  el  dicho  perdón,  habiendo  primero 
procurado  que  los  dichos  Comisarios  Imperiales,  que  esUa  en 
Besauzou.  auspeodieseu  la  publicncion  del  dicho  edicto»  cosa  qae 
yo  he  sentido  mucho,  pero  previniéndome  con  tiempo  vi  lo  que 
pedia  el  dicho  Gentilhombre  antes  de  hablar  al  Emperador,  y  le 
dije  luego,  qne  no  había  tal  perdón  ni  memoria  del,  porque  lo 
proveído  por  Su  Magestad  no  había  sido  m&a  qne  ana  simple  con- 
firmación, como  los  Comisarios  y  los  católicos  de  Besanzon  lo 
pidieron,  ni  aun  del  edicto  tácita  ni  expresamente  se  podia  inferir 
qnedar  perdonados  los  desterrados  de  la  tierra  ni  los  que  se  ha* 
bían  huido  de  ella,  antes  dice  que  se  entienda  poder  qnedar  en 
la  tierra  guardando  la  religión  católica  todos  aquellos  que  por 
ignorancia  y  liviandad  habían  sido  subvertidos.  Como  el  Empe- 
rador vio  qne  el  edicto  no  estaba  publicado,  y  vino  el  dicho  (Gen- 
tilhombre en  tiempo  que  los  dichos  Príncipes  protestantoa  habían 
Becho  gallardos  oficios  cerca  de  Su  Magostad  Ces&rea,  en  favor 
de  loe  calvinistas  de  la  dicha  ciudad  de  Besanzon.  rospondiósema 
Memorial  qne  di,  cuya  copia  será  con  ésta,  que  pues  ol  edicto 
no  estaba  publicado,  por  agora  no  convenia  publicarse,  y  como  Su 
Magestad  estuviese  con  más  salud  trataría  despacio  este  negocio. 
Visto  qne  en  lo  que  paraba  nuestra  pretensión  no  eru  en  más 
de  pedir  al  Emperador  declaración  ai  eran  comprendidos  los  des- 
terrados y  huidos  de  la  ciudad  en  la  deliberación  de  Su  Magestad 
contenida  en  el  decreto  y  edicto,  cuanto  á  poder  volver  viviendo 
«n  la  religión  católica,  me  pareació  que  era  ménoa  díñcultoso  al- 
canzar la  tal  declaración  para  que  los  dichos  bandidos  y  f'oragí- 
dos  tomen  á  bus  casas,  después  de  la  promulgación  del  dicho 
«dicto,  que  no  ponerle  en  contingencia  y  peligro  de  que  se  qneda- 
ae  sin  publicar,  pues  estaba  que  no  tornarían  los  dichos  bandidos 
á.  la  tierra  mientras  los  Comisarios  Imperiales  estuviesen  en  ella, 
j  asi  revolví  sobra  la  negociación  y  saqné  una  carta  de  Su  Ma- 
Cesárea  para  los  dichos  Comisarios,  en  que  los  orden» 
iqna  á  la  hora  publiquen  el  dicho  edicto  confirmado,  y  que  entre- 
tanto qne  Sn  Magestad  otra  cosa  provee  estén  quedos  eu  Beaao- 
[40D,  y  no  consientan  tornar  á  la  dicha  tierra  los  que  se  han  aa« 
>  Jsntado  dolía,  hora  sea  por  su  voluntad,  hora  sea  por  orden  da 
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q^  tifioe  «o  Veneda  Sa  Bfsgevtad,  dando  «vino  tju»  \'«oacÍMioa 
a»  fa«l>ÍMi  concertado  con  el  Taroo  desde  los  T  de  Mano,  y  na 
Cooafljo  de  Pregadi  4  los  4  de  Abril  hubinji  r^validudo  lo  coocer- 
tado;  Aa  dado  ésto  tánia  turbación  al  Bmptrador,  qut  kuU  i$  p^ 
sitar  lueffo  d  Su  }íagestad  d^sia  pesadniH^rf,  y  tomé  para  Iiacarlo 
ocasión  tomándole  yo  la  carta  qne  me  envió,  qne  era  la  que  U 
escribían  con  el  correo  desta  nueva,  quo  es  tan  vlcya  en  veneoia* 
Doa  como  mejor  sabe  Vuestra  Ma^iestad.  La  Casirea  laa  detuvo 
macho  rato,  doliéndose  tiernamente  de  que  en  tal  tiempo  y  sason 
hubiesen  venecianos  hecho  este  tiro  á  toda  la  or istia u dad.  Dejóme: 
bien  os  lo  decía  yo^  Conde,  que  era  menester  tomar  seguridad 
destos  mercaderes  para  entrar  yo  en  la  Liga,  qne  no  so  nos  sal- 
drían coando  más  faesen  monoster;  buena  burla  me  hubia  yo 
becbo  ¿  mi  mismo  si  me  hubiera  determinado  &  lo  que  ellos  que* 
rían»  pues  estA  claro  que  ai  no  tenían  íuer/.usi  pura  mtte  nfío  que  et 
lo  que  pueden  decir,  tampoco  las  tuvieran  para  guardar  conmigo 
lo  qne  asentaran  en  los  que  yo  habia  menester,  para  podnr  haoar 
algo  por  estas  partes;  ello  es  hecho»  y  cojno  hermano  del  R(*if  y 
aun  como  criado,  os  di^/o  que  le  importa  aquietar  las  cosas  d§ 
Flaniss,  y  cobrar  más  servidores  y  amibos  en  el  imperio  de  los 
que  tiene;  y  poco  antes  me  habia  dicho  qaa  m>  espantaba  cómo  no 
había  enviado  Vuestra  Magestad  á  visitar  A  los  Principas  del  Im» 
pflrio,  confiarme  i  lo  que  se  le  había  comunicado  en  Posonia,  porqoa 
foarn  de  mocho  momento;  yo  tuvo  poco  qne  responder  A  lo  uno  n!  4 
lo  otro»  pues  de«de  el  primer  dia  vi  qne  loi  venecianos  babian  do 
liaoer  lo  qoe  agora,  y  ¿  lo  demás  como  Vuestra  Magestad  lo  dA¡6 
Oftar  sai,  no  dije  otra  cosa  sino  quo  tenia  tanto  á  qne  ncadir  Vaa»* 
tra  tfagested.  qne  co  me  maravillaba  sino  de  lo  mucho  qoo  v«U 
proveer  do  ordinario,  y  js&to  eoo  ooto  be  jugado  que  el  IScnperop 
dar  ao  balk  oa  grao  oonUdo  vioodo  al  eomigo  eotaan  tfta  mrmé^ 
dOy  y  qoe  Im  perdido  oaa  ocaoiea  y  tal  ayoda  cono  os  Jo  voai»  é 
ka  BoBoa,  k  esal  ao  cobrará  8a  Mu^pmttd  (ooao  jo  nacIttO  «^ 
osa  ae  lo  liabk  dklio),  ai  aira  lea  aooeoorei  é»  ao  dignidad  «« 
Tftda  de  loo  qoe  Tit«n,  y  no  cacA  m»  recelo  do  qoe  «1  Toroo  ba  dm 
aabtr  per  aqal  abIb  aSo,  coiao  k  dios  ol  svko  q  aa  aera  coo  éoCa, 
|«flo  da  á  flBéaadv  ^ao  tísbo  á  IWgrado;  y  tocar  %m  Vt 
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iteocíoooB.  y  qoo  yo  lo  Vftya  tJíRjionl«n(lo,  y 
aMmiftoio  que  Vaestr^  MageaUd  ti«aa  por  may  «in  cJuiJa  ijua  il 
en  el  Impeño  bq  entendie»*  qae  ooalqtiÍQra  qao  «o  iuuvÍinm  di] 
cootra  lo«  Paisea  Bajos  le  babiA  de  tener  el  Ewi>^rmlor  \i*te  *ue* 
usgo  y  tratarle  como  tal,  eerla  un  ¿rao  freuo  {>*ra  lo«  conteoer 
7  estorbar  que  so  «e  atrevieMO  i  dar  ayoda  i^blka  ai  Mortl»  á 
k«  i<ÍMÍdei  y  enemigos  de  Toestra  Ma^BsCad.  Co  niñgaúé  ptrU 
de  laa  qoe  ban  ocarrido,  be  becbo  tas  gallardos  o¿c^  «miuo  eo 
tea,  7  úOñ  baber  ootioaádo  grao  froatítnd  ea  la  voluuud  del 
Ettpcvalar  para  acudir  á  esle  cono  as  dises>  0S  Voestra  Mages- 
tad  ae  pntfiBra  iidormar  de  al  eeno  yo  le  desao  haoer,  •Lgiiiá«aa« 
do  «1  ««tado  en  qoe  se  baüas  U«  ooaas  da  B«  lísgwtod  Cesárea  y 
lam  del  lapario^  y«  •(  qos  as  lo«iaria  «Ir* 
OQB  isa  de  per  aei  9«e  U  de  U  CbecBa  y  «TMaSi  >w*rf  M 

fMr  M  jw  «dr  ftitftm  f  mát  ^JnHJM  §  t^imñin  pu  Aa 
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de  te  ri-jiiBirrr-|i  rif  ilirdídiriír  dr  á^uírU,  y  «ato  «e 

parnevender  y  salíidiMrd 
^    datater  dittr.^r 

P»d«BdHb 


ütt 


Jh  aHia  7  ím  qiM  ;  Ib  «ídft  « 


kTt 


^^ 


^ñ^^Kañ» 


«Bvl»i|aK  j» 


^Bv^ 


■»^< 


^«»i»4 


4»^i» 


4fek] 


F^i 


v¿Si 


i  b  (réá 


4T^ 


203 

X!mbftjador«0  dal  Emperador,  a&!drua  de  tto*  aloJAmiootoa  U  mi«- 
122a  ««mnoa  de  Pascua. 

L«  esperanM  ea  la  de  baata  aqoi,  y  lodavia  dioau  quA  al  Mú«- 
covita  asta  poderosamente  sobre  los  oonfiDea  del  dtoho  reino;  «1 
Smperador  hace  sos  diligeDoiaa  y  kcsta  agora  no  s€  ka  querida 
valer  de  los  cien  mil  tscudos  ni  dé  parU  alguna  dilles,  y  on  lo 
c^el  Dacado  de  Bari  y  otros  dereoboa  que  pretenden  eo  Nápole» 
oatcw  de  Polonia,  eatando  tan  cato»  U  elección,  uo  we  ha  parea- 
cido  deeir  ¿  Sn  Hageetad  Cesárea  cosa  alguna,  tonieudo  por  me- 
jor que  CQD  mi  diaimnlacion  juzgue  no  haberme  venido  reepucata 
¿este  jartacoUr,  qaa  so  darle  ocasioo  ¿  que  tenga  en  uéooa  do  lo 
^oe  m  nwn  2o  ancho  qw  Vacstn  MagMtad  ha»U  a^^ora  ha  h** 
cho  0t  eatÉ  aagocáo,  pameciiéodole  qiw  se  debía  acudir  A  este  oiro* 
Sí  as  alargare  la  dicha  elaockw,  ectoocei  yo  dir¿  al  Enparador  lo 
^ne  Voeatca  Magitad  bamía  j  lo  má»  qoé  m  ido  oErmáu^  par* 
ledeeriar  daata  asteria.  IiMs<>eoaoaeeot¿eodatt%o  da  immto  eo 
aqoeí  zñao  de  Folotúa,  le  «abrá  VtMstra  HageoUd  como  ae  joatOi 
aqvat  jMtgoeáo  teagr»vtt. 
Tamtáwa  ae  ha  pareaoído  qoe  tama  eahadoa  loa  (900  el  JEmp^ 
rador  MB  OD  general  aJ  argado  del  Duque  f  orDaiido  de  fiariona 
k  dida  Jíadaaa  Dorotea,  Mg«a  ae  aoviA  en  wa  pUlioA 
tM  tmr»  Qoo  tío  Maylari  aatve  otos»;  fiera  yo  k  — pMyf  Ao  de- 
da  So  Mag«itad;  d^  qoe  de  as/  boen*  ffMa,  y  qoe  en  «eCo  y 
tt  lodo  aanriría  á  Vtattra  Majafed 

?»v  áaido  ftán  idee  loe  Ooaiauúe  de  Tima}  (porqtto  á  ai  co^ 
moa  ee  «eU  adafia  nao  deUoe  «o  la  ooaieton  de  Beaanaoo), 
pasandfé  ^i^edectr  i  Voeetrm  JCaf^aated,  aato  ha  bcMuaooipe- 
snoaa  qi«B  ht  Csiáraa  ae  da  oada  da  de  que  oe  h»  de  haoer  t«do 
k  980  Tiwra  JUgalad  deaea  y  aae  ha  -^*^^-^  ^oe  proow»- 
y  k  £mpentrix  lace  en  «alo  ka  «iharMa  que  eo  todo  k 
A  «1  Káapo  aii  ajiiiÉaii.  mmn^mt  témeme  poca  ^pitda  de 
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Vaefttr*  ]IIagest&d  manda  para  acudir  al  particolar  dé  la  CarttQ& 
onando  viere  que  ha  da  ser  de  más  provecLo  como  lo  ha  sido  la 
provisión  qae  Vuestra  Magostad  dice  ha  mandado  hacer  para  g^a^ 
tos  extraordiaarioa.  Beso  loa  reales  pies  ¿  Vuestra  Majestad  por 
el  cuidado  que  manda  tener  de  lo  de  aquí. 

Hasta  este  capitulo  tengo  dado  respuesta  k  todos  los  de  Vi 
tra  Magestad;  agora  diré  lo  que  se  ofresoe  de  presente;  y 
la  salud  del  Emperador  va  bien  adelante,  junto  oon  la  de  toda 
0u  Casa  Imperial  ¿  Dios  gracias;  ha  tratado  conmigo  estos  diaa 
de  la  eeperanza  que  tiene  que  el  Imperio  ha  de  estar  quedo  ea 
tas  revoluciones  de  Flandes,  y  que  si  no  fueren  algunos  de 
moioento  y  de  menos  caudal,  no  se  moverán  á  oosa  qne  embarace, 
j  que  Vuestra  Magestad  debería  atraellos  ú.  su  servicio,  porque 
¿ata  seria  ta  principal  Liga  de  Lansperg.  Dijome  también  que  le 
vienen  grandes  quejas  de  los  ministros  que  Vuestra  Magestad  tie* 
ne  en  Flandes;  pero  á  todas  ¿stas  he  dado  yo  tal  satiafaccioD,  qne 
puede  Vuestra  Magestad  estar  sin  cuidado  y  ellos  lo  mismo. 

Habianle  pedido  al  Emperador  los  Condea  de  Hempdeo  y  Cir- 
culo de  Westphalsa,  qne  envíase  un  Comisario  al  Duque  de  Alba, 
para  mandarle  que  diese  razón  de  las  quejas  que  del  tenían  loa 
querellaates,  y  estaba  ya  para  proveello,  y  aun  proreido;  yo  su- 
pliqué á  Su  Magestad  (agravi&ndome  fuertemente  de  la  provi- 
sión), y  de  enviar  personaje  alguno  al  Duque,  pues  con  ana  car* 
ta  misma,  se  le  podria  dar  aviso  de  lo  que  acá  se  trataba  dél,  en- 
comendándole los  vecinos  de  aquellos  Estados,  aunque  no  era  me- 
neeter  sino  para  satisfacerlos  y  ac-allarlos,  y  esto  hice  por  desviar 
esta  consecuencia  de  meterse  Su  Magestad  Cesárea  en  mandar  n¡ 
proveer  cosa  en  aquellos  Estados.  Fué  servido  el  Emperador  de 
revocar  lo  proveído,  diciendo  qne  darla  carta  al  ordinario  que  va 
para  Flandes,  y  aun  desto  pedí  copia,  ofresciéndome  de  satisfacer 
el  ánimo  de  Su  Mageatad  á  todo  lo  que  del  dicho  Duque  de  Alba  as 
díjeee;  a¿n  no  me  han  respondido  á  eeto;  yo  escucharé  lo  que  ae 
hace  para  que  no  sea  damnificado  en  un  cabello  el  derecho  sobe- 
rano de  Vuestra  Magestad,  como  lo  he  hecho  en  procurar  que  Su 
Magestad  Cesárea  prorea  para  la  conservación  de  aquellos  diohoa 
fiatadoa  lo  qne  Vuestra  Magestad  mandará  ver  por  la  copia  del 


f05 


emoríal  que  di  ¿  este  propósito  á  '27  de  Marzo,  que  será  con  éata 
Tutamente,  con  lo  que  Su  Magostad  me  respoodió,  y  ]o  que  le 
^omé  á  suplicar,  de  que  espero  resolución  por  boros,  la  cual  ea- 
"Vñaré  también  en  este  pliego  si  saliere  á  tiempo. 

Habiéndome  enviado  el  Comendador  mayor  de  Caatílla  loa  re- 
csaados  todos  para  D.  Juan  Manrique,  y  cinco  mil  escudos  de 
«AofTghelt  que  se  ban  de  repartir,  ó  la  parte  dellos  que  cupiere  ¿ 
Kres  mil  infantes  de  su  Coronelía,  y  á  quinientos  más  que  ba  de 
«vantar  para  reforzar  la  del  Conde  Jerónimo  de  Lodron,  ofrea- 
íéndome  plaza  de  maestra  en  el  Estado  de  MÜan  y  dentro  del 
Curémonos,  á  tiempo  quo  traia  yo  muy  adelante  lo  de  esta  otra 
;^l&za  de  muestra  en  Alemania,  como  hombre  que  estaba  corrido 
^e  no  la  baber  alcanzado  en  los  dos  años  pasados,  despaché  á 
D.  Juan  para  Insprucb,  camino  de  la  que  el  Serenísimo  Archida- 
qa6  Fernando  ba  concedido,  que  es  en  algunos  lugares  de  Tren- 
tin,  y  en  esto  se  pasó  mucha  más  pesadumbre  de  la  quo  yo  pensa- 
ba se  había  de  pasar  con  Su  Alteza,  porque  habiéndola  negado  ¿ 
la  carta  de  Vu^tra  Magestsd  y  á  la  quo  le  escribió  el  Emperador 
coa  correo  que  se  despachó  A  mi  suplicación,  que  iba  con  todo  el 
caJor  posible,  me  determiné  de  representar  ¿  Su  Magostad  Cesá- 
rea el  Viernes  Santo,  lo  que  sentiría  Vuestra  Magestad  viendo 
con  la  tibieza  que  se  acudía  on  estas  partos  á  su  servicio,  y  que  & 
mi  me  pesaría  de  significarlo,  mas  que  ya  mo  llegaba  el  agua  á 
la  boca  y  la  obligación  del  oficio  á  la  conciencia,  que  suplicaba  á 
Su  Magestad  acudiese  á  esto,  no  por  v¡a  de  cumplimiento,  sino  de 
manera  que  surtiese  el  buen  efecto  que  yo  deseaba,  pues  había  dos 
afios  que  se  nos  negaba  en  Alemania  lo  que  jamás  se  había  nega- 
do, aino  era  en  tiempo  de  gran  esterilidad.  El  Emperador  por  lo 
mucho  que  desea  la  buena  dirección  de  las  cosas  do  Vuestra  Mages- 

htad.  y  también  quiero  decir  que  por  acallarme  á  ml^  despachó  uno 
de  BU  Consejo  por  la  posta  á  su  hermano,  y  aunque  al  tal  Conse- 
jero le  negó  Su  Alteza  tres  veces  la  plaza  de  muestra,  hablado 
llevado  orden  del  Emperador  de  detenerse  y  dar  aviso  de  lo  que 
el  dicho  Serenísimo  Archiduque  respondiese^  al  fin  Su  Alteza  con- 
cedió la  dicha  plaza.  Yo  le  he  escrito  agradoscióndoselo  de  parte 
do  Vuestra  Magestad  y  besándole  las  manos  do  la  mía. 
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MINUTA 

DC   CAATA   DB   ft.    M.    AL   CONDE  DE   MOMTEAOCDO,    FECHADA    Uf 
MADRID  X    24   DS   ABRIL   DE    15T3 

{Arc/tivo  fftneral  de  Simanetu^ — Steretarla  de  E»tado], 
{Legajo  e74,^FóUo  84), 

Al  Conde  de  Monieagudo, 

A  S  del  presente  se  recibieron  vuestras  cartas  de  último  de  Fe- 
brero, 8  y  10  de  Marzo,  (|ne  laa  tenia  tan  deseadas  cnanto  habréis 
viaCo  por  laa  qoe  yo  oa  escribí  á  17  y  último  del  mismOt  y  á  20 
d«ste  lleg6  la  de  19  del  pasado  que  vino  por  Milán,  en  que  decis 
haberme  escrito  otra  A  16  por  Flandes,  Ja  cual  aún  no  se  La  reci- 
bido, y  huelgo  de  que  baya  llegado  antes  ésta  de  10  por  haber 
sabido  la  mejoría  del  Emperador,  mi  hermano,  primero  que  lo 
ncio  de  aa  indisposición,  pues  ¿  lo  que  dais  á  entender  &  loa  16 
le  debia  de  tener  mny  apretado,  y  espero  en  Dios  habrá  ya  co- 
brado la  entera  salad  qae  todos  le  deseamos,  y  así  le  viaitareia  de 
mi  parto  con  las  palabras  que  según  el  estado  en  qne  se  hallare 
vos  vereia  ser  á  propósito,  y  ¿  ¿1  y  á  mi  hermana  y  sobrinos  di- 
réis que  acá  quedamos  todoa  con  ellu,  ¿  Dios  gracias,  aunque  el 
Principe,  mi  hijo,  ha  tenido  estos  dias  unas  torcianillaa,  pero  no 
son  de  manera  que  haya  de  dar  cuidado,  como  lo  podrán  ver  por 
la  relación  de  los  médicos  que  he  mandado  se  os  envíe  con  ¿sta. 

Yo  deseaba  saber  lo  que  habría  resaltado  de  la  venida  á  esta 
C96rte  del  Elector  de  Sajonia  por  haber  sido  tan  repentina,  y  de 
haberlo  entendido  tan  en  particular  por  lo  qne  me  escribís,  que 
el  Emperador  os  había  comunicado,  he  holgado  mucho,  pues  se- 
gon  aquello  si  camina  de  buen  pie,  y  senoillamente  en  lo  que  le 
ofresoió,  paresce  se  puede  esperar  será  de  mucho  provecho  su 
medio  y  favor  para  enderezar  el  negocio  de  la  elección  de  Rey  de 
Romanos,  qne  yo  al  presente  deseo  en  gran  manera  ver  bien  aca- 
bado por  lo  mucho  qne  amo  al  Roy,  mi  sobrino,  y  por  lo  qne  im- 
portaría al  universa]  beneficio  de  la  Cristiandad,  y  particular  de 
Questraa  cosas,  y  asi  diréis  al  Emperador  (besándole  las  manos 
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ftqo«l  negocio  ele  Polonia,  que  bolgué  entenderlo  en  p&rticalar, 
puea  i  lo  qae  paxesce  podemos  tenor  bneaa  esperanza  de  qoe  po- 
dría tocar  la  suerte  A  mi  sobrino,  o&min&Ddose  como  se  camina 
por  nuestra  parte  con  tan  bnena  inteocioo,  y  fin  dol  servicio  de 
Dios  y  bien  de  la  religión;  esperaré  de  hoy  más  aviso  del  sucoso, 
pues  se  baliia  de  hacer  la  elección  á  los  fí  deste,  y  ha^ta  entender- 
lo DO  hay  qaé  d^ir,  ni  tampoco  en  lo  de  los  cien  mil  escudos, 
mas  de  que  si  &o  hubieren  sido  menester,  y  el  Emperador  da 
snyo,  sin  aptintárselo  vos,  os  dijese  resolutamente  que  no  se  pien- 
sa aprovechar  dellos,  será  bien  que  aviséis  Inego  dello  para  qne 
se  apliquen  á  otras  cosas  de  mi  servicio;  y  á  D.  Pedro  remitiréis 
]&  que  va  con  ésta,  qae  principalmente  de  le  escribe  para  le  avisar 
del  recibo  de  la  suya,  y  do  la  satisfacción  qae  tengo  del  baen  tér- 
mino con  que  ftlll  procede,  aunque  á  franceses  no  les  debe  pares- 
oer  asi,  pues  según  me  escribe  D.  Diego  de  Zúñiga,  á'iz  que  están 
qnejosos  de  qne  por  mi  parte  so  ha  dicho  en  Polonia  qno  Mr.  de 
Anjon  es  afeminado,  y  otros  defectos  que  jamás  debieron  pasar 
por  ¡:»en8amÍento  á  D.  Pedro,  sino  qoe  deben  pensar  que  él  hace 
lo  que  ellos  acostumbran. 

£n  lo  de  Final  no  hay  qué  decir  ni  qaé  hacer  de  noevo,  hasta 
qne  ol  Emperador  haya  euviado  sns  Comisarios,  y  se  haya  toma- 
do á  su  mano  aquel  Estado,  que  entonces  será  tiempo  de  endere- 
zar el  negocio  al  Hn  que  vos  y  D.  Pedro  tenéis  entendido  que  de- 
seamos qne  se  traiga. 

En  el  de  Florencia  me  paioace  qne  ya  no  habla  el  Emperador, 
7  yo  también  me  estoy  á  la  mira  con  el  Doqne  y  coa  Su  Santi- 
dad, de  cuya  parte  se  me  hace  harta  instancia,  pero  yo  me  excaso 
poniendo  tiempo  en  medio  con  palabras  d^  generalidad  hasta  en- 
tender qué  acuerda  el  Emperador,  y  «sí  terneis  cnídado  de  rae  ir 
•ivisando  dello,  y  le  besareis  las  manos  por  la  oopia  que  os  maDd6 
dar  de  lo  que  lo  habia  escrito  su  Embajador,  que  reside  cerca  del 
Tarco,  la  cual  asimismo  íuú  bien  onvíar  á  D.  Juan,  mi  hermano. 

Ta  habréis  entendido  cuan  verdadera  ha  sido  la  sospecha  que 
se  tenia  de  que  Venecianos  trataban  de  concertarse  con  el  Turco, 
paos  lo  han  hecho  tan  sorda  y  feamente  que  en  fin  han  moscrado 
k  eer  República,  y  gente  qne  tiene  pnesto  el  ñn  en  solas  sos 
Tomo  CXL  H 
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comodidades,  sin  otro  respeto;  pero  sin  embargo  de  so  falta,  yo 
no  pienflo  aflojar  en  hacerlo  posible  eu  beneficio  y  seguridad  de 
la  Cristiandad,  y  7>articularmenfce  de  la  Italia,  y  asi  lo  diréis  al 
Emperador,  y  que  le  suplico  procure  de  saber  por  medio  de  su 
Embajador,  con  la  diligencia  posible,  si  queda  oonoertado  algaa 
designio  entre  el  Turco  y  franceses,  y  los  mismos  venecianos,  á 
daño  de  nuestras  cosas,  que  el  haberse  alU  conoert&do  no  deja  de 
traer  harta  sospecha  desto,  y  asi  conviene  saberlo  anticipadamen- 
te para  cortar  el  hilo  ¿  sus  ruiues  iuteaciones,  y  desto  me  avisa- 
reis luego,  y  también  á  tní  hermano,  pues  veis  de  la  importancia 
qne  podría  ser. 

(Quisiera  responder  A  las  cartas  que  me  enviasteis  de  mis  aobri- 
noa,  y  no  tongo  agora  lugar,  porque  conviene  no  detener  esto 
correo  que  va  á  Italia  con  prisa,  bar¿lo  con  el  primero;  entre  tanto 
los  visitad  de  mi  parte,  diciéndoles  que  holgué  mucho  de  sa 
vaelta  de  Bohemia  libres  de  la  indisposición  que  &11¿  tuvieron,  y 
de  lo  bien  qae  se  hizo  lo  qne  allí  ocurría;  que  asi  espero  en  IMos 
le  sucederá  todo  lo  demás  en  qne  pusieren  mano,  y  qne  los  asistí* 
r¿  y  favorescerá  siempre,  pues  caminan  con  f^n  de  su  servicio,  y 
del  bion  universal.  De  Madrid  á  24  do  Abril  de  1S73. 

MINUTA  ' 

DB    OARTA   DS  8.    U.    AL    OONDK    DK    HONTEAOUOO,     FKOHADA 
EN    UADKlt)    X    fi    DB  MAYO    DB    1573 

{Archivo  general  de  Simaneas.StcretaHa  dt  EtttíJo)* 
{Legajo  C74.— Folio  6S). 

Ál  Co%d4  dé  MonU€^do. 

A  2S  da  Abril  llegó  vuestra  carta  de  26  de  Marzo,  y  con  ella 
tas  de  la  Emperatrie,  mi  hermana»  para  la  Beina  y  Príncesai  qne 
noB  han  alegrado  mucho  á  todos,  y  sacádonos  del  cuidado  con 
qoe  (por  la  que  os  eecribí  á  26  del  pasado),  habréis  visto  que  que- 
dábamos, hasta  entender  lo  que  agora  roe  avisáis  de  la  mejoria  del 
Emperador,  lo  cual  y  lo  que  decía  que  los  médicoa  ae  aseguraban 
por  entonces  de  su  aalad|  ha  «ido  ana  muy  buena  nueva  para  ac4. 
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y  asi  le  visitareis  y  os  alegrareis  delJo  de  noescra  parte  con  la  de* 
mostración  do  conlentamiento  que  podéis  considerar  qne  nos  que- 
da, y  el  mismo  o&oio  barcia  con  mi  hermana  y  sobrinos,  diciendo- 
los  que  acá  &  Dios  gracias  tenemos  todos  salad,  pnea  ya  el  Prin- 
cipe, mi  hijo,  está  enteramente  libre  de  las  tercianas,  como  se  Ter4 
■60  particular  por  la  rolacion  da  los  médicos  que  iri  con  ¿stai  la 
¿nal  se  envía  al  Comendador  mayor  de  Castilla  para  que  os  la 
remita. 

La  vuftdtra  de  16  de  Marzo  que  encaminasteis  por  Flandes  no  ba 
llegado,  porqne  ha  algnnos  dias  qne  no  tengo  despacho  del  Dnqao 
áñ  Alba;  del  suceso  de  Polonia  me  iréis  a^nsando  en  todas,  y  c¿mo 
M  ba  tomado  por  allá  ei  hecho  de  venecianos,  procurando  de  sa* 
ber  mny  de  fundamento  si  les  queda  coa  el  Turco  otra  inteligen- 
cia de  lo  que  publican;  de  Madrid  á  6  de  Mayo  de  1573. 

MINUTA 

DE  CAATA    DK   S.    M.   AL   CONDE   DE    MOMTBAOVDO,  rSOBADA 
EN    AUAMJtrSZ   Á    11    DE   MATO    DE    1573 

{Arúhivc  y»Hral  d4  Simancas.  —  Secretaria  dt  StUtdo). 
{Legajo  e74,-^Fálio  88). 

Al  Conde  de  MciU^agudo, 

Dñspues  que  se  os  escribió  la  que  va  con  ésta,  tuve  despacho 
del  Duque  de  Alba  en  que  vino  vuestra  carta  de  16  de  Marzo,  en 
que  me  avisábades  de  la  grave  indisposición  con  que  eotonoes  qn^ 
daba  el  Emperador,  mi  hermano,  y  en  parto  huelgo  que  baya  tar- 
dado tanto,  que  como  so  os  ha  avisado  llegaron  primero  las  da  14 
y  ü6  del  mismo,  que  trujaron  aviso  de  la  mejoría,  que  se  ha  con* 
firmado  por  las  últimas  de  18  de  Abril,  que  llegaron  á  los  9  deste, 
de  que  doy  muchas  gracias  á  Dios,  habiendo  recibido  deJIo  el  con- 
tento qne  podéis  considerar,  y  el  que  vos  por  vuestra  prudeocia  1« 
Eabreia  representar,  visitándole  de  mi  parte  con  la  demostración 
que  veis  que  se  reqniere,  y  también  á  mi  hermana  y  aobrinos,  entre 
ianto  que  yo  respondo  á  sus  cartas  que  eorá  bravemanto. 

Con  ésta  se  os  envia  una  rolacicn  de  la  respuesta  qoa  ha  man- 
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m  ellas  ana  relación  de  lo  qne  Im  pasado  y  del  estado  en  qoe  es- 
taban loa  negocios,  para  qne  lo  remita  todo  á  Vuestra  Magestad, 
como  lo  haré  á  la  Lora  que  reciba  el  pliego. 

HÁse  babido  D.  Pedro  con  el  valor  y  pmdencta  que  siempre, 
lardando  el  servicio  de  Voeatra  Majestad  y  su  real  autoridad 
como  convenia;  dígolo  porque  venido  el  tiempo  en  que  los  Embar 
jadores  de  Prinaipes  babion  de  hacer  sna  propoeatas,  D.  Pedro 
trató  que  paea  la  saja  era  la  misma  qne  la  del  Emperador,  tiivie- 
flen  por  bien  se  fuesen  en  compañia  de  los  Embajadorea,  para  la&- 
go  qne  ellos  fuesen  oídos,  les  dijese  él  lo  quo  traía  de  parte  de 
Ttiestra  Magostad,  y  como  qniera  que  entre  los  del  Senado  y  Pa- 
latinos que  allí  estaban,  se  hayan  declarado  alanos  por  Francia, 
debieron  dar  6rden  al  Embajador  que  alU  bace  por  el  Rey  Cri»- 
tianlaimo  la  parte  del  Duque  de  Anjou,  y  luego  hizo  grandee 
oficios  para  ser  oido  consecutivamente  tras  los  Embajadores  del 
Emperador;  el  Senado  respondió  ¿  D.  Pedro  Fajardo,  que  la  co»- 
tumbre  de  aquel  reino  era  en  semejantes  elecciones  oir  &  loa  Em- 
bajadores por  la  anterioridad  de  su  venida  al  dicho  reino,  y  que 
asi  oyeron  al  Cardenal  por  haber  llegado  primero  qne  otro  ñinga* 
no  Embajador,  y  que  después  del  oyeron  á  loe  Embajadores  del 
Duque  de  Pmsia  qne  estaban  en  aquella  corte  antes  qne  los  del 
Emperador  (bien  es  verdad  que  éste  más  pretende  el  segundo  In- 
gar  y  voto  en  la  Dieta  que  otra  cosa),  que  después  se  debía  oir  loa 
del  Emperador,  y  laego  loa  del  Rey  de  Francia,  que  allí  estaban 
mia  días  antes  que  D.  Pedro  Fajardo,  y  asi  los  oyeron;  y  en  el 
otro  signieute  enviaron  A  llamar  á  D.  Pedro  para  que  fuese  á  ha- 
cer sn  proposición,  el  cual  se  excusó  con  gran  satisfacción  de  to- 
dos, y  aun  comparescer  de  los  Embajadores  del  Emperador,  pa- 
reecíéndolos  que  este  comparescer  en  la  plena  congregación  loe 
dicbos  Embajadores,  era  m¿s  ceremonia  que  necesidad  para  la 
sustancia  del  negocio  que  se  pretende,  pues  lo  qne  alli  ha  de  valer 
es  la  cauta  y  diestra  negociación  de  los  Ministros  que  asisten  por 
Vuestras  Magestodes,  y  habiendo  ya  significado  y  bastantemente 
representado  el  dicho  D.  Pedro,  así  á  los  del  Senado  como  A  laa 
dem&s  personas  de  cualidad,  la  real  voluntad  de  Vuestra  Mages- 
Ud  conforme  ¿  laa  instrucciones  que  llevó  del  Emperador,  lo  da 
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más  imporUnoia  va  poco,  pues  basta  agora  no  sólo  no  se  han  dis* 
gasUdo  por  ello  los  de  Polonia,  pero  hánlo  tenido  por  bien  y  lo- 
iD¡smo  el  Emperador,  y  creólo  as!  como  lo  dicen,  porque  ostabaA 
t&n  4  acaballo  de  pensar  que  Vuestra  Magestad  había  dado  gran- 
des oomisioDes  sobre  lo  de  Barí  y  otras  cosas  al  dicho  D.  Pedro^ 
como  paresoe  por  el  sacado  de  la  que  ¿1  me  escríbió  en  24  de  Fe- 
brero qae  será  con  ¿stai  qne  desengañado  de  lo  poco  qne  eo  esta- 
parte llevaba,  venimos  &  jntgar  haber  sido  antes  de  más  utilidad 
negociar  con  cada  uno  aarícularmente,  qne  proponer  en  la  Dieta 
cna  ordinaria  manifestación  y  un  ruego,  sin  o&escimiento  alguno 
de  los  machos  qne  aquel  reino  sin  para  qué  ni  causa  se  prometía; 
BO  ae  sabe  en  lo  que  habrá  parado  esto  de  los  Iij  de  Abril  acá,  6^ 
n  habrá  habido  novedad,  ni  si  los  del  dicho  reino  habrán  ordena- 
do y  requerido  á  Jos  Embajadores  que  se  salgan  fuera  dttl,  coma 
muchos  lo  pensaban;  de  todo  se  espera  como  arriba  dije  coa  bre- 
vedad el  aviso. 

Aunque  donde  hay  tanta  multitud  de  Electores  no  se  puede 
atinar  de  hacer  discurso  fundado  de  quién  es  el  que  mus  parte 
tiene  en  aquella  elección  caminando  por  donde  se  puede,  de  la  in- 
teligencia del  negocio,  se  entiende  al  presente  estar  los  lituano» 
znuy  declarados  por  el  Serenísimo  Archiduque  Eroosto,  y  casi  to- 
dos los  Obispos  de  Polonia,  y  muchos  Palatinos,  Caatellanoa  J 
Barones;  también  entre  la  nobleza  hay  mucha  devoción  cerca  di 
Principe,  mas  como  estos  son  la  mayor  parte  del  reíno.  hay  entro 
alloa  gran  división,  y  de  poco  agora  esfuerzan  mucho  estos  no- 
bles la  parte  de  Mr,  de  Anjou,  aunque  también  un  Palatino  de  alU 
de  Polonia,  dicen  tener  gran  parte  de  la  gente  más  menuda;  á  asta 
llaman  Piastro,  no  porque  sea  este  nombre  ni  apellido  suyo  ni  de 
flu  casa,  sino  porque  en  loa  tiempoe  pasados  fué  elegido  por  Rey  b- 
Duque  de  Polonia,  uno  del  mismo  reino  que  se  llamaba  así»  y  do- 
allí  ha  quedado,  cuando  hay  en  tal  ocasión  opositor  Begnícolo,  Íla- 
malle  así;  temen  muchos  qne  la  dicha  gente  vendrá  á  las  armas,  y 
Atroo  que  harán  la  elección  por  suertes,  que  esto  aeiia  de  grao  in-^ 
ooDTeoiente,  y  por  esto  están  metidos  en  Vargualt  los  caballos  que 
en  la  carta  general  he  dicho  á  Vuestra  Magostad  que  tenia  con* 
cortados  el  Elector  de  Sajonia  por  orden  del  Emperador;  eo  la  co" 
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mnaídad  de  a^oeL  reioo  Un  enemiga  de  tudescos,  qa«  por  Aqtii 
nos  hACdD  estar  más  sospechosos  del  baen  saceso. 

£1  Moscovita,  aunque  todavía  dicea  que  está  en  oampafia  coa 
gran  número  de  gente,  no  ha  enviado  hasta  agora  Embajador  al 
Senado  de  Polonia,  pero  ha  escrito  al  reino  que  si  no  le  quieren  ¿ 
él  ni  ¿  sus  hijos  por  Hej,  lea  requiere  elijan  algún  natural  de  en- 
tre ellos,  y  no  concertándose  en  esto  tomen  por  Rey  al  Frinoipe 
Crnesto,  y  si  dejaren  de  acudir  ¿  cualquiera  de  estas  dos  cosas,  loa 
apercibe  para  la  guerra,  notificándosela  con  grandes  amenazas. 
£1  Bey  de  Suecia  se  tiene  por  excluso,  y  todos  los  demás  vecinos 
y  no  vecinos,  entro  los  cuales  ha  habido  alguaos  que  han  ayudado 
y  ayudan  al  Emperador;  los  Electores  del  Imperio  y  otros  Prin* 
cipes  dél  han  enviado  sus  Embajadores,  proponiendo  al  Principe 
Ernesto,  y  lo  mismo  ha  hecho  el  reino  de  Bohemia. 

En  la  oración  que  hizo  el  Cardenal  Comendon,  dicen  que  no 
propuso  ni  al  Principe  Ernesto  ni  áotro  ninguno  nominatim  sino 
in  ffeture,  pidiendo  Rey  católico  para  aquel  reino,  y  con  esto  se 
le  ha  confirmado  á  Su  Magostad  Cesárea  la  sospecha  que  ha  tenido 
del  dicho  Cardenal,  juzgándole  por  más  francés  que  imperial,  de 
Ia  cual  dicen  que  se  descarga  el  Legado  cnanto  puede;  dijome  el 
Emperador  también  que  no  ora  posible  sino  que  el  Papa  andaba 
doblado  en  esta  negociación,  pues  no  era  de  creer  que  por  mal  in- 
tencionado que  estuviese  el  dicho  Cardenal,  osara  dejar  de  pro- 
poner al  Príncipe  Ernesto  sin  orden  de  Su  Santidad;  yo  respondi 
por  lo  mucho  que  siento  ver  á  Su  Mageatad  disgustado  con  ol  Pon- 
tífice, que  debia  de  ser  estilo  en  semejantes  ocurrencias,  no  mos- 
trarse el  Papa  entre  Príncipes  y  cristianos  parcial  más  por  unos 
que  por  otros,  á  lo  menos  en  actos  y  orauiouea  públicas,  pues  como 
Padre  universal  debia  quitar  al  pueblo  ignorante  la  ocasión  de  qne 
le  juzgasen  por  apasionado,  que  en  secreto  mucho  más  le  era  dado 
y  permitido  el  negociar  por  un  Príncipe  cual  él  juzgase  convenir, 
que  en  otra  parte  como  decian  haberlo  hecho  el  dicho  Legado. 
Agora  bien.  Conde,  ello  se  verá  adelante,  y  lo  que  os  puedo  res- 
ponder es  que  ai  ocultis  meis  munda  fne  Domine,  Dijome  asi- 
mismo Su  Magestad,  que  derramaban  mucho  dinero  los  franc*- 
ses  entre  loa  polacos,  pero  creo  que  esto  es  como  las  demás  pro- 
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que  bas  bedio,  en  laa  rmalM  f  ucadaa  mgsoKB.  bIIí  aam» 
siempre. 

Des(]iies  decU  pUtic»  ooac  tris  6  eaatro  dk*.  me  tañb  U  Xxn- 
pefmtrix  hoj  un  HUete  de  letra  áé  8q  lU^wtad  ^'—ft^j  o^  0»^ 
púb  Mcá  om  obS»;  Iih^  üdx  á  Pakcáo  jiazm  napaaótr  ¿  &■ 
tad.  7  ift  roapoom»  ioé  que  ya  noiaa  fintwdirio  Sot 
ecn  al  afieú»  y  voiantad  q«B  Taaitam  IhflHÉBd  laa  Imbia  ( 
«B  «ita  aoMÍan  de  la  daocioB  da  Po&Daia,  hariwida  ka  ainina  y 
dOigoBCtas  por  la  parta  del  Friuápe  X^aato.  qae  m  tooasa  i  la, 
PknoBa  real  del  Principe,  nuestro  «mor,  j  tput  ooa  haber  baoho 
JO  por  snuidado  de  Vueatra  Ma^iflotad  el  ofroriiíiinutn-  qnebí  ^V^ 
Ceaárea  iu^faia  viatc^  so  babáa  tenido  ravpaeata  má»  de  naono»- 
eer  y  -aatiaiar  «1  afif  timigato  bedie  en  io  qtte  era  rusoo,  y  qoa 
ail  lartÜlMiBiMiiiy  ■iiñii  i  ver  lo  qae  el  Empwmdcr  y  Sa  Magsalad 
ir*r^^***,  para  cauapÜr  lo  qoe  ee  ine  ordesaaB  coaibma  á  lo  qo» 
Vaattm  Vt^e^ed  me  bábia  anidado;  la  £mpecatriz  na  reafUtiidiA 
«a  MBteiiiili  ftaaa  paUln-as:  Conde,  xango  tamy  htea  rista  la  -roloft- 
tad  de  ni  bermaDO  y  la  meroed  que  áwaiy  á  mis  b\)oa 
pra,  y  derto  ixo  bay  qne  tratar;  pero  be  qoendi 
Vfloer  oomo  de  criado  auyo  j  raio,  j  prúnero  decnroe  que  be  taaido 
fiarías  de  Poloniaf  por  laa  cualea  estoy  iwCwifc^ft  que  el  £»pera- 
dar  eatniga  oa  nagocio  en  so  le  proveer  de  dÚMSoe  para  gaaar  at 
gutuM  volmitadao  de  aqaéUoa,  y  ea  esto  baeaii  tanta  ■"^■■^■*  loo 
Ecab^jadoroi  qae  alÜ  teaemoa,  qoe  nie  pareoBÍ6  oo  lo  debía  iii|eii 
:;  verdad  es  que  el  Bmpwader  jio  aabo  nada;  lo  qoe  A  vos  oa 
eeo  tendré  yo  por  boeno.  IC  respuesta  fiw  qae  ya  8n 
Im|«rial  sabia  Im  ¿rdeo  que  me  babta  dado  Taestra  Ha- 
gestad,  y  qoe  pofis  el  Emperador  se  quería  servir  en  la 
ocafiion  desta  oantided  de  dinero  que  Vuestra 
pofisto  en  Géoova,  yo  me  lo  taiia  por  didio,  y 
leununí  lo  que  Sos  Magastadee  deeeabaiL;  la  ümperaCriz  se  me  rifr 
tu  poco»  y  me  d^  biríMs  la%o  en  ells  lo  qfsa  asnvenia;  y  é  oMs 
tespondí  qtw  pose  la  Ua^Mlnd  del  Bmpsrednrno  sabri  deslenn* 
godo.  ID»  pareecta  se  euTÍase  la  mis  oaobdad  que  podiese  ser  de 
paitase  6  dsnsro  A  D.  Podro  P^jardo,  pose  los  £mfa|indons  de 
8b  Mageoted  Oesárea  siii  so  orden,  ao  se 
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distribacioD,  qae  y^  eepar&ba.  de  D.  Pedro  sb  darU  mnj  Imm- 
.aia  IIUUÍ&,  teniendo  gran  noticia  de  las  cosas  como  qaien  habia  e»- 
'^ado  60  aqaeUafi  partes  tanto  tiempo,  el  caal  iba  ya  tan  adelante, 
— ^ue  me  temia  llegaría  este  socorro  tarde;  pero  que  no  era  razón 
ne  por  falta  de  dinero  se  aventurase  el  negocio.  Paresci6  á  la 
^Emperatriz  moy  bien,  y  tanto  que  me  dijo;  Estaba  yo  agora, 
^onde,  para  deciros  qneeu  ninguna  manera  convenia  hacerse  la 
tal  distribocion  por  manos  de  los  Embajadores  del  Emperador 
jsino  por  las  de  D.  Pedro,  y  por  vuestra  vida  que  le  escribáis  ca- 
mine en  esto  con  mucha  consideración,  y  de  manera  que  no  06 
derrame  eso  que  envíala  sin  propósito  y  mncha  necesidad;  y  así 
riéndome  besé  las  manos  á  Su  Magestad  por  el  cuidado  tan  par- 
ticular de  que  se  emplease  este  dinero  lucida  y  convenientemente, 
y  dije  que  habriamos  menester  algunos  pasaportes  y  patentes  del 
Emperador  para  la  persona  que  yo  enviase  ¿  Polonia,  y  por  aqui 
temia  habia  de  descubrir  Su  Magestad  Cesárea  la  celada,  aunque 
los  pensaba  pedir  como  se  bízo,  para  enviar  cierto  Gentilhombre 
con  dinero  y  otras  cosas  á  D.  Pedro,  entendiendo  los  habría  me- 
caster  para  su  comodidad  y  buen  servicio;  y  á  la  verdad  el  decir 
esto  fué  sospechando  todavía  que  el  Emperador  ordenaba  ]o  que 
se  me  mandaba  por  medio  de  la  Emperatriz,  So  Magestad  me  res- 
pondió que  estaba  muy  bien  lo  que  habia  pensado,  y  que  como 
fnese  partido  de  Viena  el  que  yo  enviaba,  podia  decir  claramente 
él  Emperador  ordenaba  lo  que  me  había  paresoido,  sin  decirle  que 
Su  Magestad  do  la  Emperatriz  hubieso  intervenido  en  esto,  con  lo 
cual  he  quedado  más  fundado  en  mi  sospecha;  luego  que  torné  ¿ 
mi  posada,  escribí  á  D.  Pedro  Fajardo  lo  que  será  Vuestra  Ma- 
gestad servido  de  mandar  ver  por  la  copia  que  será  con  ésta,  por- 
que Inego  se  hizo  un  correo  que  partió  dentro  de  veinte  y  cuatro 
Loras,  y  en  ellas  me  concerté  con  la  persona  de  Constantino  Mag- 
no para  que  partiese  disimuladamente,  llevando  pólizas  6  dinero 
ó  ambas  cosas;  aceptó  la  jornada,  y  de  salir  hasta  seia  días  y  ca- 
minar todo  lo  que  pudiese,  y  de  llevar  basta  cuarenta  mii  Üorinea, 
y  que  puesto  en  Polonia,  esperaba  haber  recaudo  de  lo  demás  en 
CmooTia  ó  en  Varsovia,  con  lo  cual  todo  acudiría  á  D.  Pedro  Fa- 
jardo, y  «otaria  allí  para  hacer  lo  que  se  le  ordenase,  publicando 
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no  ir  i  otra  cosa  qne  d  proveer  al  dicho  D.  Pedro  lo  qae  liabx 
menester  para  so  persona  y  casa;  sobre  esto  le  <ü  una  breve  ioft- 
truccioD,  de  la  cual  asimismo  será  aqaí  la  copia,  y  con  tanto  par- 
tió ¿  los  t  del  presente,  habiendo  becbo  yo  otros  despacboB  para 
D.  Pedro,  &  fín  de  que  á  la  hora  despachase  por  el  camino  que  va 
Constantino  pasaporte  del  reino  de  Polonia  para  sn  aegoridad;  e» 
este  Constantino  el  que  más  crédito  tiene  cerca  de  Sus  Magesta* 
dea  Cesáreas,  y  de  los  demásde  sa  c6rte  de  cuantos  hay  en  ella,  y 
vasallo  do  Vuestra  Magestad,  natural  de  Milán,  hermano  de  LaÍ4 
Magno  qae  alH  reside;  con  éste  escribo  á  D.  Sancho  de  Padilla 
tenga  bien  á  punto  aquel  dinero,  hasta  que  por  otras  le  demo» 
avit»o  de  lo  que  ha  de  hacer  déU  lo  cual  no  haré  hasta  tener  letra 
de  D.  Pedro  Fajardo,  de  cómo  se  ha  de  librar  y  qué  cantidad  se 
entregará  á  Luis  Magno  por  el  dicho  Constantino,  su  hermano; 
bion  creo  quo  la  diligeDcia  irá  tarde,  ó  por  estar  hecha  la  elección, 
ó  por  hallarse  prendados  loa  que  pudieran  gozar  del  dicho  dinero. 
Partido  qne  fué  Constantino  Magno  me  íai  al  Emperador,  y  dije 
i  Su  Magestad  cómo  me  habia  atrevido  á  hacer  esta  diligencia  sin 
80  mandato  y  licencia,  porqne  D.  Pedro  me  habia  escrito  cómo  ee 
asi  la  necesidad  que  tenían  los  Ministros  de  Su  Magostad  de  re- 
partir dinero  entre  aquéllos  de  aquella  Dieta,  y  cómo  se  lo  habían 
escrito,  y  esperaban  brevísima  provisión,  de  la  cual  no  habia  me- 
moria, ni  era  raxoo  se  procediese  con  tanta  extrañeza  entre  Voe»- 
craa  Mageatadea,  paes  cuando  viniese  la  ocasión  se  aprovecharla 
Vuodtra  Magestad  della  por  medio  de  la  suya  Cesárea,  sín  emba- 
razo ni  difícultad  alguaa;  que  yo  había  aguardado  i  ver  lo  que  Sa 
Magestad  me  mandaba  que  hiciese  de  estos  cien  mil  escudos  ó  de 
la  parte  dellos  que  fuese  menester,  y  viendo  como  se  me  cerraba 
Su  Magestad,  que  por  otra  parte  era  necesario  enviallos  si  llega- 
ban i  tiempo,  ni  me  habia  parescído  esperar  más,  ni  enviarlos  i 
Bas  Embajadores  porque  no  hicieean  lo  miamo  que  Su  Mageetad 
Cesárea  había  sido  servido  hacer  conmigo.  A  eeto  me  respondió 
alegremente  diciendo  que  besaba  lae  manos  á  Vuestra  Magestad 
otras  tantas  veces  como  lo  hizo  al  principio  caando  desto  «e  le  di6 
noticia,  y  que  á  mi  me  agradescia  cuanto  podia  la  voluntad  qne 
mostraba  á  las  cosas  de  su  senicio;  que  hasta  agora  nunca  habia 
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JQzgado  aer  necesario  este  socorro,  y  por  el  presente  sospechaba 
^ue  los  ánimos  do  los  de  aqael  reino  estarían  ya  tan  enderezados 
A  lo  que  habían  de  hacer,  que  aunque  no  hubiese  salido  la  elección 
<:naDdo  Constantino  Maguo  llegase,  tampoco  sería  menester  hacer 
3a  distribución  que  yo  había  proveído.  Respondí  al  Emperador 
^ne  pues  no  se  perdía  síuo  el  trabajo  del  dicho  Constantino,  no 
^¡Ttk  justo  dejar  llegar  tíempo  ahora  en  que  viniese  el  caso  y  nece- 
sidad de  cobrar  menos  amigos  ó  conservar  los  viejos»  y  faltase  lo 
^□e  los  suele  ganar  cuando  los  tales  son  del  humor  y  condición  de 
^08  polacos;  y  con  decir  8a  Magestad  está  muy  bien.   Conde,  y 
¿arme  algunas  mnestreis  de  desconfiado  cuanto  al  pensar  salir  con 
lo  que  se  pretende,  tomó  otras  pláticas,  habiéndose  hallado  la  Ma- 
.gestad  de  la  Emperatrí;;  presente  á  todo;   bien   deseara  yo  que  la 
¿rden  dada  por  Vuestra  Magestad  al  principio  se  observara  ente- 
ramente, mas  heme  visto  de  manera  en  la  materia  presente,  que  no 
me  paresció  ser  justo  ni  conveniente  á  la  autoridad  de  Vuestra  Ma- 
gostad dejar  de  acudir  por  el  camino  que  lo  he  hecho,  hallándome 
tan  satisfecho  de  la  voluntad  con  que  Vuestra  Magestad  toma  y 
ibraxa  todo  lo  que  toca  á  las  Cesáreas  y  á  sus  Serenísimos  hijos, 
que  hiciera  lo  mismo  aunque  el  socorro  que  Vuestra  Magestad  hace 
al  Emperador  fuera  de  mucha  mayor  importancia. 

Por  el  ordinario  de  Polonia  y  con  correo  expreso  se  ha  enten- 
dido que  la  elección  de  Rey  se  había  prorogado  hasta  los  6  de 
Mayo,  y  que  había  grandes  negociaciones  y  mucha  discordia. 
Nuestro  SeSer*  etc.;  de  Viena  á  12  de  Mayo  1573. 


CARTA 

DtSCIFBADA   DEL   CONDE   DE    MONTEAGUDO   A  B.    M.,    FECHADA 
EN    VISNA   A  14   DE   MATO  DE   1573 

{archivo  gtneral  de  Simaftcas.— Secretaria  de  £$tado), 
{Legajo  €70.— Folio  84). 

8.   C.  R.  M. 

Aunque  por  las  de  Vuestra  Magestad  de  18  y  último  de  Marzo 
he  entendido  la  llegada  del  correo  Ruesga  con  mis  cartas  de  14 
de  Febrero,  no  he  sabido  que  hubiese  aportado  otro  que  despaché 
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i  los  1 0  dfll  dxcbo  BMB  lie  Mmo  oon  okn»  miss  d«  S8  d«  Fabroro, 
7  d«  8  j  10  da  Maro;  daapMf  por  b  vfai  d«  Itolío,  eoii  el 
rio,  oKnfaáiloB  1»  y  36  del  nímo  i  ¥ 
hecho  oteo  bato  i  loe  16  por  FUadee,  i  fia  qne  eelieee  Y 
Megnefail  de  qnidiHo  eecee  de  le  Mlod  del  Enpendor,  U  coel  el 
pfaeeute  ei  may  fiwmi,  y  k  de  Sq  Ifageetad  de  le  Emperatria  y 
do  eoe  QanoMmoB  kQoe;  dioaa  qoe  tíeaea  gnu  coattalo  de  wr 
caia  i  «epado  eebeo  agora  de  Vneetrms  Mignefadwe  y 
qaa  eíaapra  fiwee  ed;  aatieado  qaa 
loa  aapKee  lo  hagaa  caaado  yo  eapiao  4 
agora  ao  creo  tarai  taaCo  qtie  decir  eooto  ea  lee 
eáaloMnte  eo  lea  fae  eocribi  i  Vaeetra  Mi^MCad  e 
4|oe  dwfiechA  i  loe  18  de  Abrü.  qae  ee  el  i>lri«a  pfi«ga  q¡m  baala 
agora  teogo  becbo.  y  eoipesaado  éato  lae  BegA  per  Fleadeo  la  da 
Vaeatrm  MageoCad  da  poaUaro  da  Karao.  4  la  eseal 
|M  iiaw  n  qoe  trete  de  lo  qae  al 

A  6taa  MegMtedeedikwpliegQadala 
de  la  eafiora  PiJiKeee  y  de  DieCristaQ,  eoo  lea  oasMa  qi 

_  ^  ^_  y 

Ymetra  MagBsterf,  «rea  babri  aetiafaba  4  ea  real  Tolnted  por 

y  Alfesaa;  pnsoa- 
laay  «mease  Webc4  Vi 
de  la  vaaíé»  da  !>*{«■  ^  6^ 
y  aaniae  aa  aal  qae  da  fai  iaaeriar  da 
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día  qiX9  partió  mi  pliego  de  14  de  Febrero,  y  aan  i  la  misma  hora 
Ao  qaÍB8  deteuer  el  correo,  asi  porque  lo  habían  hecho  Sus  Ma* 
SaoUdes  maobos  dias,  como  porque  pensaba  despachar  otro  con 
lo  qtto  resultase  de  la  tal  venida  del  diobo  Elector,  como  lo  hice 
'^Miando  fué  tiempo,  y  me  hallaba  enterado  del  todo  de  sus  pláti- 
«1A8,  de  las  cuales  he  dado  cuenta  al  Daqne  de  Alba,  y  de  los  ofí- 
O.0S  que  por  entonces  hice,  de  que  so  ha  dado  por  muy  satiafocho, 
^  lo  mismo  el  Cardenal  de  Granvela,  como  espero  en  Dios  lo  hu- 
"ftirá  hecho  Vuestra  Magostad,  y  remitiéndome  á  lo  que  tengo  es- 
crito en  esta  parte  pasaré  &  otra,  con  certificar  á  Vuestra  Magos- 
"tad  que  no  ha  parescido  hasta  agora  novedad  públíc-a  ni  secreta, 
«2e  parte  del  dicho  Elector  de  Sajonia,  contra  lo  que  aquí  prometió 
al  Emperador  y  me  ofresció  á  mi,  que  fué  todo  uno;  cuando  otra 
cosa  hubiera  yo  estaré  aobre  aviso,  como  lo  estoy  siempre,   para 
darle  á  Vuestra  Magostad  y  á  sos  Ministros  de  lo  que  se  ofrescie- 
re,  y  en  tanto  que  no  le  doy  desto  ni  de  los  movimientos  y  nove- 
dades del  Imperio,  Vuestra  Magostad  puede  asegurarse  que  las 
cosas  caminan  según  y  de  la  manera  que  en  las  mias  precedentes 
lo  hubiere  dicho,  pues  á  loa  dem¿s  que  escribieren  no  les  toca 
sino  decir  lo  que  oyen,  y  saben  las  cosas  del  Imperio  por  relación, 
¿  mi  no  desta  manera,  sino  entendellas  de  fundamento  y  raíz  y 
con  entera  certeza  y  evidencia. 

Cnanto  á  lo  que  Vuestra  Magestad  me  manda  qne  acoda  al  Em- 
perador sobre  la  investidura  del  Estado  del  Conde  de  Tenda,  por 
haber  maerto  sin  hijos,  para  que  aquello  no  venga  ¿  poder  de 
franceses,  sino  al  do  Vuestra  Mi&gestad,  por  mi  parte  iré  haciendo 
b  qne  se  me  manda,  y  ser¿  á  tiempo,  porque  ya  yo  tenia  noticia 
desto,  y  basta  agora  Su  Magestad  Cesárea  no  ba  proveído  cosa 
algnna,  pnr  donde  estaré  á  la  mira  para  desviar  lo  uno  y  procu- 
rar lo  otro,  con  inteligencia  del  Comendador  mayor  de  Castilla. 
Si  bien  es  asi  que  las  cosas  de  Besanzon  deben  poner  ¿  Vuestra 
Magostad  en  el  cuidado  que  es  razón,  por  ser  de  la  cualidad  y 
oonseoaencia  que  son,  pero  cnanto  al  pt^rdon  do  que  ya  Vuestra 
Magestad  ha  recibido  por  mis  cartas  de  18  de  Abril,  la  satisfac- 
ción qne  aquí  hubiera  de  dar,  si  no  me  anticipara  á  darla  ¿  Vues- 
tra Magosbid  largamente  de  aqnel  negocio  como  lo  be  hecho,  y 
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«loado  por  mcá  oe  soele  bacer  la  gnerra,  si  los  vececisDos 
tnvicrma  por  toen,  no  pQodo  dejar  d«  responder  qce  si  aJ^Qoa 
dísctüpa  tenían  los  renedasoa  (aanqne  yo  no  la  tenia  por  tal),  era 
las  largas  y  dílacionea  en  qoe  So  Hageatad  nos  había  traído  4 
todos,  y  qne  como  quien  lo  deseaba  macho  servir  holgaría  que 
no  YÍDiese  tiempo  en  qoe  Sa  Magest&d  echase  menos  el  socorro  y 
ayuda  qne  la  Liga  le  bada  para  esta  guerra;  dióme  los  avisos  de 
Cocstaotiflopla  qoe  asrán  con  ésta,  de  los  cuales  y  de  la  carta  qne 
al  Torco  oscribí6  al  Bey  de  Franda  (coya  copia  va  aqní).  be  en* 
Tiado  loa  sacados  al  señor  D.  Jaan,  al  Cardenal  de  Granvela  y  al 
Coosadador  mayor  de  Castilla,  por  donde  paresce  qoe  los  íranoo- 
aes,  sino  caminan  con  l&s  fuerzas  como  querían,  ¿  lo  menos  de- 
asan  caminar  como  solían  cuando  tenían  algunas. 

Ea  ei  Imperio  no  hay  más  levas  de  caballería  ni  de  infantería 
de  las  qoe  el  Duque  de  Alba  y  yo  teníamos  escrito  á  Vuestra  Ma- 
gestad  qoe  se  hacen  por  el  de  Orangey  su  hermano,  con  asisten- 
cia de  Ernesto  de  Maoderslo,  y  si  en  declaración  pública  de  nin- 
gnoo  áú  Imperio,  por  lo  que  se  puede  entender,  aunque  los  hijos 
del  Palatino  Elector,  que  en  esto  andan  más  metidos  que  su  pa- 
dre, porqne  les  deja  hacer  lo  que  quieren,  y  tamhien  los  Lamlgra- 
ves  de  KesseUi  que  son  loa  mozos,  acuden  cuanto  ellos  pueden, 
algunos  otros  particulares  de  quien  acá  no  se  hace  cuenta,  a3m(lan 
i  laa  dichas  levas,  contra  las  cuales  y  los  que  asisten  al  dicho  de 
Orange  el  Emperador  ha  proveido  á  mi  suplicación  lo  que  Vnee- 
tra  Magestad  será  servido  de  ver  por  una  relación  que  será  tam- 
bién con  este  pliego,  de  las  provisiones  hechas,  y  de  todas  ellas 
envío  copia  al  Duque  da  Alba  con  correo  expreso  á  los  26  del  pa- 
tsdo;  entiendo  que  irá  proveido  cumplidamente  todo  lo  que  por 
agora  se  pudo  proveer,  y  en  razón  de  lo  que  Vuestra  Magestad 
fQ6  servido  de  mandarme  en  los  renglones  de  su  real  mano,  que 
venían  en  la  carta  de  18  de  Marzo,  cuanto  á  meter  en  el  bando 
Imperial  á  los  que  tan  merescido  lo  tienen  conforme  al  estilo  de 
la  Chancilleria  del  Imperio,  ni  lo  acostumbra  ní  lo  puede  hacer 
el  Emperador  sin  que  intervengan  en  ello  los  Principes  Electores 
por  lo  menos;  y  aun  para  hacerse  ello  como  convendría,  habia  de 
ser  en  Dieta  Imperial,  y  por  esto  no  habernos  podido  salir  los  que 


224 

lo  tratamos  de  doa  afios  á  esta  parte,  con  qae  Sa  Magestad  díeae 
por  bandidos  á  los  tales  inquietadores  de  los  Faiae.a  Bajos,  coia»_ 
86  hiciera  si  esto  estavíera  en  solo  la  sola  voluntad  de  8u  Mi 
tad  Cesárea;  pero  siempre  va  hombre  haciendo  los  ofícios 
ríos,  y  no  faltaré  yo  de  hacerlos  en  lo  que  Vuestra  Majestad 
manda  j  yo  viere  que  toca  á  su  real  servicio,  aqui  6  donde  se  bÍt- 
▼iere  de  mi  hasta  que  me  falte  la  vida;  de  lo  que  la  Keina  de  In- 
glaterra hace  en  estas  cosas,  no  hay  mis  claridad  de  la  que  hasta 
aqni  se  ha  escrito»  porque  ella  encamina  las  suyas  de  suerte  que 
pocas  veces  se  pueden  bien  entender  por  otra  vía  que  la  de  la 
sospecha,  &  lo  menos  en  esta  provincia,  á  donde  ella  endereza  sos 
acciones  cauta  y  secretamente;  y  por  acabar  de  responder  á  todo 
lo  que  cerca  desto  se  ofresce,  va  con  las  demás  copias  una  de  ia 
respuesta  que  el  Emperador  di¿  ¿  lo  que  yo  repliqué  cerca  de  la 
qne  Sa  Magestad  me  habia  dado  al  Memorial  do  '27  de  Marzo  so* 
bre  las  cosas  de  Flandea,  que  no  pudo  ya  en  el  pliego  pasado 
porque  aún  no  se  me  habia  dado;  por  ella  verá  Vuestra  Magestad 
cómo  la  Cesárea  tiene  para  acudir  este  año  á  las  necesidades 
presentes  de  los  dichos  Estados  3.G0O  caballos  en  Vargnelt, 
loa  cuales  partirán  dentro  de  treinta  diaa;  do  cómo  el  Daquo  de 
Alba  me  lo  avisará,  y  asi  lo  escribí  lo  ha^a  con  tiempo,  para  que 
con  él  puedan  Uegur  á  servir;  dioenme  que  son  gente  de  máa 
provecho  que  la  pasada;  á  lo  qae  acude  más  caídamente,  y  á  lo 
que  está  estotro  despachado  es  á  enviar  pólvora  á  aquellos  Países 
Bajos^  per  hallarse  el  Duque  muy  falto  della;  y  como  también  lo 
e6t¿n  el  Emperador  y  sus  Serenísimos  hermanos,  ando  yo  agora 
mendigando  de  una  en  ot^  villa  del  Imperio,  con  &vor  dd  8a 
Magostad  Cesárea,  que  en  esto  manda  hacer  los  oficios  que  le  su- 
plico, y  con  mucho  cuidado;  todavía  tengo  esperanza  de  haber 
tina  buena  cantidad,  annqne  no  creo  será  toda  la  que  el  Daque 
pide,  que  son  1.500  á  2.000  quintales;  si  le  pudiese  enviar  1.000 
seria  harto,  y  la  qne  se  enviare  ha  de  ser  á  nombre  y  titulo  del 
Emperador  y  con  sus  criados  y  carros;  pero  para  todo  tengo  ad- 
vertido al  dicho  Duque  de  Alba,  que  ordene  de  poner  la  paga  en 
Augusta  donde  han  o&escido  200  quintales  con  grandes  ruegos,  6 
en  Kuremberga,  de  donde  creo  se  sacaron  otros  4Ú0  ó  £U0  y  aún 
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dot  estos  días  pasados  en  conversacioD.  y  aun  hsu;iendo  como  qaa 
Be  burlaba  muobo  de  ello,  y  era  qae  qd  Mr.  de  Acot,  que  aqai 
hace  ordinariamente  los  negocios  del  Bey  de  Francia,  había  dado 
ooa  carta  ¿  Su  Magostad  Ceeárea  de  la  Eeioa  Cristianísima,  sa 
bijai  en  que  decía  cómo  había  entendido  haberse  concertado  Vnes* 
tra  Mageatud  con  la  suya  Imperial  de  casar  al  Sereniaimo  Bey 
Rodolfo  con  la  seQora  Infanta  doQa  Catalina,  dando  á  Su  Alteza 
en  dote  los  Estados  de  Flandes  y  de  Borgoña.  A  mí  se  me  ofresd6 
decir  muy  riéndome  de  ello,  que  los  Beyes  que  tenían  Estados 
hereditarios  todo  lo  podían  en  ellos  y  con  sus  vasallos,  si  no  era 
desmembrar  sn  patrimonio,  porqne  esto  era  perjuicio  de  los  sub- 
ditos y  vasallos;  quedóse  Su  Magestad  riendo,  y  yo  macho  m¿s; 
si  fué  6  no  de  las  tentativas  de  por  acá  que  suelen  ser  sin  propó- 
sito las  más  de  las  veces.  Vuestra  Magestad  lo  podrá  juzgar. 

Todavía  va  haciendo  el  Emperador  oficios  secretos  con  los  Elec- 
tores cerca  de  la  elección  de  Bey  de  Bomanos  para  el  Serenisimo 
de  Hungría,  y  agora  de  20  días  i  esta  parte  se  ha  visto  en  Sajo- 
nia  el  Elector  Augusto  y  el  de  Brandemburgo.  de  los  cuales  me 
afirma  el  Emperador  estar  muy  asegurado,  dioiendo  que  su  ami- 
go el  Elector  de  Sajonia  le  ha  escrito  todo  lo  que  ha  pasado,  que 
ha  sido  muy  á  propósito  de  lo  que  Su  Magestad  pretende»  y 
entre  otras  cosas  me  dijo  que  el  Elector  de  Brandemburgo  había 
dicho  al  de  Sajonia,  que  desta  corte  había  entendido  la  poca  devo- 
ción que  el  Bey  Bodolfo  tenia  á  loa  Príncipes  del  Imperio,  y  la 
iodignacíon  que  mostraba  públicamente  contra  los  de  la  nueva 
reUgion,  diciendo  que  había  dicho  en  su  Cámara  á  los  della,  qae 
cuando  le  entraba  algún  hereje  le  olía  sin  conoscerle;  y  que  él 
había  dicho,  que  ni  nn  alabardero  recibiría  sí  no  era  católico, 
y  i  ésto  añadió  el  Emperador  dioiendo,  qae  no  lo  podía  creer, 
porque  conoscia  la  modestia  y  mesura  del  Bey,  su  higo,  sino  que 
debía  haber  algunos  que  sin  proposito  se  querían  meter  en  estas 
pláticas,  y  qae  en  el  tiempo  de  semejante  negociación  eran  muy 
peligrosos  para  ganar  los  votos  de  los  Príncipes;  pero  que  el  de 
5axa  decía  muy  bien,  porque  demás  de  haber  rebatido  todo  esto 
ftl  de  Brandembargo,  y  aquietado,  le  escríbia  á  Su  Magestad  que 
no  le  diese  cuidado  lo  qoe  se  había  publicado,  ni  entendiese  que 
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fot  mr  est¿Uoo  «I  Bey  Bodolib  dejaiiMí  da  acadirle  los  dicho» 
Pr<B«ápeB  por  Im  nvdttfl  moaes  rpm  parm  dio  babú;  p«ra  qae 
titt  VagesCad  maiKÍa»  poner  sileocio  k  loa  erádos  del  Bey  y  i 
Um  otrcm  de  sa  casa  qna  ae  maúeren  en  seraejantea  pUtscaa.  por^ 
^na  BO  daabarataa  coo  ella«  lo  qna  aa  te  crstmodo  y  encamiaaitdo; 
aai  qna  vaa  uoy  aont^ato  4  Sa  Magastad  aa  asta  parta;  f^agam 
á  Diaa  la  salgan  ka  cana  á  baan  poarto;  yo  la  suplico  simpra  ao 
píaada  tiempo,  m^xinutrnente  en  las  qoe  tanto  va.  Koaatro  Sa- 
ftor,  ale.;  facha  á  14  de  Mayo  da  15T:i. 

Por  lo  qne  aqni  digo  verá  Vnestra  Magastad  qna  BO  aa  Íib  pío» 
vaédo  ooaaen  lo  de  fiesanzon  aín  mi  sabidaria,  antea  con  ella  por- 
qoa  en  coaa  de  importancia  no  ae  hace  ni  aala  devpacbo  de  Ib 
Cancillería  del  Emperador  qoe  toque  al  serricio  de  Voeatra  Ma- 
gestad  qne  no  pasa  por  mi  roano  primero,  eomo  he  dicbo,  y  ni 
aoB  perdón  para  loa  de  Besanzon  qne  están  anaentaa  y  fneroa  o»- 
hmea  del  daño  qne  allí  hay,  dí  le  habrá  segnn  se  me  b«  ofraacida 
por  8a  Afageatad  Cesárea  contra  la  gente  menada  y  engañada,  ni 
aa  proveerá  con  rigor  ni  conviene  por  mnchaa  oonsideracioneo* 

CARTA 

naaCllBADA  t>tL  COSfDX  ds  moktbagcoo  á  s.    m.,   fkchada  sn 
TIEEIA  i   14  DB  U&TO  DX   1573 

(Archivo  fftnenl  de  SimQneitf, — Stcrttaria  de  E$tadc)* 
^Legajo  670.—Fclio  '¿2,  L*), 

8s  C.  R.  Áf. 

Como  no  pnedo  dar  las  nnevas  qne  deseo  de  las  cosas  de  la  re- 
ligión, ni  qaerría  aer  oc&sioo  de  fastidiar  más  á  Voeatra  Magea- 
tad  de  lo  qne  lo  debe  destar,  entendiendo  cómo  se  tratan  en  astaa 
partes,  no  acndo  todas  veces  á  esta  materia;  pero  por  cumplir  OOB 
lo  qne  me  eatá  ordenado,  habr¿me  de  esforzar,  h&llándoma  mny 
deamayado  de  lo  qae  cada  dia  veo,  paea  no  sólo  no  meresco,  ann 
con  aer  criado  y  coaa  da  V.  M  .  aer  parta  para  remediarlas,  para 
ni  ann  ver  qae  ae  baga  eato  por  otros  medios;  provéalas  Dios  ta- 
les cnalea  la  secaaidad  lo  pide,  y  guarde  á  Vuestra  Mageetad 
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|iani  qae  acada  y  asista  á  esta  necesidad  tan  grando  con  nuevos 
alientos,  oomo  lo  ha  hecho  hasta  agora»  que  cierto  sou  bien  me* 
noster. 

Ca&udo  las  tales  materias  6st¿n  en  el  estado  que  óstaa,  noéleeo 
«sper&r  declinación,  y  por  aqui  mejoría;  pero  fil  trabajo  es  qiM 
con  parescer  que  han  llegado  al  extremo  y  centro  de  la  mejoría, 
van  cada  día  de  mal  gq  peor.  Entraron  en  esta  curte  esta  Caares- 
ma.  y  despaes  della,  tres  ó  cuatro  predicadores  heréticos,  trayen- 
do tanto  daño  en  Viena  por  la  libertad  con  que  predicaban,  qae 
era  la  mayor  lástima  que  se  podía  ver,  sin  que  hubiese  quien  ha- 
blase eu  ello,  si  no  fuimos  el  Nuncio  y  yo.  Acudimos  al  Empera- 
dor, y  So  Magestad  nos  respondió  á  cada  uno  de  por  si  tan  tibin- 
m«nte,  qne  no  pnde  yo  dejar  de  quejarme  de  semejante  tibieza 
á  la  Magostad  de  la  Emperatriz  y  aun  al  Mayordomo  mayor 
Traaczen,  diciendo  que  bastaba  ser  criado  de  Vuestra  Magostad 
y  sobraba  pura  ser  muy  bien  escuchado  en  cosa  tan  justa,  como 
suplicar  ¿  Su  Magostad  Cesárea  no  diese  lugar  ¿  tanta  diaolocion; 
todavía  paresció  que  tornase  á  porfiar  al  Emperador,  y  vínome 
bien,  porque  uno  de  los  predicadores  predicaba  dos  y  algunos 
días  tres  veces  eufrents  de  mi  posada,  y  asi  traté  con  Su  Mages- 
tad, suplicándole  coda  eocarecidameote  mandase  echar  fuera  de 
la  c¿rte  los  dichos  predicadoras,  y  principalmente  á  mi  veoino, 
que  como  algunos  de  mis  criados  entiendan  ya  ol  tudesco,  pesá- 
bame mucho  se  Íes  diese  ocasión  ¿  que  sin  podello  excusar  oyesen 
lo  que  DO  lea  estaba  bien;  y  más  siendo  como  eran  las  posadas  de 
los  Embajadores  en  todo  tiempo,  y  acerca  de  cualquier  Príncipe, 
tan  privilegiadas  de  todo  género  de  molestia,  sería  justo  lo  fuese 
la  mia,  siendo  cosa  de  Vuestra  Magestad,  y  teniéndome  yo  por 
tan  servidor  y  criado  de  la  suya  Cesárea;  ofrecióme  por  entonces 
de  echar  fuera  de  la  tierra  al  dicho  predicador  y  también  á  loe 
demás  recien  venidos;  pero  no  habiéndolo  proveído  tan  presto 
como  yo  quisiera,  hice  alguna  demostración  de  no  ir  tan  ordina- 
riamente á  Palacio  oomo  suelo,  y  de  todo  esto  la  Emperatriz  se 
contentaba  mucho;  al  ñn,  da  cuatro  predicadores  que  habían  ve- 
nido, destarró  los  tres  So  Magestad,  y  el  primero  que  echó  fué  al 
que  predicaba  oerca  de  mi  posada;  y  con  esto  fui  á  Palacio  y  besó 
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por  dJo  lu  IDU106  á  6a  Uftgvtad;  y  ao  hMm  biea  llegado  i 
dineUa,  caando  me  dijo:  ¿qué  qoenis  má«,  qoe  ys  os  tengo 
dos  loa  tres  predicadores  de  coatro?  Este  últinM>  predica  en 
del  Mmriscal  de  Austria  ood  grandmiDo  aoditodo ,  y  dioea  que 
•qaél  era  el  qoe  más  echaUt  i  perder  la  tierra,  y  no  sabía 
Bb  Ma^ectad  le  podía  eafrír,  porque  no  hacía  bLdO  traer  wuom 
blieos  enaefiadores  de  todos  los  Estados  del  mnndo;  y  eomo 
(anta  tsato  en  decir  mal,  pooia  ana  o^  P*'*  aDegar  dinero,  y 
gmtiidA  U  fortona  qoe  recoge;  5  todos  dioea  qne  es  para  oom] 
k  igiena  de  San  FrancisDo  de  los  Claustrales,  qne  Uaman  de 
Santa  Cmt,  por  poder  oir  allí  los  herejes  i  sn  placer  sns  j^rédí* 
ese;  y  cierto  jo  sospecho,  según  se  platica  en  el  p«eblo,  han 
salir  éstos  algn  diaoon  algnn  tamtüto  y  relielioo  qoe  no  lo  pai 
fi^  MagSBfad  reaediar,  lo  oaal  riene  ya  i  aer  tanto  malerta  de 
Estado  cnanto  de  religión;  y  tono  me  bahía  o&escido  S«  Mages*^ 
tad  la  Navidad  pasada  de  mandar  al  dicho  ^fariseal  qne  no 
giess  semejantes  turbadores  de  la  paz  páblioa  y  predicadores  he* 
ríticoB  en  su  posada,  y  no  hemos  visto  remedio,  dj  i  entender 
Emperador  mi  sentiniiento  por  no  haberse  proreido  nada  á 
snplicacioD,  diciendo  junto  con  esto,  que  bien  creía  yo,  ai  huí 
aa  esta  corte  quien  le  diera  aviso  de  lo  que  pasaba  y  de  los  predi- 
cadores qoe  iban  y  venian,  cosa  que  ni  al  Daqnede  Sajonia,  ni  al_ 
Conde  Palatino  en  sus  tierras  lo  permiten,  porqoe  si  no  son  h 
qoe  ellos  nombran  conforme  á  su  secta,  no  hay  parar  otro  nú 
BO  en  sns  Estados^  no  dudaba  yo  la  dejaría  de  remediar  Sa  Mi 
geitad  eomo  otras  machas  veoee;  respondióme  delante  de  la 
peratria  qne  tenia  razón  en  todo,  y  que  los  deste  país  de  Austria 
Je  tai  condición  y  humor,  que  couTenia  proceder  en 
oon  mncliA  consideración  y  muy  paso  i  paso,  porque  no 
ds  gastar,  nono  se  había  hecho  en  todo  el  Imj 
oonndo  l«s  qniso  dar  prisa  el  Emperador  D.  Cáiios,  nuestro  a»- 
f&nr*  y  qu«  era  gran  verdad  quo  no  tsttia  quien  W 
cnáado  venían  sam^iantes  predicadores;  yo  d^  ¿  So  Mi 
qas  ai  me  dahn  liosnd*,  hMgo  oono  entendiese  ser  venido  á  I» 
tíer»  aignao  dsstos  hombres  misnrabkw  pana  en  tanto  dafio 
provinoia  j  de  la  aotofidad  de  Su  Magestad,  le  daría 
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qtie  lo  mandaM  proveor  y  remediar.  ilMpondióm»  ««tat  p«- 
i^TáB:  De  mny  buena  gana,  Conde,  qne  en  ello  me  harei«  muy 
Lalado  placer;  deeto  le  reoíbi&  la  Emperatriz  grandJaimo,  qua 
delante;  pero  con  cnanto  so  ha  hecho  no  hay  mudanaa  ni 
lad  en  el  echar  de  aqni  al  predicador  doste  Mariscal  por  máa 
ofídoa  que  se  hacen.  También  avisé  lü  Sn  Ma^^tad  que  de  cnatro 
&  esta  parte  se  habian  hecho  dos  6  tros  onterramíontos  pi^« 
ilicosála  luterana,  cosa  qne  hasta  aquí  no  «e  había  hecho  ni 
ífionsentido  jamás;  digo,  el  ir  cantando  públicamente  con  minia* 
troa  luteranos  ni  enterrar  herejes  en  Santa  Gnu,  donde  (eo  lugar 
de  la  oración  funeral  que  acá  se  acostumbra  rozar  al  tiem¡jo  dtl 
entierro),  se  habian  hecho  dos  prédicas.  Respondióme  Su  ItlagM* 
tad:  Proveerse  ha.  Conde;  mas  lo  que  cantan  esos  también  son 
limos  como  los  que  dicen  los  católicos.  Yo  dije  ijue  sí  debían 
'ser,  pero  que  los  cantaban  herejes  conocidos  y  en  laugua  tudetíoa, 
que  era  contra  lo  ordenado  por  la  Iglesia  Komana,  y  ¿  esto  calló. 
Como  eetnvo  tan  malo  el  Emperador  estos  meses  pasados,  yo 
acudí  á  la  Emperatriz  para  que  Su  Magostad  viese  lo  que  se  debía 
hacer  en  conformidad  de  lo  qne  hasta  agora  eat¿  platicarlo  entro 
8a  Magostad  y  yo;  pero  el  Emperador  nos  ganó  por  la  manOj  y  he 
entreoído  qne  se  confesó  y  comulgó  como  suele,  y  asi  cuando  vino 
la  Semana  Santa  y  la  Pascua  ni  hizo  lo  uno  ni  lo  otro;  está  tan  sa* 
codido  y  melancólico  de  condición  que  no  se  le  puede  decir  COM 
qoe  DO  haya  de  da£Lar  mucho  m&s  á  los  negocios,  y  lo  peor  es  qne 
devpnes  qne  mejoró  para  poder  ir  fuera  i  donde  quisiese,  que  ae- 
ría  diet  ó  doce  días  después  de  Pascua  de  Resurrección,  con  no  de- 
coasi  ninguno  de  salir  al  campo  ¿  dos  y  4  tres  leguas  no  Iia 
lo  i  la  capilla  á  misa  en  nioguna  fíesta,  y  como  esto  se  empezAbtt 
4  murmurar,  dJjelo  al  Mayordomo  mayor,  y  á  mi  importunidad 
dio  la  palabra  de  decirlo  al  Emperador;  como  vino  la  víspera 
UAsafióoQ.  y  hasta  entonces  no  babia  habido  enmienda,  tor* 
á  decir  al  dicho  Mayordomo  mayor,  y  dijome^  que  ¿1  haría  los 
kM  que  BM  b^bÍA  prometido,  y  que  yo  loit  hiciese  con  la  Empe- 
y  á  la  verdad  los  tenia  ya  hechos  y  Su  Mageetad  me  había 
lo  qt>e  había  pasado,  que  era  todo  lo  que  se  podía  pasar  eo 
tal  materá^  Qcigó  el  día  de  la  ABoeoaion  y  no  fué  i  misa,  y  otro 
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di»  4^0»  foó  «1  dft  San  Pelipft  j  8aati>go  teapoeo,  j  ttáMaáo  tn  U 
CApnU  M  rico  á  dooda  yo  estaba  ú  dkli0  Mayocdono  lasfor,  y 
IBA  (lijo:  porqoa  raaU  lo  ^oe  pasa,  qaa  no  qoiara  Teñir  á  capilla  j 
aavia  ¿  maad&r,  t^oe  pma  as  primero  día  da  Xayo,  aalg»  tada  la 
caaa  con  Sa  Mageatad  al  campo  eo  oomiaado;  y  aai  lo  hiso  Uovaa» 
da  aongo  á  la  Eaperatrii;  lo  siamo  £>&  el  denúa^o  «Hitfanée,  j 
Intaeodo  ordeaado  voa  fiesta  para  al  lonas,  ea  que  as  ballaroa  las 
daaaa  j  oms  aojares  de  Jas  qaa  andan  aa  esta  corta,  j  aan  en- 
tra éllaa  no  aUo  Iierejas,  mas  públiooa  predicadoras  da  In  saeta  da 
Lutero,  loe  caalaa  tienen  aa  palacio  la  máama  entrada  qna  loa  dn- 
Dáff.  Ko  podo  la  £mperatris  dejar  de  hacer  danMetracían  d»  aen- 
timieato  co&odo  pas¿  el  Emperador  de  su  apoeeato  al  de  aa  Ha* 
gaatad  para  UsvarU  consigo,  y  dijola:  oo»  ee&ora,  qna  ya  ea  hora 
da  irvoa  i  recraar.  Eespondió  la  Emperatriz:  no  aÓ  yo  cómo  na 
tango  da  holgar,  vi¿adole,  aeSor.  paxa  todas  estas  cosas  y  salidas 
sano  y  boeno,  y  para  ir  á  miaa  enfsrmo;  hasta  qoe  yo  rea  otra 
sunera  da  proceder,  no  me  entrará  nada  etn  gasto;  tomó  asIo  el 
Emperador  con  tanta  chacota  y  baria,  como  ai  fnera  an  negocio  de 
los  en  qne  no  iba  nada,  y  reapondió:  ande,  qae  presto  tramos  4  U 
misa.  Venida  la  vigilia  de  Pascaa  de  Espirita  Santo,  taróse  por 
cierto  qoe  viniera  ¿  vísperas  como  lo  ha  hacho  siempre,  y  faeae  al 
campo  con  todo  el  calor  del  sol;  yo  qoe  aeodi  á  la  capilla  por  rea- 
peto  de  acompaxiar  á  la  Emperatriz,  toratJe  ¿  acordar  al  Hayor* 
domo  mayor  lo  que  al  principio;  y  dijome  qua  la  venia  maya  pro- 
pósito qoe  es  aalieodo  de  capilla  habia  de  pragontar  á  Sa  Magea- 
tad,  n  el  sermón  qae  los  Serenísimos  Rey  y  Príacipee,  sas  herma- 
nos, oyen  cada  tiesta,  se  habia  de  anticipar  como  sa  acostumbraba 
caando  Sa  Magostad  iba  ¿  tuisa,  6  si  se  diría  á  la  hora  ordinaria 
para  ver  en  lo  que  estaba  determinado;  parescióme  muy  baen  medio 
y  lo  alabé,  pidiéndole  macho  lo  pasieee  en  q'ecacion;  y  asi  acaba- 
das las  vísperas,  mo  fu¿  acompañando  á  la  Emperatriz  hasta  la  cá- 
mara del  Emperador  que  acababa  du  Uegar  del  campo,  y  delante 
de  Su  Magostad,  estando  yo  presente  le  dijo  en  tudesco  lo  mismo 
que  me  habia  prometido  á  mi;  respondióle  el  Emperador  en  la  mis- 
ma leagua  que  á  misa  pensaba  ir  otro  dia,  y  luego  se  vino  el  di- 
cho Mayordomo  mayor  para  mí,  y  me  dijo  al  oido  que  el  Emperador 
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'Ia  dk  misa  otro  día;  y  así  lo  hizo  ordenando  que  fueae  may  soleiu- 
LO;  dijola  de  pontifical  el  Nuncio,  y  acabada,  como  el  Emperador 
fio   8Qbi6  á  comer  yo  me  entré  acompañando  á  la  Emperatriz  á 
mu  cámara;  llegué  ¿  dar  á  Su  Magostad  las  buenas  Pascuas,  y  rea- 
pondi6me:  buenas  os  las  dé  Dios,  Conde»  que  buenas  me  las  ha 
dado  ¿  mí  boy;  también  ba  bajado  Su  Magostad  Cesárea  estos  días 
á  la  oapilla,  y  lo  mismo  que  agora  le  ha  pasado  nos  sucedió  agora 
un  año  en  la  couvalescencia  de  la  trepidación  del  coraxon,  y  esto 
digo  á  Vuestra  Magestad  para  quo  salga  de  sospecliai  que  por  la 
Venida  del  Duque  Augusto  de  Sajonia  haya  habido  peoría  en  esta 
parte;  demás  que  la  Emperatriz  me  lo  asegura  que  ni  en  esta  ma- 
teria ni  en  otra  que  fuese  de  servicio  de  Vuestra  Mageatad  no 
hubo  pUtica  alguuu,  antes  la  que  se  atravesó  fué  en  servicio  de 
Vuestra  Mageatad. 

Machas  veces  be  suplicado  il  la  Emperatriz  me  permitiese  hacer 
doa  cosas.  Ja  prÍQcipal  hablar  claro  y  abiertamente  al  Empe- 
rador, no  de  parte  de  Vuestra  Magestad  sino  de  la  mía,  como  tan 
afídoDado  criado  de  Sus  Magestades,  de  las  cuales  yo  recibo  muy 
singulares  favores  y  mercedes;  pero  nunca  he  alcanzado  licencia, 
dándome  tales  razones  que  me  han  hecho  detener;  esto  fuera  para 
mi  el  mayor  consuelo  y  alivio  que  me  podía  veniri  y  mientras  no 
hago  semejante  oficio,  no  puedo  creer  de  mi  que  acertaré  otro  uin- 
gono.  La  otrai  que  se  sirviese  de  que  yo  tratase  con  los  Serenísi- 
moA  Príncipes  mayores,  sus  hijos,  lo  que  me  paresciere  les  conve- 
oia  en  lo  de  la  religión;  y  desta  última  ha  holgado  tanto,  qne  no 
sólo  me  ha  dado  la  dicha  lioeociai  pero  mandtídome  expresamente 
lo  baga  en  todas  las  ocasiones  que  se  me  ofresciei'en,  y  asi  lo  he 
hecho  y  hago^  unas  vecee  en  el  aposento  del  Serenisimo  Rey  de 
Haogria  y  de  eu  hermano,  y  otras  cuando  me  mandan  que  lea 
acompañe  al  campo  y  ¿  las  cazas;  y  asi  se  han  habido  conmigo 
Sos  Altezas  tan  como  la  Emperatriz  lo  deseaba,  que  yo  doy  mu- 
chas gracias  á  Dios  de  la  merced  que  en  esto  me  ha  hecho,  porque 
no  sólo  me  oyen,  pero  infórmanae  de  mí  particularisimamente, 
mondándome  Ihs  diga  todo  lo  que  supiere,  y  por  estas  palabras;  no 
tenemos  de  quién  informarnos  sino  de  vos,  porque  todos  callan  y 
dejan  pasar  las  cosas;  por  tanto  os  rogamos  cuanto  podemos  no  oa 
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todo,  2m  fiando  4 
sw  AltMM  dieiéadolM  cnálci  «n  harfJM  y 


•n  «1  Im{)<rk>;  digo  da  per^oni*  falifirarfMy  j  con  qüo  kan  d« 
CflDsr  amaSM  «n  «w  E^tedos  ¡«tríaocdaJc»,  j  as  eila  efirte,  y  ea 
U.  OMR  5  eiflMf»  dé  aa  padre  eos  nratamiwto,  porqtti  cierto  vi- 
T«a  d«ito  may  ili— liiiiiliiada»  y  bodgaa  gnndineBto  d»  nber 
1a«  eooM.  fiéloB  aspüeado  qae  coa  nuicks  oiáa  faena  qtie  ea  £^ 
paña  acodas  á  k  qaa  «  ■¡■Mplo  pdblko,  cnnfcwBdo  aás  veces 
qoe  allá  lo  kadaa,  cotaolgando  en  páblko,  aatorbaDdo  el  callo 
dÍTÍna  j  bonraado  loa  obifpoe,  saoerdotea  y  rriigioana  eoa  eran 
cúdadio,  j  qoe  le  tooMa  de  iaibriBarea  de  loa  dea6rdiw»  que  aqol 
paniiv  caaado  ye  &o  pueda  hacer  á  Sos  AlCecaa  idacioa  dellaa, 
porqoe  ea  aeÉk  parte  caaiiao  lo  mam  caotaaMata  qoa  paodo,  5  qo» 
raleroaaiaeote  acod*a  al  Emperador  par»  qae  Uj  proT«a,  did&a- 
datea  á  qaé  riampoe  hmn  de  tratar  ooe  m  padre  dealo  para  qoe 

Sft^Or  lo  «DOMw 

He  dado  i  eateader  ■«■"^r^'*  4  Saa  Aljaraa  la  coadidoB  y 
nodo  da  procedei  dal  £Bp«ador  ea  toda  iiienara  do  aogodoa 
para  qoo  ao  metaa  el  do  la  religioa  ata  tioapo  caaado  d¿l  liaKo- 
res  d«  tratar,  y  sobre  todo  lee  be  mpficado  proccreo  de  do  entrar 
oa  coawwaaciOB  coa  «o  padre  ea  aeaiqiaafiea  mataríaa  ai  coagiíai ' 
tan  qoa  aadio  ka  baUo  ea  ellaa,  ai  taaiea  Hbroa  ai  escritoa.  En- 
tieodo  qoa  lodo  lo  baeea  ooaio  ae  lea  soplica,  y  caaado  así  lea  ha- 
blo» aiempre  ee  de  parte  de  U  Emperatrix  j  aetieado  delaate  la 
aatoridad  de  VoeoCra  Mafeetad;  y  baaoio  xaipoadido,  qoo  aio 
d«lMa  j  qnieraa  taatoqoepQr  eataTiapaedolSvemeateteaoroaa 
Bao  Aliena  lo  qoo  lae  pareodoro  qoo  lea  «st4  háea.  annqoe  ao  ao 
atraveeasa  la  4rdeo  de  Toeatraa  ¥agwtadon  Cafaitdlaa  algnoao 
Teoaa  aaoeaoa  do  Prioczpes  cristmaoo  predeoeooroa  anyos  y  da 
olroa  de  otraa  aacioaeo.  y  loe  aüaerabloo  acaoañíaiontoe  de  loe  qt» 
80  bao  olvidado  do  Dioo  j  á9  mi  rriigioa  católica,  animándoloo 
coa  las  copermaats  qoe  el  ntzado  titoe.  qae  por  sa  aedio.  ba  do 
Todoetr  7  reeiodi*r  Dioo  Koestro  SeAor  eatas  pcxmnciaa:  y  aaS  ea- 
tia  ea  tan  baoooa  prop¿ettoa«  caaato  eopoede  deaear.  Coate  4  &as 
Altezai  eete  dia  aaa  pUtiea  que  toro  eoo  aa  padre  delaate  de  la 
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lateo»  TTÚgtTjqatU^Uytma  y 
^oe  no  Tsdazi&f  riicJBttdo  qae  pum  KayftB  orm 
arma  todos  Ío>  néBidiola».  pvo  no  par» 


¿U, 


lo  de  Jr  laqBiseMB  «itea  pftkbnv:  Yo  i»o«¿  oÓoioaoMÍrVfiiM 

iaqfoiñiioraB  «d  Ubvod  k  lumod»  d»  Iomi  prtMi  pan  lá.  Modo 

>i  loe  jMCflv  (k  k  cana».  fUapoadi  á  60  Mafvated  <)oe  qné  k»- 

ía  aquélk  que  llOTábaa,  pocqM  do  babk  wiido  tal 


I 


^  %au  Dotkk:  dijo:  k  ooBÜaeada;  raapoodC  á  8d  Mas«otad  qo*  k 
^^cíeoda  de  loe  ínqniaidareB  por  raxou  dol  oficio,  ao  ara  laAa  i|Ua 
^1  aakrio  qoe  Vneatra  Magaotad  lee  daba  cada  a&o,  qoo  crak  no 
X^^aaba  da  láO  ó  aoo.iMHt  iD«raTedia;  qoo  In  au|iliaaki  mo  dijoaa  loa 
oopfiacadoa  de  Anstña  oayoa  enm;  raapondtóma  que  do  au 
dmara;  d¡J6  qne  lo  mismo  «a  de  loa  qae  k  lnqniaioioo  oooliaoa' 
.  ka  coafceo  erais  de  k  de  Voeatta  Magaatad.  y  aato  tau  oonfor- 
^&a  á  daraek)  omdo  por  el  osaánioo  y  oitil  k  podk  antaudor  8u 
Vajj—IM] ,  domAa  que  ka  )»ym  y  pragaátkaa  da  ka  BojMO 
«Müas  dkpoeato  largamente  aobre  ello.  Efpant6aa  nuidio  y  irol« 
viáae  á  k  Emperatriz,  diciendo:  Enpifiado  me  km.  qoa  do  otra 
i&BSflra  oalalai  jo  informado;  y  rrapondi  70  A  oataa  paklicM,  qat 
caando  Dktrkian  oatnro  aqai  eata  últúna  ves  panaafaaa  y  daokA 
atgonaa  ooaaa  da  k  didia  Inqakkko  por  aatar  nal  tafeimadoa; 
que  cierto  no  otíáa  as  josáo  da  liomfaew  panaariaa,  mftdo  «1  ná* 
JMtífieado  y  aparado  jaido  al  áé  Santo  Ofiok;  7  q«a»áa  aak»  y 
iik  al  £TÍfi6  d«  eoafilaa  hay  hay  an  k  tian»,  y  así  ooBtá  i  Bo 
Xageaiad  coaaa  qae  mmtrh  bolteazae  de  otika.  Baapaaa  -vino  á  lo- 
ar OD  al  otro  posto  de  ker  «n  k  Sapada  Sacntora  toda  latiiM 
ia  0BBtf£,  y  ttx  ealo  oe  ttaatró  So  Magaatad  sbot  ¿apero,  M»qM 
oon  laA  ft*T***  YaaotMi.  qae  am  xaenaatar  |M>ea  k|pka  "paca  ana* 
taXlM.  Ikok  qoe  aOi  «aukt  k  kej'  d»  Dka  aaedia  paca  ka 
da  liianrk,  j  m\  ynStdm  y  de  otraa  0»- 

A  be  HagHlad  qaa  ^aiéD  faakk  dado  d  «atasákr 
qaa  70  no  ^alkkk  otro  prapo* 


^«Bido  qm 


á  k  Ifkna  Cctfiika 
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largittcftto 


8kB  PiTTr    ■  ni  rtiirtilii. 
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iaitia  itpirmimU  nemi  H  iKftm  9tHftmrm9  mi 

BM  había  ¿do  iía  ^oonr  aguardar;  que  por  aiqsi  Toría  Sa  Ma^v»- 
lad  ú  era  Imo  ó  bo  ^[0*  todos  w  dieaon  á  loor  «a  las  Santas  Es* 
turas,  poes  Sao  Pedro  aosoñaba  ton  ^  rocatamiooto  qtto  oo 
alüa  de  sotnr  en  las  da  San  P^o;  j  pareooModooM  qtM  «otaba 
téck)  ^  Ifagestad  en  eolo  articiüo  d^o  aiáa,  qaa  loa  Prolbtas  y 
Job  000  dÜicolcad  oe  acababan  boy  día  de  entandor,  á  le  nteoa 
mochos  mÁa  deilos,  y  no  si¿oos  el  Apocalipsia.  RespondiAum,  os 
Terdad,  Conde,  que  los  salmos  también  tienen  lagares  moy  difi* 
cultosos.  HesposdJ,  poes  Inego,  señor,  razón  grande  tuvo  la  Igle- 
sia para  bacer  lo  que  biso  en  e^ta  parte;  dijo»  es  verdnd»  Conde, 
lo  qne  decís;  y  asi  qnedó  sigo  confaso.  y  yo  no  poco  corrido  do 
haberme  metido  en  esta  pUtica;  pero  como  só  que  es  el  artícnlo 
qae  mAs  daño  hace  por  ac¿  á  católicos  y  no  católicos,  hubo  do  acu- 
dir con  Jo  qne  allí  se  me  oireeció,  y  sospechoso  de  si  hhliia  guar- 
dado el  término  qne  convenía  ó  no,  preguntó  ¿  la  Eni^ior&trix  en 
SQ  c&mara,  qué  habia  parescido  á  Su  Magestad  de  lo  que  eu  ente 
se  habia  platicado,  suplicándole  se  sirviese  de  decirme  si  habia 
andado  largo  ó  corto»  ó  me  debía  todavia  excusar  y  abstener  do 
venir  á  semejantes  razones.  Respondióme:  anduvisteiu,  Conde, 
como  convenía  y  la  condición  del  Emperador  lo  habia  msnostor, 
y  si  hubiese  algo  de  que  advertiros,  yo  lo  haría  sin  quo  mo  lo 
pidiésedes,  y  pues  el  Emperador  no  escucha  á  letrados  deatas 
partea  ni  quiere  tratar  con  ellos,  y  la  plática  son  los  de  sii  Cama* 
ra,  mejor  me  estará  á  mí  y  aun  á  él,  pues  huelga  de  tratar  con 
roa,  que  no  os  abstengáis  ni  retiréis  en  níngona  manera  cuando 
▼íérades  la  ocasión  para  decirlo  en  buena  oonvoraacion,  como  la 
del  otro  día,  lo  qne  aictiércdes  que  le  puede  aprovechar.  Todo  lo 
diobo  bo  referido  al  Bey  Rodolfo  y  á  su  hermano  como  lo  actisó 
arribat  á  fio  de  qoe  estén  prevenidos  para  cualquier  conversación 
qaa  doalo  oo  moora. 
Hima  mandado  asimismo  la  Emperatriz  qoe  yo  sepa  dol  Co* 
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noavft,  dioiéodomo  qua  le  habían  fiJUdo  en  Foloaia  aquellos 
¿  qtti«n  ai¿a  tieo  habla  bocho,  y  que  aunque  todo  esto  debía  de 
Mr  por  Dueatroa  pecados;  qne  el  Papa  y  el  Cardenal  Comeadon  le 
habiaa  engafiado^  habiéodoaele  ofrescído  hasta  agora  de  ayudar  á 
Su  Majestad,  y  quo  en  secreto  habían  hecho  todo  lo  contrarío,  y 
dióme  Su  Magestad  parte  de  algunas  negociacionea  y  tratos  se- 
cretos del  dicho  ComendoD,  diciendo  que  DO  tenia  por  tan  pru- 
dente ¿  inconsiderado  al  Cardenal,  que  hiciera  lo  qne  hacia  sin 
¿rden  de  Su  Santidad;  con  esto  todas  las  plAtícas  son  en  esta  corte 
xontra  el  Papa  y  loa  suyosi  que  á  la  verdad  como  para  murmura- 
llos  y  desautoriíallos,  y  en  esta  tierra  es  menester  poca  ocasión, 
y  Asta  no  lo  es  si  es  verdad  lo  que  dicen,  viene  4  ser  todo  en  ma- 
yor daño  de  la  dureza  desta  miserable  gente;  yo  procuraba  des- 
xiargar  al  Papa  todo  lo  posible,  y  no  se  podía  sin  cargar  al  Carde- 
nal, ni  descargarle  á  él  sin  que  el  Papa  quedase  cargado,  siendo 
loa  aviaos  del  trato  de  partea  tan  ciertas  como  los  tiene  Su  Mages- 
tad, de  más  de  irse  descubriendo  esto  cada  día  después  de  hecha 
]a  elección  en  tanta  parte»  qne  no  hay  que  decir  sino  que  Vues- 
tras Hagestadea  se  sirvan  de  atender  i,  sus  cosas,  pnos  paresoe 
que  en  Boma  se  van  mirando  al  predeuto  con  mejores  ojos  las  de 
Francia;  pero  deato  otros  podrán  mejor  advertir  que  yo. 

De  coaas  del  Imperio  tengo  poco  que  decir  ¿  Vuestra  Magestad, 
porqae  están  en  el  estado  que  escribí  en  las  mías  de  ]6. 

£1  Serenísimo  Archiduque  Carlos  se  ha  hallado  estos  dias  en 
BU  casa  muy  mal  dispuesto,  y  segnn  me  dicen  con  harto  peligro; 
cuando  ésta  se  escribe  aún  no  ae  sabe  que  esto  fuera  del,  aonqne 
ae  ha  entendido  que  tenia  mejoría;  luego  que  la  tenga  enteramente 
escribiré  á  Su  Alteza,  así  para  alegrarme  de  su  salud,  como  para 
que  sepa  Vuestra  Magostad  en  lo   qne  ha  parado  la  enfermedad. 

Respondiendo  á  la  que  Vuestra  Magostad  fué  servido  eacribir- 
nw  an  24  del  pasado,  diré  primero  que  visité  al  Emperador,  ale- 
grándome de  parte  de  Vuestra  Magestad  con  la  suya  Cesárea,  de 
la  disposición  tan  buena  con  que  se  halla  tras  tanta  dolencia  como 
I»  padesGÍdo,  y  el  mismo  oficio  hice  con  la  Emperatriz,  y  después 
dijft  á  loa  Serenísimos  Rey  de  Hungría  y  sn  hermano,  lo  qua 
Vuestra  Mageatad  me  mandaba.  Todos,  Sus  Mageatadea  y  Alte- 
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su,  beMoi  laa  manos  i  Vuestra  Mageetad  por  el  coidado  qa«  de 
•u  aalnd  tiene  y  de  todaa  sus  oosaa;  dicen  tener  el  mesmo  de  las 
d«  Vaeetru  Magestad»  y  agora  muy  particular  de  la  salad  del 
Principe,  nuestro  señor.  Desearán  (mayormente  la  Emperatriz), 
■0  las  asoriba  ú  ¿  mi  on  lo  que  habrán  parado  las  tercianas,  que 
con  ser  si  tiempo  de  todo  el  afio  más  sano,  es  de  esperar  en 
Dios  cuando  ¿sta  llegue  habrá  dtas  estará  reatitaido  en  su  prí- 
mora  sanidad,  y  que  nos  le  guardará  y  á  Vaestraa  llagestades, 
como  Ts  que  lo  hemos  menester. 

No  quedo  yo  poco  huérfano  que  se  haya  Vuestra  Magostad  dado 
por  servido  de  los  oficios  que  aqui  hice  los  dias  pasados  con  el  Du- 
que Elector  de  Si^onia  y  do  los  avisos  que  di  en  mi  carta  de  todo 
lo  que  pasaron  el  Emperador  y  el;  hasta  agora  campliendo  va  lo 
que  prometió»  y  las  sospechas  que  han  nascido  después  acá  de  lo 
«lección  do  Polouia  ae  tienen  por  falsas,  y  el  decir  que  casa  SQ 
hga  con  Mr.  de  Aujou  lo  uesmo;  pero  aúu  no  es  venida  la  reo- 
paastft  de  lo  que  sobro  esto  que  sa  ha  querido  decir  (oomo  d^e 
so  U  copia  del  sacado  de  la  ciirta  del  Duque  de  Alba  que  fdé  con 
la  mia  de  ^),  eoperaba  el  Emperador;  yo  estará  á  la  mira  para 
dar  aviso  de  lo  qne  hubiere  á  Vuestra  Magestad  y  á  sos  Bíinis- 
lro«,  y  eon  Ioü  del  Duque  Aug:a8to  tratará  diestramente  el  amis- 
tad qna  fuere  aenestar  para  el  servido  de  Voestra  líagoatad,  ann- 
qoo  por  sar  silos  tal«s  so  ss  ella  naJ*  de  codidar. 

Cnanto  besa  las  manos  al  Eoiperador  agora  por  2o  de  las  p»> 
tMlie  y  Teoandoe  qoa  ha  dado  «a  &tor  de  los  Ustedes  de  Flaadav 
(eimqioe  ye  eslabe  hse^  seta  diU^sama),  ate  respoedió  que  bes»* 
be  taa  do  Voeetra  Maguetad  y  ao  quería  Cantas  gracias  por  lo  que 
la  anya  estaba  tea  obticade  i  besar. 

Xe  dedo  sino  qea  «Isesa  el  XBpsrador  bmCsx  ea  «I  beade  Ii^pe- 
riel  el  de  Oíaa^t»  y  creo  4e  S^  Ma^sslaá  ^ae  si  boy  Tíess  4  aa 
bijo  Rey  de  Eoieeace.  ecodiríe  i  lo  qae  aa  esto  se  le  saplica;  pero 
el  6a  esea  dOsriiitBeqiiffa  (si  bisa  la  baoe  «1 

yer  ea  Caae^jo  ie^co  cgatea  elgaaee  per snass  mmj 
y  perttcaiaces)»  lo  máe  ordinerio  «a  y  de 

^mmJm^fmmk^y  de  aaa  aeaweai  de  oita 
^aaa  db  la  seetti^tt  dsMe  de  CVaage;  auMe  aa  a^os&ttbra 
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hftcer  semejante  demostración  sin  sabiduría  y  consentí  miento  del 
Imperio,  á  lo  menos  da  los  Príncipes  Electores.  7  mia  tocándoles 
d  paciente  ó  delincuente,  y  pendiendo  de  ellos  como  pendón  lu 
cosas  de  Su  Magostad  Cesárea;  pero  no  perderé  punto  ni  oomodi* 
dad  para  poder  aventajar  esta  negociación;  y  ¿  lo  que  Voeetrft 
Jíagestad  dice  de  las  levas  de  gente  para  los  rebeldes,  tengo  di- 
Xjho  todo  lo  que  hay  en  lo  qae  arriba  he  acusado  haber  escrito 
estos  días,  y  así  al  presente  no  hay  más  que  aquello,  ni  á  lo  d« 
Polonia  se  me  ofrece  cosa  que  responder  sino  lo  que  Vuestra  Ma- 
gestad  ¿abrá  visto  y  verá  por  ésta.  Cuanto  á  lo  de  los  cíen  mil  es- 
cados>  no  me  ha  dicho  el  Emperador  palabra  hasta  agora;  «spdTO 
con  D.  Pedro  Fajardo  á  Constantino  Magno,  al  cual,  si  Vuestra 
Mageetad  manda,  se  le  hará  alguna  gratiíicacion  por  la  costa,  tra- 
biÚ^  y  cuidado  que  ha  puesto  en  ir  á  Polonia  con  el  recaudo  que 
llev<6,  aanque  no  llegó  á  tiempo,  y  así  se  hubo  de  volver  con  todo 
él;  conforme  á  esto,  pareooe  que  podrá  Vuestra  Magastad  dispo- 
ner, y  del  dinero  como  más  fuere  servido. 

Beso  los  reales  píes  á  Vuestra  Magostad  por  la  tan  justa  satis- 
faúdon  qoe  muestra  tener  de  lo  que  le  ha  servido  D.  Pedro  Fa- 
jardo en  Polonia,  que  cierto  ha  sido  de  manera  qne  si  no  le  tengo 
envidia  al  suceso  de  aquel  negocio,  de  que  tuvo  ¿1  tan  poca  culpat 
lásgoaela  de  todos  los  pasos  que  ha  dado  desde  qne  salió  de  Viena 
hasta  boy ;  y  lo  que  franceses  han  dicho  del  cerca  del  tratar  mal 
de  la  persona  de  Mr.  de  Aojoo,  es  tan  lo  contrario  de  lo  que  pasa 
eomo  todo  lo  que  ellos  suelen  tratar;  y  lo  que  sobre  esto  Vuestra 
MagMfead  tan  clemeotísímamente  dice,  ni  lo  acertará  á  servir  don 
Bidro  en  m  vida,  ni  monos  los  que  somos  bus  amigos.  £3  respon- 
derá qoe  lo  sabrá  haoer  mucho  mejor  que  yo,  aunque  estoy  cierto 
^iB  digo  aquello  que  ha  pasado  en  este  particular. 

Lo  qne  iiay  en  lo  de  Final  será  Vuestra  Magestad  «arrido  ▼«r 
por  la  copia  de  un  capítulo  qoe  escribo  agora  al  Comendador  ma* 
ynr.  Ia  Emperatriz  me  dijo  estos  días  atrás  lo  mnoho  qne  impor- 
taba al  acordarse  Vuestras  Magestades  oon  el  DaqnedsFiorenoia, 
pMS  ka  cosas  se  ponían  de  anorte  que  para  todos  «toria  bien 
ochar  aquel  negocio  á  un  cabo;  yo  le  re^xmdi  á  Bu  Magostad  cuán- 
tos vocee  y  cuántos  dias  babia  que  yo  hacia  instancia  acerca  dol 
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pftrm  qo»  r«BolTÍ«i«  ood  Vimüia  MagMtid 
y  volutad,  ám  k  omI  pefid»  k  de  VoMtra  ]Ct|;«Cftd:  ijm 
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méate  ¿  1*  de  I(&liat  como  lo  había  beoho  hasta  aqni;  respondi^- 
doma  que  en  todo  lo  que  padiese  acudiría  y  eerviria  á  Voeatra  Ma- 
gegtad,  como  era  razón. 

Nuestro  Señor  guarda  la  S.  C.  R.  Persona  de  Vuestra  Magos- 
tad, con  aumento  de  más  reinos  y  señoríos,  como  sus  criados  j 
vasallos  deseamos  y  habernos  menester.  De  Viena  á  24  de  Muyo 
de  1573. 

8.  C.  R.  M. — De  Vuestra  Magostad  humilde  criado  que  sus 
realas  pies  y  manos  besa,  el  Conde  D.  Francisco  Hartado. 

CARTA 

X}B    LA    EMPERATRIZ   k  8.   M.,    FECHADA    EN    VIENA  Á  25  DE  HAYO 

DE   1573 


{Ártkipó  g^tk&ml  dé  Simanaat.—^^ierétaHa  de  Ettado)- 
{Ugqjo  €10.— Folio  16), 

Si  no  fueran  las  terdaiias  del  Príncipe  á  muy  buen  tiempo  ha- 
bría venido  esta  carta  de  Vuestra  Alteza  para  darme  aliento  de 
haber  sucedido  lo  de  Polonia  como  yo  temía  que  lo  meresoia  á 
Dios,  que  aunque  paresce  que  quedamos  á  beneplácito  del  Turco, 
y  de  los  Polacos,  y  del  Transilvauo  y  cuantos  hay,  lo  pasaría  yo 
muy  bien  en  comparación  de  lo  que  siento  pensar  que  por  nues- 
tra causa  lo  ha  ()ermitido  Dios  así,  y  que  delante  del  mereecen 
más  los  franceses  que  nosotros  (que  esto  bien  claro  está  do  donde 
Tiene),  y  asi  lo  he  dicho  bien  claro  á  quien  no  lo  quiere  creer  (si 
Dios  quisiese  que  deste  año  nos  sucediese  conoscernos  y  enmen- 
darnos, grandísimo  bien  sería);  yo  por  mi  parte  procuraré  hacello, 
y  no  ser  tibia  ni  ruin.  Suplico  i  Vuestra  Alteza  que  me  ayude 
con  mandar  hacer  mucha  oración,  porque  los  demás  hagan  lo 
mismo  y  se  quieran  enmendar;  que  toda  la  bondad  y  religión  que 
allá  hay  es  bien  menester  para  esto.  A  Dietristan  espero  con 
mucho  alborozo,  aunque  le  perderé  si  él  no  trae  gran  gana  de 
hacer  lo  que  Vuestra  Magestad  le  ha  encomendado,  y  no  entienda 
en  ello  oon  mucho  gusto  y  muy  sin  cumplimiento.  £1  Conde  es- 
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Is&y4n  ido  ¿  sns  cmab  may  deoGansados  en  medio  de  no  saber 
cómo  Tan  las  cosas  en  Polonia,  y  de  haber  ineoester  las  de  Hun- 
g^m  qninieotos  qne  miren  por  ellas,  porqao  aunqae  I&  elección 
calió  como  se  La  eecrito  á  Vuestra  Alteza,  han  vuelto  á  escribir 
<ine  muchos  no  ia  quisieron  consentir,  ó  pasan  por  ello,  ni  tam- 
poco el  Francés  ha  de  dar  todas  las  condiciones  que  ellos  quer- 
rían y  que  andaban  aún  entrambos,  y  que  éstos  y  los  de  los  ve» 
Decíanos  se  me  ha  puesto  en  la  cabeza  que  el  Dnque  de  Florencia 
los  ha  nrdído  todos  y  no  ha  estado  fiíera  de  razón  en  hacer  su 
negocio,  de  manera  que  agora  le  hayamos  de  rogar  como  yo 
deseo,  porque  veo  que  tiene  mncbo,  y  con  ello  hace  cuanto  quiere, 
y  siempre  irá  lo  de  Boma  tan  ¿  su  voluntad  como  agora,  y  Vues- 
tra Alteza  y  el  Emperador  déjanselo  así  por  hacer  lo  que  deben; 
mas  como  no  lo  hacen  todos  mejor  sería  procurar  que  el  Papa 
fuese  buen  hombre  y  no  parcial  para  nadie.  Saplioo  á  Vuestra 
Alteza  me  haga  merced  de  mirar  todo  esto,  y  si  le  paresce  que 
tengo  razón  eu  desear  que  el  Duque  de  Florencia  se  gane,  escriba 
sobrello  al  Emperador  y  el  cómo  podrá  ser.  y  no  vaya  este  nego- 
cio tan  despacio  como  hasta  agora  que  es  lo  que  nos  ha  destruido, 
que  si  ól  eeluviera  puesto  aparte  de  una  manera  ó  da  otra,  todos 
los  otros  fueran  mejor  y  por  todos  los  públicos  suplico  á  Vuestra 
Alteza  mire  agora  mucho,  y  que  no  dejan  de  importalle,  aunqae 
no  tanto  como  hasta  aqui»  que  es  de  manera  qne  no  veo  yo  cosa 
que  no  me  parecerá  que  la  hemos  menester;  y  pienso  que  sí  Vues- 
tra Alteza  viese  algunas  diría  que  tengo  razón,  porque  no  hay 
sajocioD  igual  á  la  que  se  tiene  á  todo  lo  del  Imperio,  por  peque- 
So  que  sea,  y  si  ellos  supiesen  alguna  aún  se  pasaría,  mas  no 
paedo  dejar  de  decir  que  va  al  revés  y  que  do  es  mucho,  pues 
nosotros  también  lo  andamos.  Vuestra  Alteza  por  amor  de  Dios 
mire  por  nosotros  y  nos  haga  merced  en  las  cosas  de  Dios  y  en 
las  del  mundo,  y  en  damos  parescer  en  ellas,  y  en  todo  lo  que 
tanto  hemos  menester.  Bien  verá  Vuestra  Alteza  que  lo  qne  aquí 
digo  es  todo  de  mi  cabeza  y  sin  saberlo  el  Emperador,  que  no  le 
veo  tan  blando  aún  en  lo  de  Florencia  como  yo  deseo;  mas  bien 
pienso  que  en  esto  y  otras  cosas  se  conformará  con  el  parescer  da 
Voestra  Alteza,  á  quien  guarde  Dios  como  yo  deseo.  Vuestra  Al- 
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tou  me  bfl^  mcreed  áé  decirme  li  recibe  esu  e^rU;  m  Folonift 
eetíL  jft  todo  ooceertado  j  llano,  annqoe  á  al^nsM  ke  peea.  Vnel- 

To  á  suplicar  á  Vneetr»  Alteza  quiera  mirar  lo  que  aqol  digo,  y 
qae  ee  comieace  i  poner  en  obra;  de  Viena  i  4  de  Joiiio  de  15TS. 


CARTA 

DBL  CONOS  OS  MONTSAOUDO  1  8.  M.,  rXCa&DA  Á    6    DK    jrXJO 
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t^re&too  general  de  Sima%aas,~Seeríttíria  dé  Eiiaáo). 
iLtguJo  €70.~FóUo  í/). 


S.  C.  B^  M. 


CoD  el 


Uev6  las 


I  de  16  de  Mayo,  habrá 
tfe^eetad  mandado  ver  lo  que  por  entonóos  había  de  loa 
que  por  agora  corren  en  estas  partes.  Después  tengo  escrítas  otras 
dos  cartas;  la  de  22  del  presente  por  Italia  y  la  de  24  del  meemo 
por  Flandes;  y  todas  estas,  dando  aviso  de  la  elección  de  Polonia 
hecha  en  Mr.  de  Anjon,  y  de  cómo  esperaba  á  D.  Pedro  Fajardo 
de  día  en  día,  el  cnal  lleg6  á  esta  c¿rte  á  los  15  del  dicho  mes,  y 
de  8ns  Mageetadee  ha  sido  tan  bien  visto,  como  ei  se  hnbiera  sa- 
lido con  lo  qne  se  pretendia,  nunca  hacer  sino  decir  lo  qae  deben 
A  D.  Pedro,  paresdéndoles  qae  sns  oficios  y  diligencias  faeron  taa 
particnlares  y  aventigadas  cnanto  se  podia  desear;  y  pnes  U  es- 
cribe ¿  Vneetra  Mageetad  sa  llegada  y  todo  lo  demás  que  podia 
yo  decir  remitiéndome  á  sus  cartas  y  Memorialea,  no  trataré  desta 
materia,  sino  que  me  voy  afirmando  haberse  perdido  este  negocio 
por  no  habérsele  dado  al  Emperador  más  del,  á  lo  menos  desde  que 
aquí  vino  el  Duque  de  Sajonia,  Elector,  el  cual  ninguna  devoción 
mostraba  cuanto  á  ver  al  Principe  Ernesto  en  aquel  reino,  pares- 
oiéadole  babia  de  ser  parte  la  oriansa  de  España  para  reformar 
las  cosas  allá,  y  que  de  golpe  ó  de  resentida  podia  venir  tiempo 
que  por  aquella  parte  y  por  estotra  fuesen  más  apretados  los  pro- 
testantes de  lo  que  desean,  y  asi  propuso  al  Emperador  al  Prínci- 
pe Matías  ¿  á  Blfiximiliano,  paresciendo  que  sus  edades  y  crianea 
estaban  dispuestas  para  introducirles  sino  fuese  la  falsa  religión; 
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¿1oaéMtktib£«A«aBq«»^QrMAM«AÍM,  U  «ad  wfiftiiuiA 
«I  iBpms  qiM  MB  «lU  )m  parMo»  viv«t  amtM  di 
■whiria  qsfi  «  al  major  m^  qaa  por  a4Í  inam;  jpo  ano 
^ti  i  VnMtrm  lUgwted  al^o  daito  ontonoH  y  %1  áa  habrá  pa- 
cido daSar  aato.  maa  jre  ereo  qaa  annqna  a*  proottáiara  por  otn> 
rtiíaiw»  diferanta  dd  qoa  8q  Magaabui  ha  guardado,  ao  baalara 
i  ptrdem  aquella  corona  ai  noaatrot  paoadoa  y  auínr  loa  qoa  m 
sniretk  y  permiten  padíéndole  excoaar.  no  a»  aUaraaara  da  por 
medio  como  da  cada  dia  lo  raa  haoiando. 

Auaqoe  espero  en  Dioa  ae  habrá  Vuestra  Mageatad  aaúaíodho 
aobre  lae  coeaa  da  Beeansoo  por  los  deepaoboa  que  llovó  al  oorrao 
que  partió  de  aqni  en  1k  de  Abril,  todavía  ba  querido  baoar  oo- 
piar  una  carta  de  Mr.  da  Vergi  en  raipueata  da  la  mía,  au  que  lo 
deanga&é  qne  no  había  perdón  contra  loa  delinuuentea  de  aquella 
diidad  dado  por  el  Emperador,  y  le  avaaaba  da  lo  que  había  át 
liaoer,  como  pareeoe  por  la  copia  de  aquella  carta  que  le  eeoríbi,  la 
ooal  fbé  en  el  pliego  de  loe  dicboe  J8  de  AbrlJ.  Agora  aari  oou 
«Ma  la  aacada  de  la  de  Mr.  d«  Vargi.  Bien  vreu  yo  que  oon  buaua 
iateficion  debieron  proceder  loe  mioiatroa  da  Vueetra  Magaetad  ap 
HiMiiioii;  mas  tengo  por  cierto,  que  cada  dia  irán  abonando  máfl 
ai  paraacer,  conio  ya  lo  da  á  entender  el  dioLo  Mr.  de  Vergi.  Aqui 
•a  hallan  agora  prucumdoree  de  aquellos  her<^««  cou  cartas  dn  ím- 
vor  cornto  UoTÍdaí*  de  loe  protestanton  del  Iiuperiu,  conlra  loe  oua- 
ies  voy  haciendo  ioe  oficios  que  puedo;  y  «i  oouo  ha  respondido  tSu 
IfsgiBtail  Oaaána  de  palabra  á  satos  dichos  procuradoras  raapooda 
por  asarito  fin  Ha^salad  aera  muy  aerrido  y  aqneUa  Bafiúbiioa 
wanadiada;  la  mayor  ttistanfiia  que  hago ,  as  porque  ao  remita  la 
^ieoacáoc  de  lo  qoe  asta  proveído  hasta  agora  y  ae  provayare  da 
anavo  á  loa  mintatroa  de  Vuestra  Magsstad.  yrittoJpaliDanta  A 
Jír.  de  Vargi,  dodo  qne  aa  aaldri  ooo  ello,  porque  luago  lea ; 
ae  qoe  oe  qoiare  Vaeatra  Magestad  alsar  con  aquella  tierra: 
no  por  alto  afic^M^  yo  un  puaio  luata  var  al  fio  de  la 

8laadamaaitBTÍaae  Vaastia  Msgsstad  datonuiaado  <U  aolnwM 
ao  iaa  turras  dat  Coode  de  Teada.  a«á  servido  de 
afwatar  ka  e£«»o«,  ofidesaado  qnm  a»  ma  anrioD  Iaa 
i  ssaandes  ^pia  bahisaii  daalo,  porqoa  no  lia  iuükdo  aX  F^peradar 
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muy  faer&  de  venir  ea  lo  que  ae  lee  eaplic&re,  ni  basta  agora  se  ba 
proveído  aquí  cosa  alguna,  y  no  menos  importaría  (oomo  loa  mi- 
nistros de  Vuestra  Magostad  qne  residen  en  Italia  may  bien  aa- 
hoo),  entrarse  Vuestra  Magestad  en  el  Estado  de  Pitillano  en  me- 
dio de  estas  revueltas  que  aU¿  pasan,  pues  coa  dar  la  gratificación 
justa  i  quien  la  hubiese  de  haber,  se  asegurarían  las  pesadumbres 
presentes  y  las  que  por  allá  se  pueden  ofirescer,  y  cuando  esto  pa- 
rwcíare  conveniente,  por  ninguna  mano  se  podría  enderezar  4  lo 
m¿n06  á  los  principios,  como  por  la  del  Emperador,  pues  si  por 
otra  ae  menease  aemegante  pl&tica,  luego  se  le  repreaentar{a  sospe* 
chosa  )a  negociación  á  Su  Magostad  Ceoárea;  Vuestra  Mageatad 
mandará  lo  que  será  servido. 

En  el  Imperio  ae  están  quedoa  los  Príncipes  del.  y  no  hay  otro 
rumor  que  et  que  tengo  escrito  por  mis  precedentes,  mas  deqneel 
Conde  Ludovico,  decían  levantaba  todavía  alguna  gente  pero  poca, 
y  los  caballos  del  Casimiro,  Palatino,  se  dioe  son  para  acompañar 
á  Mr.  de  Anjou,  y  después  ir  contra  el  de  Loreua.  según  lo  tengo 
ya  escrito  á  Vuestra  Magestad  en  otraa  mías;  como  esto  pasare 
adelante,  daré  luego  aviso  dello,  asi  á  Vuestra  Magostad  oomo  á 
los 'Ministros. 

El  Emperador  ha  enviado  un  consejero  ánlico  y  otro  su  herma- 
xto,  que  es  su  Gentilhombre  de  la  Cámara,  qoe  llaman  Praymer* 
al  Elector  de  Sajonia;  &  lo  que  entiendo  es  para  tratar  de  juntar 
Dieta  imperial  habiendo  tantas  cosas  que  lo  piden,  y  también  á 
flafcísiáoer  al  dicho  Elector  de  unas  quejas  particolares  que  se  han 
atravesado  entre  Su  Magestad  y  él,  sobre  cosas  domésticas  que  no 
tocan  más  qoe  á  entrambos,  y  todavía  se  muestra  muy  quejoso  el 
dicho  Elector,  aunque  8a  Magostad  espera  dejarle  satisfecho  y  de^ 
todo  contento;  dijome  que  llevaban  sus  criados  6rden  secreta  de 
inquirir  y  saber  los  designios  de  aquel  Principe,  y  si  la  nuera 
elección  le  ha  alterado  el  ánimo  que  aqui  descubrió,  asi  eo  aerri- 
do  de  Vneetra  Mageaftad  como  de  la  suya  Cesárea. 

Por  la  que  Vuestra  Magestad  fué  servido  de  mandarme  escribir 
á  loo  18  deste  Marzo  pasado,  vi  en  el  último  capitulo  o6mo  había 
sido  servido  de  mandar  se  me  enviase  crédito  de  dos  mil  escudoe 
para  los  gastos  oactraordinaríos»  diciendo  qne  oon  el  primero  ven* 
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^ñmaám  oo«o  «■&!&,  dt  ou  £a«ro«  qne  •«•  «o  U  eo«l»  <!•  l«t  aiit 
<3fl  loB  correos  qoe  enrío  i  Vaestxm  liUgMt»(l«  b«^  |MUtÍct|ti^  i 
X).  Sandio  de  PadilU,  i  lo  mécnos  dotdft  OiaoTm  aidokatei  por^tM 
310  m«  ñJte  recando  para  lo  de  por  aoi.  Plomera  i  Dios  qoe  como 
sne  dio  la  volontad  de  desear  acertar  i  servir  A  Vuestra  MairontaJ 
me  diera  el  poderlo  haoer  cod  la  hacieoda*  qao  no  diera  estas  ps« 
sadumbres  que  doy  tan  contra  mi  vuluntad,  pues  para  esto  oaao* 
do  ta\iera  toda  la  facultad  del  mundo,  no  la  estimara  on  lo  i)iie 
estimo  lo  que  tengo. 

Sus  Magestades  Cesáreas  con  todos  sos  Sereníaimos  hijos  (pue- 
dan con  muy  buena  salud,  y  el  Archiduque  Carlos  la  tieuo  iiiiUda 
la  que  ha  tenido,  7  oertifíoo  á  Vneatra  Magostad  que  veo  al  ICmpe* 
ndor  mejor  que  le  he  visto  después  que  estoy  en  Aloroania,  ti  quien 
Dios  guarde  como  sus  cosas  lo  han  nieDOster,  y  la  S.  C.  li.  l'iirso- 
na  de  Vuestra  Magostad  como  bus  vasallos  y  criados  dcuinuiiiON;  de 
Víena  á  2  de  Junio  de  1573. 

Estando  para  partir  ésta  con  el  ordinario  de  Italia  qun  Ja  lleva, 
j  una  cajuela  con  do8  cartas  del  £m])erador  y  do  la  KuiporatrÍK  y 
más  las  dos  de  D.  Pedro  Fajardo,  que  ser&u  en  este  pliego,  in« 
HegaroD  las  de  Vuestra  Mugestad  de  f.  y  ]  |  de  ftUyo,  junto  con  la 
relación  que  en  la  dicha  de  1 1  se  acusa  á  los  2  del  prssentfli  y  por« 
qoe  la  tal  contiene  cabos  de  la  importancia  que  Vuestra  Magestad 
dice,  y  que  requieren  nadara  deliberación  no  detendrá  e«u  plie- 
go, qoedando  coo  cuidado  de  resjKoder  á  Vuestra  Magesiad  como 
ne  lo  manda  luego  qoe  me  halle  con  la  rospa«ita  del  Emperador* 
Están  So  UageslMl  y  la  Emperatrís  conteatisinos  de  U  taejorU 
dal  Priadpe,  meatro  mAdt,  llévela  Dios  «Usste  ooac»  8«  Um^ 
I     gjsatnd  divisa  tb  ^mIo  hamm  ioám  asoaiter,  f  p^f^t**  D.  P«iro 
BlWjardo  hafíiwVige  ya  aqtti  eooo  «■  otTM  tm$»  mait9,  1»  !»«# 
■  kijgp  al  pcBwali,  daad»  «■<■  dm  wm  «mmmm  á  <|«íMMt»* 

W  imi  il  tiiiBfti  ñt  ím  Um  mil  wdw  p jMfw.pw  ■!  «mI 
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mi  berman4i  como  Infante  deatoa  naeatrod  Reinos,  y  por  loa  Pre- 
lados, Grandes  y  Caballeroa  que  se  hallaron  presented  y  loe  Prooa- 
radoroa  de  Cortes  de  las  ciudades  y  villas  del  reino  que  aqoí  están 
juntos,  por  Príncipe  legítimo  heredero  y  sucesor  nuestro  seguu 
que  se  suele  y  acostumbra;  el  cual  juramento  asimismo  han  de 
hacer  los  Frelados^  Grandes  y  Caballeros  que  suelen  concurrir  en 
él  y  están  ausentes  donde  quiera  que  se  hallaren;  y  tocando  á  vos 
esto  (oomo  os  toca)  tan  prinoipalmente,  he  ordenado  á  D.  Diego 
Manrique  de  Mendoza,  mayordomo  de  la  Serenísima  Emperatriz, 
mi  muy  cara  y  muy  amada  hermana,  caballero,  hombre  hijodal- 
go» que  le  come  y  reciba  de  vos;  y  asi  luego  en  su  presencia  haréis 
7  prestareis  al  dicho  Serenísimo  Príncipe  el  juramento  y  pleito 
homenaje  que  debéis  hacer,  según  y  de  la  manera  que  lo  hicieron 
U  dicha  Serenísima  Princesa,  mi  hermana,  y  los  Prelados,  Gran- 
des y  Caballeros  qae  se  hallaron  presentes,  conforme  á  la  escritura 
que  se  envía  al  dicho   D.  Diego  Manrique,  que  es  como  acá  se 

^^    hizo. 

^H        De  Madrid  á  U  de  Junio  de  1573.  To  el  Sey. — Por  mandado 

^^    de  Sa  Magostad,  Juan  Vázquez. 

^^     Km 


EELACION 

Z>X  LO  QtrC  XL  COMDX  OX   MONTXAOITDO 
DOH    PIORO    FAJAJtDO    PASARON    KN    LA    BODA    Á.  QUB    FUERON 
OOHVTDADOB,  PECHADA  KN  VltNA  Á   16  DE  JUNIO  DE  1573 

{Arehivo  gei%eral  de  Simanea».— Secretaria  de  JSttado)* 
{Legajo  tfff9.— /^í«o  7^. 


Primo:  Es  oostumbre  antiquísima  en  Alemania  osada  por  los 
Emperadores  y  loa  demás  Príncipes  del  Imperio  cuando  casan  al- 
gunos criadoa  suyos  en  su  palacio,  convidar  para  las  fiestas  de  á 
pié  6  de  á  caballo,  á  los  Embcúe^dores  que  residen  en  su  corte;  y 
también  lo  es,  convidar  el  casado  para  comer  en  su  casa  al  dia  si- 
guiente que  ha  sacado  á  su  mujer  de  palacio,  á  todos  cuantos  hay 
en  la  dicha  corte,  así  hombrea  principales  oomo  á  laa  mujeres  que 
lo  son. 

ítem.  A  esta  costumbre  sigue  otr»^  y  esj  enviar  Sos  Magestades 
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y  sus  Serenisimos  hijoe,  criados  principales  snyos  el  mesmo  día 
de  la  comida  antee  que  se  asienten  á  ]aa  mesas,  d  viattaf  y  dar  la 
enhorabuena  á  ios  rocíen  casados,  y  enviarles  ciertos  presentes;  y 
estos  que  los  llevan  Iláxnanse  Embajadores,  y  si  de  los  que  lo  son 
de  veras  bay  alguno  convidado  agora  esté  por  su  Principe,  agora 
por  sa  persona»  se  sientan  con  él,  guardando  como  en  acto  públi- 
co cada  uno  su  lugar  y  asiento  en  todo  lo  que  tilli  se  puede  ofrecer 
sin  diferenciar  este  dicho  acto  de  los  dem&s  que  se  celebrasen  de- 
lante del  Emperador;  y  en  razón  desto,  ponqué  algunas  veces  lla- 
man al  Nuncio  y  otras  no,  cuando  le  convidan  le  sientan  en  su  la- 
gar y  luego  los  que  van  nombrados  por  el  Emperador  y  por  la 
Emperatriz,  después  el  de  Vuestra  Mageetad  Oatélioa,  luego  loa 
de  Polonia,  Venecia  y  lo?  que  vienen  por  los  Príncipes  hijos  de 
Sos  Magostados,  ó  por  sus  hermanos  del  Emperador  y  de  otros 
potentados  del  Imperio  y  fuera  del. 

Ks  asimesmo  en  esta  corte  observadísima  costumbre,  quo  loa 
Embajadores  de  los  Principes  que  residen  en  elía  pública  y  priva- 
damente, no  sólo  en  los  actos  ordinarios  y  extraordinarios,  pero 
en  ooDverssciones  particulares,  y  en  convites  familiares,  y  en  vi- 
sitas domésticas,  paseos,  juntas  en  la  ciudad  y  en  el  campo,  en  ca- 
zas y  fuera  dellas,  así  por  el  Emperador  y  todos  los  de  sn  corta 
hasta  ol  más  particular  vecino  de  la  ciudad  donde  ella  reside,  tra- 
tar á  los  dichos  Embajadores  cómo  y  de  la  manera  que  son  trata- 
dos en  cualquier  acto  imperial  ó  real  donde  se  hallan,  sin  que  ja- 
más se  haya  visto  quedar  ni  faltar  este  tal  tratamiento  por  los  Em- 
peradores ni  por  ninguno  de  los  de  la  dicha  su  corte;  bien  seria 
posible  que  eu  alguna  conversación  ó  banquete  familiar  algoa 
Embajador  hubiese  cedido  voluntariamente  su  derecho  ó  por  des- 
cnido  ó  por  parecelle  que  no  iba  en  ello  nada;  pero  de  otra  suerte 
ni  por  otra  vía,  es  cosa  no  vista  ni  menos  oida. 

Dostas  semejantes  costumbres  se  infíere,  nunca  convidar  á  Em- 
bajador á  título  de  sola  su  persona  certificada,  y  persuadida  toda 
manera  de  gente  que  durante  la  comisión  de  cualquier  Embajador 
ni  ha  de  ser  tratado  ni  comunicado  como  hombre  privado  y  parti- 
cular, sino  como  persona  pública  que  representa  y  hace  las  veoeo^ 
de  su  Principe.  • 
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Esto  mesmo  que  Sus  Magestades  y  sus  Lijos  y  LermanoB  subdi- 
tos nsan  y  ejercen  con  loa  dichos  Embajadores  ordinarios  que  re- 
siden en  sna  cortes,  acostumbran  á  usar  y  ejercer  con  los  qne  lo 
son  de  negocios  6  comisiones  particnlaree,  y  más  siendo  persona^ 
calificadas  como  la  de  D.  Pedro  Fajardo,  de  cnyos  ejemplos  tene- 
mos las  manos  llenas;  todo  esto  me  ba  parescido  representar  pri- 
mero á  Vnestra  Magostad,  para  poderme  dar  mejor  á  entender  en 
la  menadencia  qne  en  esta  c&rte  se  nos  ofrescíÓ  y  puso  delante  de 
los  pies,  martes  ¿  16  de  Janio  deste  año  de  1573,  en  el  caso  sir 
guíente. 

Viernes  á  12  deste  dicbo  mes,  enviaron  el  Barón  Cristóbal  de 
Poecham,  Gentilhombre  de  la  cámara  del  Serenísimo  Hey  de  Hun- 
gría y  BUS  deudos  á  convidar  ¿  D.  Pedro  y  á  mi,  para  que  fuése- 
mos el  martes  16  del  dicho  mes  á  comer  y  á  cenar  á  en  casa,  con- 
vidando también  á  la  Condesa  y  á  mi  hermano  é  hijo,  y  aunque 
es  asi  que  aquel  din  se  le  olvidó  al  que  me  convidó  de  convidar  á 
D.  Pedro,  como  fué  por  descuido,  tornó  luego  ¿  salir  del  oonvi- 
dándolo  para  lo  mesmo.  Aceptamos  ambos  el  convite  sin  poderlo 
excnsiir,  porque  acá  se  siente  mucho  que  les  falten  en  estas  cosas, 
aunque  siempre  se  me  hizo  de  nnevo  desde  que  entré  en  esta  corte, 
y  aun  meparesció  indecencia  llamar  Embajadores  á  estos  que  Sas 
Magestades  y  Altezas  envían  á  sus  mesmos  criados,  y  cuando  esta 
costumbre  empezó,  los  Embajadores  ordinarios  debieron  hacer  bur- 
la y  chacota  con  los  que  traían  los  presentes  á  los  novios,  y  así  los 
darían  los  lugares  como  si  faeran  de  veras,  y  enviado?  de  Rey  & 
Rey,  por  donde  han  tenido  á  bien  Sus  Magestades  de  que  así  como 
en  veras,  asi  en  unas  burlas  como  estas  y  en  su  mesma  corte,  pre- 
cedan los  dichos  Embajadores  momentáneos  á  los  demás  que  tie- 
nen en  au  corte.  Otrosi  convidó  el  Emperador  el  domingo  siguien- 
te por  un  caballero  áulico  al  Nuncio  y  al  dicho  D.  Pedro  Fajardo 
y  4  mí  y  al  Embajador  de  Venecia,  para  que  aqnella  tarde  y  el 
dia  siguiente  á  la  mesma  hora,  nos  hallásemos  con  Su  Magostad 
en  palacio  á  ver  los  torneos  de  á  pie  y  de  ¿  caballo,  que  estos  dos 
dia8  86  hicieron  como  lo  hicimos,  balláudonos  también  D.  Pedro 
y  yo  á  los  saraos,  desposorio  y  velación,  y  el  lañes  en  la  noche 
despaes  de  dados  los  precios  de  la  fiesta  del  estafermo,  acompañó 
Tomo  CXI.  17 
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U  corta  i  1«  dotU,  y  qoedimoDM  D.  Pedro  Fajtrdo  y  ro  oon  Svu 
Magestades  y  AltezM  en  palacio. 

£1  día  aigaiente  á  la  hora  que  se  nos  había  dado,  faímoe  i  co* 
mer  á  caaa  de  los  novios  i  donde  envió  la  Emperatriz  las  mis  de 
sus  damas,  y  asi  oomo  estibamos  esperando  que  faese  hora  de  sea- 
tamos  á  las  mesas  con  el  descuido  ordinario  que  se  soele  haber 
cuando  no  hay  de  qué  tener  cuidado,  se  llegóá  mi  el  dicho  Barón  de 
Poeoham»  y  me  dijo  qne  me  hacia  saber  cómo  el  Duque  de  Oleres 
venia  convidado  á  aquella  comida,  y  me  pedia  que  en  el  recibirle 
y  asentarle  me  hubiese  con  ¿1  como  con  sobrino  del  Emperador; 
yo  le  respondí  que  si  venían  personas  nombradas  por  Sos  Mages- 
tades  Cesáreas,  ellos  harían  aquel  oñcio  qne  él  me  pedia,  pnes  en 
este  caso  no  nos  tocaba  cosa  alguna  á  D.  Pedro  y  á  mí,  pues  si  loa 
qne  ellos  llaman  Embajadores  del  Emperador  daban  su  Ing&r  al 
de  eleves,  no  teníamos  que  hacer  nosotros,  y  si  ellos  no  le  qnerian 
ceder  tampoco  cederíamos  D.  Pedro  y  yo;  con  esto  se  tornó  el  di* 
cho  Poecbam  y  platicó  con  sus  deudos  y  algunos  hombres  princi- 
pales de  casa  del  Emperador,  y  volvióme  á  importunar  sobre  lo 
mesmo  qne  al  principio,  diciendo  qne  la  mesa  era  redonda  como 
las  nsan  acá,  y  asi  no  había  asiento  mejor  ni  peor;  yo  le  respondí, 
que  pues  el  ser  la  mesa  redonda  quitaba  la  diferencia  de  loa  laga- 
res, que  el  Principe  de  Cleves  se  podría  asentar  en  cualqniera  de 
loa  de  la  tabla,  y  que  si  les  parescia  porque  no  se  turbase  la  fiesta, 
M  sentarían  por  la  banda  derecha  los  Embajadores  del  Empera- 
dor y  de  la  Emperatriz,  y  los  de  Vuestra  Magostad  y  el  del  Rey 
de  Hungría;  y  por  la  izquierda  el  dicho  Duque  de  Cleves  y  los 
otros  hombres  principales  que  habían  de  entrar  en  aquella  díc 
labia. 

Consultado  esto  respondieron  (y  aqni  empezaron  ¿  mostrar  m 
intención  que  traían),  qne  lo  que  me  pedían  se  hiciese,  ora  que  so 
esntaae  el  Embajador  del  Emperador,  y  el  de  la  Emperatriz  y  el 
del  Rey  de  Hungría  por  la  dicha  banda  derecha,  y  el  Duque  de 
Cleves  y  los  de  Vuestra  Magostad  por  la  izquierda,  y  aunqne  xne 
dio  mncha  pesadumbre  verles  atravesar  en  este  acuerdo  con  el 
bueno  del  Embajador  del  Rey  de  Hungría,  hfceme  del  sentido 
cuanto  pnde  y  dueles  lo  que  les  había  ya  dicho,  que  el  Dnqne  de 
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ClovM  y  loa  caballeros  tomasen  la  banda  uqaierda  y  los  Embaja- 
dores la  dorecha. 

Habiendo  platicado  esto  cou  más  espacio  del  qae  yo  quisiera, 
me  respondieron  que  fuese  asi,  como  yo  decie;  pero  que  el  Emba* 
jador  del  Bey  de  Hongria  babia  de  preceder  á  los  de  Vuestra  Ma- 
gestad»  porque  á  D.  Pedro  y  á  mí  no  nos  habían  convidado  como 
i  personajes  públicos  y  Embajadores,  sino  como  &  personas  priva- 
das y  tan  amigos  suyos  de  este  caballero,  y  qae  los  demás  nom- 
brados por  Sos  Magestades  Cesáreas  y  por  el  dicho  Rey,  su  hijo, 
«ran  destinados  para  aquel  ministerio,  en  el  onal  hacian  las  veces 
de  sos  Principes;  yo  que  me  iba  cansando  de  la  plática,  aunque 
con  la  templanza  posible,  por  disimular  lo  que  allí  pasaba  y  no 
dar  ocasión  á  que  el  Emperador  se  desirviese,  dije  que  no  había 
para  qué  tratar  de  aquéllo,  que  D.  Pedro  y  yo  nos  tornaríamos  & 
«omer  i  mi  podada;  todos  los  caballeros  sintieron  esto  mucho,  y 
asi  no  sólo  se  contentaron  de  ir  ¿  tratar  dello  con  el  Emperador, 
pero  dijéronme  á  mi  que  enviaban  al  Barón  de  Harrach,  Gentil- 
hombre de  la  Cámara  de  Su  Magostad  Cesárea,  para  qne  le  con- 
saltase  lo  que  debían  hacer;  qaedé  yo  muy  contento  de  haber  sa- 
cado este  juego  de  manos  de  todos  aquellos  caballeros  y  que  se  pú- 
nese en  las  del  Emperador,  porque  hacia  mí  cuenta  que  Su  Ma- 
gostad proveería  á  ana  niñería  semejante  como  convenia,  siendo 
asto  como  era  muy  de  creer  y  esperar;  tornó  el  dicho  Barón  de 
fiarrach  sin  orden  alguna  y  el  que  habia  convidado  á  D.  Pedro  y 
A  mi,  dijo  que  no  se  podía  hacer  más  de  lo  dicho;  respondíle  qaa 
tampoco  era  yo  dueño  de  mi  oñcio  y  lugar,  qae  ai  lo  fuera  y  las 
cosas  caminaran  por  otro  camino,  á  todos  aquellos  caballeros  pro- 
«arara  de  satisfacer;  con  esta  resolución  enviaron  al  Barón  de  Ai- 
Mstain  otra  vez  al  Emperador,  y  la  respuesta  debi&  ser  qmdscríp" 
ii,  scripsi^  como  la  del  otro.  ResoMmonos  D.  Pedro  y  yo  mos- 
trando muy  buen  rostro  á  todos  de  salimos,  diciendo  al  huésped 
que  otra  día  habría  lugar  de  roecebir  del  el  regalo  qae  nos  queria 
¿aoer;  en  esto  se  atravesaron  el  dicho  Poecham  y  el  caballerizo 
toayor  de  la  Emperatriz  que  venía  en  nombre  de  Su  Magestad  con 
tina  copa  dorada  para  la  novia,  ofrescíendo  este  medio,  que  el  Da* 
qne  de  Cleves  se  asentaría  con  los  caballeros  á  la  banda  izquierda 
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como  est¿  dicho^  y  el  Embajador  del  Emperador,  qae  esel  Baroa 
de  Xaratin,  casado  con  hermana  desta  meama  novia,  á  coyas  M- 
das  yo  me  hallé  con  el  Nancio  y  Embajadores  en  Fraga,  y  el 
qne  venia  por  la  Emperatriz,  y  yo,  y  laego  Ranf,  nombrado  por 
el  Rey  de  Hungría,  y  luego  D.  Pedro  Fajardo,  de  que  no  me  can* 
8Ó  yo  poco,  paresciéndome  que  no  ae  habían  contentado  de  hacer 
negocio  doüde  no  le  había,  sino  que  querian  dar  tra7*a  en  el  dere- 
cho de  Vuestra  Magestad,  sabieodo  como  saben,  qne  el  mesm^ 
tratamiento  y  lugar  se  debe  al  Embajador  de  cualquier  comisión  r 
siendo  de  la  cualidad  que  D.  Pedro  es,  que  al  ordinario  qne  aqol 
reside  por  Vuestra  Magestad;  y  sin  mostrarme  ofendido  de  cosa 
alguna,  paresciéndome  que  venia  to<lo  ordenado  por  el  Empera- 
dor, les  pedí  encarescidamente  á  todos  se  sentasen,  y  que  D.  Pe- 
dro y  yo  nos  queríamos  hallar  al  ver  geotar  á  las  damas  en  la» 
mesas  que  tenían  en  otra  sala;  y  asi  lo  hicimos,  y  ellos  hicieron  lo 
que  les  rogamos;  esto  era  m¿8  da  medio  día  y  había  de  ser  la  co- 
mida á  las  diez;  y  dejando  á  los  damas  empeeadaa  á  sentar,  nos 
salimos  por  una  sala  donde  ni  comían  los  uoos  ni  los  otros,  que 
era  la  que  dividía  los  aposentos  donde  estaban  las  mesas,  & 
do  todos  los  criados  y  por  la  escalera  prinoípal^  sin  haber  qnerído 
salir  por  donde  deseaba  el  huésped,  que  era  por  un  retrete  y  una 
escalerilla  secreta,  porque  no  nos  parescíó  que  era  bien,  tomamos 
onestroB  caballos  y  nos  venimos  á  mí  posada  ¿  comer;  y  después 
do  haberlo  hecho,  yo  solo  fui  á  palacio  á  dar  cuenta  k  la  Empera* 
triz  de  lo  que  pasaba,  y  procuré  do  darla  tan  desapasionadamenta' 
y  haciendo  tanta  burla  de  lo  que  se  había  hecho  con  D.  Pedro  y 
conmigo,  cnanto  ni  que  era  menoater  para  que  la  Emperatriz  no 
se  fatigase,  y  dije  que  para  dos  cosas  había  venido  á  tratar  de 
aquello  con  Su  Magestad;  la  una,  para  que  no  se  anticipase  otr^ 
¿  apuntar  lo  que  no  había  pasado,  y  la  otra,  para  ver  lo  que  Sa 
Magestad  me  mandaba,  así  en  el  cómo  me  habla  de  haber  con  el 
Emperador  habiéndose  hecho  todo  por  orden  de  So  Magestad, 
como  en  el  escribir  esta  menudencia  ó  no  sé  cómo  la  llama,  á 
Vuestra  Magestad  Católica;  la  Emperatriz  me  respondió:  Ha  sído, 
^an  niitería,  Conde,  todo  eso  que  con  vosotros  se  ha  platicado 
que  se  debiera  muy  bien  excusar;  pero  vos  podríades  hablar  al 


301 

iperador  Bobro  etlo;  respondí  qne  no  convenía  habiendo  sido  el 
Emperador  consaltado  en  aquel  negocio»  que  &  no  serlo,  yo  hubie- 
ra luego  á  la  hora  acudido  &  Su  Magostad.  Parecióle  bíeo  ¿  la 
£mperatrÍ2,  y  dijome:  Yo  hmblaré  al  Emperador  como  de  mío  y 
dwpaei  oa  diré  lo  que  hemos  peuaado  para  que  escribáis  &  mi  her- 
tnano,  que  así  conviene  de  ana  ó  de  otra  manera;  con  esto  me 
torné  á  mi  posada. 

£1  jnovea  siguiente,  dejando  á  D.  Pedro  en  casa,  me  fui  d  la 
misa  y  t»ermon  que  suele  tener  cada  semana  la  Emperatriz,  y 
como  Su  Magostad  tomó  de  la  capilla  á  su  Cámara,  me  llamó  y 
me  dijo  en  sustancia  estas  palabras:  Conde,  ya  be  hablado  al  Em- 
perador por  la  orden  qne  os  pareció  á  vos  el  otro  dia,  y  hállele 
muy  fatigado  y  mohíno  viendo  cuan  mal  so  gobernaron  loa  que  os 
convidaron,  paroacióndole  que  D.  Pedro  y  vos  procedisteis  con  la 
cordura  qne  procedéis  en  las  dem¿s  cosas;  dice,  que  no  le  consul- 
taron el  particular  del  Bey,  su  hijo,  sino  sólo  el  que  tocaba  al 
Duque  de  Cleves,  aunque  después  ha  entendido  lo  uno  y  lo  otro, 
y  quiere  satisfacer  de  todas  maneras  haciendo  muestra  de  su  áni- 
<no  para  con  las  cosas  de  mi  hermano;  y  dfjome  muchas  veces, 
que  para  no  mírarao  en  semejantes  cosas  con  vosotros  no  era 
menester  mirar  ¿  vuestros  oficios  sino  á  vuestras  personas,  que 
ét  así  que  le  dijeron  cómo  érades  convidados  como  amigos  del 
novio  y  no  como  Embajadores  de  mi  hermano,  pues  no  le  habían 
convidado  á  él;  y  que  siendo  así  parece  que  no  había  que  tratar 
de  los  lugares  y  asientos  de  Embajadores;  que  el  Conde  de  Luna 
y  Mr.  de  Cbantone  iban  convidados  algunas  veces  privadamente, 
y  por  esto  se  rió  el  Emperador  de  lo  que  le  dijeron,  y  lo  echó  ea 
tmrla;  que  en  lo  del  Rey  de  Hungría  au  hijo,  tampoco  había  que 
parar,  pues  que  Kodolfo  no  gobierna  aquel  reino  ni  es  más  que 
bn  Príncipe  jurado,  sino  qne  acá  se  usa  el  coronarlos  en  vida  de 
sus  padres,  y  así  esto  quita  la  cuestión;  que  cuando  Kodolfo,  guar- 
de Dios  á  6U  padre  fuera  poseedor  de  su  reino,  y  au  Embajador 
ae  hallara  fuera  destas  partes  con  otro  del  Rey  de  EspaSa,  pudie- 
ra haber  alguna  consideración  si  había  algunos  derechos  para 
ella;  pero  todo  esto  cesa  agora,  y  también  es  cosa  que  nunca  h» 
Venido  á  plática  según  acá  se  entiende;  y  así  como  venga  otra 
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«CuioD  semq&nte  &  U  pasada  me  podréis  acordar  lo  qne  qnereif 
qne  se  haga,  que  yo  os  asegnro  por  el  £niperador  que  él  os  dejará 
8atisiÍ9choa,  y  entrambos  lo  estamos  de  vuestras  voloDtades»  y  dtt 
que  DO  padisteiH  excusar  lo  que  últimamente  hicisteis,  de  saliroa 
tan  paof&camente  habiendo  los  de  allí  llegado  el  negocio  tan  al 
cabo,  aunque  me  dice  el  Emperador  que  fué  con  todo  el  roflpct<r 
y  miramiento  que  se  pndiera  tratar  con  ól;  también  me  decía  qne 
los  habría  hecho  reparar  á  ios  que  os  convidaron  el  no  saber  si 
por  ser  D«  Pedro  Embajador  extraordinario,  y  de  particular  co- 
misión. 86  había  de  hacer  con  ¿1  lo  mesmo  que  con  vos;  yo  bes^ 
las  manos  A  Su  Magestvd  con  la  demostración  que  debía,  asi  por 
lo  qne  me  decía  como  por  el  cnídado  que  b&bia  querido  tener  de 
saber  la  voluntad  del  Emperador;  y  dije,  qne  ¿  mi  me  quedaba  el 
pecho  moy  saneado  de  la  voluntad  y  de  la  intención  de  So  Ma- 
gostad, de  la  cual  naoca  yo  había  dudado  como  lo  hice  de  la  reía' 
eion  que  ee  le  debió  de  hacer,  y  qne  pues  el  Emperador  sabía  qne 
si  veinte  Embajadores  extraordinarios  se  hallaban  en  su  c6rte  cOD 
el  que  lo  es  ordinario,  representando  nna  meama  cosa.  Su  Majes- 
tad lee  hacía  el  tratamiento  y  tenían  nna  mesma  sesión  como  yo 
lo  habia  visto  platicar  con  Polonia  cuando  vivía  Segismundo 
Augusto,  y  cada  dia  se  usaba  lo  mesmo  con  la  República  do  Ve- 
ceoia,  no  habia  qne  reparar  en  D.  Pedro,  y  que  no  me  daría  Sa 
Magostad  caso  semejante  en  que  el  Conde  de  Luna  y  Chantone 
metiéndoles  otro  en  plática,  ó  poniéndoles  duda  en  wiñ  asientos  j 
logaces,  hubiesen  dejado  el  suyo,  y  que  si  de  su  voluntad  algnna 
vea  cedieron  á  otro  personaje,  ni  sería  Embajador  ni  n^nos  en 
banquete  tan  público,  donde  con  lo  primero  que  se  entró  fué  con 
tratar  de  la  sesión  y  tratamiento  de  cada  uno  sin  dejarlo  á  nues- 
tra voluntad  y  deliberación;  y  qne  pues  el  Emperador  nos  quería 
hacer  merced  de  satisfacernos»  y  con  la  satisfacción  de  palabra  no 
quedaban  la  causa  pública  ni  el  pneblo  enteramente  satisfechos, 
pnee  8a  Magestad  me  ofrescia  que  el  Emperador  haría  en  la  pri« 
mera  ocasión  todo  lo  que  deseábamos,  que  agora  se  ofrecía  el  ca- 
«amiento  de  Paulo  de  Traocem,  hijo  del  Mayordomo  mayor^  Qon- 
tílhombre  que  es  de  su  Cámara;  Su  Magostad  podría  dar  i  enten- 
der á  los  mal  entendidos  ó  engañados,  cómo  lo  que  pasó  eete  otro 


26a 


dift  00  había  sido  por  su  orden  y  determÍDacion  como  todos  lo 
entendían  por  las  doa  consaltas  que  se  le  hicieron;  la  Emperatriz 
me  respondió,  que  haría  el  Emperador  lo  que  se  le  suplicaba,  y 
que  Su  Magostad  me  aseguraba  dello,  y  asi  se  esperará  á  ver  lo 
que  se  hace. 

Sagnn  el  estado  en  que  esto  queda,  y  lo  que  ha  pasado  y  las 
intenciones  que  se  han  descubierto,  Vuestra  Magostad  por  el  me- 
dio que  m¿8  servido  fuere,  que  será  el  más  conveniente,  deberia 
iDandamoa  apretar  los  o&cioa  con  demostraciones  particulares, 
hora  sean  secretas  Ó  públicas,  y  esto  en  caso  que  no  se  nos  diese 
la  satisfacción  que  la  Emperatriz  me  ha  ofrescido»  pues  para  lo  de 
^^  adelante  podria  ser  de  importancia  semejante  consecuencia;  don 
^B  Pedro  y  yo  ninguna  demostración  habernos  hecho  ni  menos  baoo- 
^^  mos  juicio  alguno  hasta  ver  lo  que  Vuestra  Magestad  será  servido 
I  mandarnos,  antes  disimularemos  como  se  hi£0  desde  la  primera 

I  hora,  aun  trayendo  en  aquella  casa  el  negocio  entre  las  manos. 
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Por  amor  de  I)ios  me  perdone  Vuestra  Alteza  cansarle  tan  i 
menndo  con  deoille  lo  que  yo  lo  estoy,  que  no  sé  de  quién  valerme 
sino  de  Vuestra  Alteza.  Tras  lo  que  el  otro  dia  escribí,  me  paresce 
qae  he  menester  decir  agora  que  al  principio  será  agora  aquí  muy 
mal  recibido  tratarse  del  concierto  que  allí  decia,  porque  hay  más 
indignación  que  antes,  y  también  la  hay  muy  grande  con  quien 
Vuestra  Alteza  ha  querido  siempre  que  se  quite  deate  negocio;  y 
muchos  discursos,  y  mucho  hablar  en  que  algún  dia  es  menester 
que  se  pague  todo.  Agora  no  me  da  á  mi  esto  mucha  pena,  porque 
lo  he  visto  otras  veces,  y  después  no  hacerse  nada;  mas  daríamela 
que  nos  quedásemos  como  agora  estamos,  que  es  en  términos  de 
perder  en  cualquiera  ocasión;  y  lo  que  deseo  es  ver  quitado  el  ne- 
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fo«ío  da  Thomúmm  ám  hi  nadio,  por^tta  «no  qtts 
lo»  lia  iMwaCiii  daAfl»  6  apafiá^inuloi,  6  da  olzm  maoorm  ai  p«ad«  av 
biaa«  aaa<|aa  jo  ao  Tao  al  oteo,  y  m  qoadaa  Toaatn.  AUosa  j  «1 
P^M  y  ai  Emperador  taa  ooafcnMa  qt»  na  aa  poadaa  lia«ar  dala 
al  «Bo  al  oltxK  cano  afom  aa  lo  da  Falaaáa  panana  qaa  ka  sido. 
Xodo  «alo  aacrite  aoa  «úada,  q«a  aa  wk  lo^MMadisa.  Vi 
Altaaa,  qoa  ímn  btao  aaha  la  q«a  SM  «oaiflat  lo 

toda  Uttta,  y  la  aactilávto  na c4ae  y  mmkmm  ■aah'fi^  dafaaa»- 
tnalEMbi^adardaVMalfmAllMy^ddlBar  daHv^ife  la 
UládaddBWtta;alOaadad>tiatealbé;y  y*.  qM  da  pw»  m»- 

•  t<«;  y  «I  ^bmmném  mm  W 
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tftd  oarcii  éñ  la  Lig»  qaa  de  nuevo  ba  movido  el  r*pfti  bahinndo 
becbo  ptuie  asimismo  á  Sa  Mageetad  Ces4rda  do  lot^tio  U  V*no«tra 
Católica  me  maQdab«,  sobre  lo  que  había  pasado  el  VeDociauo  oon 
Vuestra  Magostad  en  el  partíoalar  de  la  pas  que  ba  beobo  sa  ré« 
plica  con  ei  Torco,  no  respondí  dejándolo  para  con  Mta  oaasion . 
Hecba  la  proposición  oomo  venia  eu  el  Mauoriali  «I  Ktoporador  bol" 
gó  mocbo  de  la  cuenta  qne  se  le  dio,  y  de  saber  las  provisiooes  t4D 
cosTenieates  que  Vuestra  Msgestad  había  mandado  baoer  por  ago  * 
ra,  paresciéndole  ir  guiado  todo  oomo  lo*  tiempos  y  Ui  oomÍodm 
dallos  lo  pediau;  y  en  lo  que  bacía  ¿  la  Liga  general,  raspondi6 
que  aquel  negocio  era  de  gran  oouaíderacion,  y  así  lo  pensarla  y 
respondería  á  Vuestra  Magostad  lo  qnn  snntíii,  porqun  m  el  Papa 
babia  de  proceder  con  Su  Magesto^l  en  esto  tan  dobladsuioute. 
como  lo  babia  hecho  en  el  negocio  de  Polooi»,  sería  iiwnest«r  pe> 
dille  mis  fuerzas  que  se  pidieron  ¿  su  antocesor,  y  esto  dijo  por 
las  sospechas  que  muestra  tener  del  Cardenal  Comendon  qne  son 
grandes.  paresci¿ndole  ¿  Su  Magestad  que  no  toroiera  la  negooia- 
ciou  el  legado  de  su  autoridad*  si  no  fuera  oon  la  de  su  Ilealitud 
qoe  aaa  k  este  propósito,  me  dijo  cómo  M  iba  deoUrando  noofad 
al  Pkpa  cuanto  al  haber  ayudado  y  «sfbnado  la  oaiMa  d«  Mr»  (!• 
Auj9n^  pues  babia  becbo  hacer  so  Roma  Beatas^  luntioarias  y  otras 
daBosCndoBM  capirítiuüet  j  tMUpofmles;  yo  respoiuli  A  8o  ll*« 
yeoted  qoe  te&ía  eatandido  ser  «qnéOo  todo  lo  qiM  se  b«bi*  kwlio 
«ttiJo  quA  guardaba  la  S«da  ApotUükm  era  eoaleaqot^f  Ptia^pm 
Católicos,  y  qoe  lo  mimao  bietsra,  y  «ra  d«  cretr  qM  mtKho  má» 
é  el  ArckidoqM  Emmáú  «éImt»  coo  la  oorott*  dé  aqosl  reíAO;  M» 
»e  reapo(»di&  nada  8q  Xa^MCwl  C««Ars»  i  s«to  fiplk»;  <!r«»«*5ri' 
lúa  i  Vaaslra  Magsstad  con  este  aolira  b  di»  1*  dielia  I^ga. 

V¡«léfeyá]»Xaf«atnB,  ai^sfémáama  eoo  Soa 
de  la  bMB»  ssImí  mm  fM  m  fc^ílsn  sJ  ynMnt»,  aovqM  «I 
ndor  estQ«  dias  fc»  toaido  rom  inifijpniéwioB  del  intcómagio  q»*  «• 
Sa  MMmmmA  m  «rdiiiariat  y  m  bisa  k  ba  iiuflaifwiiiiln  algo,  toda* 
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Jor  y  toda  sa  c6rte.  como  creo  teogo  escrito  i  Sa  Ma^eat&d 
aentido  macho  eflta  pas,  paresciéndolea  ba  de  aer  tarb^cioD  del» 
saya,  de  la  coal  goeaban  ¿  ooata  de  loa  ooligadoe;  aonqoe  los  h» 
templado  el  seatimiento  haber  eabido  que  el  Turco  no  veodri  por 
tierra  este  aüo  hacia  Hangria  como  lo  pecsaron  al  principio; 
halla  los  ba  enviado  el  Emperador  el  presente  ordinario,  j  aan 
coa  alonas  cosas  más  de  las  qne  suele  enviar;  cuando  partió  el 
Embajador  qae  las  llevaba  hice  oficios  con  Sa  Magostad  en  con- 
formidad da  lo  que  Vaestra  Magostad  agora  me  manda  hacer,  oeo^ 
ca  de  entender,  si  á  los  dichos  venecianos  les  qaeda  otra  inteligen* 
oía.  Liga  6  nuevo  trato  en  perjuicio  da  la  cristiandad  y  de  los  £•• 
tadoB  de  Vaestra  Magestad  como  de  aquella  réplica  y  de  franoeoss 
ae  puede  sin  agraviarlos  sospechar  largamente;  el  Emperador  me 
ofreHció  de  hacer  la  diligencia  posible  por  medio  de  sus  Embaja- 
dores, y  por  otras  muchas  vías  para  entender  lo  que  en  esto  hubie- 
re, y  asi  entendido  avisarñ  de  todo  ello;  yo  estaré  con  el  cuidado 
qae  conviene  y  acudiré  con  los  avisos  ¿  buen  tiempo. 

Beso  los  reales  pies  y  manos  A  Vuestra  Magestad.  por  tan  sin* 
gnlar  favor  como  me  hace  al  fín  de  una  de  estas  cartas,  á  qoe  be 
respondido  basta  aqni,  donde  se  da  por  servido  de  lo  que  por  mi 
parte  se  ha  hecho  y  escrito  sobro  las  oosas  de  mí  cargo,  con  tanta 
clemencia,  que  no  podr¿  hombre  dejar  de  esforzarse  para  servir 
en  cosas  de  mayor  trabajo  que  las  que  aquí  trato,  Dioa  mediante» 
el  casi  guarde  á  Vuestra  Magestad  infinitos  años,  que  así  favoree- 
ce,  eafaerza  y  aatorisa  ¿  sas  criados  y  Ministros. 

Tengo  escritas  á  Vuestra  Magestad  hasta  este  dia,  sin  haber 
entendido  que  sean  llegadas,  siete  cartas;  las  cuatro  fueron  coa  el 
correo  que  partió  ¿  16  de  3fayo,  otras  dos  i  22  y  24  del  mesmo; 
la  primera  por  Italia,  la  segunda  por  Flandes;  &  2  de  Junio  otra 
con  postdata  de  ú  del  mesmo,  qae  la  llevó  correo  propio. 

Tornaron  ya  de  Sigonia,  Praymer  y  el  consejero  aúHco,  y  nn 
sa  hermano,  que  no  era  el  de  la  Cámara  del  Emperador  como  me 
kabian  dicho  al  principio,  y  según  he  entendido  quedó  el  Elector 
bien  satisfecho  de  Su  Magestad  CesArea,  de  los  particulares  qne 
se  le  ofrescian  con  aquel  Principe,  el  caal  entiendo  hace  el  mismo 
rostro  i  la  elección  de  Rey  de  Eomanos  que  siempre  ba  ofrescido; 
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pero  DO  86  trata  agora  deete  partícalar,  sino  de  ir  Saa  líagest&dea 
á  Praga  este  Agoeto  &  la  coronación  del  Serenisimo  Rey  de  Hnn* 
gria,  porque  para  entonoee  eetá  publicada  la  Dieta  de  aquel  reino; 
desde  alli  piensa  el  Emperador  apretar  los  oficios  para  la  Dieta 
imperial,  en  qae  se  ha  de  tratar  de  la  última  corona  que  tanto  se 
desea,  aunque  mucho  se  desea  que  haya  de  ealir  con  lo  que  se 
pretende,  y  m¿s  si  Mr.  de  Anjoa  pone  los  píes  en  Polonia,  desde 
donde  B6r¿  pouble  como  se  va  platicando  entre  franoesee,  que  ten- 
ga más  diligencia  con  los  Principes  del  Imperio  para  traerlos 
hasta  si,  de  lo  que  nos  convernia  como  muchas  veces  lo  he  dicho 
al  Emperador,  porque  no  haya  descuido  en  esta  parte,  y  si  bien 
teme  lo  que  dijo  Su  Magestad,  no  por  eso  camina  con  la  presteza 
que  le  importa. 

Del  resto  está  el  Imperio  quieto  y  sin  movimiento  alguno,  como 
muchas  veoes  lo  tengo  escrito  á  Vuestra  Magestad,  aunque  tuve 
aviso  los  días  i)asadoB  que  se  habían  juntado  con  los  Landgravea 
de  Hessen,  Casimiro  el  Palatino  y  algunos  Heytres;  pero  no  se 
habían  concertado  los  unos  ni  los  otros,  y  asi  se  habían  tornado  ¿ 
sus  casas  con  poca  gana  de  salir  dolías,  y  menos  satisfacción  de 
la  de  hasta  aqni.  £1  Conde  Ludovico  con  ruegos  y  falsas  prome- 
BStf,  procuraba  todavía  levantar  alguna  caballería,  cosa  de  tres  ¿ 
cuatro  mil  caballos  y  dos  regimientos  de  infantería;  pero  esto  se 
hacia  tan  ¿  fuerza  de  brazos  por  faltarle  dinero,  y  el  crédito  que 
perdió  agora  un  año,  que  se  entiende  le  seguirán  tan  pocos  en 
éste,  que  con  mucha  facilidad  se  le  resistirá;  dejóme  el  Emperador 
qae  de  todos  estos  deservidores  de  Vuestra  Magestad,  había  teni- 
do respuestas  á  las  diligencias  que  con  ellos  se  habían  hecho  á  mi 
instancia,  y  veia  mucha  voluntad  en  ellos  de  reconciliarse  con 
Vuestra  Magestad  y  aquí  estarse,  y  así  le  suplicaban  se  metiese 
la  suya  Cesárea  de  por  medio  para  componer  las  cosas  de  los  Paí- 
ses Bajos,  y  gaaar  la  buena  gracia  de  Vuestra  Magestad;  yo  dije 
al  Emperador  que  lo  debería  escribir  á  Vuestra  Magestad  i>  man- 
dftnne  ¿  mi  que  lo  hiciese,  dando  muestra  que  tenia  escrito  largo 
en  eeta  sustancia  sin  haber  tenido  respuesta.  Después  de  esto  llegó 
otra  carta  de  los  Landgraves,  cuya  copia  será  aquí,  de  la  cual  y 
de  lo  que  he  dicho  en  este  capítulo,  hago  parte  esta  semana  al 
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i&o,  no  deja  de  baber  votos  y  paresceres  en  esta  c6rte  bien  dife- 
Ir^ntes  unos  de  otros;  si  antes  que  parta  este  correo  so  entendiere 
la  respxiesta  de  Su  Magestad  á  esta  embajada,  escribiré  á  Vaes- 
tra  Mageat&d;  los  Polacos  haa  andado  harto  pradentes,  pues  no 
podían  enviar  persona  tan  á  satisfacción  del  Emperador,  como 
la  deste,  el  cual  obligó  ¿  D.  Pedro  Fajardo  mucho  cuando  allá  es- 
tuvo habiéndole  hospedado  y  regalado  largamente,  y  asi  lo  ha  Ti- 
ntado aqui  coa  la  demostración  que  era  razón  como  él  lo  dirá  m&n 
particularmente;  yo  me  he  detenido  en  esta  parte  como  resentido 
de  lo  qne  con  D.  Pedro  se  hizo  en  aquel  reino,  y  asi  lo  ha  entendi- 
do el  Castellano  de  mf,  habiéndonos  visto  en  palacio  donde  le  dije 
]o  meamo  que  D.  Pedro  le  babia  ya  dicho,  que  por  su  persona  le 
aeríamos  amigos,  y  por  haber  entendido  qae  habia  deseado  sei'vir 
á  Vuestras  Magestades;  que  por  so  reino  no  teníamos  por  queha- 
cer demostración,  habiendo  quedado  tan  mal  satisfechos  de  aquel 
Senado.  £1  lo  tom6  muy  bien,  pareciéndole  que  nos  sobraba  la 
rftsoii,  y  reconosoe  como  debe  el  agradescimiento  de  D.  Pedro, 

Escribióme  el  Comendador  mayor  de  Castilla,  que  por  cnanto 
los  Tudescos  do  la  Coronelía  de  D.  Juan  Manrique  habían  de  que- 
dar en  los  presidios  de  donde  se  sacó  la  gente  que  fué  á  Flandea, 
y  por  esto  no  eran  necesarios  todos  los  3.000,  y  asi  le  sobraban  800 
6  m¿s;  que  visto  cómo  los  había  menester  el  Emperador  por  Jos 
avisos  qne  de  mi  tenia,  cerca  de  otros  tantos  quo  de  acá  so  levan- 
taban para  que  el  Coronel  de  Raytenan  los  llevase  al  Final,  se  los 
pedia  yo  ofrescer  i  Su  Magestad  Cesárea,  pues  le  sería  comodidad, 
ni  haber  menester  dalles  el  Aurlguel,  ni  buscar  plaza  de  mues« 
tra,  zd  otras  cosas  que  son  necesarias.  El  Emperador  ha  agrades- 
cido  mucho  esta  oferta  y  la  hu  aceptado,  y  por  el  Vicecanciller  me 
mandó  decir  que  lu  hiciese  servicio  do  escribir  al  Comendador  ma- 
yor para  que  diese  á  los  dichos  800  tudescos  nna  paga  por  cuen- 
ta de  Sq  Magestad  Cesárea,  que  lo  que  montase  se  libraría  aqui  6 
en  Augusta  ¿  qnien  yo  ordenase;  yo  respondí  que  haría  lo  que  Su 
líegeetad  me  mandaba,  y  asi  en  conformidad  desto,  escribo  al 
dicho  Comendador  mayor  y  aun  le  digo  que  me  paresce  lo  debo 
hacer,  pues  esta  es  alguna  señal  qne  6l  Emperador  quiere  hacer  lo 
[ue  Vuestra  Magestad  desea  en  las  cosas  de  aquel  Estado. 
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MINUTA 


DE   DESPACHO  DE   S.    Bl.    AI.   CONDE   DE    UONTKAGCDO,    FECHADA 
EN   EL  EaCOBtAL  Á  24   DE   JUNIO   DE    1573 

{Archivo  general  de  Simanea». — Secretaría  de  Estado). 
{Legajo  €74.— Folio  90). 

Al  Conde  de  Monteagudo, 

A  fl  del  presente  se  recibieron  jnntas  vuestras  cartas  de  12,  24, 
15  y  16  del  pasado,  y  de  entender  por  ellas  la  salnd  del  Empera- 
dor y  GmperatriE,  mía  hermanos,  y  de  sas  bijoa.  he  holgado 
cnanto  lo  requiere  el  amor  qae  entre  nosotros  hay;  y  porque  sé  el 
contentamiento  qae  allá  se  recibe  de  tener  de  acá  las  mismas  bue- 
nas nuevas,  be  mandado  qne  con  el  aviso  de  esto  y  relHcion  de  la 
entera  salad  del  Principe,  mi  hijo,  se  despache  el  correo  tudesco 
que  de  ahí  viuo  últimamente,  y  aaf  les  diréis  cómo  á  Dios  gracias 
DOS  hallamos  buenos,  y  qne  nos  habernos  venido  á  estar  aquí  al- 
gunos días,  por  ser  para  este  tiempo  tan  á  propósito  como  sabéis. 
y  también  va  este  correo  por  respecto  del  recaudo  que  como  por 
otra  mía  entenderéis  se  envía  á  D.  Diego  Manrique,  para  que  os 
tome  á  vos  y  á  D.  Pedro  Fajardo  el  juramento  y  pleito  homenaje 
qne  habéis  de  hacer  al  Príncí[>e,  mi  hijo,  en  la  forma  que  se  os 
escribe  y  envia  ordenado,  que  es  como  se  ha  hecho  eu  estos 
reinos. 

Por  laa  cartas  y  relación  del  dicho  D.  Pedro  que  vinieron  con 
las  vnestraa.  entendí  el  progreso  qne  el  negocio  de  Polonia  habia 
tenido  hasta  los  8  de  Mayo,  y  por  la  iiltima  de  vuestra  mano  y 
relación  de  lo  que  os  comunicó  el  Emperador,  he  visto  la  poca  es- 
peranza con  que  se  quedaba  de  que  hubiese  iie  caer  la  suerte  á  mi 
sobrino,  y  lo  que  habia  aprovechado  al  Duque  de  Anjon  la  nego- 
ciación que  por  au  parte  se  habia  traido,  y  al  mismo  tiempo  recibí 
cartas  de  D.  Diego  de  Zúñiga,  mi  Embajador  en  Francia,  en  que 
escribe  que  ya  tenian  allí  la  cosa  por  concluida  en  su  favor^  y  lo 
mismo  me  ha  dicho  aqni  Mr.  de  Saint  Oovaril,  Embajador  del  Key 
Cristianísimo;  pero  como  vos  no  me  lo  habéis  escrito,  ni  el  Comen* 
Tomo  CXI.  18 
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dador  mayor  de  Caatilla,  ni  otroa  M¡AÍ8tro8  do  It&lía  d»  q«i«a 
tango  cartsa  frescaa,  heme  persuadido  que  debe  aún  qoadar  algún 
recurso  al  negociOi  y  en  este  caao  babrA  sido  bien  i  propósito  «I 
dinero  que  enviasteis  oon  Constantino  Magno  ¿  disposición  de 
D.  Pedro,  con  la  orden  que  le  disteis  qae  fué  como  con  venia,  y 
muy  acertado  haber  hecho  en  eata  parte  lo  que  mi  hermana  09 
mand6,  aanque  no  entiendo  la  causa  por  qué  el  ^Emperador  quiso 
asar  daste  rodeo,  pnes  yo  tan  libre  y  volnntariamante  mandé  pro* 
veer  los  cien  mil  escudos  que  ha  tantos  días  so  tienen  da  respeto 
en  Genova  para  este  efecto,  y  aal  holgaré  que  me  escribáis  qué  es 
lo  que  vos  sentía  desto,  y  de  la  razón  por  qué  el  Emperador  ha 
ido  tan  retenido  en  no  se  prevaler  deste  dinero,  sabiendo  cu&nto 
pudiera  aprovechar  la  largueza  y  distribución  con  los  qna  tenían 
mano  en  el  negocio;  yo  no  le  escribo  ni  lo  pienso  hacer  hasta  td> 
ner  más  claridad  del  estado  en  que  ha  quedado,  que  no  dudo  me 
lo  habréis  ya  avisado;  pero  sí  cuando  ésta  llegue  estuviera  entera- 
mente en  el  de  Anjou.  podéis  decir  á  mis  hermanos  que  aunque 
yo  hubiera  holgado  cuanto  se  deja  considerar  da  que  se  hablare, 
hecho  como  deae¿l>amo9lo,  confio  en  Dios  )o  ha  dispuesto  y  orde- 
nado asi,  porque  debe  tener  guardado  á  mi  sobrino  para  otra  cosa 
qoa  más  la  conveuga,  y  si  todavía  se  tuviere  alguna  eeperanxa  da 
se  poder  salir  oon  lo  que  se  pretende,  convendrá  apretar  por  todas 
las  vias  y  madios  posibles,  asi  de  negociación  como  de  dádivas, 
que  habiendo  de  aprovechar  yo  tengo  por  bien  que  se  gasten 
ello  loa  cien  mil  escudos  6  la  parte  que  fuere  menester  como  se 
o£i*e8cido;  pero  si  la  cosa  estuviere  ya  acabada  por  la  otra  parte, 
será  bien  aviséis  luego  dello,  asi  como  á  D.  Sancho  da  Padilla, 
porque  aquel  dinero  se  aplique  á  otra  de  las  muchas  cosas  que 
hay  que  proveer  de  mí  servicio,  y  que  se  árense  el  interés  que 
corre  sin  provecho. 

Y  pues  el  saceso  desto  nos  muestra  cuánto  importa  la  diligencii 
y  prevención  en  los  negocios  que  dependen  da  voluntades  da  mi 
chos,  justo  es  que  nos  aprovechemos  del  ejemplo  dello  para  no  per* 
der  tiempo  eu  la  elección  de  Rey  de  Romanos  en  persona  del  de 
Hongria,  mi  sobrino,  que  bien  creo  yo  que  el  Emperador  como  pa- 
dre lo  desea  oomo  él  lo  meresce,  pero  con  el  deseo  es  menester  apli- 
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£ar  la  obra  disponiendo  y  procurándolo  con  gran  calor  y  eficacia; 
y  así  lo  habéis  de  pedir  y  sQplícar  de  mi  parte  en  todas  las  ocaaio- 
1168  <{M&  ocurrieren,  puea  ae  antevé  el  daño  desa  autoridad,  quie- 
•bra  y  menoscabo  que  recibiría  nuestra  casa,  si  por  negligencia  se 
2109  saliese  de  ella  esta  dignidad;  que  por  mi  parte  haré  todo  lo 
posible  como  se  lo  tengo  ofreacído  diversas  vacos;  y  de  nuevo  se  lo 
{jodreis  ofrescer,  y  de  lo  mismo  haréis  recuerdo  ¿  mi  hermana 
para  qne  no  se  pierda  tiempo  ni  ocasión  en  cosa  que  tanto  nos  im- 
porta; y  pues  será  ya  llegado  Dietriftan,  con  quien  yo  asimismo 
traté  este  particular  al  tiempo  de  su  partida»  y  él  tiene  tanto  cré- 
dito y  autoridad  con  su  amo,  será  bien  que  le  habléis  en  ello  para 
que  ao  hagan  los  ofíoios  necesarios,  y  tendréis  con  él  así  en  esto 
como  en  lo  que  más  ocurriere  y  viéredes  convenir  buena  inteligen- 
cia y  amistad,  que  según  me  ofreació  y  voluntad  que  muestra  en 
las  cosas  que  nos  tocan,  creo  asistirá  de  buena  tinta  á  todo  lo  que 
•convenga;  y  vos  le  daréis  á  entender  esta  bnena  opinión  y  con- 
fianza que  del  me  ha  quedado,  para  tanto  más  la  obligar  ¿  ello; 
mejor  será  que  voa  se  la  enviéis  dentro  de  pliego  vuestro. 

También  querría  que  no  dejase  descaer  la  plática  de  la  Liga  de 
jLansperg,  sino  qne  en  todus  las  ocasiones  que  ocurrieren,  repre- 
sentéis al  Emperador  lo  macho  qne  yo  estimaría  qne  se  afectuase, 
porque  sé  cuánto  importa  á  la  segnridad  y  conservación  de  mis 
Estados  Bajos,  y  que  pues  él  asimismo  lo  sabe  mejor  que  se  le 
puede  decir,  y  asistiendo  á  ello  con  calor  se  puede  venir  al  efecto, 
86  debe  mostrar  en  esto  tan  hermano  como  se  lo  mereace  mí  vo- 
luntad. 

Por  la  Memoria  que  vino  con  vuestras  cartas,  he  visto  laa  pro- 
yifliones  que  habéis  ido  enviando  al  Duque  de  Alba,  así  en  respec- 
to de  la  leva  de  la  gente  que  era  necesaria,  como  para  laa  otras  co- 
«as  que  en  aquellos  mis  Estados  han  ocurrido,  qne  todo  ha  sido 
con  el  cumplimiento  que  se  requería  y  esperaba  de  vuestro  onida- 
do  y  buena  diligencia,  mediante  la  cual  creo  que  también  en  lo  do 
la  pólvora  habrán  aprovechado  los  medios  de  que  íbadea  usando 
para  le  enviar  los  mil  quintales  que  decís,  y  pues  en  esto  y  en  la 
oferta  de  los  tres  mil  aeiaciontos  caballos,  el  Emperador  ha  acudí* 
do  con  tanta  voluntad  como  decía,  aera  muy  justo  qne  Tots  de  mi 
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m  lo  afmdflMÚ  j  hmii»  ha  MBaos  par  «ib 
palabcM  qo0  os  puweHn  MT  4  propfaito 
da  «i  •^rmdeaeíaÚBBto  qaa  Mto  l>a^  t  á  tm  a 
la  boeaa  eorreapood«Dcia  coa  qoe  acodis  al  Daqaa  ee 
ocam,  qna  él  bm  di  aíe»pta  aviao  daOo  oob 


da 


Bb  lo  da  Fiaal  do  haj  qiM  oa  adrartir  da 
fnsdaAdo  al  Emparador  al  campliaÍMieo  da  la 
di  «0  Jm  dado,  ad  41  cobo  bí  hmmum^  da  qaa  an  «ata 
aa  ba  da  kaev  lo  qoa  yo  1m  áMBoda  y  ptatandido;  j  ai 
ahi  D.  Pedro,  eomoníearéiale  lo  qna  oa  aacríbo 

qaa  tocan  á  as  comíaion,  fara  qaa  él  aaii 
loa  ofidoa  qoo  eoavaagaD. 

Tado  lo  qoa  kaala  a^ora  habata  ido  liacMado  «■  al  wagoein  d» 
pjtwron  ka  éído  may  aeartado,  paaa  no  podrá  d^ar  de  aprov»'' 
ahar  paf%  lo  qoo  ao  pracande,  qoa  aa  al  aatntaniMMeto  de  U  rali*' 
gíoB  catAKaa  «a  aqoalla  ciudad,  j  la  ocoaarvaaioB  de  mi  autoridad 
y  pre^miiiancia;  y  &  arta  ün  irna  siempra  encaminando  todo  la 
qaa  ada  coaTaaga,  eoo  al  cuidado  y  baen  celo  qoe  too  oa  aolais 
acopar  aa  aaatajaataa  coaaa  qoo  van  tan  coajonCas  y  oadarasadav-' 
al  «arvicio  de  Dioa  y  mió. 

A  lo  qoe  ae  entiende  por  esUa  roeotraa  cartas  en  el  Imperio  no 
había  ni  quietofl  dí  leva  de  gente,  ni  ano  otro  tr&to  de  momento 
an  dafio  de  mía  Katadoa,  qoe  me  ha  sido  de  macho  coQtentHmiento» 
porqne  tanto  mia  deaembarazada  mente  los  pueda  acabar  de  alla- 
■ar  al  Daqne  de  AHa  como  eapero  en  Dios  ae  hará  con  el  baen  ra- 
caodo  quo  allí  se  ha  paesto  en  todo. 

d  reoaerdo  qoa  cerca  daato  me  enviasteis  holgné  de  Jeer,  y  aa- 
Coy  moy  satisfecho  qne  todo  lo  qne  en  él  decís,  procede  del  deoev 
con  qae  miráis  laa  coaaa  de  mi  aerrício,  y  porqae  el  Emperador  09 
ba  dicho  algnnaa  Teoea.  y  aan  A  mi  también  me  lo  ha  escrito,  qoe 
aa  dabia  tomar  otro  camino  en  el  modo  de  proceder  y  gobierno  de 
aqoellos  Eatadoa,  sari  bien  que  vos  allá  como  de  vnestro,  le  pro- 
gonteía  cómo  la  pareace  á  él  qoe  se  debería  hacer  esto,  y  de  qné 
medio  so  debería  osar,  qoo  si  por  ventara  imagina  qoe  ba  de  aer 
aflojando  tin  ponto  en  materia  de  religión  y  permitiendo  ooaa  al- 
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gana  que  sea  contraría  á  la  católica  romana  no  vendría  en  ello, 
annque  loa  perdiere,  porque  tendré  por  m^or  estar  ain  ellos  que  po- 
seerlos no  siendo  católicos,  cuanto  más  que  tongo  por  sin  dada, 
qae  haciéndose  esto  qae  es  el  negocio  da  Dios,  él  por  su  bondad 
hará  el  mió  y  me  los  ayudará  á  mantener  en  su  fé  y  servicio,  paes 
si  fuera  desto  él  sabe  algunos  otros  medios  que  podrían  ser  de 
provecho,  le  suplicareis  03  los  declare  para  que  me  los  podáis  es- 
cribir; que  yo  también  voy  siempre  mirando  en  los  que  podrían 
ser  más  á  propósito  para  aquietar  aquella  provincia,  y  reducirla 
al  amor  y  obediencia  que  los  naturales  della  me  solían  y  deben  te- 
ner; y  asi  pienso  agora  enviar  ciertos  despachos  que  espero  harán 
mucho  al  cado  para  este  efecto. 

Besareis  las  manos  de  mi  parte  al  Emperador  por  los  avisos  que 
ca  mandó  dar,  de  los  que  su  Embajador  le  había  escrito  de  Cons- 
tantínopla,  y  tendréis  cuiJado  de  me  ir  siempre  enviando  los  qne 
más  viniesen  por  esa  vía,  que  creo  deben  ser  los  más  ciertos. 

Mucho  he  holgado  del  nieto  que  ha  nascido  al  Duque  de  Bavie- 
ra,  y  vos  hicisteis  muy  bien  en  enviarle  á  dar  la  enhorabuena  y 
avisarme  de  ello,  porque  le  escribo  en  esta  conformidad  la  carta 
que  irá  con  ésta  para  que  vos  se  la  remitáis. 

MINUTA 

DS  CARTA  DK  B.  M.  AL  CONDE  DE  MONTEAQCDO,  FECHADA 
£N  SAN  LOBKNZO  i.  24  DE  JU2(10  DE  1573 

{Archivo  general  de  Simanca$.^SeereUirÍa  de  EHado). 
{Leyajo  674.— Folio  91), 

Al  Conde  de  Monteagudo. 

For  la  carta  particular  que  me  escribisteis  á  1 4  de  Mayo  he 
visto  de  la  manera  que  procede  el  Emperador  en  las  cosas  de  la 
religión,  y  la  tibieza  y  poco  calor  con  que  las  toma  y  acude  á 
ellas,  que  lo  siento  cuanto  es  razón,  y  lo  pide  el  amor  y  deseo  qna 
tengo  del  remedio  de  lo  qne  tanto  le  importa. 

Todo  lo  que  referís  haberle  dicho  y  representado  en  las  pláti» 
CM  que  con  él  tuvisteis  fué  bien  á  propósito,  y  pues  á  mí  herma- 
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na  psresce  lo  debéis  contínaar,  y  el  Emperador  oi  oye  de  taiF 
bnena  gana,  y  por  vaestro  aviso  echó  de  ahí  aquellos  predicado- 
res herejes,  y  os  dio  licencia  para  qoe  le  advirtiéaedes  de  seme- 
jantes excesos  y  atrerimientos,  procederéis  en  esto  con  eahidaría 
y  comunicación  de  mi  hermana,  según  viéredes  convenir,  que  «sUf^ 
se  remite  á  vuestra  pradeucía  para  que  miréis  bien  que  m 
tiempos  que  aproveche,  y  de  manera  que  entienda  que  le  habláis 
de  vuestro,  y  con  celo  de  su  bien  y  servicio  y  no  por  mí  orden, 
conservando  con  Trautzen  la  buena  inteligencia  que  habéis  toma- 
do en  esta  parte,  que  la  tengo  por  de  mucho  momento,  y  todavía 
confío  en  Nuestro  Señor  ha  de  ayudar  y  asistir  con  su  gracia  4 
negocio  que  tanto  importa  y  se  endereza  á  su  servicio,  y  avisa- 
réisme  qué  respuesta  y  relación  se  ha  tenido  del  Comendador  ma- 
yor en  lo  de  aquel  doctor  Escaligio. 

En  lo  que  toca  á  mis  sobrinos,  lo  que  tengo  que  responderos  es, 
qne  he  leido  con  mucho  gusto  y  contentamiento  lo  que  me  eacrí^ 
bis  de  su  cristiandad,  y  del  celo  y  cuidado  con  que  se  muestran 
en  lo  que  toca  á  la  verdadera  religión,  y  de  la  buena  voluntad 
con  que  oyen  y  toman  los  recuerdos  y  advertimientos  que  les  dais 
qne  me  han  parescido  muy  bien,  aunque  no  se  me  ha  hecho  nue- 
vo, porque  estoy  muy  asegarado  de  su  buen  ánimo  y  entereza  en 
esta  parte,  y  vos  me  hacéis  muy  acepto  servicio  la  cuenta  qne  con 
ellos  tenéis  en  esto  y  en  todo. 

De  San  Lorenzo  á  24  de  Junio  de  1573. 

MINUTA 

X>E    CARTA    DE   S.    11.   AL   OONDl    DS    VONTCAOUDO,     FKOHADA 
£N   SAN   LORENZO  A   6   BE   JULIO  DE   1573 

{AreÁivo  general  da  Simancai.  —  Seereiaria  de  Ettado), 
{legajo  674.— Folio  96). 


Ál  Conde  de  Monteagudo* 

A  t¿i  de  Junio  se  os  escribió  postreramente  lo  que  habréis  vis* 
to;  ¿  27  del  mismo  llegó  vuestra  carta  de  22  de  Mayo,  y  á  3  del 
presente  la  de  b  del  pasado,  qne  vinieron  por  Italia,  que  las  qos 


'flscamiQástáid  por  Flandea  aún  eaUa  por  el  camino;  por  ¿ttiia  y 
Im  de  D.  Pedro  Fajardo  be  visto  el  progreso  y  suceso  de  lo  d«  Polo- 
nia» y  la  parte  de  culpa  qne  se  podría  atribuir  al  Emperador  por  la 
tibieza  con  qne  acudió  al  negocio,  al  tiempo  que  miU  ora  mnnester 
apretarlo;  pero  en  Ün,  de  lo  hecho  ya  no  hay  que  tratar,  sino  atri- 
buirlo todo  á  Dios,  que  por  algún  secreto  juicio  no  quiso  que  m¡ 
sobrino  se  encargase  de  aquel  reino»  y  asi  couHo  en  él*  le  debo 
tener  guardada  otra  cosa  de  má.s  servicio  suyo;  esto  lo  podréis 
decir  á  él  y  á  sus  padres  cuando  se  hablare  de  la  materia,  y  que 
de  haber  entendido  que  quedaban  con  salud  he  holgado  mucho 
como  lo  que  más  importa,  y  que  acá  la  tauemon  todos  A  Dios  gra- 
cias; y  responderemos  con  otro  ¿  sus  carcas,  que  ésta  se  «acribe 
con  ocasión  de  xxn  correo  que  va  hasta  Milán  para  os  avisar  del 
recibo  de  las  nnaa  y  de  las  otras,  y  enviar  la  duplicada  del  otro 
dia,  y  encargaros  mucho  que  vos  y  D.  Pedro  juntamente  hableitf 
al  Emperador,  suplicándole  de  mi  parte  se  haga  benigna  y  blan- 
damente con  los  vasallos  de  Final  perdonándolos  á  todos  por  mí 
respeto  y  contemplación,  porque  por  las  razone:!  que  otras  veoetf 
se  le  han  representado  sentiría  mucho  cualquier  género  de  rigor 
que  contra  ellos  te  nsaae,  y  aprovechar  eis  del  favor  é  intere»* 
fláon  de  mi  hermana  para,  que  eeto  se  haga  y  encamine,  así  en 
todo  caeo,  que  ai  Comendador  mayor  de  Castilla  escribo  que  os 
avÍM  de  lo  que  ¿1  viese  que  conviene  cerca  do  este  negocio.  A  ñn 
de  qoe  lo  podáis  tratar  m¿s  acertadamente. 

A  lo  demie  se  os  responderá  con  otro,  y  ya  he  mandado  díe- 
pooer  de  los  cien  mil  escudos  de  Genova,  paee  se  acabó  lo  de 
Polonia,  y  todavía  holgaré  que  me  escribáis  lo  qoe  hnbiéredef 
de  U  cftaea  porque  se  dejó  de  prevaler  de  elloe  el  Em- 
iende  que  podían  ser  de  íAnto  provedu). 

8aa  Lorenao  i  6  de  Julio  de  1573. 

flk  mamo  ée  Su  Ma^tadj. — Aún  no  eetá  acalMido  de  di^poaer 
del  todo  de  loe  cseo  mil  docadoe,  aunque  vi  de  la  mayor  parte 
deeOos. 

El  eaviar  el  Emperador  WMJ  eoldAdoe  A  lo  de  Fí&al  parwoe  qne 
daieBtnder  qMnr  CMti^r  i  loe  de  «Qi,  pnae  pumloddcae- 
tOW.  qoe  «ele  9wÍiqMrte.beMbaa  200,7  «rte  mát^Mmem- 
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voaieDt«  que  reís  y  que  &  mí  me  obligarla  á  macho,  j  ^si^m  me- 
tieater  que  procuréis  que  bo  vajan  más  de  loa  20U,  y  qae  no  wt 
trate  de  lo  del  caatigo,  porque  para  ea  caso  que  se  trate  yo  no 
podré  d^jar  de  ordenar  en  Hilan  lo  qaa  sobre  ello  convenga. — To 
el  Rey, 

CAUTA 

DSL  OONDE   DB   UOHTKAQÜDO    X    8.    M.  ,    FECHADA  ES  VIKtfA 

A  16  DE  jnuo  DE  1573 


{Arehivo  yéneral  dé  Simancas. — Secretaria  da  SUada)* 
{Legajo  670.~FóUo  4). 

S.  C.  R.  M, 

La  Emperatriz  me  mandó  qne  por  la  via  de  Italia  encamínase 
esto  plicguecillo  de  Su  Magestad,  y  así  no  servirá  ésta  do  más  que 
de  cubierta  del,  y  de  que  Vuestra  Magestad  se  sirva  de  entender 
que  las  Cesáreas  y  estos  Serenísimos  Rey  y  Príncipes  están  coa 
muy  buena  salud,  y  con  el  contento  que  siempre  de  baber  sabido 
que  Vuestras  Magostados  y  Bus  Altezas  la  tenían,  y  que  la  del 
Príncipe  nuestro  sef\or  hubiese  sido  tul  que  pudiese  pasar  el  rato 
del  juramento  que  esos  reinos  le  han  hecho,  que  sea  por  infínítoa 
&ño8  en  vida  larguísima  de  Vuestras  Magestades,  y  porque  quedo 
despachando  correo  por  la  via  de  Müan,  no  diré  más  de  haber  ro- 
oibido  las  dos  cartas  que  Vuestra  Magestad  me  mandó  escribir 
con  otro  expreso  que  el  Comendador  mayor  de  Castilla  me  remi 
tió,  hechas  en  24  del  pasado,  á  las  cuales  responderé  largo  den 
de  seis  dias,  con  aviso  de  Jo  que  más  me  ocurriere. 

Nuestro  Señor  guarde  la  S.  C.  B.  Persona  de  Vuestra  M 
tad,  con  aumento  de  más  reinos  y  señoríos,  como  sus  criados  y 
vasallos  deseamos  y  babemos  menester.  De  Viena  á  10  de  Julio 
del  573. 

S.  O,  R.  M. — De  Vuestra  Magestad  hnmilde  criado  que  soá 
toftlea  pies  y  manos  besa,  el  Conde  D.  Francisco  Hurtado. 


lentc^y 

^ 


UBI 


CARTA 

DI  LA  SMFBRATaíZ   Á  S.  M.,    VEOHADA     EN   VIEMA  Á.   31   DB 
JTTLIO   DK   1573 

Archivo  general  de  Simancae. — Secretaría  de  E»tado. 
(Legaje  669.—FóUo  4). 

Señor, 

Cuando  llegaroa  estaa  dos  cartas  de  Vaestra  Alteza  de  víspera 
<ie  San  Joan,   ya  yo  habia  visto  el  papel  que  trujo  Dietristan, 
<20ino  creo  que  lo  be  escrito  ¿  Vuestra  Alteza;  mas  todas  las  vocea 
que  se  tratare  dello  y  de  la  macha  merced  que  Vuestra  Alteza  me 
l^ace  en  este  negociot  cou  tomallo  coa  tanto  cuidado,  no  puedo  de- 
^ar  de  besalle  las  manos  por  ello,  y  pedir  á  Dios  que  se  lo  pague 
^odo  tan  cumplidameote  como  yo  deseo  servillo.  Eu  los  términos 
Que  está,  verá  Vuestra  Alteza  por  la  de  Dietrístan  lo  que  á  mi  me 
Qoeda  que  decir,  es  que  os  muy  buen  hombre,  y  que  entiendo  que 
■ea  todo  lo  que  Vuestra  Alteza  le  mandare  le  servirá,  aunque  fuoso 
•con  la  vida;  mas  en  mi  dicha  va  á  sereete  negocio  de  manera  que 
^odos  querrían  huir  del,  porque  me  ha  dicho  que  no  se  queria  que« 
mar  en  él,  y  que  no  tomará  el  cargo  que  Vuestra  Alteza  le  dio 
aino  por  lo  que  nos  quiere  á  todos;  en  esto  bien  veo  que  tiene  ra- 
sen, mas  también  la  tengo  yo  en  desear  que  todosle  tomen  con  tan 
gran  voluntad  como  Vuestra  Alteza,  que  no  es  posible  que  no  nos 
aprovechase;  Dietristan  está  aún  con  más  desconfianza  de  la  que 
dice  á  Vuestra  Alteza,  y  cuanto  más  viere  laa  cosas  de  aquí  ten* 

drá  más de  la  salvación  de  su  amo,  que  va  peor  que  todo  lo 

otro;  mostróme  lo  que  escribe  á  Vuestra  Alteza,  que  todo  me  con- 
tenta mucho;  86Io  no  puedo  dejar  de  advertir  á  Vuestra  Alteza  que 
me  parece  dello,  que  va  procurando  que  Vuestra  Alteza  se  contente 
con  que  se  remedien  algunas  demostraciones,  aunque  en  lo  princi- 
pal no  haya  toda  la  mudanza  que  seria  menester,  que  es  diferente 
de  lo  qne  yo  deseo,  que  es  que  su  amo  se  salve,  y  los  Estados  y  todo 
lo  demás  vaya  como  quiera;  digo  esto  porque  ¿I  me  dijo  que  por 
agora  se  contentarla  con  que  se  mudase  confesor  por  el  dicho  de 
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iom  j  grmndee  quejas,  7  procnzmr  grandes  vanganiM,  7  Agora 
ü  paando  todo,  paes  quedamos  en  los  ruines  términos  qoe  as  está, 
bq  ver  memoria  de  mejorallas  ni  boacallss  remedio,  ni  hay  mu* 
ciios  qiM  lo  hagan.  Hádelas  dicho  ya  Dietristan  coo  una  poca  ds 

giLna,  de  ponerle  en  ellaa  de  la  que  tenia y  de  que  pasasen 

por  aa  mano,  qne  poco  á  poco  podria  hacer  macho,  mas  no  hay 
aacalJe  de  qne  no  es  para  ello.  A  Dios  y  á  Vaestra  Altesa  lo  en- 
comiendo  todo,  y  le  vaelvo  ¿  suplicar  lo  qne  loa  dias  pasados  del 
X>Qque  de  Florencia  si  entiende  que  nos  cumple.  Ayer  víspera  de 
8«ntiago,  supimos  el  buen  suceso  de  las  cosas  de  Flandas,  con  que 
m^M  mny  contenta,  y  más  habello  sabido  en  este  dia  que  aun  San- 
tíago  se  tiene  por  española;  otros  muchos  dé  Dios  i  Vuestra  Alte- 
óla, y  mny  mayores  que  se  hicieran  este  año,  si  los  venecianos  no 
fueran   necios.   La   merced  que  supliqué  á  Vaestra  Alteza  estotro 
<:3ia  le  vuelvo  á  suplicar,   por   babella  mucho   menester,   y  que  al 
3rerno  de  Dietriatan  y  las  hijas  se  haga  macha  merced,  porque  por 
^iqni  le  tengamos  ganado  siempre.  Hacerme  lástima  acá  él  y  aa 
xnojer,  que  no  se  hallan  más  que  si  nunca  acá  estuvieran,  y  por* 
^ae  también  me  la  hace  la  Marquesa  de  Navarres,  vuelvo  á  supll- 
^AT  á  Vuestra  Alteza  se  la  tenga,  y  no  se  ria  Vuestra  Alteza  que 
le  bese  las  mauoa  por  el  título  de  D.  Alvaro  de  Sande,  porque 
«líos  están  muy  contentos  con  él,  y  con  esperar  mayores  mercedes, 
7  asi  lo  qnerria  estar,  con  saber  que  Vuestra  Alteza  y  mi  hermana 
están  tan  buenos  como  cuando  me  escribieron,  aquí  lo  estamos;  á 
Vuestra  Alteza  guarde  Dios  y  dé  todo  lo  que  yo  deseo;  suplico  & 
Vaeatra  Alteza  que  no  pueda  entender  Dietristan  que  yo  ando  re- 
catada del  en  ninguna  cosa  deste  negocio,  ni  que  sospecho  que  él 
lo  anda,  sino  que  desea  mucho  acertalle  como  es  verdad;  de  Viena 
último  de  Julio  de  1573. 
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cribe  ¿  loa  Estados  de  los  diobos  sas  retaos  en  obediencia  y  com- 
plimiento  de  lo  qoe  se  manda,  servirá  este  capitulo  de  respuesta 
i  la  noa  y  a  la  otra  carta.  Todavía  noa   pareeció  ¿  D.  Pedro  y  i 
Di  que  el  dia  que  se  hacia  el  juramento  se  hallasen  aquí  en  mi 
posada  á  verle  hacer  y  á  comer  con  ¿I*  los  hombres  más  principa- 
les desta  corte,  que  suelen  otras  veces  comer  conmigo  sin  cansa 
tan  principal  como  é^ta,  para  que  les  conste,  como  creo  les  cons- 
ta, ser  Vuestra  Afagestad  y  sas   sucesores  tan  Keyes  y  señores  de 
Jo8  corazones,  ánimos  y  voluntades  de  sos  vasallos  como  de  las 
personas  y  haciendas;  y  aún  más.  que  es  la  mayor  bienaventu- 
ranza qné  los  Principes   pueden  alcan&ar  en  la  tierra;  holgaron 
snocbo  de  ver  la  ceremooia  y  el  oonteuto  con   que  la  baciamos,  y 
porque  D.  Diego  dirá  lo  demás,  remitiéndome  en  esta  parte  á  él, 
pasaré  á  responder  á  los  demás  cabos  de  la  carta  á  que  voy  ree- 
-pondiendo. 

Dice  Vuestra  Magostad  que  por  los  despachos  deD.  P^ro  Fa- 
jardo, y  por  la  última  qne  iba  de  mi  mano  y  lo  qoe  me  faabia  co- 
municado el  Emperador  cerca  del  negocio  de  Polonia,  se  babia 
visto  la  poca  esperanza  qne  acá  se  tenia  de  qne  la  suerte  hubiere 
de  caer  al  Archiduque  Ernesto;  después  acá  habrá  tenido  Vuestra 
Hageatad  muchas  cartas  mías  en  que  se  confirmaba  la  elección 
de  Mr.  de  Anjoc;  y  bibien  el  Embajador  de  Francia,  D.  Diego 
de  ZúJliga,  debió  escribir  lo  que  eotendian  en  aquella  corte,  no 
pudieron  los  franceses  prometerse  certividad  por  entonces,  ni  se- 
guridad ninguna  de  la  elección,  pues  desde  los  7  hasta  los  22 
duró  la  aclamación,  que  aunque  el  golpe  de  ella  fué  en  cinoo  6 
seis  días,  todavía  duró  este  tiempo  que  digo  el  venirse  á  confir- 
mar los  de  aquellas  provincias:  y  cierto  que  cuando  ellos  tenían 
acabado  su  negocio  se  tuvo  por  entendido  que  entonces  empezaban; 
pero  han  sido  dichosos  tanto  en  hacérseles  tan  presto  cierto  lo 
dudoso,  como  en  ser  creídos  de  los  de  aquel  reino  en  cuantas  cosas 
prometieron,  de  las  cuales  boy  dia  se  van  saliendo  tan  á  su  salvo 
como  si  no  las  prometieran;  y  por  poder  escribir  la  resolución  qne 
alli  se  tomaba  fui  dando  lugar  á  que  otros  escribiesen  lo  que  tan 
temprano  so  afirmó;  bien  esperaba  yo  qoe  había  de  contentar  i 
Vuestra  Magostad  la  provisión  que  ae  hÍKO  del  dinero,  sin  qne  el 
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tad  Ceeárea  caliente  loa  hierros  en  la  negociación  de  loa  Electores 
del  Imperio,  4  fía  que  no  suceda  en  la  corona  imperial  lo  que  sace- 
<li6  en  kde  Polonia,  dijo  ¿D,  Pedro,  que  pues  se  hallaba  aquí  y  esta 
era  comisión  saya,  refrescase  los  ofícios  acerca  del  Emperador,  así 
ea  esto  como  en  lo  que  toca  á  la  Liga  de  Lansperg,  y  él  lo  ha  hecho 
x^n  el  calor  y  prudencia  que  todo  lo  demás,  de  lo  cual  se  ha  hecho 
^arte  á  Dietristan  con  quien  yo  tengo  la  amistad  que  Vuestra  Ma- 
jestad manda,  y  asi  la  consarvaró  todo  el  tiempo  que  él  caminare 
en  él  como  paresce  que  lo  hace  agora.   Dijele  largamente  lo  qae 
"Vuestra  Magostad  fué  servido  que  se  le  dijese,  y  dice  que  besa  los 
Teaies  pies  y  manos  á  Vuestra  Magestad  cien  mil  veces  por  la  mer* 
ced  y  favor  qne  le  hace,  la  cual  tiene  muy  merecida  su  voluntad. 
y  tanto  máa  la  piensa  ir  mereciendo   cuantas  más  ocasiones  te 
ofrezcan  del  servicio  de  Vuestra  Magestad,  no  haciendo  como  no 
baca  diferencia  alguna  della  á  la  del  Emperador  por  ser  todo  uno, 
y  en  esto  cierto  qne  le  sobra  la  razón;  dijome  aaimesmo  qae  tanto 
ha  sido  su  venida  ¿  ser  solicitador  de  los  negocios  que  yo  le  enco- 
mendare, como  á  servir  á  Su  Magestad  Cetárea  y  á  Sus  Serenisimos 
hijos,  y  pues  D.  Pedro  destos  cabos  y  del  de  Final,  dirá  lo  que 
hay,  por  no  duplicar  escritura  ni  tocarme  á  mi,  me  remitiré  á  su 
carta. 

Aunque  habia  besado  las  manos  al  Emperador  por  lo  que  favo- 
rece la  provisión  de  las  cosas  de  Plandes,  asi  en  la  leva  de  los 
caballos  como  en  el  particular  de  la  pólvora,  que  dice  el  Duque  de 
Alba  tener  extrema  necesidad,  torné  otra  vez  agora  á  hacer  con  Su 
Hageetad  el  oficio  que  la  Vuestra  Católica  de  nuevo  me  manda,  y 
en  esto  último  ha  hecho  grandes  esfuerzos  con  las  patentes  y  cartas 
que  me  ha  dado  en  virtud  de  las  cuales  partieron  de  Viena  cuatro- 
cientos mil  quintales  á  los  20  del  presente,  el  Danubio  arriba,  sella- 
dos los  toneles  con  las  armas  de  Su  Magestad  Cesárea, y  sos  propios 
criados  los  llevan  por  causa  de  la  seguridad;  tengo  ya  mil  y  cien 
quintales,  y  con  cuatrocientos  mil  que  Venia  y  Hatisbona  me  ten- 
drán á  punto,  la  semana  que  viene  según  espero  se  habrán  enviado 
al  Duque  de  Alba  los  mil  qninientea  qaiatales  que  me  pidió,  para 
los  coales  no  ha  enviado  hasta  agora  cinco  ó  aeia  mil  HorÍDes,  y  asi 
he  habido  yo  de  buscar  sin  aguardar  la  provisión  de  Flandes,  todo 
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«1  dinero  qae  lift  9Ído  necesario,  qne  deben  ser  catorce  niü  Bor¡n««, 
loi  cuales  me  ha  dftdo  Constantino  Magno  sin  ioterés  de  aqni  eA 
fin  de  Setiembre»  con  que  alU  en  FUndes  se  loa  baga  pagar  al 
Duque,  y  aunque  espero  lo  har¿  según  lo  que  me  tiene  escrito,  sn- 
plico  I  Vuestra  ^ifagestad  humildemente  le  escriba;  tenga  mucho 
cuidado  del  cumplimiento  desta  partida  para  que  pueda  hombre 
en  menos  y  en  rniHs  cuantidad  proveer  á  los  negocios  del  servicio 
da  Vuestra  Magestad  cuando  se  ofrescieren  las  ocasiones  tan  iin- 
portaates  como  esta,  y  beso  los  pies  ¿  Vuestra  Magostad  infinitas 
veces  porque  no  sólo  se  sirve  de  mi,  sino  también  se  digna  de  dár- 
melo i  entender,  que  e«  la  mayor  gratificación  qne  mis  wrviciov 
(enando  uierecieson  este  nombre)  podian  alcanzar;  plegué  á  Dios 
que  sepa  yo  servir  á  Vuestra  Magestad  alguna  parte  de  lo  nadho 
que  Vuestra  Magestad  me  va  obligando  por  su  real  clenaocift 
cada  dia,  fuera  de  la  natond  obligación  con  que  nasd. 

La  quietnd  del  Imperio  todavía  va  adelante,  i  lo 
Prineipee  dtí,  qne  son  de  algnn  momento;  est¿  Vuestra 
eierto  que  no  m  morerin  este  afio,  Dios  mediante,  porqoe 
•ttoy  Ikoo  de  bv^Boe  avieos,  y  tkO  me  eonteeto  con  lee  qoe 
•1  EsperedoTt  porque  á  ratos  &ltan,  y  ood  tanto  tefidrá  Vi 
MsftssUd  por  discursos  los  qtw  bnbisren  ido  de  qne  en  S^obob. 
bí  eo  Dinamarca,  ni  es  Brandembergo.  ni  por  el  Elector  Palati- 
•o.  se  WvantB  oabaUeria  ai  is^leria,  aatss  el  de  Oraa^  m  >■ 
BO  htm  podido  asgecisr  cosa  de  «omssto,  d  bies  táeDfltt 
de  la  pasMla  bon.  se*  por  altarles  el  dtaero  y  &var 
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d  uso  ootnQn  y  ejercioío  de  U  verdadera  religión  por  trAS  6  cua- 
tro hombree  fractorea  de  la  paz  pública,  qne  qaeríau  ejcimirse  del 
Imperio  y  hacerse  cantón  como  Baailea  y  Ginebra,  metiendo  frac* 
ceses.  bagoDOtes  y  esguizaros,  también  herejes,  en  la  tierra,  era 
jnsto  revolvella  y  A  todos  loa  circnnvecinos  de  Sn  Mageatad,  en 
mandar  conservar  ¿  Besanzon  en  la  religión  que  haata  aquí  ha 
profesado,  gaarda  mejor  la  dicha  ConstítocíoD  del  Imperio,  pues 
basta  aquí  hemos  visto  tanta  paz  en  aqnella  tierra;  y  con  sema- 
jantes  novedades,  estando  tan  cerca  de  franceses,  sería  aun  para 
el  Imperío  de  gravísimo  perjaicio,  abra  la  puerta  ¿  los  disturbios 
y  miserias  qae  cada  dia  nascen  por  razón  deata  infelicidad,  qne 
yo  esperaba  no  alterada  Su  Magestad  lo  proveído,  pues  era  ser* 
vicio  de  Dios,  y  negocio  de  Vuestra  Magestad,  y  bien  de  aqaella 
Bep¿blica,  aunque  todo  el  Imperio  junto  se  trastornase,  qoe  Sa 
Magestad  tuviese  este  negocio  por  de  loa  que  m¿s  podría  agradar 
y  desagradar  á  Vuestra  Magestad;  ablandóse  el  Emperadoras 
manera  que  me  dijo:  agora  bien,  Conde,  todo  se  ha  do  hacer  por 
«I  fiey,  auuqne  pongamos  lo  que  nos  toca  en  mayores  peligros; 
besándole  yo  las  manos  le  supliqué  no  proveyese  ninguna  cota 
m&s  de  lo  que  hasta  agora  estaba  proveido  sin  mi  sabiduría,  que 
yo  esperaba  satísfaoerle  bastantemente.  So  Magestad  respondió 
que  lo  baria,  y  qne  yo  estuviese  descuidado;  loa  Miniatroa  del 
Emperador  se  hallan  muy  confusos  en  este  cabo,  y  asi  me  lo  han 
dado  á  entender,  porque  ven  la  mayor  contradiccioa  por  parte  d4 
los  Principes  del  Imperio  que  han  visto  muchos  años  ha»  y  por 
otra  ven  la  razón  que  Vuestra  Magestad  tiene,  y  la  obligación  de 
la  Cesárea  para  no  descontentaJle  en  eso,  y  asi  me  han  ofrescido 
que  no  se  alterará  lo  proveido.  Kn  este  estado  estaba  á  los  22  de 
Julio  este  negocio,  y  á  los  23  me  Uegó  un  despacho  de  Mr.  de 
Vergi,  que  era  tan  deseado  de  mí  que  puedo  decir  qne  si  mi 
deaeo  valia  algo  me  le  ha  pagado  Dios  con  las  nuevas  que  rae 
«•criben  el  dicho  Mr.  de  Vergi  y  Mr.  de  Achey;  díoeme,  que  les 
había  parescido  sobrarme  la  razón  cuanto  á  la  publicación  del  Edic- 
to, y  asi  sa  había  publicado  como  fuera  bien  haberlo  hecho  cínoo  6 
seis  meses  ha.  También  hicieron  la  elección  de  Gobernadores  y 
ftal  eoftl  86  podía  desear,  pase  ai  se  puede  tener  esperanza  qne  ha 
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4e  venir  el  dicho  Edicto  ¿  ejecncion  es  con  semejajitfls  Goberna- 
4ore«.  Agom  toma  el  Emperador  ¿  enviar  otros  Comisarioa  para 
qae  hagan  información  de  cómo  loa  pasados  no  han  contravenido 
á  l&fl  Conatitacionea  del  Imperio,  y  son  tales,  y  tan  católicoa,  y 
llevan  tan  baenaEi  intenciones,  que  ¿  eanM  d«  qae  el  Emperador 
ao  ae  nos  retire  de  laa  buenas  provisiones  qne  ha  hecho,  be  teni- 
do por  bien  que  Su  Magostad  envíe  los  dichos  Comisarios,  pnes 
van  sólo  para  desengañar  á  estos  Príncipes  protestantes^  y  estoy 
bien  cierto  lo  harán,  porque  los  pasados  han  procedido  con  mucho 
recato  y  buena  pradenciaj  y  al  fin  no  se  ha  de  proveer  ninguna 
«osa  por  otro  qne  el  Emperador,  y  estoy  bien  á  la  mira  como 
Vuestra  Jfagestad  me  lo  ha  mandado  para  que  no  sólo  bo  ae  es- 
trave lo  de  aquella  tierra,  pero  antes  se  mejore  y  restituya  en  la 
religión  y  paz  que  hasta  aquí,  y  tenido  los  que  de  alli  se  han  sa- 
lido hnyeodo  6  desterrados  por  los  Comisarios,  y  los  que  en  razón 
del  Edicto  se  salieren  adelante,  oreo  sin  duda  no  tornarán  en 
rida  del  Emperador,  porqae  yo  he  metido  más  prendas  en  el 
real  nombre  de  Vuestra  Magostad  de  las  que  la  Cesárea  nunca 
pensó.  A  Mr.  de  Vergi  tengo  esciito  se  corresponda  conmigo  más 
á  menudo;  todavía  converná  que  Vuestra  Magestad  se  lo  mande 
muy  particularmente;  de  lo  que  se  fuere  haciendo  en  esta  nego- 
ciación daré  cuenta  á  Vnestra  Magostad  como  hasta  aqni^  y  al 
Duque  de  Alba  también. 

Gran  contentamiento  ha  dado  á  Sus  Hagestadea  y  Altezas  y 
asimismo  á  los  criados  de  Vuestra  Magostad  que  aquí  nos  halla- 
mos, la  rendición  de  Harlem  y  victoria  de  los  que  la  venían  á  so- 
correr. A  lo  menos  creo  será  para  los  Príncipes  del  Imperio  fuer- 
te freno  de  sos  intenciones,  si  bien  ellos  publican  no  querer  dar  ni 
tomar  con  Vuestra  Magostad,  Dios  sea  l<endito  que  en  todos  tiem- 
pos y  ocasiones  nos  muestra  el  cuidado  qne  tiene  de  Vuestra  Ma- 
|;estad  y  de  sus  Estados  y  cosas, 

D.  Pedro  escribe  la  venida  aquí  de  Mr.  de  Memorí,  Embajador 
del  Hey  Cristianísimo,  á  pedir  paso  para  el  Electo  de  Polonia,  y  lo 
que  so  le  ha  respondido  cerca  desto^  no  me  qneda  que  decir  aiuo 
qae  el  otro  dia  siendo  tratado  este  Memorí  como  uno  de  los  Emba- 
jadores, fuimos  convidados  todos  á  ver  en  Palacio  un  torneo  do  ¿ 
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caballo  qne  m  bacia  en  U  plaxa,  7  6a  Ma^Mtad  BstKf6  teMr  «I 

BSie  Dto  pftrft  el  Nuncio  y  \<m  demás  Embió'^^'M  q«6  allí  do«  ka-  ^ 
Uamofl»  de  la  manera  y  en  el  logar  que  enele,  y  el  dicho  Embí^'  I 
dor  qoíso  tener  consigo  en  en  ventuoa  «1  mayordomo  mayor  Tran^ 
aen;  pero  él  disimnladamente  ae  retiró  y  eli^6  m¿8  eetar  eo  pie 
parlando  con  el  Emperador,  que  sentado  ¿  donde  le  ponian;  ktmf 
dicho  Su  Magestcd  qu$  trae  orden  utt  Memori,  dé  tu  Rtjf,  pcrü 
ir  d  ver  d  la  Princtsa  Maximiiiana-,  hija  dil  J}%qu4  de  Baptér^M 
con  Mención  de  tratar  casamienlo  para  Mr,  d«  Á^fo»*  JEl 
Fienrara  ha  cesado  creo  qne  por  todas  partea. 

Si  me  pudiere  ver  despacio  con  Dietristan  antas  que  parta  e 
correo,  procuraré  responder  ¿  la  de  Vuestra  Hageetad  hecha  en 
de  Joaio  sobre  las  cosas  de  la  religión,  diciendo  lo  qii«  m¿8  as  OM 
o£reeciere,  y  ai  no  harélo  con  el  primero,  porque  se  va  deteniendo 
éste  mis  de  lo  qae  yo  quisiera. 

El  Emperador  me  ha  dicho  que  vista  la  buena  voluntad  qoe  el 
moscovita  le  mostró  en  el  negocio  de  Polonia,  ha  determinado  de 
enviarle  á  visitar  con  Michael  CharnovitE  dándole  las  gracias;  oúifi- 
iormo  i  las  maestras  que  en  esta  parte  ha  hecho,  ofrécele  So  Ua- 
gestad  su  imperial  gracia  para  todo  lo  que  le  ocurriere;  pero  na 
Ueva  comisión  para  otra  cosa,  según  me  afirmó  el  Emperador  i  kr 
que  en  este  cabo  pregunté  &  Su  Magestad,  aunque  no  faltan  di»- 
oanos;  pero  ]a  poca  posibilidad  de  por  acá  los  corta  todos. 

Guarde  Nuestro  Señor  la  S.  C.  R.  Persona  de  Vuestra  Mages^ 
tad  con  aumento  de  m^  reinos  y  s^oHos,  como  sos  raBalIoa  y 
criados  deseamos  y  habernos  menester;  de  Viena  postrero  de  Jnlio 
de  1573. 

S.  C.  R.  M.— 'De  Vuestra  Magestad  humilde  criado  que 
reales  pies  y  manos  besa,  el  Conde  D.  Francisco  Hurtado. 
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CARTA 

»BL     OOHDS     t>S     MONTBAOUDO     Á     S.     M.,     FKGHADA     SK     VIBÍ«A 
Á    2    DE    A008T0    DE    1573 

Archivo  general  dé  Simaiuuu.— Secretaria  de  JSHador 
(Legajo  6W.— ícíKo  8). 

S.   C.  R.  M. 

Eatando  escrita  U  que  con  ésta  será  para  Vaestra  Magostad, 
•qoiae  eutender  baenamoDte  del  Emperador  ai  le  duraba  todavía  la 
fatiga  y  coogojaque  había  mostrado  déla  indignación  y  machosen» 
timiento  de  los  Principes  del  Imperio  cerca  de  las  cosas  deBesan- 
-Kon,  las  cuales  se  bailan  agora  en  mejor  estado»  muchos  dias  ha 
como  he  dícho  á  Vaestra  Magostad;  y  este  oñoío  hice  ¿  propósito 
de  tener  la  mano  para  que  Sn  Magostad  Cesárea  no  revoque  lo 
proveído  y  quiera  hacer  alguna  novedad;  hallóle  con  la  misma  in- 
dignación que  los  dias  pasados,  y  dfjome  que  no  pensaba  ir  con- 
tra el  juramento  qne  tenia  hecho  cerca  del  articulo  de  la  religión 
que  los  Emperadores  sus  predecesores  habian  permitido  j  ordo- 
nado,  jurando  guardaslo;  empezó  á  echar  la  culpa  á  los  Comisarioa, 
diciendo  que  no  se  habian  gobernado  bien,  y  que  le  tenian  puesto 
en  el  mayor  condicto  que  se  habia  visto,  y  me  hacia  saber  que  los 
4e  Beaanzon  ae  le  habian  venido  á  quejar  de  los  Üomisarios  y  Ma- 
gistrado, y  que  tenian  razón  en  decir  que  el  Edicto  que  Sn  Magos- 
tad Cesárea  conñrmó  y  está  ya  publicado,  contravenia  á  las  Cons- 
tituciones generales  en  siete  partes,  no  pude  sacar  á  Su  Magostad 
más  de  una  que  la  encáreselo  grandemente,  y  era,  que  como  allá 
m  ordenó  en  Besanzon  el  dicho  Edicto,  y  acá  no  hubo  más  que 
ton£rmatle  simplementei  todas  las  veces  que  trata  de  la  religión 
<)atólica  y  de  la  Iglesia,  dice  romana,  que  en  Alemania  jamás  tal 
palabra  se  habia  dicho,  cuando  más  católico  era  el  Imperio  y  que 
«ra  agora  tan  escandalosa  y  para  alli  tan  poco  necesaria,  á  lo 
CExénos  habiéndose  de  publicar  el  Edicto  con  la  solemnidad  que  ae 
hizo,  que  por  aqui  se  podría  aventurar  el  negocio.  A  lo  último 
dijoy  que  le  quedaba  bien  que  mirar  para  sanear  á  los  del  Iaip«- 
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rio  7  cDmplir  con  ViMStn  Maigeatad;  i  esto  respondí,  qoo  pQO» 
tenia  tía  Magostad  experíenoáa  do  estas  furias  de  los  Prineipoo,  y 
qne  con  mediano  rostro  qae  se  les  hiciese  ó  con  alguna  general 
satisfacción  se  aquietaban,  Su  Magostad  lo  deliia  procurar,  porque 
la  vuestra  Católica  habiendo  cumplido  con  la  saya  Cesárea  seria 
forzoso  remediallo  y  proreello,  no  sólo  como  protector,  guardián  j 
capitán  de  aquella  Kepública,  pero  como  tan  interesado  por  lo 
qne  toca  al  bien  de  los  Estados  patrimoniales  de  la  Casa  de  Bor* 
gofia.  y  qae  ya  Su  Magestad  una  vez  había  proveído  y  no  ae  so- 
fríria  hacer  mudanza  en  cosa  de  tanta  importancia,  pues 
do  lo  htscbo,  6  alterándolo  le  quedaba  la  ptierta  abierta  ¿  Vi 
Magestad  para  mejor  acudir  ¿  sos  cosas.  Bespondióme  que  esta- 
ba bien,  y  que  se  conservase  agora  lo  comenzado,  pues  tanto  im* 
portaba  al  servicio  de  Vuestra  Magestad.  Víle  tan  enojado  qne 
me  paresció  pasar  muchas  de  las  cosas  que  dijo  sin  replicar,  por- 
que cierto  ai  le  diera  cnalquiera  de  las  respuestas  que  so  me  o£re»- 
oieron  quo  eran  jnatificadisimas,  todo  lo  uno  y  lo  otro  se  arruina- 
ra, y  aal  quedó  á  la  postro  Su  Magostad  mucho  m¿a  blando. 

Acndi  ¿  Dietristan  luego  para  que  por  su  parta  hiciese  los  ofi* 
cíos  necesarios  para  que  el  Emperador  deje  correr  este  negooio 
como  agora  va;  ofrescióme  de  hacerlo  muy  cumplidamente,  y 
también  me  dio  ¿  entender  el  dicho  Dietristan  los  oficios  qae  ea 
otras  cosas  del  servicio  de  Vuestra  Magestad  hacía,  y  que  con  aalo 
esoribia  muy  largo,  ¿  lo  menos  en  una  de  las  dos  cartas  suyas  qoe 
van  en  su  pliego;  y  porque  los  dos  hemos  tratado  cerca  de  lo  que 
importa  que  en  la  casa  de  los  Serenísimos  Rey  Kodolfo  y  Archi' 
duque  Ernesto  no  sean  admitidos  herejes  para  servirlos  en  ningan 
oficio  como  se  ha  hecho  basta  agora,  y  hallo  ¿  Dietristan  casi  re- 
soluto 4  permitir  quo  Sos  Altezas  se  sirvan  de  loa  dichos  hen^jaat 
por  mnchaa  razones  qoe  él  d&,  yo  no  soy  en  que  se  permita  tal 
«oaa  si  no  fuese  en  oficios  perpetuos  de  sus  provincias  que  no  tocaa 
agora  al  Bey  ni  á  sn  hermano,  y  esto  mientras  los  tiempos  y  la 
potencia  están  como  los  vemos,  pero  en  los  de  la  casa  no  hay  ra- 
Mm  ni  habrá  disculpa,  pues  lo  qoe  le  es  concedido  á  cualquier 
Principe  del  Imperio  quo  es  servirse  de  quien  quieren,  y  no  se  ha- 
llará un  católico  en  casa  del  Duque  de  Saxa  ni  del  Conde  P&lati' 
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Jio,  r&fton  der¿  se  Ua  conceda  i  loa  hijos  del  Emperador.  Verdad 
«»  qQ0  70  seria  en  qae  tnviesea  pajes  de  calidad  y  machos,  y  que 
^Btos  se  reoibieaen  aonqae  no  faeaen  católicos,  poes  con  serlo  el 
«caballerizo  mayor  y  el  ayo  y  maestro  dellos,  sería  nn  aaininario 
<ie  gran  importancia,  por  lo  mucho  que  eu  Alemania  estiman  to- 
^08  loa  Príncipes  y  Barones  criar  sus  hijos  en  casa  del  Empera- 
4]or  y  en  la  de  los  snyos;  si  Vuestra  Magostad  fuese  servido ,  dá- 
llasele cargar  la  mano  á  Dietristan  sobre  esto,  deeviaudo  sos  ri^ 
zonoa  con  palabras  que  le  obliguen  A  estar  firme  en  esta  part», 

tpues  lo  eat&  en  todo  lo  dem¿s. 
Mandóme  el  Emperador  suplicase  i  Vuestra  Magostad  con  todo 
el  encareaci miento  posible,  se  quiera  acordar  del  Memorial  que 
aer¿  con  ésta,  que  en  de  Michael  Charnowitz,  que  anduvo  con  el 
señor  don  Juan  el  año  pasado  en  las  galeras,  y  si  Vuestra  Magos- 
tad manda  informarse  de  Su  Excelencia,  hallará  que  es  muy  útil 
hombre  para  cualquier  cosa  que  se  le  mande  por  sa  cordura  y  mu- 
cha sufícieacia;  Vuestra  Magostad  ser¿  servido  de  mandarme  lo 
que  responderé  ¿  lu  Cesárea. 

El  servicio  que  doña  Maria  de  Cardona  hace  ¿  la  Emperatriz  es 
tal  y  tan  al  gusto  de  Su  Magestad  y  satisfacción  de  toda  la  corte, 
que  oaando  pretendió^  cosas  de  mayor  momento  que  la  que  aquí 
diré  (la  cnal  se  ha  suplicado  ¿  Vuestra  Magestad  otras  veces),  sa 
le  debían  conceder;  y  esto  digo,  como  quien  es  testigo  de  vista  de 
los  muchos  méritos  de  doña  MarJa,  la  cual  ha  deseado  y  desea 
grandumente  que  Vuestra  Magestad  hiciese  merced  de  dar  privi* 
legio  de  nobles  á  Francisco  Cazador  y  á  sus  hermanos  en  Barce- 
lona, los  cnales  son  gente  tan  benemérita  y  en  au  nascimiento  y 
ooatombrea,  que  por  esta  vía  no  hay  inconveniente  que  los  pueda 
oontrastar;  báme  mandado  la  Emperatrís  lo  escriba  ¿  Vuestra  Ma- 
gestad con  el  eocarescimiento  que  yo  anpiere;  no  lo  sé  mayor  que 
ser  8u  Magostad  la  que  lo  desea  y  tener  tan  merescida  doña  Ma- 
ría de  Cardona  esta  merced  y  muchas  otras  y  mayores;  los  Minis- 
tros por  quien  esto  snele  pasar  tiene  doña  María  por  algo  sospe- 
chosos, y  aai  desea  grandemente  se  le  haga  esta  merced,  pues  se 
ha  becho  con  otros,  por  solo  el  medio  de  la  liberalidad  real  de 
Vuestra  Magestad;  yo  lo  represento  como  se  me  ha  mandado,  y 
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^  sa  edad  y  aer  el  invierno  de  aquella  tierra  tan  contrario  á  su  sa- 
lud, he  tenido  por  bien  de  le  permitir  que  en  buena  hora  ae  venga 
^  también  el  Duque  da  Medinaceli»  por  algunas  cosas  de  mi  eervi- 
<:io;  y  como  aquellos  Estados  son  de  calidad  que  ni  por  poco  ni 
j)or  macho  tiempo  podrian  quedar  sin  persona  de  la  experiencia  y 
«kutoridad  que  para  su  buen  gobierno  han  menester,  tanto  más  en 
«I  término  qne  las  cosas  de  alli  se  hallan,  envío  por  agora   al  Co- 
mendador mayor  de  Castilla  qae  baga  al  oficio   de  Gobernador, 
ILngarteniente  y  Capitán  general  de  los  dichos  Estados,  con  reten- 
ción del  cargo  de  3íilan,  en  el  cual  durante  su  ausencia  me  ha  de 
«ervir  el  Marqués  de  Ayamonte,  teniendo  de  ambos  y  de  sus   bue- 
nas partea  toda  satisfacción  (de  lo  cual  os  he  querido  avisar  para 
que  le  digáis  al  Emperador  de  mi  parte),  y  que  el  uno  y  el   otro 
-conforme  ¿  la  orden  que  lea  be  mandado  dar,  tendrán  el  respeto  y 
cuidado  que  es  razón  para  le  servir  y  dar  todo  contentamiento  ea 
lo  que  ocurriere,  y  que  le  suplico  que  en  las  cosas  y  negocios  que 
tocaren  ¿  los  dichos  Estados,  asi  de  Elandes  como  de  Milán,  se 
maestre  tan  favorable  como  se  lo  meresoe  la  voluntad  con  que  yo 
acado  á  loe  suyos,  que  cierto  es  la  misma  que  á  los  míos,  porque 
los  tengo  por  unos,  y  avisaréisme  qué  le  habr¿  parescido  de  esta 
provisión  que  presupongo  le  habréis  también  de  decir  ¿  mi  her- 
mana y  sobrinos,  y  á  D.  Pedro  Fajardo  que  no  le  escribo  por  no 
haber  cosas  que  lo  requieran,  hasta  entender  lo  qne  se  va  hacien- 
do en  las  de  su  comisión,  de  qne  depende  la  ¿rden  que  le  habré  de 
dar  en  lo  de  su  vuelta. 

Si  ya  no  lo  hubiésedes  hecho,  avisaréisme  luego  mny  en  parti- 
cular en  qué  términos  está  lo  de  Polonia,  y  ai  ha  enviado  ó  pien- 
sa enviar  el  Emperador  persona  á  los  Beyes  de  Francia  ó  cómo  se 
quiere  haber  con  ellos  en  esta  parte,  porque  esperando  ¿  entender 
esto,  yo  hasta  agora  ni  les  he  escrito  ni  hecho  con  ellos  cumpli- 
miento ninguno. 
De  ^an  Lorenzo  &  11  de  Agosto  de  1573. 
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CARTA  OKKHltAT^ 
DtL  oomw  PC  xosrrxAotroo  A  a.  u,,  pbohada  kn  tixna 

1    13   OK   AGOSTO    D£    1573 

(Ardboo ^«••raZ  rfe  <S¿maJMv». — ^«erc^arAi  cíe  Salado)* 
iLtg^jo  66».— Folio  7). 

iS.  C.  E,  M. 

A  (>  de  Agosto,  con  correo  expreso  qae  el  Comendador  mayor 
de  CastilU  me  envió,  reoebi  la  carta  de  Vnestra  Magestad»  fecha 
AD  6  de  Julio,  con  la  cual  me  vínieroD  las  duplicadas  de  las  de  24 
de  Ja&io,  y  todas  latí  demás  que  Tenian  para  Sus  Magestades;  con 
eUaa  y  saber  de  U  buena  salud  de  Vuestras  Mageetades  y  de  Su# 
Altesas,  han  recibido  grandísimo  contentamiento,  y  el  meemo 
poede  Vuestra  Magestad  tener  de  la  con  que  se  hallan  al  presente 
el  Emperador  y  la  Emperatriz  y  sus  Serenicimos  hijos,  porque  «• 
con  U  medma  con  que  se  bivllaban  cuando  partió  el  correo  con 
mis  últimas  de  postrero  de  Julio  y  primero  de  Agosto,  ¿  donde 
d^e  lo  que  yor  acá  se  ofrecía  ¿  la  sason,  y  asi  será  poco  lo  qae 
podré  escribir  al  presente  más  de  que  el  Imperio  está  con  la  mes- 
ma  quietud  que  Vuestra  Magestad  habrá  mandado  ver  por  mij 
precedentes,  y  á  la  verdad  el  ti*»mpo  va  tan  metido  que  podríamos 
dar  84garidad  por  este  año  de  nuevos  garbullos  ni  levas  de  gente, 
ai  bien  el  Conde  Ludovico  no  se  descuida  de  hacer  lo  que  puede; 
paro  esto  es  tan  poco  que  estando  el  Duque  de  Alba  tan  bien  pro* 
veido,  habrá  poco  que  temer  por  esta  parte. 

De  lievante  han  venido  agora  cartas  al  Emperador;  no  hay 
memoria  allá  de  nueva  coniederacion  entre  el  Turco,  franceses  y 
venecianos,  como  se  ha  temido,  ni  se  siente  otra  particular  corres- 
pondencia que  La  que  sabemos  todos;  la  copia  de  la  carta  que  máa 
Bosiancia  traía  entre  estas  que  agora  hay  de  Constantinopla  será 
eon  ¿sta. 

Todavía  se  platica  en  ir  á  Fraga  antes  de  Navidad.  Creo  le  será 
fortoso  al  Emperador,  por  ser  ya  pasado  el  tiempo  en  que  le  con- 
oedieroD  los  de  Bohemia  ciertos  servicios  que  8u  Magestad  les 
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UflTA,  7  no  d&r¿n  la  Tiidto  de  kIU  ida  dqar  heohft  U  coron^ioQ 
dfl  Aquttl  reino  en  el  Serenísimo  Rey  de  HongHe.  y  ean  Umbieo  M 
toisari  de  veros  el  pabo  ptra  sentir  el  designio  de  loa  £1 
del  Imperio  coa  los  cáeles  camina  Sa  Magostad  Cesárea  no 
despacio. 

De  Polonia  no  hay  oosa  naeva,  sino  qae  esperan  sa  Rey  y 
Ur.  de  Momory  qae  vino  de  Francia  por  el  paso;  aguardará  la 
respuesta  de  los  Comisarios  deatos  Principes  del  Imperio,  que  se 
jontan  en  Francfort  por  esta  razón.  Entiendo  qae  será  buena, 
y  ooa  tanto  se  platica  la  venida  por  aqoí  de  Mr.  de  Ai\joa, 
sunque  no  se  tiene  por  cierta.  D«l  casamiento  del  Daqae  de  Sa- 
jonia  ni  otras  nuevas  cansas  de  alteración  no  hay  memoria  por 
agora,  ni  oosa  qae  sea  de  momento,  aunque  he  sabido  de  baena 
parte  que  así  como  va  Michael  Cernowitz  á  visitar  al  Moscovita, 
también  h&  enviado  el  Emperador  á  Jorge  Proscoahg  el  de  so  Cá- 
mara la  vuelta  de  Praaia;  creo  debe  desear  Sa  Magostad  algon 
oamino  para  cobrar  buenamente  aquella  provincia  y  loa  demáfl 
pedazos  que  loa  polacos  tienen  del  Imperio;  pero  en  esto  se  canii^^J 
acá  con  pie  de  plomo  y  gran  secreto.  ^^M 

£1  Duque  de  Pomerania,  que  es  el  mayor  dellos.  ha  venido  á 
esta  corte;  tiénese  qae  por  sus  particulares;  como  otra  oosa  se  en- 
tienda, lo  escribiré  á  Vuestra  Magostad. 

Quedo  advertido  de  lo  qae  Vuestra  Mageetad  manda  qae  diga 
á  las  Cesáreas  y  al  Serenísimo  Principe  Ernesto,  cuando  \*ia¡ere 
i  proposito  lo  de  Polonia,  y  asi  se  dirá  que  es  b  mesmo  qae  don 
Pedro  ha  dicho  á  Sa  Alteta,  con  qae  ha  holgado  cuanto  es  po- 
sible. 

Vistos  los  oficias  que  Vuestra  Mag<estad  manda  hacer  L  D.  P^ 
dro  Fajardo  y  á  mí  en  esta  negociación  de  Final,  si  bien  astfthan 
hechos  ya  no  una  sino  mochas  veces,  se  han  tomado  á  hacer  ooa 
d  calor  posible,  asi  cnanto  á  lo  del  perdón  d«)osrsbddesdeaqiuH 
Ua  tierra  como  en  el  persuadir  á  8a  Magesisd  m  ouutauteae  9tm 
los  200  todasoos  de  los  800  que  te  estaba»  o£rescidos,  y  á  cabo  da 
haberle  importunado  mucho  ha  tenido  por  bien  da  oo  sarritse  aás 
que  de  los  4(H>.  y  el  perdón  de  las  colpas  pasadas;  tenga  Voestm 
Ms^fastad  por  hecho  y  cierto,  porqae  en  nombra  de  la  Oasárea  da 
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áoñ  diftS  á  esta  parte  lo  pnede  D.  Pedro  afirmar  j  ofreacer  á  Vosa* 
tra  Hageatad  mejor  qae  nunca,  y  do  me  maravillo  qtie  esto  se  haya 
negociado,  pnes  cuanto  no  tocara  al  servicio  do  Vuestra  Magestad 
han  sido  de  tanta  eficacia  loa  oficios  y  razones  de  D.  Pedro,  qae 
por  ellos  merecían  muy  bien  lo  que  Su  Magestad  ha  resuelto  con 
sola  una  condición,  que  los  del  Final  reciban  alegremente  ¿  los 
Comisarios,  obedesciéndolea  como  es  razón  sin  dar  nuevas  ocasio- 
nes á  Su  Magestad,  porque  por  pequeñas  que  sean,  le  veo  de  ma- 
nera que  acumnlará  los  delitos  pasados  con  loa  que  hubiese  de 
presente,  y  en  este  caso  paresce  que  Vuestra  Magestad  podría  al- 
iar la  mano  de  bu  &vor  y  protección,  porque  pasándose  con  ella 
adelante,  el  Emperador  refrescaría  los  sentimientos  pasados,  de 
suerte  qae  no  podría  dejar  de  surtir  muchos  inconvenientes,  y 
ann  para  recaer  aquel  estado  al  beneplácito  y  disposición  de 
Vuestra  Magestad  viene  á  ser  esto  muy  de  momento;  y  porque 
Ber&  Vuestra  Magostad  servido  de  ver  la  copia  de  la  carta  que  ¿ 
este  propósito  escribe  P.  Pedro  ¿  su  suegro,  la  cual  irá  eu  su  plie- 
gOy  y  otra  de  lo  que  me  ha  paresoido  en  pocos  renglones  decir  al 
mesmo  Comendador  mayor,  remitiéndome  aellas,  ne  acabará  ésta, 
suplicando  á  Vuestra  Magestad  por  lo  que  toca  á  su  Real  servicio, 
quiera  ver  benignamente  el  Memorial  que  aqui  será  de  Constan- 
tioo  Magno,  el  cual  no  hace  sino  emplearse  en  servir  ¿  Vuestra 
Magestad  siempre  que  ve  ocasión  para  ello,  y  asimismo  que  con 
toda  brevedad  se  le  mande  responder.  Nuestro  Señor  guarde  la 
8,  O.  A.  Persona  de  Vuestra  Magestad  con  aumento  de  más 
Reinos  y  señoríos,  como  sus  criados  y  vasallos  deseamos  y  hab^ 
moB  menester.  De  Viena  á  13  de  Agosto  157.^. 

Sabido  he  que  el  de  Pomerania  viene  ¿  suplicar  al  Emperador 
■e  sirva  dél  si  se  hiciere  jomada  contra  los  de  Polonia;  para  co- 
brar lo  que  tienen  ocupado  del  Imperio  ofresce  2J)00  caballos  y 
so  persona  y  casa,  y  pide  el  cargo  de  la  caballería  tudesca:  tam- 
bién se  han  concertado  él  y  el  de  Brandembnrg  de  llamarse  uno 
á  otro  para  la  herencia  de  sus  haciendas  faltándoles  hijos,  y  por 
lo  que  le  podría  recaer  al  Emperador  desto  le  suplican  ambos  les 
dé  privilegio  confirmación  de  so  tratado. 

La  Emperatriz  padeace  necesidad,  y  yo  no  me  puedo  contener 
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«n  representalla  ¿  Vuestra  M&geetad,  tanto  sa¿8  que  reo  de  dos 
•ftos  á  eata  parte  máa  orden  eo  el  gaato  de  la  can  de  8q  Ma^^o»* 
tad  de  la  que  eolia  haber.  Cerróse  ¿ata  es  14  de  Agosto. 

8.  C.  B.  M. — De  Vuestra  Magostad  criado  que  sus  Reales  pies 
y  manos  betia,  el  Conde  D.  Fraucisco  Hurtado. 


CARTA 

DKBOXFttADA  DKL   CONDI  VE   MOMTBAOÜOO   Á  8.    V., 
VIKNA   Á    2    DK   8ETIBUBBI    DB    1S73 


FECHADA 


{Archivo  ifeneríU  dv  Simamcat.^Sterttaría  d4  Etictdo). 
{Ltgajo  eeS.—FóUo  áW,  SS). 

S.  C.  R,  M. 

A  los  18  de  Agosto  llegó  aquí  un  correo  por  orden  del  Comen- 
dador mayor  de  Castilla  con  cartas  para  Sus  Magestadea  Cesá- 
reas, y  traía  dos  para  mi  del  Secretario  ¿ayas,  fechas  en  29  de 
Julio,  con  las  cuales  vino  la  relación  de  la  indisposición  que  8n 
Hageatad  habta  tenido,  juntamente  con  la  mejoría  y  entera  salud 
que  Nuestro  Señor,  por  ser  Él  quien  es,  había  mdo  servido  de  dar 
i  Vuestra  Magostad;  fue  bien  necesario  que  lo  uno  viniese  con  lo 
otro,  según  lo  que  se  sintió  por  Sos  Magostados  y  Altezas,  y  por 
los  criados  de  Vuestra  Magostad  el  principio  de  la  dicha  relación; 
sea  Dios  para  siempre  bendito  por  la  merced  que  á  todos  nos  ha 
hecho;  espero  en  su  clemencia  habrán  sido  esas  calenturas  no  a^ 
■alud  y  paz  (como  suelen  decir),  para  todo  el  aüo,  pero  para  mi- 
llares dellos,  y  esto  como  ve  que  su  Iglesia  lo  ha  meuester;  con 
Codo  lo  que  se  ha  entendido  se  desea  aqoi  grandemente  la  confír- 
macion  de  la  entera  convalesceocia  de  Vuestra  Mugestad,  y  así 
quisiera  yo  m&s  cartas  de  las  que  hasta  hoy  ha  habido,  aanqne 
confio  de  la  diligencia  del  Secretario  Zayas  quo  las  tendró  snyms. 
si  no  fuere  antes  qne  éste  parta,  poco  después  de  partido  y  oon 
tales  nuevas  coales  las  podamotí  desear;  las  de  aquí  son  por  agora 
estar  Sus  Magestades  y  Altezas  muy  buenos,  y  holgándose  siem- 
pre en  sus  cazas,  ¿  las  cuales  nos  llevan  &  D.  Pedro  y  &  mi  alga- 
nas  veces,  haciéndonos  en  esta  parte  mucha  merced. 
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Por  lo  qae  Vuestra  MsgMUd  me  m^aáb  aacribir  ea  6  d«  Julio 

(á  qae  va  be  respondido),  be  tísío  que  eran  Degadas  las  miaa  de 

24  de  Junio,  j  por  las  que  Zayaa  me  ba  eacríto  kaUo  haber  apor- 

CjuIo  otra  qae  me  pareado  eocaminar  por  la  vía  de  Flaodea;  dee- 

pnes  acá  be  escrito  ¿  Vuestra  Uagestad  por  Italia  cnatro  oartaa: 

laa  dos  de  16  y  último  de  Julio,  y  la»  otras  dos  de  I.^  y  3  de 

.Agosto;  por  ellas  babri  mandado  Vuestra  Magostad  ver  el  eeCado 

^90  que  las  cosas  se  bailan  al  presente  por  acA,  y  ese  miaoio  es  si 

<^ae  9e  tiene  agora,  porque  el  Imperio  está  tan  quieto  y  gossgado 

«orno  yo  siempre  be  escrito  á  Vuestra  Hagestad;  habiendo  da 

tpo  ¿  tiempo  refrescado  el  Emperador  los  oficios  neoesaríes 

■os  cartas  misivas  i  todos  los  Príncipes  de  quien  nos  podía* 

reodar,  pidiéndoles  y  encargándoles  tuviesen  la  mano  firma 

¿  la  paz  del  dicho  Imperio,  no  obstante  la  inquietud  del  Principa 

<le  Orange  y  de  las  pocas  cabezas  que  le  siguen,  siendo  como  aoa 

l€al  gente,  que  por  no  poder  vivir  en  sus  casas,  en  todo  tiempo 

iD  de  andar  ocupados  en  lo  que  agora.  Las  respuestas  que  Sa 

[agestad  ba  tenido  ban  sido  siempre  muy  buenas,  y  do  me  ma- 

Tavillo  que,  como  ven  cuan  poca  hacienda  hace  el  de  Orange,  aa 

contenten  de  estar  en  sus  caaas;  unos,  por  no  serles  i  propósito  el 

lesssoae^irse  tomando  las  armae;  otros,  porque  están  á  la  mira 

'de  o6mo  lea  «acede  á  los  rebeldee,  y  aun  estos  deberían  de  ser  biao 

rogados  y  pagados,  para  querer  salir;  todavía  se  v«rá  agora  sí  el 

£lectoir  Palatino  y  Landgrave  de  Hesen  eiitán  tan  mal  isteocú^ 

nados  como  suelen  á  la  pasada  de  las  baioas  qss  Uevan  la  pÓlvo- 

fa  qtis  yo  envió  á  Flandes.  como  ya  tengo  escrito  á  VttuaUa  Msp 

gestad;  pues  si  no  la  embarazan,  ni  hacen  vejación  algnna  á  los 

qtiie  la  llevan,  lo  tendré  por  buena  señal.  De  aquellos  Paisas  B»- 

joi  oo  hd  tenido  cosa  nueva  ni  carta  del  Duque  de  Adiia  despass 

da  la  rendición  de  Harlem  y  rota  de  los  que  la  venían  á  socorrer; 

m  bien  es  asi  que  por  otras  vías  he  sabido  qae  habían  üagado  i 

alvaoisDto  las  naves  que  partieron  de  Amberes  á  los  2  de  Agosta 

para  la  isla  de  Walchrem,  y  socorrido  muy  á  propósito  á  Midsl- 

burg,  y  aon  de  camino  tomaron  cuatro  naves  inglesas  cargadas 

de  nnnidoo;  timHsn  han  dicho  aqoi  qne  los  sspsftstw  se  hafaisa 

uootifiado^  psro  qos  aspsrmhm  ss  coooertariaa  toeiMSMfts.  Tadm 
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Mto  lo  tendrá  Voeetra  Magestad  más  i  la  largs  d«l  Dcqoe  y  del 
Comendador  mayor  de  Castilla. 

El  de  Pomerania  se  está  todavía  en  esta  corte;  entiendo  qne  ne- 
gociará la  cooiirmacioa  del  traUdo  qae  tiene  heclio  cou  el  Mar- 
qués de  Brandembarg,  que  ea  lo  demás  que  oscribi  deste  perso* 
naje  aún  no  se  trata. 

£1  Archidoqne  Fernando  vino  aqui  &  los  24  del  pasado,  y  par- 
tió A  lUtimo  del  dicho  mes  á  ser  compadre  de  so  hermano  eJ 
Arohiduqoe  Carlos  en  el  bautismo  de  la  h^'a  que  agora  lo  ha  ñas- 
cido;  D.  Pedro  Fajardo  y  yo  viaitamos  4  Su  Alteza  en  el  real 
nombre  de  Vuestra  Magestad:  holgó  mucho  con  la  visita,  y  oiré»- 
ció  al  servicio  de  Vuestra  Mageetad  lo  que  otras  veoes;  pregoa- 
tóme  mucho  por  la  salud  de  Vuestras  Magestades  y  de  todas  esas 
Serenísimas  Altezas,  alegrándose  conmigo  con  particnlar  demos» 
traoion  de  la  mejoría  de  Vuestra  Magestad,  cuyas  reales  manos 
dice  que  besa  cien  mil  yeces,  suplicando  á  Vuestra  Magestad  88 
sirva  del  en  todas  ocasiones  qne  se  ofrescieren:  otro  ne^cio  no  se 
entiende  que  haya  traído  Su  Alteea  que  visitar  al  Emperador  de 
camino;  hale  hecho  mncha  fiesta  8u  Magestad  todos  estos  dias< 

D.  Pedro  Fajardo  escribe  largo  á  Vuestra  Magestad  el  eatedo 
•tt  que  están  al  presente  los  negocios  de  ao  comisión,  y  así  tendré 
yo  poco  qao  decir  más  que  remitirme  á  sus  cartas;  solametite  diréi 
qne  habieudo  procurado  qne  el  Emperador  diese  alguna  rsspnsste 
más  clara  de  la  que  díó  agora  nn  año  por  escrito  en  Posoois 
sobre  el  negocio  de  Florencia,  la  cnal  envié  yo  á  Vuestra  Mage^ 
tad.  respondió  la  suya  Cesárea,  no  poco  resentido,  que  no  le  hu- 
biese Vuestra  Magestad  mandado  responder  el  sí  ó  el  no  de  la 
setisfaccion  que  tenia,  de  lo  que  le  babia  lyaraecido  á  Sa  Majes- 
tad para  qne  se  mudara  ó  alterara  lo  dicho,  y  se  toman  algno 
medio  y  orden  en  la  tal  negociación;  i^ra  paresoe  qne  meai^ 
deán  los  de  Florencia  los  oficios,  apretando  al  Emperador  en  este 
parte  para  qne  se  declare^  y  aal  le  ha  parescido  á  So  Magestad 
Cesárea,  como  dirá  D.  Pedro  que  se  envié  otra  oopia  del  dicho 
peresoer  qtie  dio,  y  que  se  sapliqne  á  Vuestra  Magestad  mande 
responder  resoluumente  lo  que  le  parasce,  porqne,  ea  efecto,  bas- 
ta qne  esto  sea  no  responderá  palabra  por  escrito  ni  de  otra  SMC^ 


901 


CAETA  ORIGINAL 

II.  OBL  CONDE  DK  XONTBAOUDO   i   8.    M.,    FBCHADA    BM    TIBCíA 


{Áfxkivo  gtmerml  dé  JÜmmioma^Saer^éaria  dé  Mstadó), 
(Legaje  eS^^-^FóUo  17), 

S.  C.  JL  M. 
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Lb  quo  sttri  con  ¿nU  da  2  d«l  presento,  estaba  para  partir  coa 
tiB  que  peDsaban  escribir  Sos  Majestades  por  la  vía  de  Bülao, 
«oando  toé  Dios  servido  llegase  correo  de  Vnestra  Magostad  4  está 
corte  á  los  3  del  dicho  mes  con  las  mejores  dos  nuevas  qoe  se  po- 
dían esperar;  la  principal  saberse  la  entera  salnd  y  convalescen- 
cia  de  Vuestra  Magestad  (que  sea  por  infínitos  aQos);  la  otra  el 
buen  alambramieoto  de  la  reina,  naestra  señora,  de  nn  infante 
para  más  segarldad  de  la  merced  tan  singular  qae  Dios  nos  hizo 
á  los  Tasallos  de  Vneatra  Magostad  con  darnos  al  Príncipe,  nues- 
tro seRor,  A  quien  nos  guardará  sa  bondad  divina,  pues  aún  no  ha 
querido  dejarooa  ooo  el  temor  que  deato  pudiéramos  tener;  espero 
en  ¿1  hará  tan  gran  PrinuipOj  asimeemo  al  recién  nascído,  como 
se  lo  merescen  los  acciones  de  sus  padres;  de  todas  esas  Alteaaa 
vean  Vuestras  Magestades  la  sucesión  y  posteridad  que  sos  vasa. 
líos  deseamos.  Dos  cartas  me  trujo  este  dicho  correo,  ana  de  11  y 
Otra  de  1:2  del  pasado;  luego  fuimos  D.  Pedro  Fajardo  y  yo  d  dar  A 
fioB  Magestades  CesAreas  y  ¿  las  Altezas  de  sus  Serenísimos  hijos 
Us  enhorabuenas;  el  Emperador  besa  las  mañosa  Vuestra  Magestad 
por  habelle  dado  tan  buen  dia,  como  lo  fué  saber  que  Vuestra  Ma* 
gestad  estuviese  muy  bueno,  y  que  la  suya  GesArea  tnviese  un  nio* 
to  mis;  dice  que  goce  Vuestra  Magestad  de  todo,  y  de  otros  inS- 
nitoa  contentos  por  infinidad  de  años;  estaba  la  Emperatriz  delaa* 
e  esperando  lo  que  Llevábamos  con  grandísimo  deseo,  y  lo  qne  re^ 
pondió  todo  fué  haciéndome  á  mí  merced  y  favorMciéodome  mAa 
de  lo  que  lo  sabria  dedr;  fné  tanta  la  risa  de  Sus  Magestades  ds 
mXy0T  qoe  hnbieee  naacido  el  Infante  en  Oalapagar.  qes  eada  ves 
4&S  rieoe  á  propósito  ae  regoo;^BD  y  ríen  como  la  primera  Lira; 
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4QoiDe  •!  Enkpwftdor,  qae  quien  auek  Cui  aoUado  como  el  Infiía' 
le.  tMDeeler  ere  naeoer  eo  U  cenpefis;  aa  bs  dqado  d«  damo» 
cnidedo  d  todos,  si  faltoben  elgaooa  óíms  i  U  Rtina,  noeetn  ee- 
lore,  pera  entrar  en  el  mes,  pero  hAnosle  quitado  haber  entendí^ 
de  qtie  k^Q  Magsetod  y  el  Infante  quedaban  en  tan  boeoa  dispom" 
cioQ,  In  onal  oeolinnarA  Dioe  por  qaien  61  es;  de  oóom  seto  aeri 
nal.  se  esperan  certas  por  boras.  £1  Serenísimo  Re^  Rodolfo  y  el 
Ar^idoqDe,  sa  iMrmano,  con  mncbo  eomplimieoto  y  demostré* 
ato  de  altgrfn»  reseíbieron  á  D.  Pedro  j  á  mi,  y  dan  i  Taettrm» 
llefisladee  la  eabarabaena  ooa  tanto  aaor  y  contento  como  £ne 
fteyto  bc^josi  bnilfr  esta  naera  á  8as  Me^sestadas  Oeaánw  7  Alta- 
IM  aoa  amy  bMfta  salad,  y  ttéaala  el  Cnperador  tal.  que  ba  doa 
aftoe  qee  no  «•  U  be  risto  tan  igual  y  tan  sesnida. 

Das^QMdebabareaaadaSalhcnfeMLladi  easMa  de  loqw 
«aavMMAle  babea  pcoveíd»  YaMlra  Xasesied  esna  del  gobierno 
4e  Im  Estadea  da  Flaadsa  7  liel  de  Müaa.  daade  laa  caaAa  qoa  i 
Vaeaira  Mef  estad  sofiaroo  paia  waiusilai  laKeaadaalDqqaa 
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ímt»  tmian  «ata  plática  tau  delante,  que  me  ha  sido  forzóse  decir- 
les, que  cuando  estaa  Altezas  tuvieran  por  bien  de  ayudur  ú  Uerar 
la  oarga  de  loa  Países  Bajos  á  Vuestra  Magestad.  están  las  cosas 
Agora  en  esta  sazón  tan  sin  ella,  que  no  se  taviera  por  seQal  de  amor 
meter  y  arriesgar  ¿  ninguno  de  Sas  Altezas  en  tanto  cuidado,  pe- 
sadumbre y  peligro;  que  cuando  quiera  Dios  dar  más  sosiego  y 
^aietud  &  Flandes  será  más  propio  tiempo  de  hablar  en  esto;  todo 
lo  qae  he  dicho  á  Vuestra  Magostad  ha  sido  en  cumplimiento  da 
lo  que  me  manda  decir  en  la  de  11  de  Agosto  á  que  voy  respon- 
idiendo.  y  como  sé  por  experiencia  que  en  esta  corte  el  lenguaje  de 
los  criados  es  el  mismo  que  el  de  los  seQores,  á  veces  hay  tanta 
necesidad  de  salísíucer  á  los  dichos  como  á  sus  amos. 

Hasta  aqui  siempre  en  las  mías  precedentes  he  dicho  á  Vuestra 
Magestad  lo  que  había  de  Polonia»  y  si  alguna  carta  ha  ido  sin  ha- 
eer  mención  de  las  cosas  de  allí,  ha  sido  porque  no  se  o&edcia 
ninguna  de  momento  después  que  se  escribió  á  Vuestra  Magestad; 
oomo  en  Francfort  se  habían  de  juntar  los  Comisarios  de  los  Elec- 
iores  del  Imperio  ea  razón  de  conceder  ó  negar  el  paso  por  Ale- 
mania á  Mr.  de  Anjou,  me  ha  dicho  el  Emperador  que  se  le  con- 
cedieron con  las  condiciones  y  forma  que  Vuestra  Magestad  será 
wrvido  ver  por  la  copía  que  será  con  ¿sta,  del  receso  de  aquella 
Junta;  también  me  dijo  el  Emperador,  que  pensaba  enviar  an  Co- 
mísarío  de  los  dos  que  so  hallaban  agora  en  su  imperial  nombre 
en  Francfort  para  que  se  asegure  del  de  Anjou,  que  guardará  la 
¿rden  dada  por  el  Imperio,  y  que  habiendo  de  ir  á  hacer  este  ofi- 
cio estando  las  cosas  en  el  estado  que  están,  no  se  podrá  excusar 
de  hacer  algún  cumplimiento  coa  aquellos  Reyes;  pero  que  ha- 
inendo  cumplido  el  de  Polonia  sin  vejación  de  las  tierras  imperia- 
les, por  donde  pasará  con  lo  que  se  ha  concertado  y  llegado  á  su 
reino^  luego  que  se  entienda  ser  coronado,  tiene  Su  Magostad 
determinado  de  envialle  á  visitar  muy  de  propósito,  y  que  esto- 
podia  escribir  á  Vuestra  Magestad;  en  Polonia  hay  quietud  has- 
ta agora,  y  los  Embajadores  de  aquel  reino  con  el  nnevo  acuer- 
do del  Imperio,  deben  ya  caminar  á  largas  jornadas  para  donde 
■«stá  sa  Key,  el  cual  ha  de  venir  por  las  que  contiene  el  dicho 
ff«oe80  de  Francfort;  todo  lo  demás  que  oe  ofreaciere  lo  tendrá 
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coanlo  mÁB  se  padi«a0,  B»e  ha  psreacido  d«apacbMoa  mIq  «orno, 
«oaqoft  qmsi«n,  qoe  no  llevar»  bm  nún  BQflvm  aatw  que  é&^  U^ 
gaae  »1U  por  otim  paru.  d«  maDer»  qQ«  podíate  der  ném  pe«»  á 
mi  baman»;  y  eeri  bien  qae  eo  lejaodo  eeu.  no  qaa  BAdie  en* 
tuada  lo  qvfl  ooBtúnej  cw  vayue  diaimaladBakaole  mX  'Empandar 
y  le  deu  U  de  mi  mano,  qoe  irá  aqol,  diciéndole  «eta  nuera;  ó  nm 
lo  pudieodo  hacer  aio  qoe  mi  heriaana  lo  eoepecbe,  le  podréis  es- 
eribtr  an  billete  ea  esta  misma  sastanciai  y  aanqos  do  dado  )• 
aeri  tan  triste  como  eu  calidad  requiere,  te  diréis  qoe  h  snpUoo  41 
vea  y  ordene  da  la  masera  qtie  se  debe  declarar  á  cú  hemMM 
para  qce  le  sea  menos  grave;  y  osando  lo  haya  sabido,  y  ao  antes, 
iréis  vos  i  ella  y  le  daréis  mi  carta,  y  visitándola  de  mi  parte,  le 
pediréis  y  sapLicareis  muy  encarscidameDte  se  quiera  aprovechar 
en  este  caso  de  la  gran  cristiandad  y  prudencia  que  Dios  le  ha 
dado,  conformándose  con  su  divina  voluntad,  y  tomándolo  de  ma* 
sera  que  no  dañe  á  su  salud,  que  eutender  que  lo  haoe  asi  será  el 
tDayor  consuelo  y  alivio  que  acá  podemos  toner;  y  ast  me  avisa- 
reis luego,  luego,  luego  dello,  tomándome  á  despachar  este  correo, 
que  va  yante  y  viniente  para  este  efecto. 

A  28  de  Agosto  so  recibieron  dos  cartas  vuestras,  la  una  de  2 
del  mismo  y  la  otra  de  último  de  Julio,  á  que  se  responderá  con 
Otro,  y  también  á  las  de  D.  Pedro  Fajardo,  que  vinieron  con  ellas, 
a)  cual  daréis  asimismo  parte  desto.  Del  P^rdo  á  13  do  Setiem- 
bre de  1573. 


CA£TA 

DtL   KUPntADOB   A   9.    M.  ,    FECHADA    XN    IBXBBTOT  A    16 
DI  SBTlEMBaK   DE  157.) 

{Archivo  general  dé  Simaneaa.—SeereUiría  49  Ettmdo). 
{Legaje  009. — Fóiio  76'). 

Señor, 


Beao  las  manos  á  Vuestra  Alteza  por  la  maroed  que  tne  hizo  d« 
enviarme  tan  buena  nueva,  como  lo  es  para  mi  qna  Vuestra  Al- 
teza tenga  otro  hijo  y  su  madre  quede  tan  buena  y  liaya  pasado 
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tac  poco  trabajo  como  Vueatra  Alteza  dice;  todo  esto  qaerna  yo 
pagar  con  nna  enhorabuena  mny  grande  en  qae  me  alargara  mo- 
cho, porque  aapero  qae  Nuestro  Señor  ba  de  querer  que  baya  ma- 
chas causas  para  que  se  puedan  dar  á  Vuestra  Alteía»  y  que  ao 
crea  da  mí  que  las  doy  de  buena  gana;  las  tercianas  da  Vuestra 
Alteza  no  supimos  acá  sino  juiito  con  la  salud,  y  fué  esto  muy 
bueno  por  el  cuidado  qne  yo  tuviera;  yo  ando  mejor  que  suelo 
aunque  no  del  todo  bueno,  pero  de  cualquiera  mantira  con  deseo 
de  servir  á  Vuestra  Alteza,  cuya  Real  Persona  Nuestro  Señor 
guarde  como  desea;  de  Eberstorf  i  16  de  Setiembre  de  1573. 
Buen  hermano  de  Vuestra  Alteza,  Maximiliaoo. 


CARTA 
OKL  asr  DK  BD^aRÍA  X  s.  m  ,  fechada  xn  vibna  X 

SKTIKftlBRK   DK   1573 
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{Arekiiío  gtMinU  dé  8imanea$. — Secretaria  de  Salado)* 
{Legajo  669,~FóUo  78), 

Señar* 

Bien  me  puede  creer  Vuestra  Magostad  que  el  contentamiento 
que  me  ba  cabido  del  alumbramiento  de  la  Reina  y  da  la  cobrmda 
salud  de  Vuestra  Magostad,  es  conforme  al  que  tengo  y  tsmé 
siempre  de  todo  lo  que  le  diere  á  Vuestra  Magostad  Nuestro  S«- 
fior;  y  que  me  huelgo  como  debo  de  dar  i  Vuestra  Magestad  al 
parabién  dello,  deseando  ¿  Vuestra  Magostad  muchos  tales  y  taa 
buenos  sucesos  de  que  se  lo  pueda  dar  siempre,  y  para  mi,  oca- 
sión de  servir  á  Vuestra  Magostad  como  yo  deseo»  que  bíeo  sAqae 
en  esto  nadie  me  llevará  ventaja  y  que  procuraré  i  haceUo  oon  1% 
obligación  que  debo  á  las  mercedes  que  siempre  me  ba  hscbo  y  1& 
que  el  Conde  de  Monteagudo,  D.  Pedro  Fajardo  y  Dietristan  me 
dicen  que  me  hace  de  mirar  con  tanto  amor  y  cuidado  por  lodo  lo 
que  á  mi  me  toca;  y  beso  las  manos  i  Vuestra  Uagestad  por 
mnobas  veces,  rogando  á  Nuestro  Señor  guarde  i  Vuestra  Ms¿«s- 
tad  como  yo  deseo;  de  Viena  á  IS  de  Setiembre  do  I&7S. 

Muy  buen  sobrino  y  servidor  de  Vuestra  Magostad,  Rodolfo. 
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CARTA 

m.    PKfNCIPC   K&NESTO    A    S.    M.,    FEOBADA    BN    TIKHA    Á   18   01 
SETIEMBRE  DE  1573 

{Árvhivo  general  dé  SÍmame€Ui,  —  Secretaria  dé  Eétado). 
{legajo  €69. —Folio  77). 

Señor^ 

No  creo  que  me  teroá  Vuestra  Magostad  á  mal  do  haberle  jo 
«ficrito  tantos  días  ha.  y  cierto  no  ba  eido  por  descuido  mío  ó  poea 
volantad  de  Lacerlo,  siao  parescerme  que  do  había  cosa  de  qué 
dar  parte  ú.  Vuestra  Mageatad;  agora  no  puedo  dejar  de  decirle, 
cómo  loa  dias  pasados  D.  Pedro  Fajardo  me  dijo  de  parte  de  Vues- 
tra MKge^tad  todo  lo  que  le  había  mandado  tocante  al  negocio  de 
Polonia;  y  no  fué  menester  decirme  mucho  para  creer  yo  muy  fá- 
cilmente lo  que  Vuestra  Magostad  lo  había  sentido,  sabiendo  la 
mucha  merced  que  siempre  me  ha  hecho  en  todas  mis  cosas  y  la 
cuenta  que  ha  tenido  con  ellas,  por  lo  cual  todo  beso  las  manos  i 
Vuestra  Magestad  mil  veces  y  no  dejo  de  confíssar  que  me  ha  pe- 
lado dello,  mas  no  de  manera  que  no  quedase  muy  consolado  con 
pensar  que  ha  sido  hecho  de  manos  de  Dios,  pues  todas  laa  cosas 
están  en  ellas;  y  pued  él  lo  hizo,  debía  de  cumplir  más  para  su 
janto  servicio  esto  que  otra  cosa  ninguna,  y  asi  por  mí  parte»  es- 
toy muy  contento  y  lo  estaré  de  aqui  adelante  con  cualquier  esta- 
do en  que  me  pusiere,  y  será  siempre  muy  principal  intención  ser- 
TÍrle  toda  mi  vida  con  todo  lo  que  me  diere,  y  con  esto  no  olvidar 
de  procurar  de  servir  á  Vuestra  Magostad  ésta  y  todas  las  demás 
mercedes  que  me  ha  hecho  sin  haberlas  yo  merescido;  mas  por  no 
cansar  á  Vuestra  Magestad,  no  diré  más  palabras  sino  que  cou 
obras  lo  mostraré  todas  las  veoes  que  hubiere  ocasión  para  ello; 
no  quiero  dejar  de  dar  á  Vuestra  Magestad  el  parabién  del  hijo  que 
Dios  ha  sido  servido  de  darle  agora,  pued  sé  el  muobo  contenta- 
miento qno  habrá  recibido  dello;  por  mi  parte  me  cabe  el  que  ea 
razón  de  cosa  que  dT todos  nos  toca  tanto,  y  juntamente  me  he  hol- 
gado mucho  do  entender  la  mejoría  y  buena  salud  de  Vuestra  Ma- 
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goeUd;  pl«gne  á  Dios  qae  ad  I»  lleve  «delante  muchos  a&oe;  aci 
todos  eetamofl  boeooe,  y  Kaeatro  Señor  guarde  i  Vaestra  Ma^e»- 
tad  como  yo  deseo;  de  VísDa  ¿  IS  de  Setiembre  de  1573. 

Besa  las  manos  á  Vaestra  Magestad  sa  mny  boen  sobriiM)  y 
servidor^  Ernesto. 


CARTA 

DSL  COffDE  v%  UONTXAOUDO  i  S.   IC,  rZCHADA  EN  TXXNA  Á  22  DB 
SBTXtMBBS    Ol     1573 

{Archivo  general  de  Simcnc^e. — Seereiario-  de  Ettado), 
(legajo  €€$.^ Folio 30), 

Bien  tuve  por  cierto  que  las  demis  cartas  de  D.  Pedro  Fajard0< 
y  miaa.  que  serán  con  ésta,  hubieran  partido  mocho  antes;  {Mt^j 
habiéndose  atravesado  an  despacho  qne  los  Comisarios  que  estd 
ao  el  Final  enviaron  al  Emperador,  y  visto  lo  qoe  el  Comendador 
mayor  escribió,  ha  sido  necesario  detener  este  correo  para  qoe  d* 
camino  dejase  en  Milán  la  respaesfca  de  Sa  Magestad  Cesare»,  ea 
U  cual  se  ha  dado  y  tomado  tan  á  su  pesadumbre  por  la  mala  sos* 
pecha  que  siempre  ha  concebido  deeta  negociación,  que  se  ha  victo 
D.  Pedro  Fajardo  en  mucho  aprieto  replicando  ¿  los  decretos  qoe 
estos  días  se  han  proveído  con  la  prudencia  que  siempre,  oomo 
Vaestra  Magestad  será  servido  de  ver  por  la  relación  que  él  ha 
ordenado  y  enióa  en  su  pliego. 

r>e  que  haya  alterado  el  Emperador  su  primera  determlnadoa 
cnanto  al  enviar  solamente  cuatrocientos  tudescos  con  sosComisi 
ríos  al  Fioal  no  me  maravillo,  sino  cómo  no  se  nos  ha  Su  Mage»i 
tad  retraido  de  ia  palabra  que  di6  cuanto  al  perdón,  pues  casada 
BU  mesma  Magestad  estaba  perdonando  ¿  los  quQ  le  han  sido  re- 
beldes ec  aquel  Estado,  á  instancia  de  D.  Pedro,  estaban  ellos  co- 
metiendo nueva  rebelino,  haciendo  sus  juntas  públicas  y  ordeoan* 
do  i  los  vecinos  del  Estado  que  se  armasen  de  nuevo,  formando 
capitules  de  las  condiciones  con  que  los  dichoS  Comisarios  impe- 
riales habían  de  entrsr  como  si  tuvieran  cercado  ai  Emperador; 
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todo  agio  U  ctaM  coso  VoMttm  lü««atod  bolxá 
éú  Ckntmtkóat  mmyr^  qm  ni  M  4 
eooios 

ttM  QM  OB  oofliiiliíaieoto  de  }•  qoe  ¿«  pula  de  Vocotro  ¥«««•- 
ted  ae  fao  ofrenido  á  io  GMárao  pádioroa  oiroi  do*  ail  h^bMI 
dal  SoladDdoMikn7«tarMBiic¿MMKVidodai,  ooliffvqBBOTlift 
tnüdo  oqtti  UrgftiMcto  ooo  ^  Eaperador.  y  ol  fia  «o  ottos 
y  «II  otroo  de  importando,  D>  Fodxo  vo  aegocUado  maofao 
r  de  lo  qM  lo  mm— ao  Um  dáeboo  Taeinoe  del  FíboI,  y  m 
ao  lo  desboniaB  eomo  yo  be  dieho  doodo  el  pñoeipio,  Vaoo- 
trm  Moganfod  oeri  de  D.  Pedro  muy  Urgocaecite  eorvido  eo  «ato 
oomioioB. 

D^^OBoe  ^  otro  dio  el  Empecmdor  qne  todoo  loa  Electoraa  lo 
bobioQ  eocríto  con  grandes  encoreocimientos  lo  mncbo  qne  deoao- 
Wn  ver  oompoaatoa  y  oaontedos  loa  ooooa  de  loa  EaUdoo  de 
Flondao^  poreaciéadolaa  que  «a  tonto  qoo  oqoello  oomioobo  como 
iHflto  aqni  oo  ao  podíoa  prooratar  pea  ni  eoeie^  en  soa  EaUdoo 
propioo,  ni  aaéooo  oo  el  reato  del  loipecio,  dol  cool  aolio  codo  di» 
tonto  gente,  tinoa  en  oerricio  de  Voiiaü  ■  Magonfad,  otros  oco- 
dieodo  al  rebelde  de  Orooge,  qoo  forzoaomoiifeo  aemejontea  garba- 
lloo  y  oedicionea  habían  de  tarbor  la  pac  público  do  qne  al  pre- 
aante  ae  goza,  y  qne  no  proveyéndoee  en  este  cabo  con  la  preeto- 
so  qne  ora  conveniente  estaba  may  en  la  mano  oí  aparejo  de 
atender  anca,  por  la  vía  qne  pndieoon,  al  remodío  qne  oataa  cosas 
pedias,  y  ai  la  necoaidad  loe  obligaba  qne  este  íneae  el  de  las 
armas,  no  podía  redundar  en  servicio  de  Vuestras  Hagestadeo  ni 
en  aprovechamiento  del  Imperio,  ni  menos  de  los  £atado8  Bajos; 
qne  suplicaban  cnanto  podían  ¿  8u  Magestad  Coairea  ae  metieae 
de  por  medio  para  componer  todo  aqaello  Hoerca  de  Vneatra  Ma- 
geotad,  paos  por  tantea  raeoooa  le  tocaba  ol  útil  do  los  nnoa  y  do 
loa  otroe;  y  asi  eo  esta  ouatancia  hizo  mocha  fueisa  el  Empera- 
dor, dando  mncho  i  entender  qne  se  la  hacian  loa  dichos  Princi- 
pas; yo  respondi  ¿  8a  Magoatad,  qne  ya  se  le  habia  hecho  parto 
OQ  nombre  de  la  Voestra  CatóUoa  de  lo  qoe  por  agora  ae  habia 
proveído  cnanto  al- nuevo  Gobierno  de  aqoelloa  Estados,  conoo- 
diendo  licencia  al  Duque  de  Alba  para  irae  ¿  España,  cosa  qoe 
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tuito  ámam  el  Ifflpaffio*(Ia  cmmm  no  m  mía  d«  josgar  ni  so  me 
pro— nU  otr»  qa«  aer  «tos  1m  qiu  soa).  Uania&do  también  al 
Kedinaeeli  y  esTÍmado  al  OooModador  mayor,  de  coja  provifli( 
todoa  m  ptrocDeton  tas  gcaodea  efectos  como  lo  merescea  las 
tea  qae  Dioa  poao  en  él,  y  qne  de  aquí  resoltaría  dar  la 
eíoa  i  kw  dichos  Priocipee  qoo  ellos  desean,  porque  aai  lo  d< 
b»  graadooiento  Vuestra  Majestad,  y  que  deseo  loo  podía  asec;«i*4 
rar  la  saya  Cesárea,  la  ooal  TÍese  el  ofíeío  que  i  mí  me  mandal 
liaoer  as  esta  parte;  respondióme,  yo,  Oooda,  no  me  pieoao 
ctt  semajaate  materia  si  no  me  mete  el  Bey  eo  ella,  y  se  da  por 
Biiy  serrido  deUo,  pero  vos  le  podréis  wsmliir  lo  qoe  os  ha  dicho, 
y  oon  ofrasoer  i  So  Ma^aetad  qoe  lo  baria  oesA  la  pUtica;  hi 
a^ora  con  boaoa  saUíd  y  la  masma  tieoen  la  Emperatrix  y  sos  S^ 
raniaimos  k^oa. 

Aunque  se  bahía  publicado  qoe  el  Moaeonta  tenia  hecha  tre- 
gna  por  nn  año  ooo  el  reino  de  PoloDÍa,  ha  salido  al  oontrario,  y 
lo  mismo  en  U  recia  mano  qne  nos  d\íeroD  haber  recibido  el  dicho 
Moscovita  del  Tártaro,  porque  no  foá  sino  moy  liviana.  Xaestr^j 
SaOor,  ako^  de  Viena  i  23  de  Setiembre  de  1573. 


MINUTA 

os  CABTA  DI   0.    H.    AL  OOSIOB   DB   MOKTBAQTTDOi 

COX   BBUACIOS   DK  LA  CCABTA^A   DB   LA   BBINA,    FKCHADA   BV    SL 

PABDO   A   4   DB   OCTÜBBB   DE    1573 

Al  Condt  i$  MimUafuié. 

Conde  paríeDto,  del  noeetro  Consejo  y  noeetro  Emb^ador:  i  14 
de  Setiembre  se  os  dfspaahó  oomo  eocpreao  como  habréis  vistoj 
con  aviso  del  falleocimiento  de  la  Sereoióma  Frinoesa,  ni  he 
na.  qoe  haya  gloría;  la  Reina  lo  sintió  tan  tSemameote.  que  le 
broTÍBo  deHo  nna  ooartana  sancíIU,  qne  ha  tenido  el  principie  y 
proicreso  que  rereis  por  la  relación  qoe  oon  ésta  se  os  aoTÍa, 
qu  la  mostráis  al  Emperador  y  Emperatrii,  mis  hsmasos, 


""^^"""^^ 
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dolos  ks  oarUs  quft  les  escribo  y  díciéndolM  de  mí  parto,  que 
pOM  (á  Dios  gracias)  do  ee  enfermedad  de  peligro,  no  hay  de  qué 
tener  pena,  Uoto  máa,  qae  el  andar  variando  como  anda,  et)  señal 
de  qae  el  humor  debe  ser  pooo,  y  así  espero  en  Nuestro  Señor  que 
se  le  qaitará  presto,  y  del  saceso  se  les  irá  dando  particalar  aviso; 
y  jontamente  con  esto  les  podréis  decir,  que  (¿  Él  gracias)  el 
Príncipe  y  el  Infante,  nnestros  hijos,  ee  crian  mny  sanos,  y  qoe 
los  Principes,  mis  sobrinos,  están  mny  buenos. 

De  allá  deseo  entender  lo  mismo  por  cartas  suyas  y  vuestras, 
más  fresoas  que  las  que  agora  tengo,  que  son  de  2  de  Agosto.  Es- 
tas  se  encaminarán  con  propio  desde  Milán ,  que  asi  lo  envió  á  man* 
dar  al  Jtlarqnés  de  Ayamonte. 

Del  Pardo  á  4  de  Octubre  de  1¿73. 

MINUTA 

J>%  DESPACHO  DE  8.   U.   AL   COHDB   DK    MONTIAGÜDO,    FBGBADA  KN 
ZL   PARDO   A    4   DB    OCTCsaS    DS    1573 

Archivo  general  de  Simancat.^'Stcretaria  dé  Sitado). 
{Legajo  tf7í.— 5i«  foiio). 

Al   Conde  de  Monkagudo, 


Ta  se  os  ha  dado  aviso  del  recibo  de  vuestras  cartas  de  2  y  14 
de  Agosto;  en  ésta  se  satisfará  á  algunas  de  las  particolaridadea 
^ne  requieren  respuesta;  y  cuanto  á  la  de  Final,  lo  que  se  ofreace 
^ue  deciros,  es,  que  quedo  muy  satisfecho  de  las  diligencias  y 
l)Deoos  oñcios  que  vos  y  D.  Pedro  Fajardo  habéis  ido  haciendo 
con  el  Emperador  para  guiar  el  negocio  conforme  al  fín  que  yo  he 
Ijdaeaado  que  tuviese^  asi  en  respeoto  del  perdón  de  los  vasallos 
í«omo  de  que  el  Estado  viniese  á  mi  poder,  y  asi  oreo  lo  habréis 
ido  continuando,  y  que  cuando  ésta  llegue  estará  en  tan  buenos 
términos,  que  D.  Pedro  se  podrá  venir;  y  sobre  este  presupuesto 
1»  envío  lioencia  en  la  forma  que  veréis  que  se  lo  escribo,  que  os 
lo  comunicará  como  acostumbra;  y  si  faltare  algo,  vos  lo  haréis 
ccn  el  cuidado  y  diligencia  que  hasta  aquí,  y  lo  mismo  será  en 
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loa  otroi  negocio»  qa»  qoedaMo  pMidieDtas  y  wJUlAdauMDM  •!  <fe 
U  el«ocion  de  Rey  d^  BooMnos  que  dej»eo  v«rU  efectaada  onvito 
M  d«j»  conaiderar. 

£1  «do  dal  jarMDOoto  da!  Príodpo,  mi  b^o»  «a  hiso  ahi  d» 
nK%  qtw  yo  qMdo  d«Ilo  may  MÓsfiBoho  y  Uaibian  de  U 
BMfi»  qoe  ofl  dísteia  en  proveer  al  Duqo*  de  Alba  de  la  caí 
á%  pólwra  qae  e»oríbia»  porque  le  kabri  sido  de  macho 
para  el  afecto  de  lo  qne  trae  entre  manos  en  que  no  ei  pooo 
proponte  al  estar  qnieCos  los  mal  intendonados  del  Imperio,  y 
siempre  as  may  convenieate  estar  L  la  mira  para  estender  sos  ac* 
cionee  y  designios  y  avisarnos  dello. 

En  lo  de  Besanzon  habéis  procedido  con  el  cuidado  y  atención 
que  convenia,  templando  y  aplacando  al  Emperador  con  las  rax( 
nes  que  le  pnaisteis  delante,  que  fueron  muy  &  propósito;  y  así 
será  que  lo  defs  ¿  entender  que  estimo  yo  en  mucho  este  ni 
por  loa  respectos  que  en  él  concurren  y  ser  de  tal  calidad,  suplí- 
cindole  do  permita  que  se  innove  ni  altere  cosa  alguna  en  lo* 
veido,  ni  que  vuelvan  á  la  ciudad  los  desterrados,  pues  sería  su 
tal  perdición;  y  en  esto  y  en  lo  demis,  procederéis  conforme  á 
intencíoD  que  sabéis  que  se  tiene;  que  ya  be  mandado  advertir 
Mr.  de  Vergi  (sin  que  entienda  que  sale  de  vos)»  que  os  vaya 
saodo  más  i  meuudo  de  iodo  lo  qm  ocurriere,  y  tenga  con  vos 
viva  la  correspondencia. 

£q  lo  de  Polonia  hay  ya  poco  que  tratar,  pues  como  habréis  eo- 
Isndido  por  aviso  de  Francia,  el  de  Anjoo  hizo  su  entrada  y  jqj 
mentó  en  Paria,  y  los  polacos  que  allí  fueron  le  aceptaron  en  nom- 
bre de  su  reino;  sólo  quiaiera  que  hubiera  venido  aviso  cómo  M 
ha  habido  ó  pensaba  haber  el  Emperador  con  el  dicho  de  Aiú^tt 
en  lo  que  toca  á  escribirle,  visitarle  ó  darle  el  pambíea,  porqttf 
yo  me  he  ido  deteniende  hasta  saber  esto  por  conformarme  coa  él 
«orno  os  le  eecribí,  y  tísCo  «sto  qvm  tarda  mocho,  no  eé  sí  vi»  hn- 
toé  de  reselTsr  aatae. 

ds  laa  psrtknlaras  que  al  Empendor  y  mí  bar» 
«loe  me  eseritwicedaa,  mirara  lo  que  se  podri 

Del  PenSe  i  4  de  OoCabn  de  1&T4. 
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(Db  vuino  de  Felipe  //yl.— La  caartana  da  agora  ha  aido  eaflí 
SB  frío  j  paresce  qae  será  poca,  comoas  v«r¿  por  ia  ralacioo  de 
kw  fiflicoa, —  Yo  el  Rey,~^Zayat, 


RELACIÓN 

PKL  PRINCIPIO   Y   PROGRESO 

DB  LA    CUARTANA    DX    LA   RKINA    NDK8TBA   SEÑORA;    DH    8.    M.    AL 

OOMOE    DE   MOHTBAGUDO,    FECHADA   EN    EL   PA&IK)    i    4    DE 

OCTUBRE   DE    1573 

{Artkino  general  de  Simanea».— Secretaria  de  Estado). 

{Legajo  e74.-~Fól%o  i05). 

Sa  Hageatad  8&H6  de  Galapagar  (donde  parió)  para  el  Pardo, 
taiércolefl  á  2  de  Setiembre;  vino  y  eatuvo  Su  Magostad  muy  bue- 
aa,  como  lo  babia  estado  desde  el  día  que  parió  basta  el  loses  7 
dal  dicbo  mes;  y  este  día  á  las  nueve  de  la  nocbe,  sintió  So  Ma» 
gostad  cierta  gravedad  en  la  cabeza,  tras  la  cual  le  dio  A  Sa  Ma- 
gostad una  calentura  que  le  duró  toda  la  nocbe.  Ko  dijo  So  Ma- 
gasUd  nada  por  la  mañana,  por  parescerle  que  seria  alguna 
«fimera  como  otras  dos  que  Su  Mageatad  babia  tenido  después  que 
«Btró  en  España,  y  también  para  que  loa  médicos  no  impidiesen  á 
So  Magestad  el  levantarse  á  confesar  y  comulgar,  como  lo  bizo  Su 
líageetad  aquel  dia  que  era  fíesta  de  la  Natividad  de  Nuestra  Se- 
SlorRi  la  nocbe  siguiente  tuvo  Su  Magostad  otro  cresciiuiento  con- 
que sintió  mucho  calor  y  no  pudo  dormir;  mandónos  llamar  luego 
de  mañana;  hallamos  á  Su  Magestad  con  un  poco  de  calentura,  la 
cual  le  duró  hasta  las  seis  de  la  tarde,  y  se  despidió  con  sudor  de- 
jando ol  vestigio  ó  rastro  que  llamamos  febril;  estuvo  Sa  Mages- 
tad buena  hasta  otro  dia  jueves,  que  á  las  cinco  de  la  tarde  le  dio 
á  Su  Magestad  un  Trio  que  le  duró  dos  horas  y  media,  y  tras  él 
nna  calentura  que  duró  el  aumento  y  estado  basta  la  una  de  la  no- 
che; de  más  que  tuvo  Sa  Magestad  en  este  tiempo  algún  sueño  con 
itn  poco  de  dolor  de  cabeza. 

Duró  la  deolinacion  hasta  otro  dia,  viernes,  á  las  nueve;  esta 
noche  darmió  Sa  Magestad  siete  horas;  estuvo  Su  Magestad  vier- 
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nm  j  aibibclo  mn  otrm  «ItBnóoa  mis  qtM  ú  wcifio  febril  qja» 
iMMmM  dicbo,  y  domingo  ¿  ImB  cixuro  da  1»  Urd«  1«  vino  otro 
frió,  j  otra  o»lMtam  «a  todo  moy  w>*ynto  i  U  |«Mdo; 
j  luutoi  nipdntas  lo  qiMdó  i  Bu  Xog—tod  vm  peeo  da 
mAo  qiM  t«  ka  oirtM  diaa  do  <|«Mted;  nifaoolM  aatovo  Gm 
tmá  oftUT  Umo%  baata  laa  trea  da  U  tarda  qoa  la  viaa  «1  &ia, 
rkio  qaa  ao  ka  oiroa  a«oeaoa.  y  U  calntai»  -rr^^^ 
rtóa;  la  qaiBte  etanasa  q«a  M  al  attiado,  á  J9,  viso  i  2aa 
tr»  do  la  tardo  al  frió,  j  lo  dwia  W  caso  m  la  ra^Mh:  la 
y  aJgriwi  favMi  a^  «aj 

la«eiamy  Maaaapoi^MMraattwftflmi  liaTirtii  4  ka  aáila 
do  la  ■Bcfca,  y  oa  ka  fcina  y  flilai  aa  iuM  m  — — aa,  y  la  da 
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CARTA 

1>«    LA  BHPEAATRIZ  Á  8.  ».«  FBCRADA  KN  VIENA  Á  12  DE  OGTUBRl 

X»E  1573 

{Archíwt  general  de  Simancat. — Secretaria  rfc  E*tado), 

{Legajo  $€9— Folio  93). 

Señor. 

Todas  las  mines  nuevas  se  pueden  pasar  teniendo  la  buena  de 
la  salad  de  Vuestra  Alteza,  que  esto  y  creer  que  nuestra  hermana 
estien  el  cielo  me  han  hecho  que  haga  ]o  que  me  manda  de  ¿ornar 
hien  BU  muerte  y  nomicristiandad,  que  éste  ea  tan  diferente  de  la 
que  habria  de  ser,  que  no  puedo  dejar  de  confesar  que  lo  que  m¿5 
eúnto,  es  pensar  que  por  mi  causa  nos  la  llevó  Dios  y  estar  en  el 
estado  que  estoy  que  es  muy  bellaco,  pues  no  veo  cosa  que  no  sea 
de  mucho  trabajo  y  cuidado  como  Vuestra  Alteza  puede  juzgar, 
sabiendo  en  los  términos  que  aquí  estiín  las  cosas  de  Dios  y  las 
del  mundo,  que  no  sé  si  puede  ser  en  peores,  y  todo  pienso  que  lo 
permite  Él  por  cuan  ruin  soy.  que  cierto  ni  sé  ha'^er  cosa  buena  ni 
encomendarme  á  Dios,  sino  quererme  y  regalarme  mucho  y  qne- 
rer  mucho  más  que  &.  Dios  las  cosas  del  mundo^  y  la  necesidad  me 
fuerza  ¿  que  suplique  á  Vuestra  Alteza  por  amor  del  que  me  haya 
lástima  y  me  haga  encomendar  á  Dios  generalmente  en  todos  sus 
reinos  con  otra  cubierta,  y  me  alcance  la  salvación  del  Emperador 
y  la  mía,  y  annqne  entiendo  que  ha  de  ser  por  milagro,  me  anima 
el  grandt)  aparejo  que  ahí  hay  para  ser  oídoa,  y  este  atrevimii^nto 
me  perdone  Vuestra  Alteza  y  el  estalle  cansando  con  estas  cosaSi 
pnes  no  tengo  á  quién  acudir  con  todas  las  mias;  sabe  Dios  que 
querría  ser  buena  para  encomendalle  á  Vuestra  Alteza,  pues  no  le 
puedo  servir  de  otra  manera;  la  merced  que  me  hace  en  todas  cosas 
y  ¿  mis  hijos,  la  de  loa  diez  mil  ducados,  ha  sido  muy  grande,  y 
tanta  ayuda  para  poderme  entretener,  que  espero  importunar  poco 
á  Vuestra  Alteza  en  estas  cosas;  sólo  por  hacer  lo  que  debo,  supli- 
co á  Vuestra  Alteza  haga  macha  merced  á  todas  las  cosas  do  mi 
hermana  y  á  sus  criados,  y  aonque  sé  que  lo  podría  excusar,  so 
Tomo  CXI.  21 
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paedo  dejar  de  decir  siempre  lo  qne  me  importa,  qae  Díetristan  y 
sus  bijas  la  reciban  más  aventajada  porque  hay  agora  buena  oca- 
sión con  la  doña  Ana,  y  asi  saplico  á  Vuestra  Alteza  en  estay  en 
todas  las  que  hubiere  se  la  haga,  para  que  él  sea  muy  ruin  ai  no 
hiciere  con  gran  fuerza  lo  que  Vuestra  Alteza  le  ha  mandado.  £1 
Emperador  ha  tenido  gota,  de  qne  está  harto  flaco »  annqne  ya 
mejor;  Dios  le  dé  la  vida  qne  sn  alma  ha  menester,  y  á  la  Keina 
salndy  qne  confieso  á  Vuestra  Alteza  que  deseo  saber  qne  la  tenga, 
aunque  temo  mucho  lo  que  echaré  de  menos  las  cartas  de  mi  her- 
mana; á  Vuestra  Alteza  guarde  Dios  con  el  descanso  y  contenta- 
miento que  yo  deseo.  De  Viena  á  1:3  de  Octubre  de  1573. 

CARTA 

DKL   KMPS&ADOB  i   6.    M.,    FKCHADA  EP(    VIKNA.  A   14   0Z 
OOTUB&B  DE   1673 

(Archivo  general  de  Simaneat.  —  Secretaria  de  EUado)- 
(Legajo  669.~Fólúi  87). 

Señor, 

Aunque  reecebi  la  merced  que  suelo  con  esta  carta  de  Vnestra 
Alteza,  me  pesó  con  ella  por  entender  la  muerte  de  la  Princesa, 
que  bien  ve  Vuestra  Altesa  por  cuántas  cansas  la  Habré  sentido,  y 
la  principal»  por  la  pena  que  Vuestra  Alteza  habrá  tenido;  mi  mu- 
jer no  ha  podido  dejar  de  tenella  como  es  razón,  aunque  se  lo  ha 
dicho  de  la  mejor  manera  que  he  podido,  y  en  fin  lo  pasó  harto 
bien;  le  he  dicho  lo  de  mi  hija  de  buena  manera  y  qniero  esp«rar 
qne  ya  estará  buena  y  que  á  Vuestra  Alteza  dará  la  salud  y  át 
canso  que  yo  le  deseo;  yo  no  la  he  tenido  estos  días  porque  la 
y  catarro  me  han  cargado  harto;  comienzo  á  mejorar  y  de  cual- 
quier manera  deseo  servir  á  Vuestra  Alteza  á  quien  Dios  guarde 
muchos  años;  de  Viena  á  14  de  Octubre  de  1573. 

Buen  hermano  de  Vuestra  Alteza,  Ifaximiliano. 


^nm^j 
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CABTA 

DI  8.   M.   i  LA   IMPERATaíZ,    riCHAOA   XN   MADRID   i.  18   DI 
OCTÜBRK   DX    1573 

{Archivo  generül  de  Simanea$,  —  Secretaria  de  £9tado). 
{L9SQQ0  66S.— Folio  97). 

Señora, 

Aunque  por  relación  del  Conde  de  Monteagudo  babr¿  entendido 
Voestra  Alteza  cómo  Habiéndose  de  volver  aquí  loa  Duques  da 
Alba  y  Medinaceli,  envió  &  Flandea  al  Comendador  mayor  de 
Castilla,  lo  he  qnerído  yo  avisar  por  ésta  á  Vnestra  Alteza  y  que 
la  ha  de  servir  en  lo  que  alli  ocurriere,  conforme  á  la  orden  que 
¿obre  esto  le  be  dado  y  á  la  razón  que  hay  para  ello,  teniendo  yo 
por  tan  propio  el  contentamiento  de  Vuestra  Alteza,  cuya  Impe- 
rial persona  Nuestro  Señor  guarde  como  yo  deseo;  de  Madrid  &  18 
de  Octubre  de  1573. 

CARTA  ORIGINAL 

DIL    COMDX  DB   HONTBAOnDO   X   B.    H.  ,    FECHADA    SN    VIIMA 
i.    18    DE    OOTÜBRK    DE    1573 


{Arckivo  general  de  Simanoat. — Secretaria  de  Ettado). 
{Lsgqjo  €69.— Folio  88). 

s.  a  R.  M. 

Ultimo  de  Setiembre  llegó  aqui  el  correo  qne  Vnestra  Magostad 
mandó  despachar  con  ocasión  del  fallescimiento  de  la  Serenísima 
Princesa  de  Portugal  que  haya  gloria,  con  el  cual  recibí  la  carta 
de  Vnestra  Magostad  de  13  del  mesmo  y  las  demás  que  venían 
para  sos  Magestades  Cesáreas;  estaba  á  la  sazón  el  Emperador 
con  la  gota,  pero  mucho  mejor  de  lo  que  habia  estado  tres  ó  cuatro 
dias  antes,  y  asi  hubo  logar  de  poderle  dar  yo  la  carta  de  Vues- 
tra Magostad  sin  escrebirle  billete  alguno,  porque  luego  que  en- 
tró el  correo  que  hubo  de  ser  de  día  á  causa  de  que  aquí  se  oierraa 
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lu  poerUs  de  la  ciadad  xnay  temprano,  y  aai  lof  españoles  de  1» 
corte  echaron  de  ver  el  no  repartírseles  las  cartas  qoe  de  allá 
les  trai&n  porque  todas  las  recogí  por  dos  días,  y  eso  mesmo  hice 
del  dicho  correo,  el  cual  estuvo  cerrado  en  an  aposento,  y  la  me»- 
ma  tarde  que  llegó  me  fai  ¿  la  cena  del  Emperador  disimalad»- 
nente,  y  como  la  Emperatriz  ceniba  en  sa  cámara,  y  me  suelo  ya 
salir  con  So  Magostad  á  la  cena,  acabada  ya  la  del  Emperador, 
dije  á  Kevenhuller  que  dijese  á  Su  Magostad  Cesárea  en  tudesco, 
cómo  yo  le  había  menester  hablar,  que  me  mandase  quedar  en  aJ- 
sando  la  mesa,  como  lo  suele  hacer  cuando  quiere  conversación; 
8a  Magostad  lo  hizo  asi.  y  en  saliéndose  la  Emperatriz  me  man- 
dó quedar;  yo  le  dije  (porque  le  vi  con  sobresalto  á  lo  que  yo  jqk- 
gaé  cerca  de  la  salud  de  la  Reina,  nuestra  seSora):  el  Rey  y  la 
Iteina,  mis  señoree,  y  sus  hijos  y  los  de  Vuestra  Magestad,  esta» 
ban  con  baena  salad  ¿  los  13  de  Setiembre;  aunque  la  Reina  ha* 
bia  tenido  unas  calenturillas;  dijome  entonces  luego  la  Princesa: 
debe  de  estar  muy  mala;  yo  respondí,  qne  esperaba  en  Dios  qoe 
estaba  muy  buena  Su  Alteza,  mucho  mejor  que  diaa  antes;  díjome: 
¿Muri6  ya,  Conde?  Entonces  respondí  que  sí,  proponiendo  entera- 
mente lo  qne  Vuestra  Magestad  me  mandó,  y  suplicando  á  la  suya 
Imperial  encaminase  cómo  la  Emperatriz  lo  supiese,  de  suerte  qae 
no  le  hiciese  á  Su  Mageatad  impresión  en  la  salud  qne  ¿  todos  tan*' 
to  importaba;  dile  ta  carta  de  Vuestra  Magestad,  y  leyóla;  y  res- 
pondíómeque  aunque oo  era  menos  el  sentimiento  suyo  ni  las  can- 
sas del  en  pérdida  tan  grande,  cual  le  tendría  la  Emperatriz,  había 
sido  mucha  merced  la  qne  Vuestra  Magestad  le  había  hecho  en 
mandarme  que  yo  dijese  primero  á  la  suya  Imperial  lo  qae  pasa- 
ba, y  que  estaba  bien  confiado  que  la  Emperatriz  tomaría  este  tra* 
bajo  conforme  á  su  mucha  piedad,  como  cosa  que  la  había  or-^ 
denado  Dios,  Nuestro  Señor,  al  coal  pluguiese  guardar  á  Vuestras 
Magestades  y  á  sus  Serenísimos  hijos  con  el  descanso  y  felicidatt 
qne  la  suya  Imperial  deseaba;  que  yo  me  estuviese  on  mí  posada^ 
porque  de  hora  en  hora  me  iría  avisando  por  medio  de  algunos  de 
los  de  su  Cámara  de  lo  que  se  iría  haciendo  y  debía  yo  hacer,  y 
asi  fué  qne  otro  dia  de  maí^ana  me  mandó  dar  aviso,  cómo  ya  ha- 
bía empezado  4  decir  á  la  Emperatriz  algo  de  la  nueva  que  había 
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venido  aunque  no  del  todo,  sino  que  la  aefiora  Princesa  estaba 
muy  mala,  y  á  la  noche  me  bico  dar  á  entender  por  ano  de  su  04* 
mará  que  ya  lo  sabia  la  Emperatriz,  porque  Sa  Magestnd  se  \^ 
babia  dicho  claramente  y  estaba  cou  grandisimo  sentimiento;  pMTO 
que  con  todo  esto  yo  podía  muy  bien  Uevalle  la  carta,  y  así  tai  á 
n  Cántara  y  se  la  di;  y  tanto  cQaDto  que  mes  se  esforzaba  Sa 
Magostad  cuando  me  hablaba,  tasto  más  me  páreselo  convenir 
el  acortar  razones  y  visita  por  lo  poco  que  es  menester  usar  de 
cnmpUmiento  con  tiu  Mageetad  como  lo  suele  decir  muchas  ve- 
ces; preguntóme  luego  si  tenia  otras  cartas  más  que  aquella;  yo 
dije  que  io  vería  y  traería  las  que  más  hubiese;  de  abí  á  cuatro 
dias  di  á  Su  Magestad  la  otra  conforme  á  lo  que  se  me  ordenaba, 
y  respondióme  cuando  se  la  daba;  ^.Tenéis  algún  particular  de  mi 
hermana  más  de  lo  que  me  habéis  dicho?  Dije  que  el  acabamiento 
de  Sa  Alteza  babia  sido  con  la  santidad  que  había  vivido,  reecí^ 
hiendo  los  Sacramentos  con  entero  juicio,  y  que  éste  le  había  du- 
rado casi  hasta  que  espiró;  dÍjome:;,DÍceoalo  asi  mi  hermano?  Res- 
pondí: 81.  Su  Alteza,  y  aun  otros  me  escriben  muy  largo  cosas  que 
00  s&lo  á  Vuestras  Mageetades,  pero  también  á  los  que  nos  tenta- 
moe  por  tan  criados  de  la  Princesa  como  yo  nos  han  dado  gran 
eesenelo;  loego  le  supliqué  que  quisiese  escribir  por  sacar  de  cui- 
dado á  Vuestra  Magestad;  dijome  la  saya  Imperial  que  lo  haríft, 
y  aun  hasta  los  12  del  presente  que  se  comienza  á  escribir  ¿«ta, 
00  me  ha  enviado  sus  cartas  ni  monos  el  Emperador;  hállase  Ba 
ÜAgestad  mocho  mejor  de  la  gota,  y  la  Emperatriz  y  sus  Seresi- 
■BM  hijos  con  muy  buena  salud;  y  habióndoles  visitado,  dioen 
^M besan  las  manos  á  Vuestra  Magestad  moch&s  veces,  y  se  doe- 
IsB  onanto  es  posible  de  la  pérdida  de  6o  Alteza,  aunque  les  es 
graa  oonsoelo  las  buenas  nuevas  de  su  tan  piadoso  fin,  por  doode 
le  habrá  dado  Dios,  Nuestro  Señor,  so  gloria,  y  qne  asi- 
^Bardará  á  Voestras  ICageetades  oon  toda  su  Casa  Keal  ía- 
slEos  como  lo  desean;  la  HmgBtítmA  de  la  Emperatris  ba  o»- 
en  esto  como  en  todas  sus  coeas,  guardando  las  muestras 
del  eentímiento  para  en  so  retrato  sin  hacer  mudanza,  fnera  de 
pavor  aa  into  en  ninguna  de  las  demás  cosas,  oyendo  sn  núea  ea 
yttboo  desde  el  psÍMier  día,  y  el  oomer  y  él  cenar  como  lo  bvaa 
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pide  mis,  qae  se  aoresoienten  ¿  los  800  cslMdlos,  que  el  naevo 
Bey  llevará,  otros  400,  y  que  en  este  número  no  entren  los  Pola* 
008,  para  los  cnales  también  pide  paso  y  buen  tratamiento.  Todo 
lo  ha  concedido  So  Magestad  Imperial  como  se  le  ha  pedido,  y 
ha  enviado  á  los  confines  del  Imperio  k  la  parte  de  Lorena, 
¿  donde  se  hallarán  mediado  Noviembre  la  dicha  Reina  madre  y 
sns  hijos  (para  despedirse  del  que  viene  por  Rey  de  Polonia),  al 
Conde  Leitistain;  no  sé  si  la  pasada  de  Mr.  de  Anjoo  por  Bohe- 
mia hará  detener  aquí  al  Emperador  algún  día,  por  no  encontrar- 
se con  ¿1  si  hnbiese  de  ir  Su  Magestad  al  tiempo  de  la  Dieta. 

£a  Polonia  no  hay  ninguna  novedad,  antea  se  dice  qae  esps- 
ran  á  iu  Rey  oon  mucho  aplauso,  al  cual  me  paresoe  qne  en  París 

itregaron  los  polacos  el  sello  de  su  reino,  y  le  juraron,  y  ¿1  les 
juró  lo  qne  le  pidieron,  y  según  dicen,  entre  otras  cosas,  la  liber- 
tad de  la  religión  al  modo  francés;  con  esto  se  acabará  de  perder 
aquella  provincia;  remédielo  Dios  como  á  las  demás  sos  oironn- 
vecinas. 

Be  Constanlinopla  no  tiene  Sa  Magestad  agora  cosa  nueva,  mas 

ser  recien  llegado  un  Guevada,  su  nuevo  Embajador  cerca  del 
Torco,  el  cual  escribió  á  Su  Magestad  que  había  entendido  de  ano 
de  los  Bajas  de  la  Puerta,  que  Vuestra  Magestad  trataba  con  el 
dicho  Torco  de  paz,  por  medio  de  un  Secretario,  y  no  me  d^o  el 
Emperador  quién  era  éste,  y  que  de  los  dichos  Bajas  habiaaido  muy 
bien  escuchado  y  daba  esperanza  de  muy  buena  respuesta;  pregun- 
tándome el  Emperador  si  sabia  yo  algo,  dije  que  ninguna  cosa,  y 
qne  esta  era  de  cualidad  qne  cuando  fuera  asi  como  un  Guevada, 
eecríbia  yo  entendía  qne  Vuestra  Magestad  mandara  hacer  parte 
¿  la  suya  Imperial  de  lo  que  en  esto  se  hiciese^  y  que  entretanto 
yo  estaba  incrédulo  y  lo  estariu  de  semejante  novedad,  haciendo 
cierto  ¿  Su  Magestad,  que  lo  que  en  esto  ó  en  otra  cosa  se  tratase 
redundaría  en  su  servicio  como  era  r&zon;  no  sé  si  como  el  Emba^ 
jador  ee  nuevo,  querrá  entrar  en  el  oficio  escribiendo  novedades  de 
las  que  pudiéramos  desear  saber  que  eran  los  designios  que  allá  cor- 
ran públicos  ó  secretos;  no  escribió  cosa  de  momento,  aunque  fue 
bien  encargado  dello  y  de  lo  que  se  había  de  informar  para  escri- 
birlo al  Emperador;  á  la  verdad  yo  fiaré  poco  de  los  avisos  que 
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•qnd  aariarp,  porqae  ni  es  may  da  nqgocMM  ni 

tMicoí  pazm  mí  esto  Mo  me  h«rá  dasouifiar  d¿l. 

de  h&oer  lot  oficios  qae  puado,  por  ftatMMJT  om  táasipo  ft.lgo  qo»' 

06*  de  provecho  para  el  aerricio  de  Vueatra  Jla^ctid. 

En  loa  confínes  de  Hangrís  próximunaata  i  Is  bsjida  da 
•UvuÚA,  Bo  cesan  las  ooirariaa  con  mayor  dafto  de  loa  obm  j 
Ifls  otros  del  qos  anela  otxms  veoes;  no  st  siesla  oaiMs  qneel 
po  de  la  trefgoa  oon  8a  TiTsgiislBd  Imparial  se  va  fastaado. 

Ha  lairadolas  ultiman  qna  VnMtra  Maygfad  ¿alsa  rsoftido : 
eran  da  poatraro  da  Jolio  y  2  da  Agosto  ooo  las  da  D.  Padro  Fn» 
jardo,  á  quien  hice  parte  da  lo  qne  Vuestra  Magescad  me  mandó 
en  esta  á  qna  ba  ido  raspondioBdo;  dasfinas  halrin  Ifagndo  las 
mias  de  I  ^  de  Agosto,  y  de  ¿^  &  y  12  da  ^•'■■■■^■■"  por  la  vis  dB_ 
Hilan,  en  las  cnales  habrá  Yoestra  Magostad  tísIo  al 
los  BUgscios.  Agora  tienen  el  meaao  qna  wtfoacas;  aspen  D.  Po- 
dro por  horas  Jo  qoe  se  bskcá  tisclw  «a  la  aminga  dsl  Knal, 
qiw  él  y  yo  noé  hallamos  eon  Isoattas  ss|imbiiibi  por 
crito  el  Karqn¿s  da  Ayam<>nta,  qna  los  Tadnoa  de  aqnsl 

tesflioasi  ds  ohsdisTia  nos  los  Oa«sazias  iaperialss; 

Un  Ikgnda  al  oorrao  qna  da  aqid  partió  i  los  ^  dal  pasado  non  la 

Altinka  rasolocioa  del  Emperador,  qna  les  hahti  confirmado  sn  sos 

bocBcs  intartos,  kabiando  provaido  Sa  Magostad  más 

te  da  lo  qassMoslo— pwalaii,y  m 

¿sta  parta.  D.  Pedro  lo  escxibirá  á  Vuestra 

Los  dias  pasndoi  oscriU  al  OoBSBdsdsr  «H^cr  ds 
c6mo  el  Emporador  me  kabia  mandado  la  pidissa  da 
■andkse  provaet  de  nna  paga  á  los  tndi^scos  qna  habían  da  ir  allí 
al  Final  con  los  Comisarios  da  Stt  M^sslnd  Gbsána»  j  qw 
sa  ma  pagarla  nqnal  diaero,  y  avnqaa  por  amlaaass  ss  me  día 
satsadar  qaa  sa  dssooataria  aqnalla  cantidad  do  la  qas  yo 
da  pagar  acá  de  la  pólvora  qne  se  ma  enrió  á  Flaades. 
BM  pidió  ^  Doctor  Wabar  qtts  faflsss  la 
mmm,  porqm  ao  esa  dsl  Sacante-  aiw> 
danáa  ss  a^  pagaría  á  as  «isaipa,  y  asi  provaí  da  diasro  para 
la  dioba  póhrom,  y  las  cédalas  qoe  remití  á 


329 

\$3  mandó  camplir  el  Duque  de  Alba  á  buen  tiempo.  Agora  mo 
ha  enviado  el  dicho  Comendador  major  de  Castilla,  cédula  como 
se  entregó  la  paga  á  los  tudescos  ñrmada  de  los  que  la  hubieren 
de  haber  en  nombre  de  Su  Mageatad  Imperial  para  qne  se  cobre 
el  dinero  aquí;  Vuestra  Magestad  me  mandará  lo  que  debo  hacer, 
presupuesto  quo  tiene  el  Emperador  metidos  en  Varguelt  3.600 
o&ballos  para  cuando  loa  pidiere  el  Gobernador  de  Flandes;  éstos 
le  cuestan  3.600  thalers  al  año,  y  sobre  este  aviso  verá  Vuestra 
Magestad  lo  que  más  conviene  á  su  servicio. 

Estando  para  cerrar  ésta  me  llegó  el  aviso  con  una  estafeta  de 
Augusta,  que  Vuestra  Magestad  mandará  ver  por  la  copia  de  la 
carta  del  maestro  de  postas  de  alli,  por  donde  paresce  que  á  una 
legua  de  Espira  se  babian  quemado  los  ocho  carros  de  pólvora 
qne  se  babian  encaminado  á  Nimega.  los  cuales  iban  delante  dos 
ó  tres  jorcadas  de  otros  que  los  babian  de  seguir;  y  entendiendo 
yo  que  no  pudo  ser  esto  sino  con  sabiduría  y  orden  del  Conde 
Palatino,  ocurrí  luego  al  Emperador  snpUcándole  lo  x*emediase, 
pnes  los  que  llevaban  á  cargo  la  dicha  pólvora  y  la  demás,  son 
criados  suyos,  y  llevan  patentes  imperiales  y  cartas  de  Sa  Ma- 
gestad para  los  Principes  del  Imperio  por  donde  hubiesen  de  pa- 
sar, y  los  toneles  de  la  dicha  pólvora  sellados  con  las  armas  del 
Emperador,  y  otros  apercibimientos  hechos  antes  qne  llegase  la 
tropa  á  aquel  país;  á  Su  Magestad  supliqué  lo  que  la  Vuestra  Ca- 
tólica será  aexvido  de  ver  por  otra  copia  de  la  súplica  y  Memorial 
que  le  di,  á  la  cual  me  respondió  que  con  toda  brevedad  respon- 
dería y  proveerla;  mostró  sobre  esto  mucha  indignación;  yo  me 
contentaría  de  ver  la  mitad  della  en  la  provisión  y  ejecución  de 
lo  que  se  acordare. 

Guarde  Nuestro  Señor  la  S.  O.  R.  Pereona  de  Vuestra  Magea- 
tod  con  aumeuto  de  más  reinos  y  señoríos,  como  bus  vasallos  y 
criados  deseamos  y  habernos  menester;  de  Viena  á  18  de  Octubre 
de  1573. 

S.  C.  B.  M. — De  Vuestra  Magostad  humilde  criado  que  sos 
reales  pies  y  mano  besa,  el  Conde  D.  Fraucisco  Hartado. 
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CARTA  ORIGINAL 

DB1>    COM)l    DS    HONTSAGCDO    Á.    8.    M.,    FECHADA    KH   YltMA 
A   18   DK   OCTÜBaS  DB    1573 

(ifrcAíflO  fftneral  de  Simanetu, —Secretaria  de  BHado), 
{Legajo  669.— Folio  8$), 

s.  a  R.  M. 

Aal  como  tengo  giempre  la  cuenta  que  puedo  con  el  servicio  de 
la  £mper&triz,  no  menos  la  tongo  de  las  personas  de  c&lidad  que 
eaUn  más  cerca  del,  porque  sé  lo  mucho  que  deeto  se  sirve  Vuee* 
tM  UageBtad;  y  oomo  quiera  que  entre  las  que  Su  Magest&d  Ce- 
sárea tiene  en  su  imperial  casa»  y  de  quien  continuamente  mkm 
ae  «irve,  por  su  buena  maña  y  mucho  cuidado,  sea  doña  Loi«a 
Davales,  la  cual  por  servir  á  Vuestra  Magestad  se  dispuso  á  salir 
de  su  casa,  y  della  y  de  otras  personas  be  sabido  la  merced  que 
Vuestra  Magestad  le  mand&  ofreecer  cuando  hizo  enta  jornada» 
y  o6mo  no  se  le  ha  hecho  la  que  muchas  veces  ha  suplicado  para 
su  hijo,  para  que  el  mundo  entienda  la  buena  cuenta  que  de  si  li% 
dado  y  se  espera  que  siempre  dará,  no  he  podido  dejar  de  reoor- 
dario  á  la  real  nemoría  de  Vuestra  Magestad  Cat¿Hoa»  mayor- 
mente deseando  la  Magestad  de  la  Emperatriz  tanto  que  á  doAft 
Luisa  se  le  d¿  entera  satisfacción  de  sus  servicios,  los  cuales  sos 
tales  que,  oomo  testigo  de  vista,  puedo  iiaoer  á  Vuestra  Magestad 
ft  dellos,  y  asegorar  su  real  ánimo  de  que  La  Emperatru  tiene  sa 
Luisa  tan  cumplido  servicio  y  de  tanta  antoridad.  que  ha 
¡do  y  meresce  largoisimamente  mayor  gTati£oacion  de  la 
qoe  ella  pretende.  Bien  es  verdad  que  vive  muy  oonfiada,  asi  de 
la  satisfacción  que  Vuestra  Msgsatad  tisns  de  so 
de  que  se  le  ha  de  acudir  con  la  neroed  que 
criados  de  Vuestra  Magestad  la  recibiremos  muy  eefflalada^  j  yo 
aés  que  ninguno,  que  á  doí&a  Luisa  se  le  oorresponda  á  su  taa 
justa  pretensión  oomo  del  ánimo  real  de  Vuestra  Magostad  se 
espera. 

Al  Ssenisño  Zayas  reaaito  oa  Menoríal  mío  y  en  &Tor  de 
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I).  Luis  de  Mendosa,  mi  dendo  y  oriado,  qne  aquí  ha  servido  y 
sirve  ¿  Vuestra  Magostad  cerca  de  mi  cod  la  voluntad  y  cuidado 
que  debe;  hamildemente  suplico  á  Vuestra  Magostad  me  haga 
merced  en  lo  que  alli  le  suplico,  pues  será  esto  parte  que  adonde 
quiera  que  yo  me  hallare  sirviendo  ¿  Vuestra  Magostad  pueda 
conservar  personas  tales  para  su  real  servicio,  para  el  cual,  asi 
como  me  quiero  á  mi  quiero  ¿  todas  mis  cosas.  Nuestro  Señor 
guarde  la  S.  C.  R.  Persona  de  Vuestra  Magestad  con  aumento  de 
más  reinos  y  señoríos  como  sus  vasallos  y  criados  deseamos  y 
habernos  menester;  de  Viena  á  28  de  Octubre  de  1573. 

Fuera  de  lo  que  tengo  dicho  en  favor  de  D»  Luis  de  Mendoasa, 
de  su  virtud  y  buenas  partes,  es  tan  pobre  que  ninguna  otra  cosa 
tiene  sino  la  merced  que  ¿1  y  yo  esperamos  le  ha  de  hacer  Vues- 
tra Magostad. 

8.  C.  H.  M. — De  Vuestra  Magestad  humilde  criado  que  sus 
reales  pies  y  manos  besa,  el  Conde  D.  Francisco  Hartado. 


Unido  al  anterior  documento  va  el  siguiente: 

El  Conde  de  Monteagudo;  digo,  que  habiéndoseme  muerto  y  tor* 
nado  ¿  sus  casas  algunos  caballeros  que  vinieron  en  mi  compañia 
&  esta  oórte  del  Emperador,  yo  me  be  venido  á  quedar  con  tan 
pocas  personas  de  quien  hacer  coniianza  que  me  ha  sido  forzado  re* 
presentarlo  á  Vuestra  Magestad,  porque  se  sirva  de  entender  cuan 
grande  es  la  dificultad  de  conservar  en  estas  partes  personas  ¿ 
propósito  de  lo  que  es  menester,  sino  con  procuralles  merced  y 
&vor  de  Vuestra  Magestad,  y  porque  D.  Luis  Bravo  de  Mendoza, 
que  desde  Milán  vino  conmigo,  ha  permanescido  con  mucha  apro- 
bación de  su  persona  en  mí  casa,  y  es  tal  sujeto,  que  seguramen- 
te puedo  confiar  del  y  encomendarle  cosas  al  servicio  de  Vuestra 
Magestad  como  se  ha  visto  en  las  ocasiones  pasadas,  hallándome 
en  parte  que  no  le  puedo  gratiñoar  según  sos  méritos,  acuerdo  de 
ocurrir  á  Vuestra  Magestad,  á  la  cual  humildemente  suplico  me 
haga  tan  señalada  merced  como  será  para  mí  mandar  dar  al  di* 
dio  D.  Luis  Bravo  de  Mendoza  en  el  reino  de  Ñapóles,  ó  en  el 
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Eatado  d«  MiUn,  hMtft  400  ó  500  dnc&dos  de  pensión,  6  una 
plAxt  de  las  que  gosan  loa  gendleahombrea  que  aaiston  acero»  de 
las  dichos  Visorrey  de  Ñapóles  y  Gobernador  de  Müan,  por  vía 
de  entretenimiernto  coa  la  veotaja  que  la  perdona  del  dicho  don 
LaU  de  Mendoza  mereece»  porque  en  lo  ano  ó  en  lo  otro  rescibiro* 
moa  el  dicho  D.  Luis  y  yo  muy  señalada  merced  y  favor  de  Voes- 
tra  Mageatad,  ¿  quien  Nuestro  Señor  guardé  y  ensalce  por  mny 
largofl  tiempos  como  loa  vasallos  de  Vuestra  Mageetad  habernos 
menester. 

CARTA  ORIGINAL 

DXL  COHDI  DS  MONTEAOCDO  A  8.  M.,   PICHABA  BEf  VIXNA  A  18  DI 
OCTÜBAB  DK  1573 

(Artkipo  ffémercl  dé  Situanea*.  —  Secr^tarím  de  SMtídó). 
{Lesojo  S6i,— Folio  90), 

S.  C.  R,  M, 


Ceroa  de  la  materia  de  religión,  he  escrito  ménoe  veoea  á  Vueo- 
tra  Magostad,  porque  de  tiempos  i  tiempos  voy  mirando  la  derrota 
qae  toma,  i  fín  de  qae  conforme  i  ella  enderece  Vuestra  Magestad 
mejor  sus  cristianos  designios;  yo,  señor,  no  s61o  no  me  descuido 
so  esta  parte,  mas  ninguna  cosm  me  trajo  de  España  i  Alemania 
ni  me  ha  tenido  en  ella  con  la  paciencia  que  Vuestra  Msgsstsd 
habrá  visto,  sino  pensar  que  le  pudiera  servir  en  algo;  y  cnaxkdo 
esto  Aier*.  tuviera  mi  viaje  por  tan  próspero  y  bien  afortsmado 
que  no  me  atreviera  i  pedir  gratificación  de  mis  servicios  y  traba- 
jes, parssoiMIome  qne  quedaba  sin  comparación  más  bies  grati- 
fioado  con  cualquier  mejoría  que  riera  que  yo  la  mereseia;  pero 
afamado  el  pecho  á  Vnestra  Magsstsd,  oomo  lo  dsbs  sbñr  el  ver- 
dedero  enado  y  vasallo  á  sa  oatnral  sefieír,  digo  qne  mminsn  ím 
cosas  desta  diohi  materia  de  un  afio  ¿  esta  perte  con  macha  peetiá 
de  )a  qoe  antes  tiaisB,  porqos  el  £mperadar  se  va  cada  día  qai« 
tando  la  raáseara  een  mtoos  caidado  de  los  juicios  qae  de  Sa  Ma- 
gestsd  se  baos»,  qoe  nonca;  si  sMe  es  por  agradar  á  les  Friact* 
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pea  del  Imperio  y  uaegur^rse  dellos^  porqa«  «os  fa^joe  8«nnisím<w 
tíenen  méoos  recarso  i  España  del  que  podieran  tener,  si  Dios  no 
nos  hubiera  hecho  ¿  los  vasallos  de  esos  reinos  tentó  bien  con  U 
dichosa  SQcesion  qne-ha  dado  á  Vu^tra  Mageated,  porque  tente 
disimalacion  no  debe  caber  en  un  corazón  ha  mano,  y  ten  libre  y 
Mcadido  como  lo  es  el  de  Su  Magested  Imperial,  do  lo  8¿,  mas 
T¿olo  todo  ten  perdido,  qne  esto  me  ha  de  hacer  sapHcar  ¿  Vues- 
tra Mageeted  se  qniera  servir  de  mi  en  otra  cosa  de  lo  qae  agora 
traigo  entre  las  manos^  como  ya  en  otras  veces  lo  he  dicho,  sobre 
presQpoesto,  qae  cnando  me  viera  ser  de  algno  provecho  y  con  al* 
guna  liberted  cerca  deste  Magostad,  yo  mismo  saplioara  á  la 
Vnestra  Católica  cuando  me  hallara  fuera  destas  partes,  me  man- 
dara venir  á  ellas,  cnanto  más  detenerme  por  acá;  está  la  Empe- 
ratriz ten  lastimada,  que  me  ha  venido  á  decir  en  nna  plática 
qne  sobre  esto  tuvo  con  Sa  Magested:  Mí  fé,  Conde,  ya  no  apro- 
vechamos ni  los  unos  ni  los  otros,  lo  cual  ae  ve  por  los  efectos  en 
Wta  parte. 

Coando  el  Emperador  vino  á  Viena  desde  Praga,  por  el  mes  de 
Julio  del  año  de  7],  esteba  este  ciudad  y  su  proviucia  (aunque 
con  muchos  herejes),  con  mocha  liberted  ea  el  ejercicio  de  la 
religión  católica,  y  ninguna  tenian  los  contrarios  para  más  qne 
salirse  á  una  ermita  algunos  domíogos  bien  media  legua  de 
aquí,  á  oir  nna  prédica  luterana;  después  todo  se  nos  ha  pasado 
al  Nuncio  y  á  mi  en  ojear  todos  los  heréticos  predicadores  que  ee 
nos  entraban  en  la  tierra,  y  las  más  veces  saliamos  con  lo  qne 
queríamos  y  suplicábamos;  agora  ya  se  nos  cierran  Ibb  puertas, 
mostrándonos  el  Emperador  publica  y  privadamente  mucha  se- 
quedad y  desabrimiento  cuando  se  le  propone  ó  suplica  cosa  con- 
cerniente á  la  dicha  materia;  hay  muchas  casas  alrededor  de  Fa* 
lacio  donde  se  predica  todos  los  domingos  y  fíestas  la  secta  lute- 
rana y  otras.  Adminístranse  sacramentos  solemne  y  pt\b1icamen- 
to  conforme  al  rito  luterano,  y  auu  un  Afargues  napolitano  que 
se  vino  huyendo  de  la  Inquisición  de  Itelia,  vive  en  los  arrabales 
desta  corte  como  calvinista,  celebrando  la  cena  como  se  celebra 
en  Ginebra,  y  llevando  allá  á  los  que  quiere  con  toda  libertad;  y 
esto  ha  sido  baste  de  pocos  dias  á  este  parte,  qne  agora  no  sé  si 
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lo  hft  dejftdo  por  sa  be]la  gracia,  6  porque  saplicamos  al  Emperm- 
dor  no  permitieae  tal,  metiendo  el  DOgocio  en  materia  de  Estado. 

Demás  que  la  mayor  parte  de  loa  criados  y  Consejeros  del  Em- 
perador dOD  herejes  de  todo  género  de  herejías,  y  questo  va  en 
gran  crescimiento,  ha  recibido  agora  por  Internuncio  y  Concilia- 
río  para  que  esté  en  Polonia  mientras  no  va  otro,  al  Obispo  Dq- 
dicio  Esbardelato,  húngaro,  calvinista  según  unos  y  trinitario 
según  otros,  qne  es  el  que  se  le  htiyÓ  los  dias  pasados  llevándole 
cierta  cantidad  de  dineros  de  merced,  el  cual  engañó  á  una  dama 
desta.  Beginula  de  Polonia,  y  se  casó  con  ella,  y  hoy  dia  hace  vida 
maridable  en  aquella  corte,  que  es  uno  de  los  más  ásperos  casos 
que  se  han  oído,  y  á  este  tal  Obispo  quemaron  la  estatua  y  aa 
figura  en  Roma,  y  sentencia  y  cedulones  se  fijaron  en  estas  puer> 
tas  de  la  iglesia  catedral  de  Viena  con  voluntad  del  Emperador. 

La  cosa  que  aqui  mayor  provecho  hace,  son  las  disputas  públi- 
cas en  la  Universidad,  y  paresciendo  que  los  letrados  católicos 
della  y  algunos  catedráticos  do  la  Compaília  de  Jesús,  reduoian 
mucho  á  la  religión  católica,  ha  mandado  el  Emperador  qaitar 
las  disputas  generales  y  particulares,  y  no  contento  oou  esto,  te* 
niendo  á  los  predicadores  de  la  Compaüia  encerrados  eu  su  cole- 
gio sin  dejalles  salir  á  predicar  sino  por  maravilla,  cada  dia  lea 
envía  correcciones  y  amenazas  sobre  las  proposiciones  católicas 
que  dicen  en  su  palpito  contra  los  herejes,  y  en  el  uso  y  ejercicio 
de  su  orden  se  les  van  cortando  los  pasos,  de  suerte  que  no  podrán 
quedar  aqui  ui  asi  se  camina  con  ellos. 

£1  predicador  que  habia  mandado  Su  Magestad  que  no  predi- 
case enfrente  de  mí  posada,  habiéndole  mandado  echar  de  aqoi  ae 
ha  tornado,  y  ha  máa  de  dos  meses  que  predica,  y  aunque  yo 
ocurrí  al  Emperador  como  otras  veces,  no  lo  ha  querido  proveer, 
y  si  como  no  tengo  licencia  de  Vuestra  Magostad,  para  inquietar 
á  la  suya  Cesárea  sus  vasallos,  la  tuviera  para  me  salir  de  la  cor* 
te,  ya  ha  dias  que  lo  hubiera  hecho. 

Desde  este  verano  acá  se  celebran  entierros  públicos  por  laa 
calles  y  plazas  y  en  los  templos  al  modo  luterano,  y  consiéntea^ 
les  por  la  ciudad  cantando  sus  cantinelas,  y  so  color  de  haoer  loa 
difuntos  herejes  funerales,  se  permiten  prédicas  lutbranas  muy 
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IvgBa  en  los  dichos  templos,  coaa  nancft  vista  dí  oída  en  esta 
tierra. 

Suélese  elegir  de  seis  en  seia  me^ea  rector  para  esta  universi- 
dad de  Viena,  de  la  cual  es  el  Emperador  único  patrón,  y  jam¿8 
ha  caído  esta  elección  en  persona  herética  que  no  sea  removida; 
pero  de  seis  dias  ¿  esta  parte  dicen  que  han  sacado  para  este  ofi- 
cio un  oalvini¿ta«  de  suerte  que  ni  el  prepósito  de  la  iglesia  ca- 
tedral ni  el  superintendente  que  de  ordinario  nombra  el  Empera- 
dor, se  quisieron  hallar  presentes  á  la  dicha  elección,  antes  ha- 
ciendo sus  protextos  juntamente  con  un  prior  de  los  dominicos,  se 
salieron  fuera,  y  si  bien  pidieron  luego  remedio  ¿  Su  Magostad, 
hasta  agora  no  les  ha  dado  ninguno. 

Por  manera  que  ni  los  sermones  católicos  ni  las  disputas  públi- 
cas, corren  con  la  libertad  que  solían  los  meses  pasados;  no  nos 
quedaba  otro  refugio  sino  los  libros  y  tratados  que  los  católicos 
escriben  contra  los  herejes  y  hacen  imprimir  de  ordinario;  agora 
de  quíaoe  dias  acá.  envió  con  Dietrístan  el  Doctor  Hedero,  conse- 
jero áulico,  y  de  los  más  señalados  católicos  y  mayores  cristianos 
que  yo  he  tratado,  un  libro  que  ha  compuesto  en  tudesco  contra 
estos  herejes  de  Austria,  y  contra  la  confesión  Augustana,  á  Su 
Magostad  Cesárea,  y  como  leyó  algunos  capltalos  contra  loa  con- 
feeioDÍstas.  alteróse  en  gran  manera,  diciendo  que  cómo  habia  osa- 
do siendo  de  su  Consejo  este  Doctor,  escribir  ni  imprimir  semejan- 
te obra;  Dietrístan  respondió  que  la  impresión  no  era  de  Viena, 
uno  de  Delingue,  y  que  no  pensaba  él  que  los  católicos  tenian  me- 
nos libertad  en  esta  parte  que  los  herejes,  pues  en  presencia  de  Su 
Magostad  imprimian  en  Viena  cuanto  querían;  en  esto  volvió  el 
Emperador  á  mirar  dónde  se  habia  hecho  la  impresión,  y  decía: 
ÜH7H  privilegio  Cacareo*  y  tornóse  á  indignar  mucho,  diciendo 
que  no  habia  concedido  tal  prívilegio,  y  á  esto  respondió  Dietris- 
tan  que  la  costumbre  de  Alemania  era  ponerlo  asi  los  improsores, 
loe  cuales  todos  tenian  privilegio  Cesáreo  para  esto;  disimuló  Su 
Magostad,  y  paresciéndole  convenir  asi,  ordenó  un  decreto  tan  en 
&vor  de  la  confesión  Augustana  como  Vuestra  Magostad  verá  por 
la  copia  del  que  será  con  ésta.  Ha  sido  grande  escándalo  para  los 
católicos  viendo  una  novedad  tan  poco  usada  del  Emperador,  y 
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como  Ul  iD«  fui  i  la  Emperatriz,  y  caaodo  qneria  salir  de  mi  po* 
sada  me  dieron  nn  billete  de  6a  Majestad  sobre  el  mismo  oe^ocio. 
Al  fin  trató  conmigo  largamente  sobre  lo  qne  se  debía  hacer,  y 
mandóme  hablar  al  Emperador,  con  la  libertad  que  me  pareeciere 
que  conveDÍa,  y  así  se  hizo  hallándoae  Su  Magostad  delante;  yo 
me  empecé  á  doler  grandemente  con  el  Emperador,  diciendo  en 
sustancia  estas  palabras:  Aunqae  es  así  qne  del  Rey,  mi  señor, 
tengo  orden  general  para  acudir  á  Vuestra  Magostad  en  favor  de 
la  religión  católica  y  de  los  que  la  profesan,  y  por  esta  parte  me 
toca  hacer  loa  oficios  qne  debo,  no  menos  me  hallo  obligado  por  la 
de  ser  criado  de  Vuestra  Magestad  de  que  yo  tanto  me  precio,  y 
asi  se  me  debe  dar  crédito^  pues  no  tiene  Vuestra  Magestad  en  sus 
Estados  vasallo  ninguno  qne  más  le  ame  y  desee  su  grandeza,  qne 
yo,  y  con  esto  y  asegurar  ¿  Vuestra  Magestad  que  cou  la  persona 
de  quien  haré  mención,  no  tengo  más  trato  que  con  loa  demás  aai&* 
lióos,  ni  menos  he  sido  comunicado  ni  requerido  del  en  la  plática 
presente,  digo,  que  habiendo  venido  á  mi  noticia  cierto  decreto  que 
Vuestra  Magestad  ha  mandado  notificar  al  Doctor  Hedero,  su  con- 
ejero áulico  (y  atravesó  8u  Magestad  diciendo:  ese  es  un  grao  ne- 
gocio), yo  pasé  con  mi  plática  adelante,  diciendo  sobre  razón  de  no 
libro  que  nuevamente  ha  compuesto  en  tudesco  contra  los  heresiar- 
cas  austríacos,  impugnando  también  la  confesión  Augustana,  y 
parésceme  que  ya  no  nos  quedaba  ni  otro  católico  tan  declarado, 
ni  otro  remedio  coatra  las  blasfemias  que  aquí  pasan,  sino  el  im- 
primir libros  para  reprimirlas;  tengo,  señor,  por  de  grande  incon- 
veniente lo  que  Vuestra  Magestad  ha  mandado  proveer,  asi  para 
el  servicio  de  Dios  y  amparo  de  los  dichos  católicos,  como  para  la 
autoridad  de  Vuestra  Magestad,  la  cual  he  procurado  yo  defender 
por  escrito  y  do  palabra  cuanto  he  podido  aquí  y  fuera  de  aqai; 
pero  donde  quiera  que  esté  tal  capitulo,  parésceme  no  podrán  pa- 
rescer  defensas  ningunas  del,  ni  yo  me  atrevería  á  darlas  ni  me 
estaría  bien;  suplico  á  Vuestra  Magestad  quiera  templar  su  indig- 
nación teniendo  por  bueno,  que  pues  los  herejes  predican  y  escri- 
ban é  imprimen  en  Viena  libremente  lo  que  quieren,  lea  »ea  á  los 
católicos  concedida  la  misma  gracia  y  facultad,  que  razón  será, 
a^or,  que  ya  qne  la  miseria  de  Alemania  ha  llegado  á  tal  estado, 
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tan  aacBdid&menta  j  con  tanta  aoqnodad»  quo  no 
Bdmirmba  de  rerle  tan  descompaasto;  díjome:  y%  o«tá  prorcido  lo 

qoo  «qael  necio  mereció  que  se  proveyere,  y  así  no  huy  que  tr«hir 
del  oegocio;  y  cuanto  k  lo  qae  decis  qae  dirán  de  mi  fuora  de  «qol 
oooM  que  no  estin  bien,  do  se  me  da  nada,  qne  ya  estoy  avocado 
á  oír  machas  desas;  yo  he  jurado  de  conservar  en  libertad  A  loo 
del  Imperio*  y  aunqne  se  hnnda  el  mundo,  lo  tengo  do  cumplir* 
Asi  lo  pedimos  y  suplicamos  loa  católicos  á  Vuestra  Magoitadi 
dije  yo.  Respondió  con  enojo:  Conde,  el  Emperador  CArlos  y  mí 
padre  me  dejaron  extragado  el  Imperio,  y  hay  tautoa  herejes  en 
Ól,  que  aunque  es  verdad  que  hacen  estos  tales  mal  en  predicar  y 
oooribír  contra  la  religión  católica,  yo  no  puedo  irlos  i  la  mano  ni 
castigarlos,  y  por  eso  no  han  de  hacer  cosa  mal  hecha  loa  oatóli- 
TOMO  CXI.  98 
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eoA,  7  si  la  hicieren  hánlo  de  pegar,  porqae  contra  ellos  por 
uénofl  tengo  más  poder.  Respondí:  si  Vuestra  Magostad  manda, 
DO  iiacen  mal  los  católicos  en  defender  su  religión  ya  qae  no  pae- 
deu  de  otra  manera,  á  lo  m¿nos  predicando  y  escribiendo;  dijo  tia_ 
Magostad:  Agora  bien;  una  por  una,  mis  criados  qnedardn 
mentados  desta  vez;  dije  yo:  y  aun  todos  los  católicos  sí  Vaestr& 
iíagestad  no  lo  remedía,  ó  cntrellos  no  hay  algún  celoso  de  la  re. 
Ügion;  dijo:  ¿quión  le  mete  al  Doctor  Hedero,  siendo  jurista,  ea 
Itacerse  teólogo?  Kntonces,  como  me  paresció  que  blandeaba  8a 
ftlagestad,  cierto  me  metí  en  más  cólera  de  la  que  pensé  tener,  di- 
ciendo: ¿Cómo,  señor,  para  tomar  por  la  honra  de  Dios  y  por  sa 
ley,  es  menester  que  los  hombres  sean  teólogos?  Si  en  Viena  se 
tratasen  sólo  materias  escolásticas  délas  mny  dificultosas  por  la 
orden  debídaí  aunque  las  impugnasen  herejes,  pues  Dios  lo  per- 
mitía, pasarse  habría  con  remitirnos  á  la  Iglesia  y  á  sus  doctoras, 
y  cerrar  las  orejas;  pero  son  tantas  las  blasfemias  qne  dicen  esos 
predicador  cilios  contra  Dios,  y  su  Madre,  y  sns  santos,  y  contra 
los  constituidos  en  dignidad  eclesiástica  y  seglar,  que  si  como 
bablan  en  tudesco  hablasen  en  lenguas  qne  ontendiósemos  y  los 
acertásemos  á  oir  los  católicos,  cierto  que  Vuestra  Magostad  ha- 
bía menester  desterrarnos  de  sus  Estados,  y  á  mí  quizá  el  prime- 
ro, que  no  los  podríamos  sufrir;  con  todo  esto  me  maravillo  de 
cuan  poco  celo  hay  entre  nosotros  los  católicos,  viendo  las  casas 
Uenas  de  predicadores  herejes,  las  librerías  de  libros  abomina* 
bles,  y  tantas  pláticas  sobre  esta  materia;  si  fnásemos  lo  que  de- 
bíamos, muchos  Doctores  Hederos  había  de  haber  por  esa  corta, 
y  no  se  había  de  poder  valer  Vuestra  Magostad  con  nosotros,  y 
viniese  lo  que  viniese;  ¿qué  cosa  más  áspera  puede  ser,  seíior,  qm 
k  sea  negado  á  Vuestra  Magostad  lo  que  les  está  concedido  á  loe 
Príncipes  del  Imperio,  qne  en  sns  tierras  no  hay  otra  ley,  ni  la 
consienten,  sino  la  que  ellos  guardan  y  quieren,  y  todos  sns  sub- 
ditos viven  como  les  place  á  sus  superiores?  Y  aquí  no  sólo  no  se 
camina  por  esta  derrota,  pero  ni  aun  andastos  á  la  iguala,  sino 
(}or  la  contraria;  todavía  suplico  á  Vuestra  Magostad  favorezca  y 
mande  consolar  al  Doctor,  su  consejero;  entonces  dijo  haciendo 
muchos  meneos  con  los  brazos:  Caro  me  costaría  ai  me  habióse  de 
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«ndftr  consolando  ¿  necios.  £ate,  señor,  dije  yo,  es  muy  honrado 
homhre,  y  con  ser  gran  jariata,  ha  oído  el  curso  de  teología  y 
está  aprobado  por  esta  Universidad,  y  estimado  por  uno  de  loa 
mejores  teólogos  della:  con  decirme  aborabien,  dos  veces,  metí  & 
6a  Mageatad  en  otra  plática  por  desenojalle,  y  esturo  de  bnena 
conversación  otro  rato;  también  hice  esto  por  disimular  mi  pesa- 
dumbre, de  manera  qne  do  juKgasa  Sa  Mageatad  que  yo  salia  tan 
agraviado  como  sali  disgustado. 

£1  dia  siguiente  me  fui  á  la  Em])eratriz  á  fin  de  que  me  corrigiese 
j  enmendase,  y  dijese  aa  parec-er,  ya  que  esto  no  prestase  para  lo 
pasado,  á  lo  menos  que  sirviese  para  lofnturo.  Respondióme  qua 
Dioa  me  lo  pagase,  y  que  me  hacia  saber  qoe  no  sólo  no  habia  qaa 
reprenderme,  sino  mucho  que  agradescerme,  y  que  si  así  le  habla- 
^n  los  suyos  no  nos  quedaría  lástima  de  que  se  le  dejaba  de  decir 
Ja  verdad,  porque  en  lo  del  aprovechar  Sa  Magestad  estaba  muy 
^iesconñada,  si  Dios  milagrosamente  no  acudía  con  su  poderosa 
^acia,  y  qoe  yo  le  habia  hecho  grandísimo  servicio. 

£1  Serenísimo  Rey  Rodolfo  y  su  hermano  han  hecho  muestras 
de  muy  penados  y  descontentos  deate  caso,  porque  eo  todo  lo  qne 
iw  o&esce  favorescen  mucho  al  dicho  Doctor  Hedero,  y  tambieo 
Dietristan  ha  caminado  y  camina  como  conviene. 

Junto  con  esto,  vemos  la  poca  devoción  que  el  Emperador  moea- 
ira  tener  á  las  cosas  eclesiásticas  y  Ministros  de  ta  Iglesia,  moe- 
teafido  pública  aversión  aX  Papa  y  á  sa  Colegio,  dando  cada  dia  ¿ 
«■tender  que  no  piensa  enviar  Embajador  alli;  y  cuando  se  ha 
bailado  indispuesto,  aunque  esté  del  todo  convalescido ,  desde 
qoe  amancsce  hasta  qoe  anochece  no  entra  en  sa  casa,  andan* 
dose  ¿  las  cazas  y  monterías  todos  loa  dias  que  puede;  ninguno, 
sea  fiesta  ó  no,  acude  á  la  capilla,  que  la  tiene  cincuenta  pasos 
de  su  aposento.  Bien  entiendo  que  estas  y  otras  muchas  más  cosas 
las  terna  Vuestra  Mageatad  entendidas  de  mí  y  de  otros;  mas  por 
lo  que  las  escribo  es  para  que  conste  á  Vuestra  Magestad  el  estado 
«a  que  estas  cosas  están,  y  lo  poco  que  aqui  se  hace  que  sea  de 
provecho.  Nuestro  Señor,  etc.  De  Viena  á  18  de  Octubre  de  1573. 

S.  C.  R.  M. — De  Vuestra  Mageatad  humilde  criado  y  vasallo 
qtte  sus  reales  pies  y  manos  besa,  el  Conde  D.  Francisco  Hartado. 
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DX   CABTA  CB   8.    H.   AL   OONDK   CE   HOJÍTEAGinK),   rSCHABA 
XH   MADRID   Á...    DS  OCTXJBMZ  DB   Í573 

{Archivo  general  de  Simaneat. — Secrttaría  de  Etiad^). 
{Ltgajo  614.~Fálio  107). 

Al  Conde  de  MonUa^fndo. 

Condo  pariente,  del  nuestro  Consejo  y  nuestro  Embajador:  por 
lo  qne  se  os  ha  escrito,  habréis  entendido  ]a  licencia  qne  be  dado 
al  Onqne  de  Alba,  mi  Oobernador  y  Capitán  General  en  los  Esta- 
dos Bajos,  para  se  volver  á  estos  reinos,  y  orden  al  de  Hedinactt- 
H  qae  también  se  veoga  por  cosas  de  mi  servicio,  y  o6mo  habúh 
eleig^do  y  nombrado  al  Comendador  mayor  de  Castilla  para  el  di- 
cho cargo  con  reteocion  del  de  Hilan;  y  porqae  agora  va  ¿  reeidir 
allí  de  asieato,  le  remito  ésta  para  qne  ¿1  os  la  envié,  y  encargí^ 
ros  y  mandaros  tengáis  con  ¿1  la  ordinaria  y  bncna  corresponden- 
cia qne  teniades  con  el  de  Alba,  y  la  qne  sabéis  ser  necesaria  para 
la  boena  dirección  de  mis  cosas  y  negocios,  que  él  tendrá  caidado  d? 
hacer  lo  mismo  por  sn  parte  y  de  advertiros  de  lo  qne  viere  con- 
venir á  mi  servicio,  y  porqne  también  le  envío  cartas  para  el  Em- 
perador y  Emperatriz,  mis  hermanos,  con  qne  los  enviaré  ¿  visi- 
tar do  mi  parte  y  á  decir  y  representar  el  cuidado  qoo  ¿^1  ha  de  t»- 
ner  de  los  servir  y  complacer  en  lo  qae  ocnrríere;  vos  haréis  en 
esta  parte  el  oficio  y  cumplimiento  qne  se  rcqoiere,  conforme  á  lo 
qne  yo  les  escribo  y  á  ros  os  advertirá  el  dicho  Comendador  m»r 
yor  á  quien  me  remito* 

De  Madrid  á...  de  Octobre  de  1573. 
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CARTA 

DEL  BBT  DE   HUNQHÍA   X   B.    &1.,   FECTIADA   EK   VIBNA  1  7    DK 
NOTIEMBRE  DE  1573 

{Archivo  general  dé  Simaneaé,^ Secretaria  de  Sitado), 
{Legajo  €09.  — Folio  101). 

Señor, 

Yo  no  he  hecho  esto  aotes  por  aguardar  á  que  KeTenhnller  lo 
luciese»  y  significase  á  Vuestra  Magestad  la  pena  y  sentimiento 
que  ¿  mi  me  ha  cabido,  de  la  pérdida  tan  grande  que  hicimos,  en 
que  Nuestro  Señor  nos  baya  llevado  para  sí  ¿  6a  Alteza,  asi  por 
la  obligación  y  razón  que  tenemos  todos,  como  por  la  que  tengo 
yo  en  particular  de  sentir  todo  lo  que  á  Vuestra  Magostad  se  la 
diere,  y  asi  le  Le  mandado  hacer  con  Vaestra  Magestad  el  oficio 
que  hiciera  yo  cuando  lo  pudiera  hacer  mesmo,  y  juntamente  ase- 
gurar á  Vuestra  Magostad  de  la  afición  y  deseo  que  tengo  de  ser- 
villa siempre;  suplico  á  Vuestra  Magestad  de  dalle  crédito  en 
todo,  y  en  las  cosas  que  le  suplicare  en  mi  nombre,  de  hacerme  la 
merced  que  yo  espero  de  Vuestra  Magestad  y  meresce  mi  volun- 
tad, á  quien  Nuestro  Señor  guarde  como  yo  deseo;  de  Viena  á  los 
7  de  Noviembre  de  1573. 

May  buen  sobrino  y  servidor  de  Vuestra  Magestad,  Rodolfo. 


CARTA 

DEL  EMPERADOR  Á   8.    M. ,    FECHADA   EN   TIEXA   A    8   DE 
NOVIEMBRE  DE  1573 

{Archivo  gensral  de  Simanca$. — Secretaria  de  Eatado). 

{Legajo  669,  — Folio  100). 

¡Señor» 

Ocupaciones  y  enfermedades  me  han  embarazado,  para  que  no 
Laya  enviado  ha  mucho  tiempo  á  KevenhuUer;  agora  lo  hago  que- 
dándome harta  envidia  de  que  verá  y  servirá  á  Vuestra  Alteza 
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como  yo  deseo  bacello,  y  para  que  dé  el  parabién  de  mi  aegooidv 
nieto  á  Vneatra  Alteza,  y  el  pésame  de  la  mnerte  de  la  Prisoea 
que  sin  gastar  mochas  palabras  en  esto,  saplioo  4  Vuestra  Altasa 
crea  de  mi,  qae  de  todo  lo  que  holgare  y  le  pMare  me  ha  de  cabw 
mucha  parte;  ¿1  ya  bien  encargado  de  servir  á  Yoeetra  Altec» 
muy  á  so  gQ8t<s  DO  poedo  dejar  de  eBcomeDda.Ue  á  Vuestra  Alb^ 
sa,  anoqne  lo  podiera  excasar  viendo  la  merced  qoe  Voestra  Al* 
tesa  hace  á  todas  mis  cosas;  alf^unoe  negocios  lleva  ¿  cargo,  los 
qne  me  tocan  á  mi  y  mi  antoridad.  Suplico  á  Vaeetra  Altesa  qne 
tenga  cneota  con  ellos,  como  espero  qoe  lo  hará  sin  que  yo  as  lo 
pida»  7  en  los  particulares  también  rescibiré  merced  qoe  se  bagik 
%té9  lo  |K)aiUe;  \^estra  real  Persona  Kaesiio  Seftor  goards  oom» 
da  Tieoa  á  ^  de  Noviembre  de  15T3. 
Boea  hermano  de  Vaestra  Aheca,  llaximiliaao. 


CARTA 

X»SL    tmiftcm    EAKMTO    i    8.    V.,    rSCKADl 
BOVmCB&B  I>B  1 573 
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dni  i  Taestva  Vagastad 
p«r  al  taHeciwiif  da  la  Piisiati,  qoe  haya  glorfa,  y 
lo  h%  SMlidow  paxtmlarasttlo  por  la  pena  que  á  Vaestra  Ifi 
tad  halvá  oUado,  dal  ^ao  no  teago  iaimo  para  tratar  dasto»  ni 
dacar  raimne  al  qowlfcio  qae  aia  da  la  iadiapooicM»  da  la  Beíaa» 
ni  hensaxM^  poes  ya  saha  Voestra  Magaatad  qoe  oaalqfoiara  oooa 
fM  k  leearo,  yo  la  ^  de  saatir  aás  qoe  tedas;  Soeotvo  Ssftor  dé 
i  YMOkm  ]k«Hlfed  ol  ooMMto  «M  le  dono,  7  sqfiw  d  VMolm 

nacnwdscMtelojolodMOHrTir,  pafm«iB|dHnBey      ^ 
aa  lodo  lo  qfoo  lo  padri  baev,  poes  oa  iiahaá  para  tal 
ooBtatauMl».  Xoastoc  Siftor  gjfde  i  Vo»- 
so  yo  deaso:  de  Vwoa  i  «  da  Xms^teo  da  isn,      | 
Ifes  oHiMa  i  Tosona  Mi^wHid  sa  mtj  hmm  ■sfcríao  y 


^■ta 


■i 
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CARTA 


DKL  ARCmDXTQTJC   OÍRLOS   Á   B.    U.,    PECnADA  SN   GRATZ  i    12 
DI    NOVIEMBRE    DE    1573 


I 


{Archivo  general  de  Simaneat. — Secretaría  dé  Ettado.) 
{Legajo  669.— Folio  1Í2.) 

SereQLsimo,  may  alto  y  muy  poderoso  señor:  Habiendo  enten- 
dido el  faUescimíento  de  la  Serenísima  Princesa  doña  Juana,  mi 
señora  prima,  que  está  en  el  cielo,  y  yendo  alU  el  Barón  Keven- 
huller,  le  he  encargado,  que  habiendo  besado  á  Vuestra  Magestad 
las  manos  de  mi  parte,  le  diga  la  pena  con  que  quedo  desta  per* 
dida,  que  todos  ana  deudos  hemos  sentido,  como  es  razon^  A 
Vuestra  Magestad  suplico  crea  ¿  Kevenhuller  en  lo  que  sobre 
esto  y  otros  negocios  de  mí  parte  le  dijere,  y  que  en  lo  que  yo 
pudiere  á  Vuestra  Magestad  servir  en  todo  tiempo  mostraré  cu¿n 
grande  voluntad  tengo  de  lo  hacer,  como  él  lo  dirá  más  largo  4 
Vuestra  Magestad,  cnya  real  Persona  y  reinos  Nuestro  SciÜor 
guarde  muchos  años,  y  prospere  como  yo  deaeo;  de  Gratz  ¿  12  dd 
Noviembre  de  1573. 

Besa  á  Vuestra  Magestad  laa  manos  su  primo  y  servidor^ 
CárloH. 


H  2>KL  IMPERADOR   A    B.    M. ,    FECHADA   EN   VIENA   A  30    DE 

^^K  MOVIBUBRE  DE   1573 


CARTA 


{Arehivo  general  de  Simanca9.—Seeretar(a  de  Eitade.) 
{Legajo  €69,— Folio  106,) 

Señor, 


Con  la  merced  que  Vuestra  Alteza  me  hace  con  el  cuidado  qiM 
tiene  de  darme  nuevaa  de  mi  hija,  no  puedo  sino  pasar  bien  sa 
mal,  aunque  sabiendo  cuan  en&doso  es;  me  pesa  de  vérsele, 
paas  eon&eso  á  Vuestra  Alteza  que  tengo  por  muy  gran  verdad 
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lo  que  me  dice,  que  «s  mal  empleado  eu  eÜA;  coa 

ro  en  Dioe  no  h&br¿  cosa  de  peligro,  eino  qae  ]e  dari  «ftlad.  y  A 

mi  fuersas  para  qae  sirva  ¿  Taeetra  Aiteut  U  macka  acrced 

A  mi  y  ella  nos  hace;  jo  estoy  algo  megor  qoa  aoele;  i  Ti 

Altasa  goarde  Dios  como  desea;  de  Vieu  i  10  de  K< 

de  1573. 

Baea  berauano  de  Voestra  Aitesa,  UudmiliAno. 


MKUTA 


I»t   CAMTA   t>X   8.    M.   AX.   COXDK    DX    HONTKAGVDO.    FSCKAA4 


Uiyaii  C74^J»i>  JW». 


^/CVadfdlr 


345 

cios  qua  oa  advirtiera  convenir  á  la  buena  dirección  del  negocio,  y 
asimismo  los  que  viéredes  ser  necesarios  ¿  la  guardia  y  conserva- 
ción del  baen  derecho  de  los  de  Besaazon.  en  lo  qne  hau  pasado 
con  los  de  Montblancb  de  qne  tos  debéis  tener  más  particalares 
noticias,  y  avisareisme  de  lo  que  en  lo  uno  y  en  lo  otro  se  faere 
haciendo,  porque  holgaré  de  entenderlo. 

Del  Pardo  ¿  16  do  Diciembre  de  1573. 

(Di  mano  de  Stt  Afagastad). — Si  llegare  ésta  antes  qne  otras, 
podréis  decir  á  mi  hermana  de  mi  parte,  que  las  cuartanas  do  la 
Reina  van  siendo  menores  cada  dia;  este  negocio  deBesanzon  im- 
porta lo  que  veréis  á  lo  del  Condado  de  fiorgoña,  y  asi  os  encar- 
go mucho  que  lo  tratéis  de  manera  que  se  salga  con  lo  qne  se  pre- 
tenddi  como  estoy  muy  cierto  que  lo  haréis. 

CARTA 

DE   LA   EMPERATBIZ   k  8.  M.,    yXOHADA     KN  VIENA   I    18   DK 
DICIXMBRK   DE    1573 


{Archivo  g9n9ral  de  Simanea». — Secretaria  de  EetadQ)* 
(Legajo  669.— Folio  JN). 

Señor, 

Con  haber  venido  aquí  el  Arobiduqne  Carlos  y  su  mujer,  He  me 
acordó  que  la  Duquesa  de  Baviera  me  escribió  la  merced  que 
Ynestra  Alteza  hizo  á  su  marido  en  escribille  sobre  el  casamiento 
de  Portugal  para  su  hija.  Mi  hermana  me  habia  escrito  que  yo 
procurase  quo  si  se  trataba  de  casalla  en  Ferrara,  fuese  con  espa- 
cio el  de  Perrara;  procuraba  yo  y  ponía  al  señor  Archiduque  en 
qne  lo  pidiese  al  Emperador  con  mucha  instancia;  con  haber  fal- 
tado mi  hermana  y  con  la  condición  de  su  hijo  lo  dejé  estar  ansí; 
saplico  á  Vuestra  Alteza  lo  procure  todo  lo  posible  por  hacerme  & 
mí  merced  sin  lo  que  le  meresce  el  Duque  por  la  afición  que  le 
tiene,  y  si  no  iuese  posible  acabar  con  nuestro  sobrino  que  se  de- 
termine á  casar,  nos  desengañe  para  qne  se  procure  el  de  Ferrara 
y  no  86  quede  esta  moza  ain  lo  uno  y  lo  otro;  su  madre  meresce 
que  haga  por  ella  todo  lo  qne  pudiere,  y  ella  también,  que  creo  me 
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qoiara  Badbo.  Aqol  mtmmm  biww,  j  n  70  W  Ahm,  tiafiria  las 
coaM  qa*  p««fta  por  ti  saado  j  por  acá  como  aaría  man;  /  á  ka^ 
callo,  &o  creo  q«»  siria  poaiUa  ririx.  Marga  aaphaari  i  Vaaalc» 
Alteza  lo  qoo  Amm  aaaeatar  para  qaa  ao  traí^A 
la  £«ina  y  mi  hcraaBa  la  baa  dado  para  mí  por 
laa  abraa»  aaaqaa  me  holgaré  da  911a  alli  pagai 
flDplieo  á  Vneatra  Altaaa  lo  ataada  ■■raiainir.  pocqaa  por 
dea  tardan  tacto  por  mar  y  por  berra,  qfaa  TÍeoo  todo  perdido. 

KaMtro  Safior  gaarda  á  Vaaicra  Altaaa  coiao  yo  deaeo:  de  Vi»» 
na  i  18  da  Dideabra  de  I¿73«  Qoe  ja  aa  poedan  dar  laa 
Baaeaaa,  y  Yoealra  AUeca  qaiera  Dioa  qaa  ka  leaga  laaj 
7  BLOchaa. 

Beaa  laa  maaoa  i  Yocalla  Altaai 


CABTA 

PU.  COVOI  VX  MOIITKAOCOO  Á  a.    M.,  riCBAaA  ISr  XlMtfA   Á  25  DB 

McnMBas  aa    1673 


S.  C.  M.  M. 

EaeríU  4  Vocetra  Magaetad  4  18  de  Octobre  deala  afto  con  Ha- 
ladia,  correo,  asa  carta  particular  sobre  lo  qae  aqoi  paaa  tocanta 
4  U  reUgiea;  lo  qoe  deopoee  acá  ee  ba  ofreeeido  ea báber  iaaiafcúlca 
SaXageaCad  Cesiraaen  qoerer  ejecntaraadecraloeootzmol  !>»»> 
tor  Hadera,  sa  cQoasyeco,  por  no  haber  podida  él  camplir  alyrttiía 
da  laa  asaaa  qas  sa  la  ordeoabui  en  él;  paro  ao  coaato  i  no  qaita- 
Ue  la  plan  que  tiene  de  sa  servicio,  eioo  «o  lo  del  haber  hecho  r»- 
cosv  algaasa  libros  impraaoa;  pero  hile  venida  bien  al  dicho 
Doatar*  parqae  ain  comparacioa  ea  »4s  eatiMadn  agora  qaa  ana* 
ca,  habíendá»  lomado  so  protacdoa  t  del  libro  qae  oom^  aao,  el  Da- 
qaa  de  BaTiera^  de  manera  qno  ha  hacho  eiar  al  £mperador,  7  ea< 
lugar  da  qoerar  Sa  Mageetad  eaoonder  estos  Ubres  para  qoe  aan»* 
ca  ais  parescieseo,  ba  hecho  Díoa  lo  qaa  saals  por  saa  coaaa,  qo» 
qos  CTMcieae  la  gana  7  volaatad  ea  loa  catélicoa  7  a«i 
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1m  qae  no  lo  «od^  para  poder  haber  ¿  las  maaos  e^ta  naeva  obra; 
y  aai  en  las  más  de  las  cindades  imperiales  que  tiea«n  imprenta, 
••  va  imprimiendo  de  nnevo  sin  poderlo  resistir  Su  Ma^^estad,  d9 
qve  está  bien  sentido  ^  disgastado.  Teuge  para  mí  que  sería  de 
harto  proTScho  imprimirlo  en  Plandes  para  los  vecinos  de  aqae- 
llos  Estados,  traduciéndolo  asi  en  la  lengua  italiana  como  en  I» 
del  país,  si  no  hubiere  en  ello  inconveniente;  si  Vuestra  Magestad 
acordare  que  se  haga  asi,  yo  podré  enviar  al  Comendador  mayor 
de  Castilla  (que  ja  me  paresce  qne  será  llegado  á  Bruselas),  dos  6 
tres  libros  deutos  que  yo  escondí  los  días  de  la  persecución  dnllos 
porque  no  íeoesciesen,  pensando  que  en  sola  Viena  se  vendían; 
p*ro  ya  he  sabido  que  Augusta,  Colonia  y  Francfort  eatán  llenas 
de  ellos. 

Apret&  tanto  el  Emperador  el  recoger  los  dichos  libros  en  sa 
corte,  que  habiendo  sabido  que  Dietristan  babia  dado  dos  dellos  ¿ 
los  Serenísimos  Rey  Kodolfo  y  Archiduque  Ernesto,  se  los  envi6 
á  pedir  Su  Magestad  á  sus  hijos  de  que  se  han  resentido  grande- 
mente y  no  menos  el  dicho  Dietristan,  el  cual  me  dice  que  las  co- 
sas caminan  tan  de  mal  en  peor,  que  desearía  retirarse  del  serví* 
eio  del  Emperador  j  de  sos  hijos  por  no  ver  lo  que  pasa,  que  es  1& 
mayor  lástima  que  se  puede  imaginar. 

A  kia  de  la  Compañía  que  aquí  residen,  dicen  que  han  quitado 
las  liciones  que  tenían  en  la  Universidad  de  Viena,  y  lasque  leen 
•n  su  Colegio  se  les  ha  restringido  en  las  materias  y  en  las  ho- 
ras, desacomodándolos  y  á  sus  oyentes  grandemente,  todo  á  ins- 
tancia de  ciertos  ca&sdráticos  heréticos  que  aquí  hay. 

Con  esto  no  quedaba  sino  uno  que  leía  teología,  fraile  dominico 
ÍÉatáano-y  harto  hombre  de  bien,  al  cual  y  á  los  frailea  de  su  mo- 
asNterio  y  á  los  conventuales  de  San  Francisco  y  de  San  Agua- 
ttn  ha  mandado  Su  Magestad  sin  consulta  del  Papa  ni  del  Nun- 
M  que  aquí  reside,  ní  de  otro  Prelado  alguno,  qne  vayan  foer& 
ibata  su  tierra  y  principado  sin  los  citar  ni  otra  tela  de  juicio  más 
que  la  propia  voluntad  ,  fundada  debajo  da  pretexto  pío  y  celoso 
dd  servicio  de  Dios,  porque  dice  Su  Magestad  qne  estos  frailes 
MB  ifaalianoa  y  dan  mal  ejemplo  de  sí  en  eata  ciudad,  y  aunque  en 
mtm  parfe  debe  haber  algo  de  lo  que  dicen,  hallámonos  todos  muy 
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escandalizados  víeado  proveer  estas  cosas  á  Su  Hagestad  de  tn 
propia  autoridad,  sia  hacer  más  caso  del  brazo  eclesiástico  qae  si 
DO  le  hubiese;  el  Nuncio  acadi6  luego  ¿  Su  Magestad  y  después 
vino  á  mi  posada»  porque  cierto  es  de  los  bien  intencionados  hom- 
bres que  yo  he  tratado  de  su  nación,  demás  de  ser  su  TÍrtud  muy 
rara;  ¿1  hizo  tales  esfuerzos  con  el  Emperador,  que  le  di6  Su  Ma- 
gestad la  palabra  de  sobreseer  por  agora  la  ejecución  del  dicho  de- 
creto, por  donde  no  ha  sido  necesario  hablar  ;o  i  Su  Magestad 
Cesárea  sobresto;  pero  con  la  Emperatriz  y  con  sus  consejeros  del 
Emperador  he  tratado  largamente  desta  materia,  no  me  paro»- 
ciendo  mal  que  si  se  hallasen  frailes  tudescos  letrados,  se  prove- 
yesen en  lugar  destos  extranjeros,  como  dice  el  Emperador  qae 
lo  desea;  pero  tabiendo  Su  Magestad  que  no  los  hallará  y  que  las 
haciendas  destos  tres  conventos,  con  hacer  de  alguna  cosa  dellas 
aplicación  ¿  la  obra  pía  que  á  Su  Magestad  parescerá,  se  han  de 
introducir  alg:unos  criados  suyos  herejes  y  católicos,  ocupando  los 
bienes  eclesiásticos  como  lo  han  hecho  ya  otras  veces,  y  aun  será 
posible  que  da  los  dichos  monasterios  escojan  los  herejes  la  mayor 
iglesia  para  predicar  su  secta  como  lo  procuran  con  insistencia, 
no  me  paresce  cosa  digna  de  Su  Magestad  Cesárea,  y  más  olvidan- 
do tanto  al  Papa  y  á  su  Sede  Apostólica  en  estas  resoluciones  y 
novedades,  si  bien  es  así  que  no  falta  quien  diga  que  todo  esto  es 
por  el  disgusto  que  tiene  de  Su  Santidad  y  de  su  legado  Comen- 
don,  por  el  negocio  de  Polonia;  en  este  astado  queda  lo  que  toca  á 
estos  frailes;  de  lo  que  sucediere  avisaré  á  Vuestra  Magestad  y 
acudiré  acá  en  su  real  nombre,  cuando  me  paresciere  ser  necd- 
Bario. 

Una  de  los  cosas  que  á  la  Emperatriz  apremia  agora  más  cerca 
destas  materias,  es  ver  á  sus  hijos  Matías  y  Maximiliano,  tan 
crescidos  de  cuerpo  y  entendimiento,  y  que  no  los  deje  su  padre 
comulgar,  sobre  que  yo  he  hecho  muchos  y  diversos  oficios  acerca 
de  los  que  podian  promover  este  particular,  no  solamente  por  or- 
den de  la  Magestad  de  la  Emperatriz,  mas  de  mi  oíicio;  y  tam- 
bién Dietristan  después  que  vino  de  EspaÜa  con  mucha  pruden- 
cia ha  tratado  con  el  Emperador  de  la  materia,  y  todos  le  halla- 
mos inclinados  á  qne  estos  dos  Príocipee  comulguen  sud  utraque 
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tpéeie;  los  que  no  somos  teólogos,  metemos  estas  materias  acerca 
de  sn  Majestad  y  de  sus  cosas  entre  las  más  altas  y  graves  de 
Estado,  á  fin  de  que  si  no  fuéremos  creídos  por  no  ser  letrados,  lo 
seamos  por  estotra  vía,  pues  no  nos  puede  negar  Su  Magastad  y  los 
suyos  cuando  se  las  persuadimos,  la  fuerza  de  nuestra  razón;  en- 
tendí días  ha  que  habia  enviado  á  informar  en  esto  y  significar  sa 
voluntad  á  su  predicador,  electo  obispo  de  Xeostat,  vasallo  de 
Vnestra  Magostad,  que  es  de  Tlandes,  y  confesor  destos  Frin- 
cipes,  para  que  les  persuadiese  ¿  la  dicha  comunión  sud  uíraque; 
pero  el  que  ya  estaba  por  todas  vías  amoneatAdo,  no  sólo  no  acu- 
dió al  intento  del  Emperador,  pero  quísose  despedir  de  su  servi- 
cio, diciendo  que  no  le  habia  de  ordenar  Su  Magostad  lo  que  ha- 
cia á  su  oficio  espiritual,  porque  á  Su  Magostad  no  le  era  dado 
tratar  de  semejantes  cosas,  ni  ¿  él  dejar  de  hacer  lo  que  le  obliga- 
ba Hu  profesión  y  hábito,  y  así  quedó  por  entonces  esto,  resol- 
viéndose el  Emperador  á  no  dejar  comulgar  estos  Principes  su& 
una  ni  sud  uíraque. 

Esta  Pascua  de  Resurrección  pasada,  y  después  acá.  ha  tornado 
el  Emperador  ¿  la  plática  con  únimo  de  traerla  á  la  ejecución,  y 
determinóse  la  Emperatriss  ¿  decir  á  Su  Magostad  que  si  sus  hijos 
Matías  y  Maximiliano  comulgaban  sub  utraque  specie,  en  toda  su 
vida  los  vería  ni  conoscerfa  por  tales  después,  y  que  antes  los  quer- 
ría ver  muertos  delante  de  sí  que  comulgar  de  aquella  suerte; 
detúvose  el  Emperador  como  siempre  lo  ha  hecho;  agora  se  torna, 
no  por  Su  Magostad,  sino  por  la  Emperatriz,  y  por  los  que  acá  la 
servimos,  A  mover  esta  piscina  para  que  Sus  Altezas  comulguen 
¿n&  una  specie  esta  Pascua  de  Navidad  6  á  lo  menos  á  lo  largo  la 
de  Resurrección  que  viene  Dios  mediante,  habiendo  hallado  en  es- 
tos Principes  muy  buena  intención  según  sns  muestras,  y  gran 
resolución  de  seguir  á  su  madre  toda  la  vida  en  esta  y  en  las  de- 
más materias  de  Religión;  sábese  que  están  resentidos  de  su  pa- 
dre porque  no  los  deja  con  libertad  en  cosa  tan  razonable  y  justa, 
y  en  lo  que  Dios  se  la  dio;  no  sé  cómo  saldremos  de  lo  dicho, 
presto  se  verá  y  á  Vuestra  Magostad  daré  cuenta  de  lo  que  su- 
cediere. 

Todavía  me  parosciÓ  ser  á  propósito  suplicar  al  Serenísimo  Rey 
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de  HQngri&  á  la  p«rtid«  para  Bofaaaia  tnvieM  por  bien  d& 
la  mano  á  los  bobemíoa  en  caso  qae  nn  la  Dieta  qoe  «1  día  de  afto 
Duevo  enpesaran  i  celebrar  qaUieeen  pedir  al¿o  de  nuevo  contra 
Dueetra  aanta  religioD,  como  ya  otras  veces  lo  han  hecho,  para  qoa 
DO  solamente  oe  les  niegue  Jo  que  pidieren,  sino  qne  dieetramaDta 
los  mande  desviar  de  semejante  plática.  Prometióme  Sa  Altesa 
de  hacerlo  con  muy  bnenas  palabras,  y  agrade^cióme  el  acordár- 
selo; también  encomendé  lo  mismo  ¿  Pernestan,  Canciller  ma- 
yor de  aquel  reino,  y  ¿  Dietrístan  que  terciase  con  sa  boena  mafta 
entre  los  anos  y  loa  otros;  todos  me  lo  oCrescieron,  y  espero  harán 
buenos  oficios. 

Los  desta  provincia  de  Aastria  inferior  han  tenido  también  sa 
Dieta  este  presente  mes;  hiciéronlo  bien  con  el  Emperador;  pro- 
rogáronle  loa  servicios  extraordinarios  y  aun  acrescentái'onlos,  y 
demás  deato  tomó  la  provincia  sobre  si  á  pagar  200.000  tbalersde 
deudas  de  Su  Mageatad  Cesárea,  á  quien  trataron  de  pedir  tras 
iglesias  para  predicar  en  ellas  los  ministros  herejes  deste  país;  U 
Emperatriz,  que  ya  tenia  hechos  los  oñcios  que  suele,  ha  negociado 
que  se  les  desbarate  á  eatos  todo  lo  que  en  este  cabo  preteadian,  y 
«si  no  osaron  pedir  lo  que  deseaban.  Gaarde  Dios  á  Su  Magestad 
infínitoa  aHoa,  que  realmente  no  quedada  cosa  en  píe  en  esta  tier- 
ra si  no  fuese  por  au  gran  cristiandad  y  singular  aantidad.  Ha 
estado  moy  fatigada  esta  semana,  porque  habiendo  muerto  una 
Condesa  húngara  fuera  de  aquí,  la  cual  era  herética,  y  an  marido 
y  toda  au  gente,  mandóse  enterrar  en  un  monesterio  desta  ciudad. 
No  oonéintiéndolo  los  frailes  ni  queriendo  recibir  el  cuerpo  en  su 
cssa,  el  Emperador  les  mandó  que  le  dejasen  enterrar  en  la  capi- 
lla mayor,  y  así  habiéndola  traido  de  fuera,  fué  sepultada  pábli- 
oamonte  conforme  al  rico  laterano;  esto  va,  señor,  de  manera  que 
ya  no  hay  poder  ir  atrás  ni  adelante  con  ello:  suplioo  humilde 
mente  á  Vuestra  M^agestad,  que  pues  ¿  mis  padres  no  les  cayó  la 
suerte  de  vivir  entre  herejes,  no  permita  que  yo  gaste  la  vida  en- 
trellos  sin  poder  acudir  á  cosa  qne  sea  útil  para  este  propósito» 
Kneatro  SeQor,  etc.  De  Viena  á  25  de  Diciembre  1573. 
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CARTA 

DRL  EUPKRADOa  A  8.   M.,   PBOHADA   BN   TIENA  A  26  OK 
DIOIIMB&S    DK    1573 

{ÁTxhivo  general  de  i^tmanca». — Seeretarta  de  Etíado), 
{Legajo  Gíf9.~Fólió  10$). 

Señor, 

Porque  s¿  que  el  Conde  de  Galve  sabrá  servir  á  Vuestra  Alteza 
en.  lo  que  le  mandare,  no  he  querido  dejar  pasar  la  ocasión,  que 
agora  entiendo  qae  hay,  habiendo  tantas  cosas  que  proveer,  sin 
suplicar  ¿  Vuestra  Alteza  se  acuerde  dM  poniéndolo  en  alguna 
que  pueda  servir  como  lo  desea,  y  en  que  se  entienda  que  por  ha- 
cerme á  mi  merced  y  ser  cosa  de  Dietristan  se  le  hace  Vuestra 
Alteza  aventajada,  y  por  esto  abria  más  acá  los  ojos  en  lo  del 
Perú  ó  Nueva  España,  ó  general  del  reino  de  Granada;  mas  yo 
me  contentaré  cOn  lo  que  á  Vuestra  Altexa  le  paresciere  mejor  y 
más  á  proi>6sito  para  lo  que  arriba  digo;  á  Vuestra  Alteza  guarde 
Dios  como  deseo.  De  Viena  á  26  de  Diciembre. 

Buen  hermano  de  Vuestra  Alteza.  Maximiliano. 


CARTA 

DESCIFRADA   DXL   CONDE   DE   MONTEAOUDO   A  S.    M.,    PECHADA   EN 
VIENA  A  26   DE   DICIEMBBE   DE    1573 

{Artkivó  gsneral  de  SimaneaM* — Secretaría  de  Sitado). 

{Legajo  6S9.— Folio  27). 

8.  C.  R.  M. 

De  los  18  de  Octubre  con  el  correo  Heredia,  que  trujo  la  nuera 
del  fallescimiento  de  la  Serenísima  Princesa  de  Portugal,  que 
haya  gloria,  y  de  30  del  pasado  con  otro  expreso  que  despaché 
por  la  vía  de  Italia,  son  las  que  hasta  agora  tengo  escritas  á 
Vuestra  Magostad,  habiendo  respondido  por  entonces  á  las  que 
Vasctn  M»gMt»d  habia  sido  servido  de  mandarme  escribir;  y 
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hillotno  agora  folameDto  con  algunas  del  Secretario  Zayas^  con 
las  caalds  te  regooijiin  Sus  Mageatades  Cesáreas  cuanto  es  posi- 
blA,  porqua  con  ollas  saben  muy  de  ordinario  de  la  buena  salad 
de  Vunstras  M agestados  y  Altezas.  £1  Emperador  y  Emperatriz 
la  lionou  y  todos  sus  tierenÍBÍmoa  hijos,  y  aunque  la  go:a  detiene 
á  8u  Mn){nitad  Imperial  para  no  oamÍDar  tan  á  su  placer  ooxno 
quftrria,  pnro  al  tíu  anda  por  su  pie,  sin  junco  ni  otro  arrimo  al- 
guno. Do  lo  demás  rae  paresce  que  está  mejor  que  le  he  visto 
dtspnM  qns  astoy  en  Alemania.  Sus  hijos  que  habían  de  ir  á  la 
Dieta  do  nohemia  á  los  10  del  presente,  han  dejado  el  viaje  par» 
el  segundo  dia  de  Pascua  de  Navidad  por  habcllo  tenido  por  biea 
los  (la  aquel  reino.  Estos  dias  ha  estado  aqni  el  Archiduque  Cir* 
los,  juntamente  con  el  Archiduque  viniéronse  Sus  Alteaos  á  hol- 
gar OOD  Sqs  Magestades  sin  otro  nuevo  designio. 

Mr.  d«  AigoQ  camina  por  Alemania  á  jomadas  cortas  por  oan- 
•*  d«  la  ge&ts  que  lleva,  que  no  es  más  de  la  que  tengo  escrito  á 
VMiln  Mageatad;  habta  pasado  este  día  el  Palatinado  y  el  país 
de  Hewn,  á  dende  había  recibido  gran  hospedaje  y  atoclus  cari- 
cias, y  otras  tales  le  aparejaban  loa  Electores  de  Sexa  y  Bran- 
deiab«rg.  los  enalte  no  solamente  se  proveyeron  de  caballería 
pa««  qw  waompeflaes  ras  personas,  peco  apsrabseroa  ott« 
maíáámA  dsUa  parm  «b  oaeo  qoe  fbasa  seBeetsr. 

Y  asi  Ke  sabido  qoe  la  jnnta  de  Si^jonia,  de  qee  babia  jne 
%TMo  al  D«q«e  de  Alba  diea  ha,  ecm  eato  apera£faÍKÍBBtD  de  4.000 

é»|4atkarlodaTÍa«ae]eaeaaisatodsíd»dbo)tr.  deAAJoe  j  k 
kQa  de «ü»  Deolsr  de  Saxa,  por  Mpirar  per  etfa  ña  4  la  imihi 
Olí  uiysníSc  el  BKyevMdor  se  le  p^ede  cnsr,  sí  bésb  esesa  .^^e 
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por  mejor  decir,  tan  mtisfecbo,  como  bí  los  Electores  fle  le  Lubie- 
seii  traído  con  unos  grillos  á  los  pies  para  que  hiciera  d¿l  lo  qoe 
fuera  aerrido.  De  los  demás  Principes  no  ba  tenido  tíu  Magett- 
tad  respuesta,  pero  serán  todas  las  que  vinieren  como  laa  de  baa* 
ta  a^ora,  ai  uo  son  jteores.  y  adelante  será  meaeeter  platicar  cómo 
se  ha  de  proveer  Flandes  en  tiempo  de  necesidad  de  munición 
de  Alemania,  por  más  palabras  que  el  de  Saxa  6  aa  yerno  dan 
cnanto  á  la  enmienda;  ya  tengo  escrito  al  Duque  de  Alba  para 
que  avise  lo  que  ae  ha  de  hacer  de  la  pólvora  que  se  escapó,  la 
ooal  aunque  estaba  arreatada  por  el  Palatino,  8u  Magostad  Ceaá- 
tta  A  mi  suplicación  la  ba  mandado  deaarrestar  y  tener  manifies- 
to para  lo  que  el  dicho  Duque  ordenare  della. 

Mocho  ejemplo  ha  sido  para  los  Obispos  de  Alemania  la  confe- 
sión pública  de  la  fé,  según  el  Concilio  de  Treuto.  que  á  instan- 
cia de  Su  Santidad  ha  hecho  al  presMite  el  Elector  de  Colonia» 
con  Jo  cual  se  disimalará  en  Koma  cou  él  cerca  del  ordenarse  por 
las  cansas  que  él  da,  de  que  Vuestra  Mageitt&d  días  ha  tiene  uoti- 
cia.  Esta  tal  oon£asion  (según  él  daba  á  entender),  no  la  deyíkba 
de  baoer  por  no  ser  católico,  sino  por  no  perjudicar  ¿  Jos  Princi- 
pes Eclesiásticos  del  Imperio,  que  dicen  nunca  haber  hecho  se- 
mejante acto  en  los  Concilios  pasados,  paresciéndoles  á  ¿«toa,  como 
Ukd  libres,  ser  esto  más  de  jurisdicción  qoede  oeoesidad;  otro  tan- 
to dicen  que  ha  becbo  el  Obispo  de  Argentina. 

Como  quedó  el  Emperador  tan  satisfecho  y  Louteuto  de  la  eu- 
trega  del  Final,  y  del  término  que  usaron  con  sus  Comisarios  el 
Comendador  mayor  de  Castilla  al  principio  y  después  el  Marques 
de  Ayamonte.  aunque  D.  Pedro  tenía  Ucencia  de  Vuestra  Magos- 
tad como  dije  en  la  mía  precedente,  me  paresoió  se  detuviese 
estos  días  más  por  si  en  ellos  se  pudiese  gauar  U  voluutad  y  con- 
SKitimiento  del  Marqués  de  Piñal  para  dejar  aquel  EaUdo  A 
Vuestra  Magostad  por  la  justa  recompensa  que  se  le  habrá  de  dar. 
y  asi  ha  hecho  y  baco  D.  Pedro  cuanto  es  meoeater,  porqoe 
8u  Magestad  Cesárea  atraviese  en  la  negociación  su  imperial 
SJDtoridad  y  prudencia  como  lo  ha  empezado  á  hacer,  y  Vuestra 
Mageslad  se  servirá  de  verlo  así  por  las  cartas  que  D-  Pedro  es- 
cribe, como  por  los  Memorialea,  respuestas  y  réplicas  que  luadta 
Tomo  CXI.  23 
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•qvi  m  han  pMida  «o«  al  Enpendor  ¿  ^oa  ha 
dopÜear  Mentara;  antieada  qaa  al  di^o  Ibrqaéa  aafi 
ra  rahacM»  en  aa  raaalacíoa,  j  qiMgindoea  da  Vauuüía 
DO  a6  ai  aa  por  ffinwrar  sa  aatado,  6  porqaa 
aa  optnioo;  tamlñan  ota  b»  paxvacádo  qne  el 
i  ftfitaikdar  i  Voeatra  ICa^^Mlad  la  Hififinltxi  daata  «rato,  á  £a  da 
que  aa  le  aatnsaa  eo  más  los  oficies  que  va  baciando,  el  garaan  da 
laa  coalaa  aaparará  D.  Fedm  algunos  diaa»  j  coaado  por  a^ocm  aa 
■<ftniriaBi  otra  cosa  qae  llevar  da  Sa  Magestad  Caaáraa  w^giiiida<Í 
de  qae  do  saldr¿  el  Estado  de  Final  de  sa  oíano  imperial  para  di» 
che  IfarqnAa  ni  para  otro  ata  expreao  nnnanah'miantn  da  Vi 
Magaated  eaoM  bnata  aqoi  lo  bn  nfiraacidow  hnbcá  fmpjiíiu 
■■Kla  can  an  eomiaioa;  y  lo  damáa  qoa  ir¿  bien  ¿  la  larga, 
la  condirion  daata  eabaüero,  aa  tratará  eómo  y  coando  Vi 
Mageatad  Baan  mia  aerrido,  porqaa  poner  el  Estado  en  ouümm  da 
algan  confidente  de  Voeacra  Mageatad  no  entiendo  lo  Kara  el 
Emperador,  no  porqoe  no  lo  hiciera  si  pensara  aararU  dm  laa  ao- 
jan para  eatregalla  4  otro  qae  ai  Marqués;  paro  paréaoele  i  Sa 
Hagsated  qon  tsndri  nADan  eaaan  al  dkho  Ikqnéa  da  qnegaraa 
ñaáo  sa  darra  en  poder  del  Emperador  qoe  de  otro  algnttOi«  j 
wadn  paim  Yaaatrn  Mageatad  lo  midmo  tenerle  an  sí  la  Caslian 
qne  piwtlfa  «b  qnian  la  instrucción  ordena,  pareace  qoa  qoená 
proceder  caanto  i  esto  al  gasto  del  Emperador,  porqne  Sa  Mag)e»> 
tad  en  lo  qae  resta  procede  más  al  naestro  y  con  menos  irritación 
de  la  parta  interesada.  Voostra  Magostad  mandará  i  D.  Pedro  y 
A  ni  lo  qae  debemos  hacer,  aonqoe  ai  ftacaans  el  baniytfcdte  dal 
Marqaés  para  tratar  del  trneqoe,  no  esperamos  qae  para  entonoM 
hallará  aqoi  el  dicho  D.  Pedro  la  respoaafaa  daatOw 

Doopoea  qne  empecé  á  escribir  ésca«  se  ha  aabido  mia  partioift- 
larmentB  de  la  entrada  del  Rej-  de  Paloma  en  Alemania,  j  o&na 
á  los  11  de  yovisnibre  pasó  el  Bhin»  habiendo  estado  á  loo  10  oa 
Espira,  y  trrre  por  la  vía  de  U  Doqaesa  viada  de  Lacena,  el  avi» 
ao  qiM  será  coa  iota;  ai  no  aa  tan  camplido  como  yo  qoisiarap  no 
de  lo  qae  se  paeda  eaporar  de  franoeses;  loa  Coraiasrioa 
Tan  goiando  á  Bfr.  de  Aajoa.  y  para  hallarse  en  In 
•B  Pohiiiia,  hn  nombrado  Sa  Magiaatad  Cosána  al  Da- 
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que  de  Minsterbog,  que  ea  de  la  corona  de  Bohemiai  sileBÍano,  y 
«1  Serenísimo  "Rey  Bodolfo  envía  á  Prain,  Confiejero  áulico  del 
Emperador;  Vuestra  Magostad  no  tendrá  creo  tiempo  de  enviar 
para  cuando  se  celebrará  la  dicha  coronación;  después  llegará  bien 
la  visita;  tampoco  creo  se  perderá  mucho  en  dejalla  de  hacer,  por 
estar  este  Príncipe  tan  lejos  de  Vuestra  Magestad,  y  las  volunta* 
des  de  su  madre  y  hermano  más  que  el  reino  de  Polonia;  si  algu- 
no ha  de  venir  á  visitar  los  Príncipes  del  Imperio,  qne  acá  siem- 
pre paresce  que  seria  conveniente,  de  una  vez  podría  cumplirse 
con  todo;  Vuestra  Magestad  hará  lo  que  más  sea  servido.  Nuestro 
^Sor,  etc.;  de  Viena  á  26  de  Diciembre  de  1573. 

CARTA 

DS   LA   KMPKEATRIZ   Á  B.    M.    (AÑO  1573) 

Archivo  gvMral  dé  Simancas. — Steretarta  de  EHado, 
{Legajo  €69,— Folio  Íi3). 

Señor, 

El  licenciado  Gerónimo  Cocho  ha  suplicado  á  Vuestra  Alteza  se 
le  haga  merced  de  una  colongia  que  está  vaca  en  Cartagena;  pien- 
so que  el  Conde  de  Monteagudo  habrá  escrito  carta:  bien  emplea- 
da será  en  él,  porque  es  muy  buena  persona,  y  que  la  sabrá  servir 
bien,  siendo  ansf  mejor,  Vuestra  Alteza  mandará  en  todo  lo  que  le 
bioiere. 

Besa  las  manos  á  Vuestra  Alteza,  María. 

CARTA  AUTÓGRAFA 

DE  LA  EMPERATRIZ  A  8.  M.  ,  SIN  FECHA,  PSRO  BMTRX  PAPBLIS, 

DK  1573 

{Archivo  general  de   Simaneaa. —  Secretaria  de  Eetado). 
{Legajo  670.— Folio  60), 

Señor. 

Don  Juan  Manrique,  criado  del  Emperador,  es  ido  á  servir  á 
Yaestra  Alteza  en  las  galeras;  cuando  de  aquí  partió  supliqué  á 
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COPIA 


DX   ITN   KSOBITO   AÜTÓGRArO   DE   LA    XHFE&ATRIZ.    SIN    FECHA. 
PEBO   EKTHE    PAPELES.    DI    1573    (I) 

{ArahivQ  gtmeral  de  Simanoa*.  —  StcrUaria  de  Enlode). 
{Usajo  €70,— Folio  49,  X.*)- 

Sffñor, 

KancH  me  pesó  de  escribiros  bldo  oetft  carta,  porque  temo  qae 
petiaeis  que  me  quiero  eutrometer  eo  coaas  qae  podría  excasar; 
pero  el  tener  las  vueiitras  por  las  mías  propias,  no  me  dio  lugar 
que  lo  deje  ae  hacer,  ni  las  mías  dejan  de  forzarme  á  que  os  bable 
-en  las  unas  y  eo  las  otras  tan  claro  como  aqui  veréis,  aunque  soa 
-contra  mi  voluntad,  que  lo  be  dilat&do  basta  agora  y  lo  biciera 
basta,  vernos,  que  es  una  de  las  cosas  que  mncbo  deseo,  si  no  se 
ofrecieran  estos  ca&amientos  y  lo  de  Rodolfo  principalmente;  sí  i 
Bii  me  fuera  posible  y  viera  que  las  cosas  allá  os  daban  lugar  á 
^o,  por  ningún  trabajo  dejara  de  procurar  que  nos  viéramos; 
viéndolo  tan  imposible,  propase  el  medio  de  ver  á  mi  bermana, 
de  quien  holgaré  mucho  de  saber  por  qué  camino  se  podrá  tratar 
OBto  que  os  fuese  menos  pesadumbre,  y  faltándome  esto  también 
por  las  causas  que  os  ha  parecido,  soy  forzado  á  escribiros  y  de- 
•6ir,  qoe  ha  dias  que  tengo  entendido  que  machos  sospechan  que 
SMtMXB  inclinado  á  mochas  cosas  desta  religión  nueva,  y  aunque  yo 
S&  qae  este  mundo  está  lleno  de  mentiras  y  que  es  muy  ordinario 
ievantAllas,  otras  cosas  me  han  hecho  pensar  que  acaso  la  prime- 
ra es,  haber  tantos  anos  que  todos  en  general  piensan  que  no 
oonfesaift  ni  comnlgais,  y  el  mal  ejemplo  que  desto  toman;  la  se- 
^nda,  atreverse  vuestros  subditos  á  pediros  con  tanta  instancia 
lo  que  saben  que  no  les  oonoedereis,  si  queréis  seguir  lo  que  vae»- 
tros  pasados,  y  atraeros  predicadores  y  oillos  no  siendo  como  los 
vuestros;  la  tercera  es,  estar  muy  público  que  todos  los  del  Imp^ 


U)    {Dt  Utra  áeí  Meg).—*^Eéto  OB  lo  qne  4  la  £mparatri<  le  p&reaoe 
^¡M  yo  Mcribi«M  al  Emperador.^ 
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deseo  vuestro  provecho  y  de  vuestros  hijos,  y  qtie  esto  me  ha^ 
acordaros  que  es  deservillos  cualquier  mudauza  6  declaración  que 
hagaia  en  la  religiou,  porque  auuque  sea  después  de  oasados»  los 
liijos  como  ahora  pensamos;  si  á  mi  me  da  Dios  hijos,  no  dejan  de 
estar  en  aventara  que  con  muy  poca  ocasión  harán  mis  subditos 
sujetarse  á  ellos  y  que  los  pongan  nueva  religión  y  diferente  de  la 
que  mi  padre  y  yo  tanto  hemos  procurado  que  tengan;  si  no  loa 
tengo  y  quiero  tomar  al  vuestro  como  de  razón  lo  habría  de  hacer, 
se  podrá  temer  esto  mucho  m&s,  pues  ellos  tendrían  su  daño  más 
cerca  por  ser  ya  Rodolfo  de  más  años  y  más  hombre;  si  esto  no  se 
asegurase  mucho  con  que  allá  sacara  (I)  donde  quiera  queste  no 
hubiese  la  vida,  el  trato,  los  criados  que  tendría  un  hgo  suyo. 

CARTA 

DESCIFRADA   DIL  CONDE   DE   MONTEAOTTDO   1  8.    U.,    FECHADA  SU 

VIENA   X    14    DE    ENERO    DK    1574 

{Archipo  general  de  ÜimaHcae. — Secretaría  de  Eetado), 
{Legajo  V7í.— Folio  JS'J}. 

S.   C.  R.   M, 

Aunque  tengo  aviso  de  la  llegada  de  Galderique,  que  de  aquí 
partió  á  24  de  Setiembre»  y  de  Heredia,  correo  que  salió  de  Viena 
¿  los  21  de  Octubre,  todavía  acuso  sus  pliegos  por  no  haber  tenido 
respuesta  á  lo  que  oontenian;  después  escribí  á  Vuestra  Magostad 
con  otro  que  iba  hasta  Genova  &  los  2  de  Diciembre;  y  después  á 
los  26  del  mismo  despaché  una  estafeta  hasta  Milán,  y  desa  ma- 
nera irá  éste  para  que  Vuestra  Magostad  entienda  la  buena  salud 
con  que  quedan  las  Cesáreas,  que  ésta  es,  á  Dios  gracias,  tal  cual 
Vuestra  Mageatad  habrá  visto  en  mis  precedentes,  especialmente 
en  el  Emperador,  que  á  todos  nos  da  gran  contento  verle  tan  con- 
valescido  de  sus  achaques,  porque  si  bien  es  así  que  la  gota  no  le 
deja  caminar  tan  libremente  como  querría,  no  por  eso  deja  de  andar 
sin  haber  menester  bastón,  y  cada  dia  va  á  caza,  y  hace  todo  lo 


(1)    Asi  parece  decir. 
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que  suele  hacer  en  sanidad.  Sus  Serenísimos  hijos  aaimistno  ao 
hallan  Meo,  y  el  Rey  Rodolfo  de  Hungría,  ya  convalescido  de 
tina  calentura  que  le  sobrevino  el  día  antes  que  partiese  para  Fra- 
ga, por  lo  oaal  dejó  la  jornada,  encargándola  al  Archiduque 
Ernesto,  su  hermano,  que  se  partió  de  aquí  á  los  26  del  pasado*  y 
llegó  ¿  loa  3  á  Praga,  y  á  los  4  se  empezó  la  Diüta,  de  cuyo  receso 
daré  aviso  á  Vuestra  Magestad  á  su  tiempo;  los  demás  Príncipes 
y  Princesas  están  buenos;  también  lo  está  ya  el  Archida^ae 
Ernesto  de  una  calenturilla  por  causa  de  un  recio  catarro  qoe  le 
dio  en  llegando  á  Praga,  según  me  lo  han  contado. 

Del  Imperio  no  se  siente  por  agora  cosa  de  momento^  antes  por 
lo  que  se  ha  podido  entender  hay  en  él  quietud  y  poco  cuidado  en- 
tre los  Príncipes  de  erabarazartie  más  que  en  su  reposo;  agora  todo 
se  les  pasa  á  los  Electores  en  disculpar  al  Conde  Palatino  del  des- 
acato cometido  contra  el  Emperador  y  sus  criados,  que  llevaron 
á  cargo  la  |>óIvora,  y  él  escribió  últimamente  á  Su  Magestad  ha* 
ciendo  grandes  juramentos  que  ni  habia  sabido  cosa  alguna  da! 
caso  hasta  que  sus  hijos  tenían  hecho  lo  que  hicieron.  La  cual  fao- 
ción  él  DO  podia  loar,  antes  los  habia  reprendido  ásperamente 
como  á  mozos  de  poca  consideración,  si  biuu  le  habían  respondido 
no  haber  sido  su  intento  deservir  ni  desacatar  á  Su  Magestad  Ce- 
sárea ni  á  la  Católica,  sino  impedir  que  le  fuese  al  Dnqua  de 
Alba  esta  munición  que  agora  se  le  enviaba,  para  que  tuviese  mé* 
nod  ocasión  de  ensangrentar  más  las  manos  en  deudos  y  amigos 
suyos  íntimos,  ú  los  cuales  dicen  estos  Palatinos  que  pudiera 
atraer  al  servicio  de  Vuestra  Magestad  por  otros  medios,  y  que 
desto  estaban  tan  resentidos  que  habían  de  buscar  la  vengania 
cuanto  les  fuese  posible.  Yo  que  entendí  esta  respuesta  á  dos  be- 
oes  di  la  mia  á  Su  Magestad  lo  mejor  qu«  pude,  y  como  veo  ser 
de  tan  poco  fruto,  y  que  el  Emperador  quedaba  más  satisfecho  de 
lo  que  yo  quisiera,  dejé  la  plática  por  entonces,  y  agora  excusaré 
con  licencia  de  Vuestra  Magestad  el  alargarme  en  esta  parte,  con 
decir  que  al  Comendador  mayor  tengo  eaoríto  para  que  me  avisa 
de  lo  que  se  ha  de  hacer  de  la  dicha  pólvora  que  quedó,  la  cual  no 
se  remitirá  á  Flandes  sin  tener  buena  seguridad  de  ella. 

De  la  pasada  por  Alemania  del  nuevo  Rey  de  Polonia,  lo  que 
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lay  es  haber  estado  en  Francfort  á  los  20  del  pasado  daspaes  de 
haberle  hospedado  cumplidamente  el  Conde  Palatino. 

También  escriben  que  ya  habia  atravesado  el  Imperio,  habiendo 
sido  mny  festejado  de  los  Electores  Brandemburg  y  Sajonia,  y 
qne  i  los  11  de  éste  entraría  en  Lasacia,  provincia  de  la  Corona 
de  Dobomia,  conñnaDto  con  Polonia,  annqne antes  de  entraren  su 
reino  torna  ¿  tocar  en  la  Marca  de  Brandembnrg;  de  razón  es- 
tará ya  en  el  dicho  sa  reino,  y  el  Consejero  Kayner,  que  va  por 
el  Key  de  Hungría  para  hallarse  á  su  coroDacion.  parti6  el  sábado 
pasado  á  juntarse  en  Silesia  con  el  Dnqna  que  el  Emperador 
envía. 

Entiendo  que  acra  la  coronación  para  la  Candelaria,  y  que  va 
mny  contento  de  los  del  Imperio,  y  ellos  lo  quedan  del.  por  donde 
todo  esto  da  bien  en  que  mirar  al  Emperador  y  á  loa  suyos;  asi- 
mismo ha  pasado  por  aqui  un  Embajador  de  venecianos,  que  va 
á  residir  en  aquel  reino  de  ordinario,  y  mañana  entra  para  lo 
mismo  un  nuevo  Kancio  que  el  Papa  envía  allá. 

Aunque  hasta  agora  ha  hecho  Sn  Magestad  Cesárea  todos  los 
buenos  ofícios  que  se  podían  desoar  para  traer  al  Marqués  del  Fi- 
nal á  que  diese  sa  voluntad  para  hacer  el  trueco  de  sn  Estado  por 
la  recompensa  que  Vuestra  Magestad  le  mandaría  hacer,  no  ha 
bastado  cosa  á  moverle,  antes  se  queja  del  Emperador  grande- 
mente porque  no  le  hace  justicia,  si  bien  ha  sido  respondido  en 
«ata  parte  con  que  la  materia  de  Estado  es  tan  privilegiada,  qae 
han  de  bajar  las  cabezas  todas  las  que  fuesen  particulares.  Al  ñn 
se  está  todavía  el  dicho  Marqués  tan  pertinaz  como  siempre,  y  así 
temo  que  ya  que  baya  de  dar  su  consentimiento  para  tratar  de 
este  negocio  como  Vuestra  Magestad  lo  desea  y  manda,  no  ha  de 
•er  tan  presto  que  pueda  D.  Pedro,  por  más  que  lo  ha  trabajado 
y  trabaja,  llevar  por  agora  el  dicho  consenso;  pero  estoy  cierto 
qne  llevará  recaudo  del  Emperador  en  que  asegurará  el  no  entrar 
este  Estado  ni  en  manos  del  Marqués  de  Final  ni  de  otro  qne  no 
sea  confidente  de  Vuestra  Magestad;  todavía  se  harán  las  diligen- 
cias posibles  porque  D.  Pedro  lleve  la  mejor  resolución  qne  se 
pueda  eu  esta  parte,  y  cuando  no  pudiere  ir  tan  cumplida  como  él 
y  yo  deseamos,  pur  mi  parte  se  harán  los  o&cios  que  más  conver- 
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más  será  servido,  qne  ya  tengo  dado  aviso  al  Comendador  mayor 
para  qne  por  aquella  parte  se  informe  de  la  utilidad  do  esta  oferta* 
Nuestro  Señor,  etc.;  de  Víona  á  14  de  Enero  1574. 


I 


CARTA   ORIGINAL 

DII.  OOMDC  DE  MONT£AGDDO  A  S.  M.  .  FECHADA  EN  TUNA 
X  5  DE  FEBREBO  DE  1574 

{Archivo  general  de  Simanca». — Secretaria  de  Setado), 
(Legajo  671.— Folio  36). 

En  2  de  Diciembre  con  correo  expreso,  qne  foé  por  Milau,  es- 
cribi  A  Vuestra  Magostad ,  y  en  2G  del  dicbo  por  la  mcsma  via 
bíce  otro  tanto  con  el  ordinario  de  la  semana,  y  después  acá  en 
15  del  pasado  torné  á  remitir  un  pliego  por  el  mismo  ordinario 
de  Italia;  los  unos  y  los  otros  babrán  llegado  tarde,  porqne  en  el 
camino  me  detienen  los  correos  más  de  lo  que  yo  querría,  y  cuan- 
do los  despachos  van  con  el  ordinario  ni  acaban  de  llegar  ¿  una 
parte  ni  á  otra.  Ésta  servirá  poco  más  qne  de  cabierta  &  la  de  Sqb 
Magftstades  Cesdre&s  para  la  Reina,  nuestra  sfíñora;  las  cuales,  y 
estos  renglones,  se  hacen  para  qne  Vuestra  Magostad  sepa  de  la 
salad  del  Emperador,  que  aunque  ha  estado  con  la  gota  y  con  el 
mal  de  ijada  ordinario,  de  que  vino  ¿  echar  una  piedra  harto 
crescida  dos  dias  ha,  agora  á  Dios  gracias  queda  con  buena  salud 
y  libre  de  lo  uno  y  de  lo  otro,  y  la  Emperatriz  y  estos  Serenísi- 
mos Príncipes  may  buenos,  y  Sus  Altezas  de  camino  para  ir  & 
celebrar  la  Dieta  de  Hungría,  que  será  á  los  10  deste,  y  en  fin 
del  torearán  aquí  para  ir  con  sus  padres  á  fiohemia,  porque  loa 
de  aquel  reino  no  quisieron  bacer  cosa  alguna  de  las  que  se  lea 
pidieron,  por  más  diligencias  que  paso  el  Serenísimo  Archiduque 
Ernesto;  vino  Su  Altftza  bueno,  y  dice,  que  le  ofrescieron  en  caso 
qne  el  Emperador  fuese  de  bacer  todo  lo  que  Su  Magostad  desea- 
ba, BÍ  bien  ea  así  qne  en  lo  de  la  religión  se  van  empeorando  por 
■Ja  consecuencia  que  tienen  delante  de  los  ojos  de  lo  que  pasa  en  esta 
provincia  de  Austria,  y  yo  siempre  acudo  al  Emperador  previ- 
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Don  Pedro  Fajardo  anda  trabajando  continuamente  en  el  despa- 
cho de  SQ  comisión;  creo  qne  con  otro  se  podrá  dar  nlguna  clari- 
dad ¿  Vaestra  Magostad  de  lo  que  esperamos  se  hará;  el  negocio 
es  tan  diñcultoso  de  suyo  que  no  me  maravillo  de  la  dilación  si 
por  medio  della  se  ha  de  sacar  algún  fruto;  el  Marqués  del  Final 
jamás  verná  en  trocar  su  Estado  por  ninguna  recompensa,  aun- 
que fuese  con  mucha  ventaja;  pero  todavía  esperamos  el  último 
esfuerzo  que  el  Emperador  ha  de  hacer  de  su  oñcio  para  caminar 
60  el  trato  según  fuere  la  resolución  y  respuesta  de  Vuestra  Míí- 
gestad. 

£i  Imperio  está  quieto  á  lo  que  se  entiende,  y  el  nuevo  Rey  de 
Polonia  habieudo  entrado  en  Lusacia  á  los  20  del  pasado,  es  de 
creer  que  ya  catará  en  Cracovia,  que  es  en  la  ciudad  de  su  reino 
doude  será  su  coronación.  Nuestro  Señor  guarde  la  8.  C.  K.  Per- 
sona de  Vuestra  Magestad  con  aumento  de  más  reinos  y  señoríos, 
como  sus  vasallos  y  criados  deseamos  y  habernos  menester;  de 
Viena  á  5  de  Febrero  de  1574. 

De  Vuestra  Magestad  humilde  criada  que  sus  reales  pies  y 
manos  besa,  el  Conde  D.  Francisco  Hurtado. 

CARTA  AUTÓGRAFA 

DSL   EMPERADOR   i   6.    M.,    FECHADA  EN   VIENA  X   17  DE  FEBRERO 

DE    1574 

(Archivo  general  de  Simaneae.  —  Secreiarim  de  £Hado). 

(Legajo  671.— Folio  40). 


£1  Comendador  mayor  de  Castilla  envió  aquí  al  Conde  de 
Aremberg  con  la  carta  de  Vuestra  Altera,  en  que  me  dice  que  le 
manda  ir  á  Flandes;  beso  las  manos  á  Vuestra  Alteza  por  la 
cuenta  que  tiene  en  dármela  destas  cosas;  yo  no  dejaré  de  tener  la 
que  es  razón  con  servir  á  Vuestra  Alteza  en  ellas  con  muy  gran 
voluntad;  bien  me  holgaría  que  los  de  Flandes  fuesen  de  manera 
qne  ni  el  Comendador  mayor  tuviese  que  trabajar  ni  yo,  sino  que 
en  todos  cabos  tuviese  Vuestra  Alteza  el  descanso  y  contenta- 
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CARTA  ORIGINAL 

DKL    GONDl   PX    MONTKAOUDO    Á    8.    M..    FECHADA    BN    VIKNA. 
il    8    DX    MAEZO    DE    1574 

{Archivo  general  de  Simane€t9.—SecreUtrÍa  dt  Estado), 
{Legajo  €71.— Folio  Í50). 

Bien  quisiera  yo  excusar  de  dar  á  Vuestra  Magestad  pesadum- 
bre coQ  mis  cosasi  mas  no  me  dejan  ellas  mesmas  hacer  lo  qno 
deseo,  que  es  servir  así  como  con  mi  persona  con  toda  mi  hacien- 
da; pero  pues  ésta  no  la  creo  de  manera  que  baste  á  cumplir  las 
obligacioned  que  aqui  tengo,  que  son  muchas  más  de  las  que  solían 
tener  los  que  residian  este  mi  oficio,  Vuestra  Magestad  perdona- 
rá este  mi  atrevimiento  por  su  tan  singular  clemencia,  ¿  la  cual 
suplico  me  haga  merced  de  la  ayuda  de  costa  que  será  servido, 
porque  si  bien  es  así  que  la  pasada  fué  mucha  para  lo  que  3*0  me- 
rezco, no  pude  cumplir  con  mif>  necesidades  aunque  lo  procuré 
cnanto  me  fué  posible,  ni  mi  hacienda  ha  podido  tapar  los  aguje- 
ros que  eu  una  Embajada  como  ésta  hacen  cnatro  años,  sobre  los 
otros  cinco  ó  seis  que  ha  que  Vuestra  Magestad  me  mandó  salir 
á  servirle;  y  si  Vuestra  Magestad  fuese  servido  de  contentarse 
con  este  mi  destierro,  mandándome  otra  cosa  en  que  más  le  pu- 
diese servir  de  lo  que  aqui  lo  hago,  el  ayuda  de  costa  que  agora 
suplico  se  me  dé,  podria  venir  para  cumplir  con  lo  que  aqui  debo, 
y  para  salir  á  donde  Vuestra  Magestad  me  mandase  ir,  que  espe- 
ro yo  riorá  esto  tan  en  favor  de  mi  opinión  ó  reputación,  como  se 
La  de  esperar  de  señor  tan  cristiaQÍsimo,  y  porque  al  Secretario 
Zayas  escribo  informe  á  Vuestra  Magestad  de  todo  lo  que  aquí 
digo  más  largamente,  se  acabará  ésta  con  poner  á  Vuestra  Ma- 
gestad delante  que  tengo  un  hermano  clérigo,  y  de  los  más  vir- 
tuosos hombres  que  hay  de  su  manera  y  estudio  para  poder  sarde 
la  Iglesia,  pero  no  para  pasar  á  lo  que  pudiera  sí  no  se  lo  estorba- 
ra la  falta  que  tiene  en  el  oir;  no  le  dejó  su  padre  sino  lo  que  yo 
le  doy;  humildemente  suplico  á  Vuestra  Magestad  se  acuerde  de 
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dalle  algana  ponsioD,  poee  yo  con  los  oficios  temporales  y  él  con 
lort  espiritaalea,  mereacemoa  ser  iavoreacidoa  en  lo  que  sapUcamoa  ¿ 
Vuestra  llageatad,  cuya  S.  C.  R.  Persona  Nuestro  Señor  guarde 
y  ensalce  con  aumento  de  más  Estados  y  señoríos,  como  los  vasa- 
üofl  y  criados  de  Vuestra  Magestad  hemos  mene&ter;  de  Viena 
lunes  8  do  Marzo  de  1574. 

8.  C.  B.  M. — De  Vuestra  Magestad  humilde  criado  y  vasallo 
qae  sus  reales  pies  y  manos  besa,  el  Conde  D.  Francisco  Hurtado, 

CARTA 

DKSOIFRADA    DEL    CONDE   DE    líONTSAODDO  A    8.    M.,   FECHADA 
VIESA   A    8    DE    MARZO   DE    1574 


{Archivo  general  d«  Simanea»,  —  Secraíaria  de  Eatado). 
{^Legajo  €7J,~Fólio  149). 

S.  C.  R.  M, 

La  última  que  escribí  ¿  Vuestra  Magestad  fué  en  5  de  Febrero 
por  vía  del  ordinario  de  Italia,  habiendo  escrito  en  2  de  Diciem- 
bre con  correo  expreso,  que  fué  por  Milau,  y  en  lífi  del  mismo  por 
la  misma  parte  con  el  ordinario  de  la  semana,  y  eu  esta  manera 
escribí  también  á  los  16  de  Enero.  Agora  hago  correo  expreso,  ad 
porque  la  Magestad  de  la  Emperatriz  lo  ha  deseado,  como  porque 
los  negocios  lo  pedían,  y  para  que  Vuestra  Magostad  sepa  que 
las  indisposiciones  pasadas  del  Emperador,  asi  de  la  ijada  como 
de  la  gota,  han  tenido  mejor  suceso  que  otras  veces;  queda  Su  Ma* 
gestad  con  muy  buena  salud,  y  la  Emperatriz  la  tiene  y  todos  sus 
Serenísimos  hijos.  Los  mayores  partieron  ¿  tener  Dieta  en  Hun- 
gría ¿  loa  27  de  Febrero,  en  la  cual  no  se  deternán  de  nn  mes 
sdelante,  y  así  vendrán  para  la  Semana  Santa;  créese  que  pasada 
la  Pascua  habrán  de  ir  Sus  Magostadas  á  Fraga  para  dar  fin  ¿ 
lo  que  allí  pretenden,  por  no  haberse  despachado  sobre  esto  oos» 
ninguna  cuando  el  Sereoíaimo  Archiduque  Ernesto  se  halló  alli 
estos  dias  pasados.  Verdad  es  que  sólo  Bohemia  contradgo,  por- 
que las  provincias  de  Moravia,  Silesia  y  Lusacía,  todas  vinieron 
en  lo  que  el  Emperador  deseaba  cerca  de  los  negocios  ordinarios 
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j  extrftordinuios,  porque  no  se  traU  ni  de  corocacion  del  Sere- 
nútmoltey  Rodolfo  ní  de  materia  de  religioii,  remitiéndolo  todo 
&  la  ida  del  Emperador. 

£1  Rey  de  Polonia  pasó  ya  por  el  Imperio  j  por  tierras  patri- 
moniales del  Emperador,  y  en  las  ncas  y  en  las  otras  ha  sido  bien 
recibido  y  festejado»  mayormente  del  Elector  Palatino,  qae  leliosh 
pedo,  y  no  sólo  dioen  quedó  satisfecho  de  haber  entendido  las  can- 
sas qne  movieron  al  Key  de  Francia  á  hacer  el  castigo  que  hizo  en 
el  Almirante  de  aqnel  reino  y  en  sos  secoaces,  pero  afirman  haber 
habido  nueva  plática  en  lo  de  la  elección  del  Imperio,  en  la  caal 
quieren  decir  que  el  dicho  Palatino  Elector  qnedó  bien  prendado 
por  la  parte  de  Francia,  habiendo  acudido  á  esto  el  Elector  de 
Tréverís.  y  también  se  añrma  lo  mismo  del  de  Brandemburg  y  de 
Colonia;  ni  está  al  vado  ni  á  la  puente.  Sajonia  y  Maguncia  no 
admitieron  plática  ninguna  contra  la  Serenísima  Casa  de  Aostría, 
annqoeal  Palatino  ba  hecho  los  esfíierzos  posibles;  y  con  esto  lie* 
gó  Mr.  de  Anjon  á  Polgnia,  doa  6  tres  jomadas  de  Cracovia,  don- 
de ha  hecho  alto  por  algunos  días,  en  los  coales  se  celebraron  en 
la  dicha  Cracovia  las  exequias  del  Bey  Segismundo  Augusto,  el 
enal  fbé  sepultado  con  muy  gran  solemnidad.  Halláronse  allí,  en 
Cracovia,  con  el  Xancio  de  Su  Santidad  los  Embajadores  del 
Emperador  y  del  Hey  de  Francia  y  del  Rey  de  Hongria,  y  el 
del  electo  de  Polonia;  hubo  diferencia  entre  el  Embajador  de 
Francia  y  el  de  Hungría,  y  at  fin  precedió  Francia;  y  Inego  bnbo 
otra  entre  el  Embajador  de  Hungría  y  el  de  Polonia^  y  el  mismo 
Senado  y  Consejo  de  Polonia  condenaron  á  an  mismo  Rey  que  oe- 
diese  al  de  Hungría.  También  se  hallaron  los  de  Venecia  y  algu- 
nos de  los  Príncipes  del  Imperio,  convidados  para  esto.  Hecho  el 
«itierTO,  y  acabadas  las  exequias,  entraría  el  nuevo  Rey  en  Cra- 
coTÍa  con  recibimiento;  creen  seria  la  coronación  domiogo  á  los 
21  del  presente,  si  bien  es  asi  que  habia  algunas  diferencias,  par- 
tícnlarmente  sobre  tos  capítulos  que  juró  Mr.  de  Anjou  en  Fran- 
cia á  los  Embajadores  de  Polonia,  que  trataban  de  religión,  y  de 
qne  cada  uno  pneda  vivir  en  la  que  quisiere.  Agora  piden  los  po- 
laooB  herejes  confirmación  y  revalidación  de  aqnel  juramento,  y 
ka  Prelados  y  otros  católicos  de  aquel  reino  revocación  de  lo  coa- 
ToMo  CXI.  Si 
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cedido  ¿  loa  dicbou  berejea;  dicen  que  como  qaiera  qae  la  más 
parte  de  la  gente  común  de  Polonia  ea  católica,  ai  aa  juntan  coa 
loa  dichoa  Preladoa  y  algonoa  noblea  católicos,  podría  babor  algao 
nuevo  garbullo  que  le  diese  en  qué  entender  al  nuevo  Rey,  el  cuaÍ 
se  cree  les  jurará  cuanto  le  pidieren  los  unos  y  los  otros.  Cosa  d« 
gran  lástima  es  ya;  que  Dios  acuda  como  i  las  demás  ndcesidades 
de  su  Iglesia. 

Lo  que  bay  de  Constantinopla  por  agora,  aera  Vuestra  Magos- 
tad servido  de  ver;  y  como  estos  avisos  que  el  Emperador  tiene 
conforman  con  los  que  vienen  de  Italia,  cuanto  aqueste  año  arma 
el  Turco  gallardamente,  para  dóude  sea  Vuestra  Magostad  lo  sa- 
brá por  otras  vias  mejor,  que  aquí  tarde  y  no  como  venimos  á  sa- 
ber las  cosas,  aunque  de  razón  babiamos  de  ser  de  las  de  Levante 
los  más  bien  inteligentes;  pero  no  lo  siendo  de  las  que  pasan  en 
nuestras  propias  casas,  mal  entenderemos  cosa  del  momento  da 
las  agenas.  En  las  fronteras  de  Hungría  siempre  menudean  laa 
correrías;  parésceles  bien  á  los  unos  y  á  les  otros  que  el  tiempo 
de  la  tregua  se  acabará  presto,  de  cuya  prorogacíoo  ni  nuevo 
trato  sobre  esta  materia  no  hay  hasta  agora  cosa  nueva,  annqae 
el  Imperio  eatá  quieto  y  del  no  tenemoa  aviaoa  de  nuevo  ramor: 
pero  todavía  á  mi  me  han  venido  algunoa  del  círculo  del  Rhin  y 
del  de  Wostfaliu  en  que  afirman  se  levantaban  caballos  con  auto- 
ridad del  Conde  Palatino,  y  que  estos  eran  hasta  4.000,  y  por 
otra  parte  6.000  infantes,  también  con  orden  saya;  los  unos  ha- 
bían de  llevar  el  Conde  Ludovicoy  los  otros  Crístóforo  Palatino, 
hijo  del  Elector;  platícase  entre  muchos  ser  estas  levas  resoltado 
la  plática  que  hubo  en  Lorena  cuando  se  despidió  el  de  Anjoa 
de  su  madre  y  hermanos,  y  después  del  Palatino,  el  cual  procede 
de  manera  que  mientras  Vuestras  Magostados  no  le  castiguen  y  4 
BUS  hijoa,  6  le  redujeren  (que  esto  tengo  por  más  dificultoso),  aun* 
que  las  cosas  de  Flandes  tengan  el  fin  que  se  les  puede  deesara 
no  las  podemos  tener  por  segaras  con  vecino  tan  perjudicial,  que 
hubo  ser  enemigo  del  Imperio  siendo  Elector,  y  Elector  para  qne 
no  quiera  romper  con  el  Imperio;  pero  Vuestras  Mageetades  lo  ve- 
rán mejor,  que  los  suyos  lo  sabremos  pensar;  el  Emperador  siem- 
pre ae  promete  mucho  del  de  Sajonia;  pero  siendo  hereje  y  con- 
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fluegro  del  Klactor  Palatino^'  no  sé  qué  nos  podamos  prometer  del; 
todavía  yo  deseara  que  Vaestra  Magest&d  le  hablara  mandado  vi- 
sitar de  propósito  y  de  manera  que  la  visita  no  pareciera  cumpli- 
miento, y  ¿  loa  demás  Principes  de  quien  se  podría  Vuestra  Ma« 
gestad  servir. 

£1  Coiide  de  Aremberg,  que»  como  escribí  á  Vnestru  Magostad 
en  la  mia  de  5  de  Pobrero,  había  venido  á  visitar  al  Emperador 
^con  cartas  de  Vuestra  Mageatad  y  del  Comendador  mayor,  partió 
para  GratK  &  los  25  del  pasado,  y  de  alli  irá  á  hacer  las  demás  vi- 
sitas que  trae  á  su  cargo.  Sus  Magestadea  han  holgado  con  ésta, 
y  tienen  gran  satisfacción  de  la  manera  que  procede  el  Comenda* 
■dor  mHyor,  y  esta  misma  mnestrau  los  qae  de  ello  tratan,  dicien- 
do que  si  algún  remedio  ha  de  tener  lo  de  aquellos  países,  es  el 
qne  Vnestra  Magostad  por  agora  les  ha  dado,  si  bien  es  asi  que 
aquello  está  de  manera  que  parece  cosa  imposible  remediarlo 
sin  la  presencia  de  su  dueño;  bíen  creemos  todos  que  si  cosa  al* 
g:ana  ha  de  quitar  y  descargar  á  Vuestra  Magestad  de  esta  obli- 
gación, es  el  que  allí  agora  está;  pero  todos  los  de  por  acá  nos 
afirmamos  en  lo  que  aquí  y  en  otras  he  dicho,  por  lo  que  deseo  el 
real  servicio  de  Vuestra  Magestad,  á  quien  humildemente  suplico 
lo  mire  con  la  grandeza  de  cristiandad  y  singular  prudencia  que 
ha  mirado  y  proveído  siempre  las  cosas  de  su  Estado. 

Todavía  acuden  avisos  que  el  Key  de  Francia  quiere  romper 
£on  Vnestra  Magestad  por  medio  de  sus  rebeldes  hugonotes  hacia 
la  parte  de  Flandes  primero,  y  después  hacia  la  de  Italia,  y  que 
andan  muchos  tratados  secretos  con  villas  y  Príncipes  del  Impe» 
rio;  pero  habiendo  yo  hftcho  parte  desto  y  de  las  levas  de  gente 
del  dicho  Elector  Palatino  al  Emperador,  me  respondió  Su  Ma- 
gestad que  no  sabía  tal  cosa  ni  la  creía,  porque  había  tenido 
cartas  de  Espira  y  no  le  advertían  de  novedad  alguna;  mas  con 
todo  esto,  yo  supliqué  á  Sus  Mageatades  tuviesen  por  bien  de 
mandar  hacer  diligencia  para  saber  lo  que  pasaba,  y  en  caso  que 
el  dicho  Elector  Palatino,  ú  otros  personajes  del  Imperioi  trata- 
sen de  enviar  gente,  enviasen  sus  Comisarios,  y  patentes  impí- 
dales y  cartas  particulares,  haciendo  la  demostración  que  el  casa 
requiere,  obviar  cuanto  fuese  posible  lo  qne  de  semejantes  levas 
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Be  puede  esperar,  desriando  al  dicho  Palatino  de  sos  perTori 
deaignios.  Su  Magostad  me  ofrescí6  de  hacer  ]o  qae  le  soplíoab» 
por  la  orden  y  camino  qae  yo  juzgase  convenir  más  al  aervicio 
Vuestra  Magostad;  yo  le  besó  las  manos  aceptando  las  merced* 
qne  me  hacia,  encaresciéndolo  cuanto  yo  pude;  pero  bien  veo 
coán  poco  aprovechará  lo  que  el  Emperador  proveyere,  si  loa 
ledores  de  los  rebeldes  de  Vuestra  Magostad  están  resueltos  d*-' 
hacer  alguna  facción  de  las  qae  suelen,  pero  al  fin  se  bar¿  lo 
posible.  I 

Parésceme  qae  el  Daque  de  Baviera  con  toda  sn  casa  venia  4 
Inspruck,  y  también  el  Duque  de  Ferrara  y  Kosemberg.  Bar- 
grave  de  Bohemia.  A  todos  hospedará  el  Serenísimo  Archidnqao 
demando,  y  al  Arzobispo  de  Satzbarg,  dicen  que  para  tratar  los 
casamientos  de  la  hija  del  Duque  Alberto  con  el  dicho  Duque  de 
Ferrara,  y  la  sobrina,  de  quien  el  dicho  Alberto  es  tutor,  qae  e» 
la  Marquesa  de  Badén,  con  el  de  Rosomberg;  pero  agora  no 
trataba  siuo  de  concertar  los  dichos  casamientos  para  celebí 
adelante,  porque  ni  han  convidado  i  Saa  Magestades  Cesáreas  ni 
ftnn  desta  junta  se  ha  sabido  hasta  que  todos  estaban  en  lo»- 
pmch.  Tomaron  el  Archiduque  Fernando  y  Duque  de  Baviera- 
para  más  disimulación  de  lo  que  alli  han  de  tratar  por  medio  pa* 
l»licar  nn  cartel  de  tirar  al  arcabuz,  que  es  cosa  qae  se  solemniza 
como  otra  cualquier  gran  fiesta;  no  se  sabe  en  lo  qne  pararán 
aquellos  negocios,  si  bien  el  Emperador  está  resentido  de  que  na 
le  hayan  hecho  parte  en  ellos. 

También  hemos  entendido  aquí  que  el  dicho  Duque  Alberto 
había  despachado  ano  sayo  á  toda  diligencia  para  Vuestra  Ma- 
gostad. 

Este  correo  tudesco  parte  yente  y  viniente  por  las  causas  qne 
be  dicho,  y  no  es  menos  principal  para  que  Vuestra  Magostad 
entienda  el  estado  en  que  queda  el  negocio  del  Final,  y  el  pacta 
en  qae  D.  Pedro  le  ha  traído  con  Su  Magostad  Cesárea;  y  aunque 
con  la  relación  que  desto  hace  ¿1  á  Vuestra  Magostad  en  las  co- 
pias de  los  Memoriales  que  ha  dado  al  Emperador  y  respuesta» 
que  dellos  ha  tenido  de  Su  Magostad  Imperial,  pudiera  yo  exca- 
sar de  tocar  en  esta  materia,  todavía  diré  lo  qae  siento. 
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Freáupuesto  qne  no  hao  BÍdo  bastantes  para  persuadir  al  Em- 
perador laH  razones  del  l>íen  público  y  de  Estado,  que  tantas 
veces  se  le  han  sigDÍfícado  para  que  por  bien  6  por  mal  hicieae 
al  Marqués  del  Final,  con  su  voluntad  6  sin  ella,  dejar  aqnel  an 
Estado  á  Vuestra  Magostad  por  la  justa  recompensa  que  se  le 
dieee  por  él,  y  que  asi  ha  resuelto  últimamente  Su  Magestad 
Cesárea,  en  que  ni  por  la  vía  de  justioia,  ni  por  la  del  JM  ffen^ 
(i%m,  ni  menos  por  otra  alguna  de  Estada  se  debía  ni  podía  ha- 
cer fuerza  al  dicho  Marqués,  el  cual  se  resolvió  en  que  antes  per- 
dería la  vida  qno  deshacerse  del  patrimonio  qne  poseían  él  y  ana 
antecesores  más  ha  de  seiscientos  años,  de  que  se  tuvo  respuesta 
£obre  todas  las  réplicas  hechas  ¿  los  28  de  Febrero,  húbose  de 
pasar  al  segundo  cabo  de  la  Inscruccion  de  D.  Pedro,  el  cual  me 
paresció  siempre  ser  el  mejor  justificado  de  cuantos  traía,  y  más 
posible  por  ser  muy  llegado  al  punto  en  que  aquí  más  se  ha  dado 
y  tomado,  que  es  el  de  la  autoridad  del  Emperador,  y  asi  D.  Pe- 
dro (no  desistiendo  del  primer  articulo  de  la  recompensa),  pasó 
al  segundo  en  que  Vuestra  Magestad  le  ordena  procure  que  el 
Emperador  deje  en  poder  de  Vuestra  Magestad  el  presidio  que 
será  más  servido  en  aquel  Estado;  y  cierto  cuando  D,  Pedro  pro- 
puso éste,  todavía  estábamos  con  los  ojos  abiertos  si  le  había  do 
parescer  al  Emperador  que  la  entrega  había  sido  simulada  6  fingi- 
da, pues  lo  pedíamos  tornase  á  Vuestra  Magostad  el  castillo  y  la 
tierra  para  guarnecerla  de  gente,  habiendo  tan  poco  que  se  le 
babia  entregado  á  Su  Magestad  Cesárea  y  que  juzgaría  ser  todo 
ceremonia^  pero  no  por  estas  sombras  que  se  nos  ponían  delante, 
consultada  la  Emperatriz  dejó  D.  Pedro  de  entrar  en  la  plática. 
£1  Emperador  la  admitió  mejor  de  lo  que  se  pensó,  y  por  sos 
respuestas  será  Vuestra  Magestad  servido  de  ver  en  lo  que  8a 
Magestad  se  ha  resuelto,  y  como  se  puede  por  ellas  bien  colegir, 
lo  que  á  mi  me  ha  dado  á  entender  Weber,  que  es  estar  Su  Ma- 
gestad determinado  de  }>edir  á  la  vuestra  Católica  ponga  en 
aqnel  castillo  y  ésta  el  presidio  de  españolrs  qne  le  parescerá 
convenir  para  seguridad  del  de  Milán.  Mas  para  hacer  esto,  por 
no  despedir  así  lou  tudescos  qne  allí  están,  deseará  ocasión,  la  qne 
¿e  podrá  ofrescer  de  muchas  maneras,  y  eutre  otras  los  dichos 
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tndMcos  de  «qoal  prandio  eoa  «d  Capttaa  6  Cartwflaiio  hait 
hacer  jareineDto  4  Vneetra  Magestad,  y  en  caso  de  nwnnBwlad 
podrá  proveer  el  Oobem&dor  de  MíUd  de  auoieoUr  el  dicbo  pc^ 
sidio,  cómo  y  de  la  manera  qae  qnixiere  Umbieo  del  ndoero 
de  loe  qoe  por  agora  han  de  qaedar  A  la  rolantad  de  Voeatra 
Hageatad,  y  del  dicho  Gobernador  de  Milán  en  sn  real  nombre. 
Beata  bascar  la  ocasión  para  qne  el  Emperador  dé  Ingar  que 
aqnel  Eatado  qoede  con  aqnel  presidio  de  españoles  qoe  Vi 
Mageetad  antea  tenia,  6  qae  el  Emperador  señale  tiempo  na 
«ato  se  haya  de  ejecatar  con  necesidad  ó  sin  ella,  como  haya 
efecto;  á  los  criados  de  Vnestra  Magostad  qne  aqol  estamos,  j 
á  todos  los  qne  miraren  sin  p&sion  en  este  negocio,  paresceri  eer 
lo  mAs  conveniente  y  acertado  de  cnanto  se  pnede  tratar,  porqne 
pasar  al  medio  de  poner  aquel  Estado  en  tercería  nombrandcr 
para  qoe  le  gobierne  y  tenga  persona  confidente,  es  cosa  da  que* 
el  Emperador  ba  de  hacer  sospecha,  paresciéndole  que  Vosstni 
Magestad  no  se  fia  de  la  snya  Cesárea  ni  de  sns  Ministros;  y  de^ 
apoderarse  del  Emperador  para  no  entregalle  á  Vuestra  Mage9- 
tad  ni  al  dicho  Marqnés,  tíénese  por  de  mayor  dificultad  y  de  m¿« 
desabrimiento  para  el  Emperador. 

Desmantelar  el  castillo  no  habiendo  sido  el  Marqnés  rebelde  al 
Imperio»  también  serta  de  gran  consideración.  Asi  que  Vues- 
tra Magestad  será  servido  de  ordenar  á  D.  Pedro  lo  que  ha  de 
conclair  con  el  Emperador,  aceptando  6  desechando  los  cabos 
qoe  están  agora  metidos  en  la  plática  para  qne  mejor  se  acier- 
te al  servicio  de  Vuestra  Magestad ,  que  con  esta  respuesta  po- 
drá D.  Pedro  partir  de  aqtti,  que  sin  ella  yo  no  he  sido  en  qne 
parta,  si  ya  el  Emperador  no  viene  en  señalar  tiempo  y  dar  la  or- 
den qoe  quiere  que  se  tenga  para  sacar  los  tudescos  de  aquel 
presidio  y  meter  los  españolee,  porque  en  ésta  estamos  hasta 
los  Ify  de  Febrero,  y  el  correo  aguardando  la  última  respuesta  de 
Su  Magestad  Cesárea;  y  si  tanto  importa  á  Vuestra  Magostad 
poner  presidio  en  el  Final,  podrúlo  Vuestra  Magostad  dar  á  eo^ 
tender  al  Emperador  de  so  real  mano  y  á  mi  comisión  para  ofres- 
cer  a]  Doctor  Weber  (para  cuando  el  negocio  esté  acabado), 
el  presente  que  Vuestra  Magestad  será  servido,  qne  todavi» 
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bará  mucho  al  caso  para   facilitar  xuás  la  resolución  de  Sq  Ma- 
gestad . 

Habiendo  acudido  á  ver  lo  que  el  Emperador  mandaba  cerca 
del  despacho  deste  correo,  me  dijo  Su  Magostad  c¿moya  tenía  avi- 
so en  que  le  conñrmaban  los  que  yo  le  había  dado  m¿s  había  de  20 
días,  que  levantaba  caballos  Cristótoro  Palatino  y  el  Conde  Ludo- 
vico  de  Nasau,  si  bien  era  asi  que  la  voz  quería  dar  á  entender  ser 
para  ir  á  cobrar  la  plaza  y  castillo  que  el  Duque  de  Lorena  tomó 
á  los  Condes  de  Pilis  (cuyo  tutor  es  el  conde  de  ^asau),  el  que  ha 
días  que  se  ha  encomendado  al  Doctor  Palatino  para  que  le  favo- 
rezca en  la  recuperación  de  aquella  hacienda;  pero  que  agora  venia 
á  propósito  el  estar  alerta  no  descarguen  éstos  en  Flandes,  y  que 
al  fin  la  gente  caminaba  por  la  plaza  de  la  muestra;  y  por  otra 
VÍA  que  la  del  Emperador,  he  sabido  ser  en  e^to  ansí  y  que  Argen- 
tina les  daba  el  artillería;  y  la  gente  que  hacia  el  dicho  de  Nasau, 
era  para  ir  con  ella  al  de  Orange,  su  hermano;  otros  afirman  que 
antes  de  llegar  á  él  procurarían  de  ocupar  alguna  plaza  de  las  de 
los  Puises  Bajos;  dicen  mus  los  dichos  avisos:  que  Mr.  de  Acjoa 
desde  la  villa  donde  reside  el  Elector  Palatino,  que  es  Haydelberg, 
y  hasta  más  de  la  mitad  de  Alemania,  llevó  en  su  coche  ¿  los  di- 
chos Condes  Cristóíoro,  Palatino  y  Ludovico  de  Nasau,  á  los  cua- 
les dio  cantidad  de  luO.OÜO  ducados  para  ayudar  ¿  los  gastos  del 
de  Orange,  habiendo  hecho  buenos  presentes  á  la  mujer  del  dicho 
Elector  y  á  su  nuera;  háse  sabido  también  que  el  Elector  de  Bran- 
demburg  no  quiso  verse  con  Mr.  de  Anjou,  aunque  lo  procuró, 
7  esto  os  al  contrario  de  lo  qne  hasta  aqni  se  había  dicho;  pero 
tómanae  los  avisos  como  vienen;  y  de  ayer  acá  le  hay,  de  que  la 
coronación  de  Key  de  Polonia  se  celebraba  en  Cracovia  á  los  21 
de  Febrero,  y  esto  es  lo  que  puedo  decir  á  Vuestra  Magostad  hasta 
los  28  del  dicho  mes  qne  me  envió  la  Cesárea  un  billete,  Juego  qne 
tnvo  confirmación  de  los  primeros  avisos  qne  aquJ  he  acusado,  en 
el  cual  dice  solas  estas  palabras:  Ayer  y  hoy  he  tañido  avísoa  de 
ciertos  movimientos  que  hay  de  gente  de  gaerra  en  Alemania, 
annqne  algunos  dicen  para  Flandes,  otros  á  otras  partes,  de  ma- 
nera que  uo  podría  decir  para  dónde:  Sed  praevisa  tela  minis 
Laedunt  tiCx  Maximiliano;  yo  fui  á  besar  las  manos  á  Su  Mages- 
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1»  pólvora  qae  se  escapó  del  Palatino  bd  Flandes  que  lo  qae 
fllla  Tale  (aanque  fuere  la  couducLa  segura),  me  lia  escrito  que  se 
■venda  como  mejor  pudiere,  y  asi  se  hace  |X)r  órdeu  del  Empera- 
dor y  como  cosa  suya. 

Pregunté  d  Su  Magegtad  en  qné  eatAdo  estaba  la  plAtica  oon  el 
Tiinx)  aobre  la  próroga  de  la  tregua:  dijome  que  aunque  se  iiabia 
comenzado,  ni  los  unos  ni  los  otros  se  habian  reaueito  en  lu  qae 
más  importaba,  porque  en  cuanto  ¿  que  se  prorogaae  estaban  de 
acuerdo,  y  en  que  la  próroga  fuese  por  diez  años  cumplidos  los 
ocho  que  ja  van  al  cabo,  y  qae  esto  ine^e  con  latí  condiciones  de 
que  hasta  aqni;  pero  que  el  Turco  quería  en  el  capitulo  qne  trata 
de  los  conünes,  que  estos  tales  fuesen  por  donde  ¿I  los  había  seña- 
lado en  un  libro  que  estA  aqui  desde  que  se  hizo  esta  paz  de  los 
ocho  años;  este  dicho  libro  está  en  lengua  turquesca,  y  cuando  lo 
proparieron  en  Constantinopla  ú  los  Embajadores  del  Emperador, 
diosa  eUos  que  respondieron  qne  no  entendían  la  lengua,  que  la 
pss  se  ooucluyeee  y  se  traerían  consigo  el  dicho  libro,  y  si  no  re- 
pagBsba  á  lo  contratado,  el  Emperador  lo  aceptaría;  en  otra  ma- 
BSra  quedaría  abierto  aquel  cupitulo  para  tratar  de  nuevo  del.  £1 
libro  trajeron  los  dichos  Embajudores.  y  el  Emperador  dice  que  no 
psresce,  y  el  Bajá  de  Boda  responde  que  si  no  se  lo  Usvan.  el 
Tttroo  no  firmará  la  prorogacion  de  la  tregua,  y  entiéndese  qob 
por  conánes  el  Turco  en  el  dicho  libro  para  las  correrias, 
hasta  las  tejas  do  Fosonia,  y  desta  manera  hasta  las  de  otros 
locarse  del  Archiduque  Carlos  y  de  toda  esta  provincia,  por  don- 
de se  resuelve  el  Emperador  que  si  no  desiste  el  Turco  de  lo  que 
ao  asto  pretende,  no  quiere  la  paz  con  él,  antes  romperla  qne  deja- 
Ua  libertad  para  que  las  Ules  correrías  pasen  tan  adelante,  qne  es 
lo  que  pretenden  los  de  Bnda,  y  bien  se  les  pareace,  pues  han  he- 
cho una  de  quince  días  á  esta  parte  en  una  villa  y  castillo  del  Em- 
perador, délos  importantes  do  Hungría,  qne  llama  Caniaia,  poes 
viniarou  una  noche  cinco  mil  turcos  y  mataron  los  guardas,  aa- 
ganaron  el  arrabal  y  se  llevaron  más  de  mil  y  cuatrocientas  per* 
■Mnaa  y  todos  los  ganados  de  la  tierra;  no  pudieron  tomar  el  cas- 
tillo porque  está  siempre  bien  provisto,  y  temieron  el  socorro. 
£ata  es  ia  paa  que  guardan  los  húngaros  y  los  turcos.  Sobre  el  re- 
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medio  della  y  U  dicha  prorogacton  de  la  tregua,  y  sobre  otras  co- 
sas, tendrán  bien  agora  eo  qno  entender  en  la  Dieta  de  Potonk^ 
á  donde  estáD  trea  días  ha  los  Sereniaimos  Rey  Rodolfo  y  Arofai*! 
duque  Eruesto,  su  hermano. 

Eííta  se  empozó  d  escribirá  loa  20  de  Febrero,  y  aanqae  por 
se  pudiera  partir  el  correo  ¿  los  28  por  las  eaperanxas  que  m  tu* 
vieron  de  que  se  había  de  resolver  el  Emperador  en  lo  del  Final, 
como  se  le  podiü  v  lupHcaha,  pues  ya  no  se  para  con  Su  Magestaf 
en  que  loa  Tudeaooa  de  aqnel  presidio  del  Final  por  agora  esta* 
viesen  en  ¿1,  cumpliendo  8(i  Magestad  lo  demás  que  había  ofres* 
cido,  p&resció  dut*>ner  el  dicho  correo  hasta  el  día  de  la  fecha  des- 
ta,  y  asi  lleva  lo  que  respondió  el  Emperador  á  D.  Pedro  de  pa< 
labra,  y  á  él  y  á  luf  no  nos  ha  pareacido  qno  debía  partir  sin  qi 
Vuestra  Hagestud  se  lo  mande,  y  que  esto  sea  hubiendo  visto  l< 
que  aquí  se  ha  hecho  para  qae  &  su  partida  pueda  aceptar  6  rehai 
sar  lo  que  Vuestra  Magestad  le  ordenare,  y  también  si 
hacer  otro  algún  esfuerzo,  hacelle,  y  con  esto  D.  Pedro  habrá 
cnmplido  largamente  oon  sa  ministerio,  y  aunque  sentirá  caanEo 
es  razón  quedarme  en  estas  partes  sin  ia  presencia  y  consejo  del 
dicho  D.  Pedro,  desearé  verle  donde  Vuestra  Magestad  se  pai 
informar  del,  porque  s¿  bien  cuan  prudente  relación  hará  de  todi 
las  cosas  que  destas  querrá  Vuestra  Magestad  ser  informado;  y 
digo  esto  porque  para  todos  los  negocios  qne  trujo,  ha  sido  su  vo-j 
sida  de  mucho  fruto;  para  estotro  hallará  Vuestra  Magestad  qQ( 
fué  de  grandisima  importancia  envialle,  asi  lo  será  el  pregunt 
y  el  oille. 

Constantino  Magno  espera  su  respuesta:  yo  suplico  á  Vt» 
Magestad  se  la  mande  dar,  porque  tiene  muy  bien  merescido  qni 
8oa  lo  que  óL  confía  según  lo  bien  que  ha  servido  en  lo  que  siem< 
pre  se   le  ha  encargado.   Nuestro  Sañor>  etc.;  de  Vieaa  á  8  de' 
Idarzo  15744 
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MINUTA 

DE   CARTA   DE   B.   M.   AL  DONDE   DE    MORTEAGÜUO,    FECHADA 
EN    MADRID   i    14   DE   MAR20   DE    1574 

{ÁrcMivo  general  dé  Simanca».  —  Séereiaría  dé  Ettado). 
{Legajo  674,— Folio  IIS), 

Al  Conde  de  Monkagndo. 

El  Emhajador  de  la  RepúUica  de  Genova  qne  aquí  reside,  me 
bft  dicho  de  eu  parte  qne  tieuen  aviso  que  el  pleito  qae  pende  en 
Asa  c¿rt«  contra  Escipion  de  Fiesco,  sa  halla  en  térmioos  de  sen- 
tencia. sQphcándome  os  mandase  eacribir  estuviéaedea  advertido 
de  procurar  ee  mire  mucho  por  so  justicia,  y  aunque  yo  sé  que 
para  cou  vos  uo  era  menester  esta  diligencia  por  el  cuidado  con 
que  atendéis  á  todo  lo  que  os  tengo  mandado,  todavía  por  lo  que 
importa  este  negocio  asi  á  mí  como  á  aquella  República,  coyas 
cosas  teugo  en  particular  protección,  os  encargo  mucho  que  ha- 
biéndoos informado  del  punto  en  que  se  halla,  hagáis  los  oficios 
qne  os  paresciere  ser  necesarios,  así  con  el  Emperador,  mi  herma- 
no, como  con  sus  Ministros,  para  que  se  mire  cuanto  es  razón  y 
se  espera  de  un  tril>unal  tan  recto,  y  daréismo  aviso  de  lo  que  se 
hiciere  entender  al  oyente  de  la  dicha  República,  lo  que  os  ordeno 
cerca  desto  para  que  vean  la  cuenta  que  tengo  de  lo  que  las  toca; 
de  Madrid  á  14  de  Marzo  de  1574. 

MINUTA 

DE    CARTA     DK   B.    U.    AL   CONOS    DE    MONTBAODOO,     FECDADA 
EN    MADRID   k    14    DE    MARZO    DE    1574 

{Archivo  genial  de  Simanea*.  —  Secretaría  dt  Sétado), 
{Legajo  674.~Fóliú  IIÍ). 


Al  Conde  de  Afoníeoffvdo. 

De  algunas  cartas  vuestras  que  estos  dias  he  recibido,  son  las 
postreras  de  2C  de  Diciembre  y  14  de  Enero,  que  llegaron  juntas 
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i  Vi 
da  D.  :^dn  F^ard»  j 

éU  Emymmdui  y  da  la  Empontrn  j  da  wm  Sanaiñsoa  k^joa. 
airi  da  loa  iMayona,  qoa  aatáa  «a  FoaiMia  i  la  Diate  da  H«a^na, 
ooMa  da  loa  das¿s  ^«a  acá  q««Íaroa.  laspao»  tü^  qa^  da<¿r, 
yanou  i  Dioa  gradas  aa  por  a^ara  bbj  bMsa;  tiaaa»  Saa  Mft- 
yladw  al  praaaaéa  por  fcahped  al  Daqva  da  Jtarrara,  q«a  dioatt 
ka  Tanda  i  dtttiw  CMttIa  da  aa  oaMaMBto  €«■  la  ^ya  dal  D«qtta 
Alberto  d«  BaTMcm. 

£aU  BÚa  Tm  por  la  TÍa  de  FUadaa,  eoo  conao  profáo  <)iia  baga 
al  Coioendador  mayor  da  CksdlU,  y  Hará  laa  patasMa  eoafto  ma 
hm  «&TÍ¿  i  pedir  para  levantar  ?3  comefeaa  da  oaballoa  y  tres  ra- 
da iB&ates.  Van  con  la  pneaa  que  yo  ha  podido,  y  pa- 
■vjufeD  dar  á  Vuesbm  Mageatad  eoeota  da  loso&ctaa 
qoa  tmg»  hechoe  con  al  finpandor  oaroa  da  lo  qoa  tooa  si  so- 
corro de  Flandes  y  i  la  demostraoion  que  So  Magostad  Cesárea 
daiberia  haosr  con  el  Conde  Elector  PalatiDO  y  sus  hijos,  me  re- 
•oItÍ  da  escribir  ésta  por  la  ria  del  Comendador  mayor,  y  serio 
asiniiffmTi'  algosas  cartas  aqoí  de  Sus  Mageetades  Cesáreas»  y  tain- 
bioB  da  las  qoe  el  Emperador  ha  escrito  al  dicho  Palatioo  y  á  so 
mo  Cristóforo,  y  á  los  demás  Priocipes  del  Imperio  y  Capitanea 
de  lee  drcolos,  qoe  aaoqae  han  sido  machas,  en  eatas  tras  qae  en- 
vío á  Voestra  Magostad  se  contiene  la  sustancia  y  forma  de  todas 
las  otras. 

Habiéndome  renido  mochos  avisos  de  diversas  partes,  que  asi 
franceses  como  inglwes»  da  sscreto>r  y  Principes  del  Imperio  da 
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infiuMea,  y  qoe  ios  que  marobftbao  dal  (ücbo  Coade  Lodovico  I»*- 
bÍAQ  qaarido  iiacer  ua  ruin  uto  al  ArsobiApo  de  Tfóvoiis,  que  le 
qníneron  toxmr  el  castillú,  ó  fuerzA  de  GutuedUÍQ,  y  luc^u  a|jo- 
derarse  de  Contiaenoia,  de  que  t&mbieu  di  ouenta  al  Euiperiidor. 
y  ana  copia  del  avú^o  que  tema,  de  la  caal  aer4  aquí  otra,  porqae 
Gootatidúla  el  easo.  respondió  ISa  Mü^Eastad  que  aú  «abia  aon^ 
migan». 

VioDdo,  paes,  el  peligro  ¿  loa  ojos  por  las  pocas  fuernad  ood  que 
.0»  Jalla  el  Comendador  mayor  eu  esta  aaxou  para  retiuUr  á  las 
úú  eaeauigo,  ayudado  oou  Tecinos  t&a  podergaos,  me  d«íariiUü¿  de 
imbiar  al  £mperador  para  sapkcalla  acudiese  con  nuevo  y  extraor- 
dinario iavor  ¿  esta  extraordinaria  neoeaidad;  y  ante  todaa  coaaa 
consulté  ú  la  Maj^aetad  de  la  emperatriz  todo  lo  que  peuiíaba  d^ 
ctr  en  este  propósito,  porque  ¿:íu  Hageatad  como  de  suyo  pudiese 
Mr  advertida  de  oómo  lo  tomaba  y  se  sirviese  dat^dmrurme  y  en- 
eammar  mis  oficios,  porque  tenia  por  fuerte  üBmk^fim  vúfsael  £m* 
parador  el  peligro  en  qne  loa  Paisea  Batos  estaban  y  im  saltase  tía 
Mi^mtifl  al  Mmedio  siendo  tan  unas  las  oomas  ds  Vuaatra  Ma^tts- 
ted-con  las  soyas,  y  recibiendo,  por  otrapartA.  tanto  deaoijato  j 
deeobeJiencia  oomo  reaibia  de  sus  mismos  súbduos;  y  poos  oo 
liMtoba.  tinta  y  papel  para  reprimir  á  ¿ssos  (los  cuales  iban  dere- 
akaiMOle  contra  loa  ffeoaeoc  da  las  Díatas  Imperiales),  aerla  jasti- 
mmf>  qne  8a  Mageatad  Oeaárea  mandaaa  levantar  K«uie  y  enviar- 
la ooo  el  Sereniaimo  Principe  Ernesto  ú  oomo  mejor  pareacieae  ¿ 
Sa^ia^^tad.  de  manera  que  todo  el  mando  vieae  cuan  de  veras 
«ornaba  la  conservación  de  ios  Justados  do  Vuaotra  Ua^^estad.  JLa 
£mperatria  me  xeepondió  qae  me  sobraba  la  razón  y  tratarla  eon 
el  J^mperador  por  la  orden  que  ¿  mi  uie  había  parescido.  aunqne 
tauiía  no  liabia  de  ser  la  resolución  cual  debiera  ser  ain  que  yo  la 
aoordara;  perú  que  el  mayor  inconveniente  era  bailarse  el  £mpa- 
ndor  Ua  iaito  da  dutero;  y  á  neto  respondió  que  yo  no  orai»  ni 
^aUsaákim^UBÁa  que  Voaatra  Jiageatad  pratondisao  átiút 
al  StSiftmiat  sa  hacienda  para  ooBsanrar  loa  Painfn  Ba- 
Joa  Ai  oíros  ds  «oa  Sotados,  que  sólo  qnoriamos  los  Muuatros  su 
btvw  y  autociidad»  ilaalaráiuiose  pública  y  aecretamante  en  sarte 
Asocio  JKV  VaMtra  Majestad;  que  todo  lo  demás  coya  érala 
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caasa,  lo  había  de  proveer;  esta  plátíoi  qoedd  ast  i  los  13  dé 
3Jarzo. 

A  loa  14  del  dicho  mes,  trató  la  Emperatriz  largo  con  el  Empe- 
rador sin  qoa  la  Magostad  Cesárea  entendiese  qae  lo  qao  se  la  de- 
cía salía  de  mi,  j  otro  día  me  hizo  parte  la  Emperatriz  de  lo  qae 
había  pasado,  y  c6mo  el  Emperador  le  respondió  con  buena  gra- 
cia y  demás  maestras  de  lo  qne  deseaba  mostrar  so  Tolantad  «o 
€0ta  ocasión;  pero  que  Vuestra  Magostad  no  le  había  eocrilo  omb 
alguna,  y  qae  i  la  verdad  ei  entendiera  aer  gasto  de  Vaaetra  Ma- 
gestad  que  la  suya  Cesiírea  se  antepusiera  i  los  que  quiereti  tor- 
bar  la  paz  pública  y  ocupar  los  P&ises  Bajos,  ésto  hiciera 
cumplidamente;  y  sín  haber  la  Emperntríjí  tratado  de  que  en 
al  Archiduque  Ernesto  ni  «  otro  alguno  de  sus  hijos,  dijo:  Eotía- 
m  con  la  gente  á  mi  hijo  Ernesto,  pero  entandiase  holgando  d< 
«1  Bey  y  pidiéndolo,  y  f^mSien  para  que  le  queéera  sirtieni» 
afiUÜOS  Estados;  pero,  pues  nuestro  hennano  oallA,  ¿1  debs 
majoír  lo  que  conTÍece;  y  eu  lo  qoe  pudiere  ro  servirle,  do  fiütaré 
ni  sería  razeu;  y  con  esto  acordó  la  Emperatrix  que  yo  hablasn 
Emperador;  y  primero  traté  largo  desta  materia  con  D¡< 
el  cnal  me  respondió  muy  como  criado  de  Vuestra  Uagestftd,  ia^ 
tándome  á  que  luego  hiciese  los  oficios  que  traía  pensado  de  h< 
á  loa  15  tuve  andienoia  secreta  del  Emperador,  digo,  sin  qne 
Majestad  de  la  Emperatriz  se  hallase  presente  como  otras 
y  «1  sustancia  dije  á  Su  Magestad  Imperial,  oómo  se^n  las 
■iones  y  los  aprietos  en  que  los  Países  Bajos  se  habían  visto 
pues  qne  yo  rssido  en  este  cargo,  asi  habían  sido  los  esfiwrsss 
oficios  que  con  Su  Magestad  había  hecho  cuando  me  había 
cido;  que  oon  sos  patentes  para  levantar  gente  y  la  diligeBda 
Duque  de  AJba,  se  podrían  contrastar  las  foersas  de  los 
no  había  pedido  ni  «aplicado  más,  y  cuando  era 
mostración,  había  impetrado  de  Su  Magestad  cartas  y 
la^Hñalea.  y  ganado  Conisuios  qoe  las  fuesen  á  intiinar  A 
diobs»  njbeldee;  y  annq«edsatn  diligencia  se  hatña  secado 
fruto,  no  le  eohibamos  tanto  de  ver  oon  los  buenos 
teataa  veoss  había  tenido  el  crjército  de  Voestrn 
«B  día  Si  ecopáhan  alguna  ó  algnnes  piases, 
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t&rde  ó  tempr&DO,  y  aai  yo  me  ezcosaba  de  pooer  á  So  Magostad 
es  más  cuidado.  Pero  agora  que  las  cosas  de  aquellas  partes  eran 
veoidas  al  trabajo  y  peligro  que  Su  Magestad  Cesárea  veiu,  y  txo 
de  ana  ni  de  dos  tierras  sino  de  todos  loa  Países  juntos,  de  fuer* 
za  se  le  había  de  suplicar  acudiese  á  esta  cansa,  no  con  patentes 
solamente  ní  con  otras  prevenciones  ni  Comisarios,  sino  levantan- 
do gente  para  castigar  los  rebeldes  y  desobedientes  ¿  los  manda- 
tos Imperiales  de  Su  Magostad  y  detractores  de  la  paz  pública, 
que  quieren  invadir  y  ocupar  los  Estados  patrimoniales  de  quien 
por  virtud  dellos^  era  tan  principal  miembro  del  Sacro  Imperio, 
como  lo  es  Vuestra  Magestad.  Que  ya  la  suya  Cesárea  había  visto 
los  avisos  que  le  babia  dado  y  los  que  después  lo  habían  venido; 
que  agora  de  nuevo  le  bacía  saber  cómo  se  entendía  que  el  Princi- 
pe de  Orange  tenía  dentro  de  Amberea  trato  con  mocha  gente  y 
que  se  platicaba  querían  hacer  una  junta  á  los  confínes  de  Sajo- 
nía,  en  una  tierra  del  Duque  de  Branzwích  que  se  llama  Halmecs- 
tas,  á  donde  el  Duque  Augusto,  Elector,  enví&ba  sus  Comisarios; 
y  se  entendía  le  solicitaban  nuestros  contrarios  grandemente;  que 
todo  lo  representaba  á  Su  Magestad  bien  coufíado  no  faltaría  de 
acudir  á  lo  que  era  tan  propio  suyo,  como  tornar  por  su  reputación 
Imperial  y  defender  los  Estados  de  Vuestra  Magestad,  habiendo 
hecho  Dios  las  causas  de  la  una  Magestad  tan  propias  de  la  otra, 
como  las  que  más  lo  eran.  Que  yo  no  tenia  nuevo  mandato  da 
Vuestra  Magestad  para  decir  lo  que  deoia  y  hacer  loa  oficios  que 
hacia;  ¡jero  que  le  tenia  general  en  mis  comisiones,  y  no  habiendo 
habido  tiempo  ni  para  consultar  á  Vuestra  Magestad  ni  menos 
para  recibir  orden  de  lo  que  en  esto  Su  Magestad  era  servido, 
cumpliendo  con  mí  o£cio,  hacia  el  que  Su  Magestad  veía  para 
cuando  fuese  menester  dar  cuenta  de  cómo  me  había  habido  en 
esta  necesidad  y  ocasión  si  los  sucesos  no  fuesen  tales  cuales  yo 
esperaba  en  Dios  lo  serian,  ni  se  pudiese  quejar  de  mi,  ni  8a 
Magestad  decir  que  no  se  le  hubiese  suplicado  por  su  ayuda  y  fa* 
vor  como  yo  agora  lo  hacía;  aunque  siendo  la  causa  de  hermano  y 
de  hijo  y  también  de  nieto,  no  paresoe  que  podíamos  ser  culpados 
los  criados  de  Vuestra  Magestad,  aunque  dejáramos  de  acudir  & 
la  suya  Cesárea  con  esta  demanda;  que  aquí  no  se  trataba  de  jus* 
Tomo  CXI.  25 
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«1  remedio  &  semejaDte  uecesidad  que  á  la  de  agora,  ó  proveyendo 
por  otras  viaa  que  se  podrían  bailar.  Do  todo  esto  colegí  la  gana 
que  tiene  que  Vuestra  Magestad  se  aproveche  de  semejantes  neoA- 
BÍdades  de  sus  Serenisimoa  hijos;  y  aunque  entendí  lo  que  digo, 
no  por  eso  saH.  sino  dejé  decir  á  Su  Magostad  que  todo  fué  darme 
á  entender  que  con  los  Príncipes  del  Imperio  y  con  todos  los  de- 
más del  mundo,  venia  en  sospechar  por  la  pasión  que  le  parescia 
tener  Su  Sfagestad  Cesárea  por  el  lítil  de  todo  lo  que  toca  á  Vnes* 
tra  Magostad  Católica,  cerca  de  la  cual  páresela  no  tener  sns  ad- 
vertimientos y  paresceres,  aquel  lugar  y  crédito  quo  mereacía  su 
voluntad.  Todo  esto  lo  decía  el  Emperador  tan  resentido  cuanto 
se  podía  encarescer,  y  yo  juzgo  desta  y  de  otras  pláticas,  nasoorle 
¿  Su  Magostad  el  resentimiento  de  estar  persuadido  que  no  se  to- 
man en  buena  parte  ni  sus  consejos  ni  sus  deseos,  dando  á  enten- 
der lo  poco  que  Vuestra  Magostad  se  fía  de  la  suya  Cesárea,  y  que 
por  esto,  no  ae  ocurre  á  él  con  el  calor  y  diligencia  que  las  nece- 
sidades de  por  acá  piden;  así  me  añrmaba  el  no  osarse  determinar 
á  proveer  resolutamente  lo  que  buenamente  se  podría,  por  no  ae 
bailar  enterado  de  la  voluntad  de  Vuestra  Magest^d  y  ni  si  se  ser- 
ría  dello;  atravesó  juntamente  con  esto  otras  muchas  razones 
basta  veuir  á  dar  en  que  el  Palatino  Elector  había  quemado  la 
pólvora  por  medio  de  sus  hijos,  por  la  sospecha  que  tenia  él  y 
otros  del  Imperio,  que  Vuestra  Magostad  y  otros  Príncipes  y  po- 
tentados estaban  coligados  contra  él  y  algunos  protestantes,  y 
oierto  que  en  este  paso  yo  no  me  pude  contener  de  decir  al  Empe- 
dor  que  me  perdonase  ai  atravesaba  sin  tiempo,  porque  me  lo  ha- 
cia hacer  el  saber  yo  bien  la  verdad  de  lo  que  en  aquello  habia, 
que  era  estar  muy  engañado  el  Palatino  y  Su  Magostad  Cesárea, 
mny  fn^^ra  de  hacer  liga  contra  él  por  mucho  que  se  la  tenia  me- 
reacida,  y  esto  dije  por  la  de  Lansperg  y  otras  cosas  que  yo  bien 
aé;  procedió  asimismo  dándome  á  entender  que  venían  avisos  de 
Fra-Dcia  y  de  Alemania,  que  contenían  estar  Su  Magostad  Impe- 
rial resuelto  de  hacer  en  los  herejes  de  sus  Estados  patrimoniales 
otro  tal  castigo  como  el  que  se  hizo  en  Francia  en  el  Almirante  y 
fius  secuaces  por  consejo  de  Vuestra  Magostad,  y  que  asi  se  había 
frablícado  aquí;  que  la  Emperatriz  y  an  Serenísimo  hijo  el  Rey  do 
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Hmgría,  l»lñAn  de  jonter  en  nnft  jgliwa  toda»Ía»princffW 
l#euj  de  Aostña,  y  entre  estos  los  prisMros  á  Rotmnd^ 
soariscal  dcete  Arzobispado  y  al  Popdan,  Capitán  de  los 
ros  y  Vioemariscal  del  Imperio,  qoe  sod  dos  de  los  majores 
jes  qoe  hay  en  él,  para  matarlos,  y  desta  manera  detferrar  la 
rejia  deotas  partes,  y  nsar  del  missao  nadio  sn  Haagria  j  mm 
Ikemia,  sin  qoe  parnsnínsn  qne  infearreaia  en  oDo  8a 
•área,  t  que  éstsa  y  otras  fiüsedades  con  la  opóisM  «a 
al  Sereoúimo  Bey  Rodolfo,  liabiao  traído  i  los  Heotocss  i  lai 
losioD  eo  que  estabas  y  sospecbas  que  de  So  l£a¿estad  tentaii 
podcllss  sacar  dellas,  ¡>or  donde  temía  mocho  el  boeo 
Boa  cosas;  yo,  Sefior,  xu>  hacia  ano  reírme  de  noohas 
aaeigvraado  á  8q  Magostad  de  lo  mocho  que  la  Vaeain 
le  ama  y  e»tÚDa»  jnntameote  con  bqs  paresoeres  y  oonsejns, 
las  razones  qoe  se  me  oftescseroo,  como  no  aisBip 
en  sjecscioD.  ni  los  qoe  á  los  Príncipes  se  dan  ai 
•MS  por  atravesarse  otras  razones  y  otros  inconi 
teo  en  dificoUad  les  reeolocioiies:  se  acabó  la  plática  ^T*?n4Í4n- 
dome  qoe  Tsría  Jo  qoe  yo  le  halóa  dicho,  y  despoes  de  biea  oa 
derado  y  mirado,  respondería,  deseando  acertar  en  todo  lo 
fuere  serricio  de  Vuestra  llagestad;  yo  querría  haberlo  bedio  on 
este  o£cio  qoe  hice,  y  si  se  faltó  por  mi  parte,  como  oo  ba  sido  la 
Tolontad  la  qoe  tiene  la  colpa,  meresceré  alcanzar  el  perdoo  de  la 
clemencia  de  Voestra  Magestad  por  las  razones  que  al  príacípMr 
lie  significado  haberme  sido  motivo  de  móteme  ea  sfitiir|snte  pre- 
pósito con  8q  Hsgestad  Cesárea;  plegoe  4  Dios  por  sn  bondad 
qoe  al  Comendador  mayor  le  vaya  tan  bien,  qoe  ni  sea  menestar' 
desasosegarse  Vuestra  Magestad  ni  bascar  ayudas  de  otros,  aon- 
qoe  sean  las  de  los  propíos  faermaDOs.  sioo  qoe  á  ellos  y  á  todo  ^ 
mondo  las  poeda  hacer  y  baga  Vae^tra  Magestad  largoisimos  afioa» 
á  qoieo  suplico  homildemente  me  mande  lo  qoe  he  de  hacer  en 
estoy  tn  todo.  Nuestro  Señor,  etc.;  de  Viena  á  20  de  Mi 
de  1S74. 
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MINUTA 

DK  DESPACHO  DE  S.   H.    AL  OONDB    DE    MONTEAQUOO,  FBOHADA    %U 
MADRID  Á   22  DI   MARZO   DB    1574 

{Archivo  genaral  dó  Simancat.  -^  Stítretaria    de  Ettado), 
{Legajo  €74.~FóUo  U6). 

Al  Conde  de  Monteagudo, 

Por  la  que  irá  ooq  esta  (que  es  duplicada  de  la  que  se  os  escri- 
bió úitimameDte),  eotendereis  c6mo  se  recibíeroa  las  vuestras  de 
26  de  Diciembre  y  14  de  EoerOf  á  que  se  responderá  por  la  via  de 
Italia»  que  esta  también  va  por  Flandes,  como  la  pasada,  para 
qne  podáis  decir  al  Emperador  y  Emperatriz,  mis  hermanos,  que 
annqao  la  Reina  tiene  todavía  su  cuartana,  va  mejorando  de  ma- 
nera que  esperamos  eu  Dios  la  acabará  de  desechar  brevementdp 
y  que  á  £1  gracias,  yo,  y  mis  hijos  y  sobrinos  quedamos  con  salud. 

A  D.  Pedro  Pajarólo  escribo  que  si  no  hubiese  acabado  los  nego- 
saQ9  de  su  comisión,  y  el  Comendador  mayor^  su  suegro,  le  escri- 
biere que  vaya  á  Flandes,  se  desembarace  y  lo  cumpla,  dejándoos 
á  vos  el  cuidado  de  lo  que  se  restase  por  hacer;  y  así  os  encargo 
que  en  tal  caso  prosigáis  el  trato  y  solicitad  de  los  dichos  nego- 
cios con  la  buena  manera  que  tratáis  todos  los  de  mi  servicio, 
avisándome  del  suceso  dellos  y  de  lo  que  más  ocurriere,  con  la 
particularidad  que  acostumbráis. 

A  D.  Sancho  de  Padilla  he  proveído  el  cargo  del  castillo  de 
Milán,  que  vacó  por  D.  Alvaro  de  Sande,  y  mandando  que  don 
Jaao  de  Idiaquez  se  queje  á  servirme  en  Genova  entretanto  que 
doy  otra  orden,  y  asi  podréis  tener  de  aquí  adelante  lacorrespoo- 
4leocia  con  ¿1.  De  Madrid  á  22  de  Marzo  de  1574. 
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Italia  donde  cargase  la  necesidad,  y  también  para  qne  desde  allí 
(si  lo  qne  Dios  no  quieca),  la  que  al  presente  hay  en  Flandes  pa- 
sase adelante,  y  fuese  menester  enviar  alli  más  gente  de  la  que 
yo  he  proveído  qne  se  Heve,  la  pueda  hacer  enviar  y  dar  el  calor 
y  asistencia  qne  fuere  menester. 

Así  lo  podréis  decir  al  Emperador  para  que  lo  sepa,  como  es 
razón,  pidiéndole  de  mi  parte  que  si  mi  hermano  enviare  á  levan- 
tar alguna  gente  en  el  Imperio,  le  mande  dar  el  favor  y  los  des- 
pachos necesarios,  los  cuales  vos  en  tal  caso  solicitareis  con  el  cui- 
dado que  soléis,  teniéndole  de  le  avisar  de  lo  que  viéredes  que  con- 
viene que  se  sepa,  y  de  esto  mismo  daréis  cuenta  á  mi  hermano 
y  sobrinos,  para  qne  lo  tengan  entendido,  que  á  este  ñn  se  envia 
esta  carta  á  mí  hermano,  para  que  ¿1  os  la  remita,  y  de  lo  mismo 
se  avise  al  Papa  y  á  los  otros  Potentados  de  Italia,  aunque  no  tan 
en  paxticular,  sino  solamente  con  decirles  que  por  estar  el  tiempo 
tan  adelantado  he  ordenado  qne  mi  hermano  se  entretenga  este 
verano  en  Italia  para  que  pueda  asistir  á  las  cosas  de  la  mar  y  k 
lo  qae  en  respecto  de  la  venida  del  Turco  conviniere  hacerse  en 
lienefício  de  la  Cristiandad,  que  es  el  principal  fía  con  que  yo  he 
tomado  esta  deliberación;  y  avisaróísme  cómo  habrá  parescido  al 
Emperador,  con  lo  demás  que  ocurriere.  De  Madrid  á  2b  de  Marzo 
de  2575. 

MINUTA 

DE  CABTA  DEL  &ET  AL  CONDE  DI  MONTEAQÜDO 
T  DON  JUAN  MANRIQUE,  FECnADA  EN  ILADRID  Á  26  DE  MABZO 

DB  1574 


(jlrcAivo  g9A€Tül  de  Simanea*. — Secretaria  de  Eetado). 
{Legajo  674.—FóUo  119). 

Al  Conde  de  Monteagudo. 

Habiendo  entendido  por  aviso  del  Comendador  mayor  de  Cas- 
tilla, que  en  mis  Estados  Bajos  no  hay  el  número  de  españoles 
que  son  menester  para  su  guarda  y  seguridad,  y  principalmente 
en  esta  sazón,  que  (como  habréis  sabido),   ha  cargado  gente  de 
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Á  J>,  Juan  Mnnñpm- 


Habiendo  qnecUdo  flfttMdÍKho  de  Is  bioo  qoe  »e 
ftfio  pKSMio  oon  los  a)amao«e  qqc  tnrüMÚ  á  car^g»*  y 
q&e  Agank  j  «ieBi|ffB  buw  lo  bósoio,  bo  faedio  «looeíMi  de 
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tr»  persona  para  qaa  bagáis  y  lleveU  al  Estado  de  Milán  una  Co- 
ronelía dol  número  de  alemanes  que  eateadereia  del  Conde  de 
Monteagudo,  mi  Embajador,  para  me  servir  allí  con  ella  en  lo 
qoe  el  Marques  de  Ayamoute,  mi  Goberuador  y  Capitán  general, 
os  ordene,  y  asi  os  encargo,  que  conforme  á  lo  que  el  dicbo  Con- 
de 08  dijera  de  roí  parte,  uséis  en  ello  de  la  prevención  y  diligea- 
cift  que  de  vos  se  confía;  de  Madrid  á  26  de  Marzo  de  1574. 


CARTA 

OKBCIFRADA   DBL   COKOE  ÜE   MOMTCAGCOO   1   S.    M. 
VIBNA    X    27    DB    UAHZO    DE    1574 


FECHADA    EN 


{Archivo  general  dé  Simancat.Seorelaría  dó  Sitado)* 
{Legajo  67 J.— Folio  153). 

S.  C,  72.  M. 

A  los  10  del  présenle  con  correo  expreso  por  Italia,  y  á  los 
21  del  mÍ8mo  con  otro  que  despacho  ¿  Flandes,  escribí  á  Vuestra 
Majestad  una  letra  de  las  que  tengo  escritas  eu  2ti  de  Diciembre, 
15  de  Enero  y  5  de  Febrero,  y  agora  haré  estos  renglones  con  los 
cuales  será  el  dnplicado  do  la  carta,  que  como  digo  fué  por  Flan- 
des  á  los  dichos  21  de  Mai-zo.  y  también  para  que  Vuestra  Mages- 
tad  sepa  que  el  Emperador  y  la  Emperatriz  y  sus  Sereoísímos 
hijos  QüíÁü  con  buena  salud,  y  eo  Fosonia  les  va  bien  á  Sus  Al- 
tezas, porque  los  húngaros  hacen  todo  lo  que  el  Emperador  y  la 
Emperatriz  quiere;  débelo  causar  hallarse  apretados  del  Turcd 
porgue  las  correrías  crescen  cada  dia,  deque  reciben  macho  dauo, 
y  la  prorogacioD  de  la  tregua  está  por  resolver,  porque  ni  el  Em- 
perador quiere  consentir  en  tan  perjudiciales  capítulos,  como  los 
que  el  Embajador  de  Buda  Jes  propone  cerca  de  los  coufínes,  di 
el  Turco  da  muestras  hasta  agora  de  mndar  propósito;  y  como 
dije  ¿  Vuestra  Magestad  en  otra  mia,  si  so  han  da  entender  loa 
dichos  coQtioea  como  pareace  por  un  libro  que  trujeron  al  Empe- 
rador sus  Embajudoroa  de  Coustantinoplai  ni  le  quedará  á  Su 
Magestad  Cesárea  cosa  segura  eu  Hungría  ni  tampoco  eu  Austria* 
á  lo  menos  basta  Viena;  háse  conservado  Sa  Magestad  en  este 
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tr«to  OOD  bnenas  Mpenuizas.  en  tanto  qae  bm  visto  Ua  -pccms  qom 
veDeci&Doa  tenían  de  concluir  sa  pax;  agora  diceo  qoe  aqaaDo 
está  acabado  como  venocianos  lo  pretendían,  y  aa  ueacie  «1  tenor 
por  una  parte,  y  las  fuerzas  descrecen  por  otra,  por  estar  ten  1»- 
vantadofl  los  ánimoe  de  esta  provincia  y  de  la  de  Bobeíaía  con 
laa  materias  de  religión,  habiendo  dado  moeitras  lo«  ■ectarjioi 
machad  veces,  de  lo  poco  que  se  les  daba  ver  entrar  el  Taroo,  m 
esto  habia  de  ser  medio  para  acabar  de  desarraigar  la  religión 
católica  en  estas  partes,  sobre  cava  materia  esc¿n  moy  apTBJarto» 
los  bohemios  para  hacer  el  último  esfuerzo  en  la  futura  Dieta,  qna 
seri  después  de  Pascua,  la  cual  harán  tíum  Msgestades  y  Altasas. 

Aqai  será  un  extracto  de  lo  qne  se  sabe  de  Ccnstantinopla;  bien 
creo  que  por  otras  partes  será  Vuestra  Magostad  m^or  j  más 
brevemente  advertido. 

Después  de  lo  que  díju  en  las  mias  precedentes,  cerca  de  laa 
Jtfvas  del  hijo  del  Elector  Palatino  y  del  Conde  Lodovioo,  y  c6bu» 
éstas  se  encaminaban  para  Flandes,  no  he  tenido  másdeqm  bao- 
la  los  8  del  presente  no  habían  pasado  el  rio  de  la  Mesa  por  loa 
muchas  aguas. 

Kl  Comendador  se  daba  mucha  prisa,  todo  lo  posible,  para  im- 
pedilles  la  entrada  en  los  países,  pero  temo  no  ha  de  bastar  oa 
diligencia  para  que  se  junten  las  fnervas  de  Vaestra  Magostad  á 
tiempo;  3-0  con  sobra  de  él  le  tengo  enviadas  ya  patentes  y  otro* 
recaudos  necesarios  para  levantar  caballería  é  infantería;  todo  «1 
socorro  qoe  Vuestra  Jtlagestad  enviare  será  bien  necesario,  o^ 
para  loa  enemigos  de  fuera  como  para  los  de  dentro. 

£1  Emperador  no  me  ha  respondido  más  palabra  después  400 
le  propuse  lo  que  Vuestra  Hagestad  habrá  visto  por  la  mia  de  21 , 
qne  si  no  fuere  llegada  se  verá  en  este  dicho  duplicado.  Di  caenta 
á  la  Emperatriz  de  lo  qne  habia  hecho,  y  parescióle  á  Su  Mages* 
tad  que  estaba  mny  bien,  y  así  nos  hemos  quedado  como  en  otras^ 
cien  mil  cosas. 

El  Moscovita  qne  aqnf  está  ha  propnsatc  al  Emperador,  eá' 
respuesta  de  las  gracias  que  8a  Magostad  Cesárea  le  mandó  dar, 
por  la  buena  voluntad  qne  toro  á  que  el  Serenísimo  Arebiduqne 
Ernesto  fuese  Bey  de  Polonia^  qoe  sa  amo  dessa  conservar  el 
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•mistad  que  sn  Cas»  comenzó  á  tener  con  el  Emperador  Maximi- 
liano, la  cQal  La  prosogaido  con  loa  Emperadores  Carlos,  nuestro 
señor,  y  Fernando,  que  Dios  tenga,  y  que  ayudará  y  servirá  á 
Su  Hagestad  Cesárea  en  todo  tiempo  y  en  toda  ocasión,  máxima- 
mente contra  el  Key  de  Polonia  que  agora  es,  y  contra  el  Turco, 
proponiéndole  joruadar  para  recuperar  lo  de  Prusia,  y  otras  cua- 
lesquíer  partes  qne  tenga  ocupadas  aquel  Rey,  así  del  Imperio 
como  de  los  Estados  patrimoniales  de  Su  Magestad;  hasta  agora 
DO  se  le  ha  respondido  cosa  alguna. 

Todavia  se  está  aquí  el  Duque  de  Ferrara  y  el  de  Umena,  her- 
mano de  Mr.  de  Guisa,  con  otros  algunos  caballeros;  llegaron  dos 
dias  ha  de  dejar  en  Cracovia  al  Rey  de  Polonia;  no  vienen  muy 
contentos  de  los  polacos,  ni  ellos  lo  quedan  de  estos  según  dicen. 

Por  un  Memorial  que  envia  Constantino  Magno,  será  Vuedtra 
Magestad  servido  de  ver  cómo  pretende  por  gratificación  de  loa 
Ber\'icios  que  ha  hecho,  el  ofício  de  Comisario  de  las  municiones 
del  Estado  de  Milán,  qne  agora  vacó  por  muerte  de  Saso  Viscon- 
te.  El  dicho  Constantino  Magno  tiene  tan  buenas  partes  para  sec« 
vir  en  todo,  qne  así  por  esto  como  por  lo  qne  á  Vuestra  Mages- 
tad y  á  la  Emperatriz  ha  servido  y  sirve,  Su  Magestad  le  favo- 
resce,  y  escribe  á  Vuestra  Magestad,  y  así  con  esto  tendré  yo 
poco  que  decir,  sino  qoe  quedaremos  todos  muy  favorescidos  de 
la  merced  que  Vuestra  Magestad  le  hiciere,  cuya,  etc.¡  De  Viena 
¿27  de  Marzo  de  1574. 


MINUTA 

DE   DX8PACH0   CE   B.    M.    ííh  CONDE   DS    MONTEAODDO,    FECHADA 
EN    MADBID  A   30   DE    MARZO   DE    1574 

{Archivo  genial  de  Simanea*. — Secretaria  de  E§tado), 
{U§mjo  674,— Folio  ÍHO), 


Al  Conde  de  Monteagudo. 

£n  este  mes  os  he  escrito  tres  veces  por  diversas  vías;  agora  lo 
hago  por  la  de  Flandes  para  os  avisar,  qne  á  los  2H  del  presente 
llegó  aqui  el  correo  que  me  despachasteis  á  los  10  del  mismo,  y 
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con  laa  buenas  nuevas  qne  nos  ha  traído  de  la  salud  de  mis  her- 
manoa  y  sobrinos,  holgamos  aquí  todos  cnanto  podéis  considerar. 

Dq  acá  laa  qne  hay  qae  decir  es  qae  (á  Dios  gracias),  la  Bein* 
ae  baila  en  mejor  disposición,  aunque  no  le  ha  faltado  la  cuarta* 
na,  y  los  demás  quedamos  con  entera  salud,  y  con  vuestro  correo 
(qae  procuraré  se  despache  lo  más  presto  que  se  podiere)^  8«  reo- 
pondera  á  todo.  Entretanto  podréis  decir  allá  esto,  y  besar  de  mi 
parte  las  manos  al  Emperador  por  la  voluntad  y  prontitud  con 
que  mandó  dar  las  patentes  y  despachos  necesarios  para  la  leva 
de  la  gente  que  el  Comendador  mayor  de  Castilla  ha  ordenado 
se  haga  en  el  Imperio  para  la  defensa  de  mis  Estados  Bajos. 
También  le  daréis  las  gracias  por  las  cartas  que  mandó  escribir 
sobre  esta  materia  &  las  personas  que  decís,  y  principalmente  por 
la  oferta  de  loa  3.600  caballos  que  tenia  en  Vargneit,  que  he  hol- 
gado mucho  de  entenderlo,  porque  creo  los  habrá  aceptado  de 
buena  gana  el  Comendador  mayor;  si  así  fuere  y  hubiere  pedido 
más,  suplicareis  al  Emperador  se  los  mande  proveer  pagáodoM 
de  mis  dineros,  y  dándose  á  entender  por  el  Imperio  que  él  los 
envía  de  suyo  y  á  su  costa  como  hermano  que  tiene  mis  cosas 
por  propias,  y  que  como  tal  acudo  á  ellas  en  la  presento  necesi- 
dad, pues  es  sin  duda  que  esta  demostración,  y  declararse  así  ol 
Emperador,  sería  de  gran  importancia  para  deteuer  á  los  qao 
proceden  6  tienen  intención  de  proceder  á  daño  de  mis  Estados,  y 
pues  sin  aventurar  nada  me  puede  hacer  esta  buena  obra,  qnedo 
muy  confiado  que  vendrá  en  ello  de  tan  baona  gana  como  ea  ra* 
zon  y  se  debe  á  nuestra  hermandad;  y  si  necesario  fuere,  habla- 
reis también  en  ello  á  mi  hermana  para  que  haga  el  oücio  qae 
acostumbra,  y  haréis  sobre  esto  y  sobre  todas  las  demás  cosas 
que  os  pareciere  convenir  al  bien  de  las  de  Elandes,  y  que  el  Co- 
mendador mayor  oa  avisare  que  son  menester  hacer  todoa  loa 
oñcios  y  diligencias  que  convengan,  aunque  de  acá  no  se  os  es- 
criban por  ser  tan  lejos,  como  yo  lo  oonño  do  vos,  y  qne  serán 
de  mucha  importancia  los  oficios  que  asi  hiciérodea. 

Demás  de  laa  diligencias  que  hasta  agora  ha  hecho  el  Empera- 
dor, me  ha  parescido  sería  muy  á  propósito  que  en  nombre  suyo* 
y  pagándose  de  mis  dineros,  mandase  levantar  algún  námero  da 


LS 


I 


397 

infantería,  y  ponerla  en  las  partes  por  donde  se  ]leva  la  gente 
de  mis  enemigos  para  les  estorbar  el  paso,  pnaa  esto  se  puede 
hacer  con  tan  justa  causa  qne  á  nadie  le  parescenl  ma),  antes 
jnny  bien  qne  el  Emperador  cumpliendo  con  su  ofício  y  dignidad 
provee  lo  que  cumple  al  servicio  y  sosiego  del  Imperio,  y  asi  le 
hablareis  en  ello«  y  se  lo  pediréis  de  mi  parta  si  el  Comendador 
mayor  os  escribiere  que  lo  hagáis,  que  de  otra  manera  no  será 
menester;  que  de  ésta  le  be  mandado  enviar  copia,  para  qur  en 
lo  uno  y  en  lo  otro  os  pueda  escribir  lo  qne  segnn  el  estado  de  las 
cosas  viere  que  conviene. 

A  lo  de  Final  y  á  los  otros  particulares  se  responderá  coa 
vuestro  correo, 

De  Madrid  á  30  de  Marzo  de  1574. 


CARTA 


(Arehito  general  de  Simancat.  —  Secretarla  de  Ettado), 
{Legajo  C71.— Folio  139), 

s.  r.  R.  M. 


rXfiCIFBADA  DIL  CONDE  DE   MONTKAOUtK)   Á.    S.    M. ,    FECHADA    IN 

kTIENA  i    23   OS   ABRIL  DE   1574 

Con  el  correo  vente  y  viniente  que  despaché  de  aquJ  á  los  10 
del  pasado,  y  con  otro  que  envié  al  Comendador  mayor  de  Casti- 
lla en  21  de  dicho  mes,  y  después  á  los  27,  escribí  á  Vuestra 
Ifagestad  todo  lo  que  por  entonces  se  ofrescfa.  Agora  bago  estos 
renglones  por  la  vía  de  Milán  para  que  Vuestra  Magostad  sepa 
de  la  buena  salud  del  Emperador,  de  la  Emperatriz  y  de  sus  Se- 
renísimos hijos,  qne  ésta  es,  á  Dios  gracias»  muy  buena.  Cnanto 
al  salir  de  aquí  Sus  Magostados  para  Praga  basta  agora  no  sé  que 
haya  resolución,  no  se  hallando  las  cosas  de  Hungría  en  disposi- 
ción do  alejarse  el  Emperador  deilas,  asi  por  no  estar  conclnsa 
la  tregua,  ni  aun  con  demasiada  esperanza  della  ú  con  los  pre- 
sentes qne  agora  envia  Su  Magestad  al  enemigo  comnn  no  se  fa- 
cilita la  negociación,  como  porque  las  correrías  en  los  confínes 
andan  de  tal  manera  qne  tienen  metidos  á  los  de  estas  provincias 
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en  gr&n  oaidado,  y  no  menos  al  Emporador,  aunqas  los  húngaros 
le  bao  servido  en  esta  Dieta  copioeamente,  si  bien  io  ha  menester 
todo  y  iDUcho  más  para  los  presidios  ordinarios. 

Sa  Magodtad  Cesárea  se  ve  con  los  de  Bohemia  en  mucho 
aprieto,  porque  si  no  se  va  á  hallar  presente  á  sa  Dieta  no  le 
concederán  cosa  alguna,  y  el  mayor  incoaveniente  de  todo  es  di- 
latarse la  coronación  que  agora  se  había  ya  de  haber  celebrado. 
De  la  del  Imperio  hay  tan  poca  memoria,  y  á  mi  juicio  tan  poca 
esperanza  como  cuando  menos  la  bobo;  sabe  Dios  si  holgaría  yo 
de  haberme  engañado,  pero  temo  mucho  de  no  lo  quedar  ai  el 
tiempo  no  se  muda.  Dióme  á  enteuder  la  £mpei*atriz  estos  dias 
pasados  que  estaba  persuadido  el  Emperador  y  todos  loa  suyos 
que  se  recibía  gran  daño  por  parte  del  Da^ine  de  Florencia  y  de 
sus  inteligencias,  en  esto  de  la  dicha  elección  de  Rey  d^ Romanos. 
y  que  fuera  muy  conveniente  el  acordarse  Vuestras  Magestadee 
con  ¿I  en  lo  de  sa  titulOf  porque  descontento  y  desconfíadode 
alcanzar  en  hus  dias  lo  que  pretende,  no  pierde  punto  dando  y 
tomando  en  este  Imperio  con  los  que  podrían  promover  esta  ne- 
gociación; no  sé  si  es  arti£cio  de  aquel  Duque  6  de  los  que  en 
corte  debe  tener  bien  prendados;  pero  Vuestra  Magestad  lo  veri 
todo  y  mandará  encaminar  lo  que  más  convenga  á  sa  real  servicio. 

Por  la  via  del  (^mendador  mayor  habrá  sabido  Vuestra  Ma* 
gestad  lo  que  al  presente  ocurre  de  aquellos  Estados,  loa  caales 
se  hallan  en  el  último  aprieto  que  jamás  se  hallaron,  y  esto  digo 
más  por  los  enemigos  domésticos  que  so  color  de  vasallos  leales  de 
Vuestra  Hagestad  caminan  muy  contra  su  servicio,  esperando 
valerse  de  los  vecinos  contrarios  y  de  sa  deslealtad.  Verdad  es 
qoe  basta  agora  no  se  entiende  de  ningún  Príncipe  del  Imperio 
qne  trate  de  aoadir,  ni  al  de  Orange  ni  Crístóforo  Palatino,  si 
bien  ps  asi  que  el  Emperador  ha  tenido  aviso  cómo  el  Duque  de 
Sajonia  apercibía  gente,  asi  de  caballo  como  de  inÍAUtería;  y  acá- 
díendo  á  Su  Magostad  Cesárea  para  que  faese  servido  de  decirme 
lo  que  en  esto  se  podría  tener  por  cierto,  me  respondió,  qoe  to- 
davia  le  eecribian  lo  qne  se  había  dicho  estos  dias,  {tero  que  le 
oae^uraban  no  ser  en  favor  de  loe  rebeldes  de  Vuestra  Magesiad, 
sino  contra  el  Duque  Branxwich.  cañado  del  dicho  Elector,  y  ano 


399 


dd  todo  nmttíom.  y»  míIihI  *  6» 

ka  urmam  en  d  iBpano  á  fcri  ti— f».  y  ■!■ 
d«  Sftjooia  oootrm  loa  pauMBanea  da  Vohcta 
datBMBagoimkaytaBtaMoaakdad;  8a  MagMlad  aa 
da  íaCaff|ioa— >  antea  aattia  daa  Frtactpaa,  y  aa{  Im  aavia- 
da  müá.  coa  fin  de  Quotrntarina  4  da  apaogaarioa  par  agorm  camm 
etna  vaeea  to  ka  bedia.  Baos  craa  m»  aa  Maf  á  d  d«  Sajoaia 
•ottk&dlkUqaadyjodelBaclar  P^alna»  al  coal  a»  la  ha 
deapoea  da  la  qaa  pardiaroa  aatos  días  «a  la 
qoe  le  dió  Sandio  da  Ávila,  qna  ha  ñáo  bart»  baM 
príadipia.  De  Ftaada  pacaa  crao  vaadráa,  avgui  lo  q«a  aa  platica 
aa  al  Imparío.  dal  miaerabla  aatada  aa  qoa  aa  llalla  por  agota 
toda  lo  da  aUU  qw>  vieae  á  aor  de  harta  importaocia  para 
aa  oervalo  loa  aal  inteocionadoa  daafea  laipvio,  qoa  ai 
taaer  laa  eapaldaa  aegoraa  por  aqaaÜa  banda  oo  aé  si  aa  kabieraa 
qnitado  la  niáacara  días  ha. 

Eataodido  be  qoe  trata  el  Emperador  de  enriar  á  Voeatra  Ma- 
0Bitad  paraonaje  particular  aobre  las  ooaaa  de  FUndea,  y  naeraa 
qne  ano  ao  be  podido  esteoder  bien  laa  que  aon*  croo  á  instancia 
da  loa  Principes  deH  Imperio  qae  viven  á  la  ribera  del  Rbia,  loa 
CTalaa  pierdm  tanto  de  sus  rentas  j  útil  ordinario  con  estar  en 
Flandeo  laa  armas  levantadas,  que  desean  snmamente  ver  pacifi* 
eoa  aquellos  Estados,  harto  m¿s  por  sos  intereses  qoe  por  al  da 
Vuestra  Kagestad;  diciéndomelo  el  Emperador  como  para  enten- 
der de  mi  de  qné  manera  lo  tomaría  Vuestra  Magostad,  le  dije, 
qae  muy  bien,  pnes  la  suya  Cesárea  llevaba  las  coaas  por  tal  tér- 
mino qne  no  podría  dejar  de  contentarse  Vuestra  Magostad  da 
los  oficios  qne  hiciese  en  esta  parte;  y  habiendo  tratado  de  lo 
Biismo  con  la  Elmperatriz,  y  repreaentado  yo  ¿  Su  Mageatad  cómo 
en  lo  de  la  religión  no  habla  que  tratar,  me  dijo,  qne  otro  tanto 
había  dicho  al  Emperador,  y  le  había  respondido^  que  en  este 
particular  no  se  tocaría  cosa  algnna,  ni  los  Príncipes  de  aquel 
Circulo  qne  desean  acomodar  en  este  negocio  no  hablarían  pala- 
bra en  semejante  cabo;  yo  todavía  dado,  pero  Sn  Magostad  lo 
debe  aaber  mejor,  y  la  Voestra  Católica  sari  advertida  de  mi 
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cerca  de  lo  que  se  fuere  trataodo  en  esta  materia  y  en  loa  demás 
negocios  que  llevare  el  dicho  personaje  si  todavía  se  resolvíere  el 
Emperador  de  enviarle. 

También  me  pareooió  suplicar  al  Emperador,  como  de  mío,  usan- 
do de  la  licencia  que  me  tiene  dada  para  lo  qae  se  me  ofrescit 
tratar  coa  Su  Magostad,  que  esta  es  tan  larga  como  yo  lo  i*\u 
desear,  tuviese  por  bien  de  hacer  los  ofícíos  que  los  Principes  del 
Imperio  le  suplicaban  acerca  de  Vuestra  Magostad,  tocando  algu- 
nos medios  pora  que  se  acomodasen  las  cosas  de  Flandes,  paes  no 
86  resolvia  á  castigar  al  hijo  del  Palatino  como  fuera  razón,  y 
porque  puede  Vuestra  Magostad  ver  más  distintamente  lo  que  en 
esto  pasó  con  el  Emperador,  me  remito  á  la  copia  de  dos  capíta- 
los  de  carta  que  escribí  al  Comendador  mayor  de  Castilla  hacién- 
dole parte  de  todo,  que  será  con  ésta,  y  lo  que  se  hubiere  excedi- 
do en  éste  y  en  los  demás  oficios  qoe  tengo  hechos  con  Sa  Magos- 
tad Imperial,  se  sirva  la  Vnestra  Católica  de  atribuirlo  al  con- 
flicto en  que  sus  criados  nos  hemos  visto  estos  dias,  riendo  que 
tras  tantos  trabajos  como  han  pasado  por  aquellos  Estados,  ba- 
tiese nuevos  movimientos  y  nuevos  invasores,  sin  que  pudiése- 
mos acudir  al  remedio;  póngale  Dios  de  su  mano,  como  ve  que  es 
menester.  De  Polonia  lo  que  aquí  se  sabe  es  que  aquel  nuevo  Rey 
viene  con  poca  satisfacción  de  los  de  su  reino,  y  desta  misma  ma- 
nera les  va  á  ellos  coo  ól,  y  asi  caminan  los  anos  y  los  otros  hasta 
agora  cou  mucha  discordia  y  descontento,  habiéndose  atravesado 
algunos  negocios  de  Justicia  y  de  Gracia  que  han  sido  parte  de  la 
indignación  que  hay  entre  unos  y  otros;  por  donde  el  Rey,  de 
muy  disgustado  (según  publican  los  franceses  que  se  vuelven),  ha 
adolescido  y  quedaba  con  calentura  continua  á  los  ál timos  de  Mar- 
zo; hánme  vuelto  á  decir  que  siu  duda  á  la  pasada  por  el  Palatino 
dio  al  Conde  Ludovico,  para  ayuda  á  esta  guerra  de  Flaodes,  aún 
más  qae  los  lOO.OOÜ  escudos  que  yo  escribí  ú.  Vuestra  Magostad. 

Mirando  este  día  las  cartas  que  tengo  escritas  á  Vnestra  Ma- 
gestad  este  año,  hallé  que  en  las  últimas  dejo  de  escribir  la  muer- 
te de  la  Princesa  Elena,  hermana  del  Emperador,  que  estaba  en 
Inspruch  coa  la  otra  Serenísima  Princesa  Magdalena;  murió  á  me- 
diados de  Marzo  y  tan  cristianamente  como  vivió. 
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Con  el  ordinariu  de  Flaodes  me  rinieron  i  los  12  del  presenta 
dos  cartas  de  Vnestra  Magestad,  una  de  13  y  otra  de  14  de  Mar- 
zo; por  la  una  me  manda  Vnestra  Magostad,  tenga  cnidado,  & 
instancia  de  la  República  de  Genova,  del  negocio  de  los  Fiedcctf, 
sobre  qne  me  habían  ya  escrito  algunos  días  antes  el  Dux  y  Go- 
bernadores, porque  el  Marqués  del  Final,  por  medio  de  algunos 
de  808  confidentes,  había  sembrado  nuevas  de  poca  esperanza  en 
la  sentencia  que  sobre  esta  causa  se  espera,  y  esto  sin  fundamen- 
to, porque  desde  que  estoy  en  Alemania  por  mandado  de  Vuestra 
Magestad,  y  gnardando  las  instrucciones  que  sobre  esto  sema 
dieron,  he  ayudado  cuanto  he  podido  &  esta  cansa;  tanto,  quo  el 
agenta  de  la  dicha  República,  ni  ha  presentado  Memorial  ni  infor- 
mación de  derecho  quo  no  haya  pasado  por  mi  mano;  y  asi  creo 
que  sólo  él  y  yo  sabemos  el  estado  en  que  esta  causa  estd  al  pre* 
senté,  que  no  solamente  no  es  peor  que  el  de  hasta  aqni,  pero  muy 
mejor,  porque  el  Emperador  y  sus  Ministros  entienden  bien  lo 
que  importa  mirar  este  negocio  con  nioclia  consideración;  y  así, 
'por  medio  de  D.  Sancho  de  Padilla,  he  aquietado  á  los  de  la  di- 
cha Kepública  de  Genova,  y  ellos  me  han  respondido  con  mucho 
agrudedcimiento  y  gran  conoscimiento  de  la  merced  y  favor  tan 
singular  que  cada  dia  reciben  de  Vuestra  Magostad.  Tengo  habla- 
do ¿  los  jnecea  esta  Cuaresma,  informAndoles  en  esta  causa  y  de 
lo  que  en  ella  hay,  qno  toca  á  materia  de  Estado;  porque  en  lo  da- 
más  que  hiice  al  derecho,  ellos  están  harto  satisfechos;  y  bí  el  Em.- 
porador  por  algunos  respectos  no  destuerce  lo  que  tenemos  torci- 
do, los  jueces  doterrainurán  la  cansa  muy  ¿  propósito  de  lo  que 
se  pretende^  y  antes  de  la  Ascensión  hace  el  Rey  de  Francia  gran- 
des oficios  acerca  del  Emperador  por  Scipion  de  Fiesco;  creo  no 
la  prestarán  mucho.  Todavía  di  ¿  entender  al  agente  de  la  dicha 
República  lo  qne  Vuestra  Magostad  nuevamente  me  había  ordena- 
do y  mandado;  respondióme  que  sus  amos  estaban  bien  persuadi- 
dos qne  el  buen  suceso  de  sn  pretensión  les  venia  y  dependía  del 
iavor  de  Vuestra  Magestad;  3*0  llevaré  lo  comenzado  adelante 
hasta  ver  el  fín  destedícbo  negocio. 

Por  estotra  que  Vnestra  Magestad  me  mandó  escribir,  veo  qne 
no  eran  llegadas  otras  cartas  mías  mus  frescas  quo  las  do  26  de  Di- 
ToMO  CXI.  26 
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liaata  1. 000  ó  1.500  caballos  por  solos  dos  meses  para  esta  entra- 
ba que  el  Conde  Ladovico  quería  hacer  en  los  dichos  Países  Ba« 
jos,  y  que  habiendo  sido  la  oferta  con  jarameoto,  no  había  podido 
escusar  de  cumpUlla;  pero  qpe  visto  qae  la  voluntad  de  Su  Magos- 
tad Cesárea  era  que  el  dicho  Cristóforo  se  tornase,  le  había  escrito 
lo  hiciese  remitiéndole  la  carta  de  Su  Magostad  en  que  se  lo  man- 
daba precisamente,  y  asi  esperaba  en  breve  sn  tornada;  que  esto  lo 
decía  el  dicho  Elector  Palatino,  pero  qae  So  Magostad  no  sabía  si 
lo  cumpliría;  también  me  dio  á  entender  esta  misma  pltítica  que 
no  continuaban  los  avisos  de  las  levas  deade  Sajonia,  antes  se  en- 
tendía que  aquel  Príncipe  estaba  muy  descuidado  de  hacer  nin- 
gana  este  año  que  sale,  bien  conforme  á  lo  qae  yo  tengo  entendido 
en  esta  parte  y  escrito  otras  veces  á  Vuestra  Magestad.  Cuya  et- 
cétera; de  Yiena  á  23  de  Abril  1874. 

CABTA  OEIGINAL 

DBL   OONDB   DB   UONTBAGUDO   X   8.    M. ,    KBOHADA.   EN   VIBNA 
A    24    DX   ABRIL   DE    1574 

{Archiva  general  de  Simancaa. — Secretaria  dé  Ettado). 
{Legajo  eiU— Folio  i40). 

S.  C.  R.  M, 

Estando  para  partir  éste,  me  vino  por  la  vía  de  Flandes  con  el 
retorno  de  un  correo  qae  yo  tenia  allá,  la  de  Vuestra  Magestad 
da  22  del  pasado,  por  la  cual  vi  cómo  eran  llegadas  las  mías  de 
25  de  Diciembre  y  14  de  Enero;  después  habrán  aportado  otras 
-de  5  y  20  de  Febrero,  y  de  10,  21  y  27  de  Marzo.  Sus  Mugesta- 
des  Cesáreas  han  holgado  mncho  en  saber  de  la  buena  salnd  de 
Vuestra  Magestad,  y  de  la  mejoría  de  la  Heina,  nuestra  señora,  y 
qae  el  Principe,  nuestro  señor,  y  las  demás  Altezas  estuviesen 
buenos;  sea  por  iuñnitos  años. 

Con  ésta  serán  cartas  de  Sus  Magestades  Imperiales  para  las 
Vuestras  Católicas;  quedan  aqui  y  sus  Serenísimos  hijos  con  bue- 
na salud  ¿  Dios  gracias. 

Hasta  agora  no  hay  resolución  ni  de  salir  de  Viena,  ni  de  que 
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«rfto  lueoester,  se  excaaase  la  costa  qae  el  Emperador  tenia  coa 
ellos;  pero  también  mo  escribió  suplicase  á  Su  Magostad  CesárfUk 
entretuviese  por  dos  6  tres  meses  estos  dichos  caballos,  paes  en 
este  tieinpo  se  vería  de  la  manera  que  se  poniun  las  uodas,  y  que 
podrían  estar  á  costa  de  Vuestra  Magestad,  acudíeudo  á  la  snya 
Cesárea  con  el  dinero  que  resultase  de  la  pólvora  con  que  nos  dejó 
el  Palatino  cuando  nos  qnemó  la  nuestra;  así  lo  hice  en  este  cabo 
que  hace  al  dinero;  dije  al  Emperador  que  con  sus  Ministros  lo 
trataría;  respondióme  qae  aunque  me  había  dicho  los  días  pasados 
escribiese  ul  Comondudor  mayor  para  que  viese  si  serian  menes- 
ter estos  dichos  caballos,  porque  no  siéndolo  se  licenciasen  por 
nuestra  parte,  había  ordenado  que  estuviesen  por  de  Su  Magostad 
Cesárea  basta  fin  de  Setiembre  de  este  aiío,  á  fin  de  que  todos  en- 
tendiesen que  habían  de  estar  apercibidos  para  acudir  al  servicio 
de  Vuestra  Magostad,  y  que  en  lo  del  dinero  no  curase  de  tratar 
ni  con  él  ni  con  sus  Ministros,  pero  todavía  lo  pienso  haoer;  al  fin 
de  la  plática  le  besé  las  manos  por  esto  y  por  lo  demás  que  ofres- 
ci6  en  benefício  de  aquellos  Estados,  y  escribo  esto  mismo  al  Co- 
mendador mayor,  para  que  sepa  que  tiene  ciertos  estos  caballos 
«n  caso  que  los  haya  menester. 

-\  D.  Pedro  Fajardo  mostró  lo  que  Vuestra  Magestad  me  escri- 
be en  su  particular,  y  también  me  mostré  él  á  mí  la  orden  que 
Vuestra  Magestad  le  daba.  Entiendo  que  responde,  y  así  no  tendré 
quM  decir  sino  que  acudiré  á  proseguir  el  trato  y  solicitud  de  los 
negocios  que  trujo  á  su  cargo,  si  él  saliere  de  aquí  sin  haberlos 
atibado,  y  en  hacer  esto  no  haré  más  de  lo  que  he  hecho  después 
que  vine  á  ellos,  que  ha  sido  servir  á  Vuestra  Magostad,  y  ayu- 
darle á  él  en  lo  que  él  mesmo  ha  juzgado  que  le  podia  ser  de  pro- 
vecho. 

La  merced  que  Vuestra  Magestad  ha  hecho  á  D.  Sancho  de 
Padilla  en  el  castillo  de  Milán,  ha  sido  muy  en  favor  de  todos  los 
criados  de  Vnestra  Magestad  por  lo  que  D.  Sancho  meresce^  y 
cor  D.  Juan  de  Id  iaques  se  tendrá  la  correspondencia  el  tiem- 
po que  allí  estuviere  residiendo  aquella  Embajada  que  Vuestra 
Magestad  manda;  cuya  S.  C.  R.  Persona  Nuestro  Señor  guarde 
con  aumento  de  más  reinos  y  señoríos  como  sus  criados  y  t&- 
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re.  Nuestro  SeSor  gn&rde  la  S.  C.  K.  Persona  de  Vuestra  Hages- 
tad  con  aamento  de  máa  Estados  y  señoríos  como  sus  vasallos  y 
criados  deseamos  y  habernos  menester;  de  Viena  á  10  de  Mayo 
de  1574. 

S,  C.  R.  M.— De  Vuestra  Magestad  humilde  criado  y  vasallo 
que  sus  reales  pies  y  manos  besa,  el  Conde  D.  Francisco  Hurtado. 

MINUTA 

DE  OABTA  DBL  OONDB  DE  MONTEAQUDO  Á  8.  M.,  FXOH&  10 
DB  HATO  DB  1574 


{Archive  general  de  Simanea*. — Secrelaria  de  Ettado), 
(Ijegajo  67í,~Fólio  117). 

Que  habiendo  tenido  avisos  de  la  nueva  invasión  que  el  Condd 
Ludovico  y  el  Casimiro  quedan  hacer  en  los  Estados  de  Flandes, 
habló  al  Emperador  para  que  proveyese  de  remedio  en  ana  muy 
larga  plática  que  con  él  tuvo,  habiendo  primero  dicho  á  la  Empe- 
ratriz qae  sería  bien  levantar  geute  y  enviar  con  ella  al  Principe 
Ernesto  á  Pl andes,  y  sin  que  la  Emperatriz  tratase  de  ello  con  su 
Magestad  Cesárea  de  suyo,  le  dijo  que  él  enviara  con  la  ^ente  al 
dicho  Ernesto;  pero  que  se  entendia  holgando  detlo  Su  Magostad 
y  pidiéndolo,  y  también  para  que  le  quedara  sirviendo  en  aque- 
llos Estados. 

Que  la  tregna  con  el  Turco  estaba  por  resolver,  y  el  Emperador 
no  quería  conseutir  en  tan  perjudiciales  capítulos,  como  los  que 
el  Bajá  de  Buda  le  propone  cerca  de  los  confínes,  porque  no  le 
quedaría  cosa  segara  en  Hungría,  enviaba. el  Emperador  ciertos 
presentes  al  Turco. 

Que  los  ánimos  de  las  provincias  de  Austria  y  Bohemia  esta- 
ban levantados  por  lo  de  la  religión,  y  pensaban  hacer  ei  último 
esfuerzo  en  la  futura  Dieta: 

Que  el  Moscovita  muestra  deseo  de  conservar  el  amistad  que  sq 
casa  ha  tenido  coa  la  de  Austria,  y  ofresce  ayuda  contra  el  de  Po- 
lonia y  el  Turco,  proponiéndole  jornada  para  recuperar  lo  que 
tiene  ocupado. 
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carón  por  muerte  de  Saso  Vioconte  y  del  Condn  Aatonio  Ctgo&o, 
eu  que  representa  sus  servicios  y  lo  que  la  Emperatriz  estimaba 
y  holgaba  de  la  merced  que  se  le  hiciere. 

Suplica  sedé  licencia  ¿  D.  Luis  Bravo  de  Mendoza  para  que 
estaodo  en  su  compañía  en  Alemania  goce  del  entretenimieato 
que  le  señaló  el  Marqués  de  Ayamonte  eu  Mílan  de  200  escudos 
ai  mes  por  dejación  de  los  que  tenia  D.  Diego  de  Ibarra. 


CARTA 
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{Archivo  general  da  JSimancat.^  Secreta  ría  de  Eitado,) 
(Legajo  67Í.— Folio  líU). 

S.  C.  R.  J/. 


Todavía  me  pareció  hacer  estos  reogloues  para  que  Vuestra 
IVfagestad  entendiese  algo  de  lo  que  se  ofresce  en  materia  de  reli* 
giou  \}Qr  estas  partes,  y  es  que  las  cosas  ddUa  ci<  minan  como  sue* 
leu,  y  de  mal  eu  peor,  porque  todos  los  predicadores  calvinistas  y 
de  otras  sectas,  que  se  vienen  huyendo  de  Ihs  repúblicas  impe- 
riales luteranas  y  de  las  protestantes,  son  aquí  recogidos  y  admi- 
tidos, y  tienen  tanto  concurso  que  hay  casa  en  Viena  donde  se 
juntan  más  de  3.000  personas  &  oír  las  pródicBH  de  todo  género 
H  de  sectarios,  y  tan  grandes  blasfemias  que  no  se  deben  escribir 
ni  se  sufrirían  decir  de  palabra  ¿  Vuestra  Ma^^e.^tad  por  la  decen- 

Icia  y  respeto  que  se  debe  á  tan  católicos  oídos  como  los  de  Vues- 
tra Magestad. 
Esta  mercadería,  como  en  otras  mías  he  dicho,  se  había  venido 
á  vender  frontero  de  mi  posada,  do  manera  que  en  el  aposento 
donde  la  Condesa  está  de  ordinario  se  oía  la  pródica  como  si  se 

I  hiciera  en  su  cámara,  y  aunque  ¿  mi  suplicación  el  Emperador 
había  echado  al  predicador  dos  veces,  con  la  poca  obediencia  que 
hay,  se  había  tornado,  y  si  bien  es  asi,  que  yo  aie  torné  á  quejar 
de  ello,  después  que  con  el  Emperador  he  pasado  sobreestás  cosas 
más  que  pesadas  palabras,  habiéndolo  asi  querido  Su  Magostad,  ni 
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lo  remediaba  ni  holgaba  que  se  ]o  sapUcaBe;  por  donde  me  resolví. 
Tiendo  que  de  los  qninientos  6  seiscíentoa  oyentes  qae  acodúa  4 
esta  prédica,  algunos  se  descomponían  á  la  salida  y  nitrada  óe  I* 
casa  donde  se  ejercitaba  el  oficio,  tirando  pedradas  &  mi  apoaeato» 
de  las  cuales  algunas  tocaron  á  la  Condesa,  en  qoe  ella  trat&a» 
con  el  Mayordomo  mayor  Trautzen  y  con  Dietristan  del  deeórdao 
que  pasaba,  de  manera  que  el  Emperador  entendiese  que  6  yo  me 
saldría  de  la  corte  6  no  se  babía  de  predicar  en  la  dicha  casa»  ni 
en  otra  ninguna  del  contorno  de  mi  posada,  por  la  nna  y  la  otra 
banda,  bullándose  D.  Pedro  Fajardo  con  la  Condesa  al  tiempo 
que  habló  á  los  dichos  Trautzen  y  Dietristan,  los  cuales  apretaron 
el  negocio  de  suerte  con  Su  Magostad  Cesárea,  que  no  sólo  mandó 
meter  en  ejecución  lo  que  se  suplicaba,  pero  el  predicador  fbi 
echado  de  la  corte,  y  ya  en  estas  ni  en  otras  cosas  no  me  hallo 
tan  favorescido  del  Emperador  como  suelo  con  gran  parte,  y  lo 
que  más  siento  es  entenderse  en  disfavor  á  los  negocios  que  tocan 
á  Vuestra  Magostad  Católica. 

Quien  me  sustenta  acá,  después  de  Dios  y  de  la  voluntad  real 
de  Vuestra  Magestad,  es  la  merced  qoe  la  Emperatriz  me  hace  y 
¿  todas  mis  cosas.  Esta  es  de  manera  que  no  la  podría  yo  enea- 
resoer,  ni  sabré  servir  en  mi  vida;  no  sé  lo  que  durará  este  acuer- 
do del  Emperador,  pero  el  mió  será  el  que  propuse  si  Vuestra  Ma- 
gestad no  me  manda  otra  cosa»  porque  para  traerlo  á  efecto  tengo 
Iwstantisimas  cansas,  y  todas  tocan  á  la  reputación  del  cargo  con 
que  aqui  me  hallo. 

Siempre  se  van  haciendo  públicos  y  secretos  oficios,  para  que 
los  Principes  Matías  y  Maximiliano  comulguen  esta  Pascua  del 
Espíritu  Santo  que  aqui  se  gana  el  Jubileo,  y  no  ha  sido  poco  que 
el  Emperador  haya  coosentido  publicarle,  mas  también  sospecho 
que  no  p>ermitirá  la  dicha  comunión  á  Sus  Altezas,  si  bien  bab^ 
moa  alcanzado  del  confesor  que  los  confiesa,  que  como  en  otrai 
mias  ho  dicho  es  el  predicador  de  Su  Magestad  Cesárea,  que  le 
escriba  una  carta  á  este  propósito  con  mucba  eficacia,  dando  en 
ella  su  parescer  de  que  deben  comnlgar,  y  que  esta  tal  comunión 
deben  recibirla  sud  una  especie  y  ro  da  otra  manera,  y  aunqae 
fuera  de  más  importancia  hablar  al  Emperador  que  escribirle.  Su 
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Hagestad  no  da  lagftr  d  ello,  ni  jamás  trata  con  él,  ni  aun  le  oye 
más  ba  de  año  y  medio,  si  bien  es  verdad  que  predica  cada  fíesta 
á  SU8  Serenidimoa  hijos,  y  á  loe  que  de  su  casa  y  corte  que  son 
católicos;  do  sé  lo  que  prestará  su  diligencia,  á  la  cual  ayuda 
grandemente  el  maestro  de  los  dichos  Principes,  que  es  el  Doctor 
Guersman. 

Cuando  vinieron  de  Espafla  los  Serenisimos  Rodolfo  y  Ernes- 
to, y  después  cuando  se  lea  puso  la  casa  me  dio  la  palabra  el  Em- 
perador dos  veces  de  ponérsela  toda  de  gente  católica,  sin  dar 
lagar  á  que  ningún  hereje  ni  sospechoso  entrase  en  ella.  Esto  se 
ha  quebrado  ya,  habiendo  metido  para  el  servicio  de  la  boca  dos 
Gentileshombres  herejes,  el  nno  dellos  que  ha  servicio  hasta  ago- 
ra al  Principe  de  Orange,  y  hánie  aqaí  admitido  en  pago  de  los 
servicios  que  lo  debe  de  haber  hecho;  ambas  cosas  me  han  lasti- 
mado de  manera,  y  las  que  cada  día  voy  viendo,  que  no  puedo 
ezoQsar  de  suplicar  á  Vuestra  Magestad  se  contente  con  cuatro 
ftños  cumplidos  de  un  destierro,  donde  tantas  pesadumbres  y  tra- 
bajos se  han  pasado  como  en  éste  sin  haber  sacado  provecho  al- 
guno, mandándome  le  sirva  donde  más  fuere  sn  real  voluntad, 
pues  la  con  que  le  he  servido  de  nueve  á  diez  años  á  esta  parte 
meresce  ser  favorescida  y  ayudada  en  tan  justa  pretensión,  de 
que  espero  benigna  y  clemontísimamente  respuesta  de  Vuestr» 
Magestad  suplicándole  de  rodillas  por  ella. 

Al  fín  hubo  de  tornar  esta  Pascua  de  Besurreccion,  digo  más, 
de  ocho  ó  diez  días  doapucs  de  ella  el  confesor  del  Emperador, 
qae  vive  en  Linz,  y  estuvo  aquí  más  de  quince  ó  veinte  dius,  y 
hechas  sus  experiencias  anuales  se  tornó;  bien  sé  que  no  será  par- 
te lo  que  dii^o  en  ésta  para  que  Vuestra  Magestad  Católica  dejo 
de  ayudar  á  su  hermano  en  las  oraciones  y  otros  medios  que  en- 
tiendo  manda  poner  continuamente;  antea  será  incentivo  y  cansa 
de  porñar  con  Dios  con  la  eñcacia  y  hervor  que  hasta  aquí,  y  ma« 
yor  si  lo  pudiese  ser,  y  suplico  á  Vuestra  Magestad  perdone  estos 
|iXnÍ9  atrevimientos,  que  xoe  nascen  de  la  lástima  y  dolor  que  siento 
Tiendo  lo  que  veo,  y  tomando  ejemplo  de  lo  que  juzgo  que  pasa 
por  el  católico  pecho  de  Vuestra  Magostad,  cuya,  etc. 

De  Viena  á  26  de  Mayo  de  1574. 
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D*  úitÚM  d»  lUno  («■  iwwtiM X  ^  n^flr  cbb  qw  me  k^ila 
ViM«»»]U0Mted«yndUlapQrvia  ifo  IlaadMw»  d»  Aid 

de»9MÍ[i«PMMBÍg«lM4iieVaBAm  JUgariMl  mb  Butt  «- 
cribir  CB  14  de  Kexzo,  foe  «na  dcplnde  y  tzipKoedft  de  le  de 
loe  dícbot  14, 4|oe  me  bebóe  venide  i  lo«  12  del  pe»do.  t»mlwe« 
per  el  ordisene  de  eqoeOM  leiiM  periee*  oea  k  c«el  ma  Ueg^ 
oomdekmJMi  faiie,  fceAe ea  Jerer  da  k  BefABee  de  Gteo- 
Ta«  mábn  «1  uaftetie  de  loe  Fieeaoe,  de  ^«e  ttOBbiaa  aeká  ym  mea  mk 
düflinede  por  k  núsBe  ria  t  ea  d  oúima  iMifin  qva  ke  denée, 
j  á  ks  aaei  j  á  lee  ocnt  tsilMadl  á  ka  2»  dri  dtobo  m«  de  Abrü 
•OD  «a  iwiiiw  qne  dfaparM  laila  IClaa.  ^ae  Ikfabe  k  certa  qae 
aeebe  de  ecaaer  y  otxms  doe  aiies  de  34  j  £¿  del  mieme,  j  aa  éa- 
tu  creo  mttrfrp  i  ke  de  22  de  JCane  qae  taak  de  VuueUe  Ma- 
ggmtá,  y  k  reeihi  por  Fkadae  á  ke  31  de  Akfl;  diwpnM  P^  aa 
ttBBooaoe  O08  eetetrees 

Haste  a^ore  no  e¿  que  sean  Ikgadae  ke  qae  eecrik  4  Voeetra 
líi^Batafl  por  k  dícfae  tU  ea  21  de  Man»,  y  dfa|»ane  por  Italia 
atea  ea  27  dd  mñiM»  eoa  el  dapliaado  de  k  de  SI.  y  ceras  ma- 
Aaa  oopiae  ea  k  «na  j  ea  k  oCra  qae  kabráa  Ta  llegado,  eomo  k 
laee  á  1 1  de  Mayo  k  ^ae  Vaaitra  líegian  ñ  faé  eerTido  de  eaerí* 
t¿rme  ea  25  del  diobo  mee  de  Mera»,  k  caal  me  remitió  al  eaSor 
D.  Jaén,  y  oi  TUtad  delk  hice  parta  el  Enparador  de  k  qoa* 
deda  de  Sa  Ernaknria  eele  verano  e&  el  Setado  Se  Miko,  y  ks 
reirinftHe  y  caaaea  qae  marieroa  á  Toaatn  Ma^aBUd  pare  lomar 


aecoQtMM  aa^K^  yad 


k  di6  i  eatender 
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por  particnlares  palabras,  principalmente  cuando  signíHqaó  ¿  Sa 
Díageatad  cómo  no  rte  daban  al  Pafia  ni  á  losdemAs  Potentados  do 
Italia  laa  razones  tan  particnlarea  como  ¿  Sa  Majestad  Cesárea; 
paresoiúle  haber  sido  mny  grande  acuerdo,  á  caoM  de  no  haber 
Juzgado  por  conveniente  la  vuelta  del  señor  D.  Joan  á  Espafta  es- 
tando el  tiempo  tan  metido,  y  Jiabiendo  tantoa  caiiaa«  para  que  ñ 
06  hallara  en  estas  partes  »e  repartiera  para  ectotras. 

Llegáronme  también  por  Genova  la  de  Vaeetra  Magestad  de  26 
de  Marzo  y  sa  duplicada,  que  aportaron  aqnf  con  correo  rxpreeo 
á  loa  miamos  28  de  Abril,  con  loa  que  yo  be  acusado  haber  veni- 
do por  FJundes;  y  primero  qae  responda  ¿  ellaii  puedo  decir  que 
Sus  ^ragestades  Cetáreas  y  aus  «Sereniatmos  hijos  están  con  mny 
buena  ealnd  y  con  el  contentamiento  que  ^  razón  de  que  Voes- 
trafi  Magestadea  y  Sos  Altezas  la  tengan;  habiendo  sabido  que  la 
£eina  nuestra  Señora  estaba  ya  sin  cuartana  días  había,  oomo  se 
lo  escnbió  su  Embajador,  y  á  mi  el  Secretario  Zayas  en  15  de 
.  Abril,  «ea  Dios  beudito.  que  tanta  merced  Uaoe  á  esos  retóos  y  á 
todos  las  vasallos  de  Vuestra  Magestad. 

£a  el  Imperio  hay  quietud,  sin  sentirse  movimiento  ni  lera  al- 
guna, á  lo  ménCB  del  Uhln  acá:  qae  de  la  otra  parte,  y  allá  eo  el 
Falatinado,  no  deja  de  haber  rumor  de  leras  de  caballería  e  in- 
fantería después  de  la  victoria  que  Vuestra  MagesUd  hubo  i  los 
14  del  pasado,  que  ha  sido  la  más  impoitanto  cosa  )oe  podía  ha- 
ber i  la  saxon  para  el  bien  de  aquellos  Estados. 

Lo  que  yo  sé  de  cierto  es  habérselas  quebrado  Jos  bracos  para 
so  poder  hacer  ogaño  facción  de  pro]>6sito;  pero  tampoco  las  leras 
qse  digo  se  tenían  por  ciertas,  si  bien  es  así  qae  en  aquel  drcslo 
dal  Bkin  me  avisan  había  algunas  fuerzas  alojadas  en  el  oldspa- 
do  de  Espira»  y  de  os  mes  acá  habían  entrado  otras,  algunas  ¿  la 
desfilada,  y  pasado  por  Argentina,  á  se  alojar  en  los  Ingares  de 
aqnel  |taia  destotra  parte  del  Hhio, 

También  quieren  deoír  los  a^-isos  particulares  que  yo  tengo, 
que  babja  ^  ^nÍdo  Mr.  de  Conde  4  fieádetberg.  doode  reside  si 
fUector  PaiatÍDci.  para  ver  si  podía  levantar  algona  caballería  é 
infiuteria  alemana  por  tcrnar  con  ella  en  FrsMia,  j  que  no  se 
eOBoertaban  los  dofl.  Y  creo  que  todaría  querrá  más  el  dicho  Pala- 
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tíno  808  fuerzas  para  contra  los  Países  Bajos,  gao  paim  ooatra 
franceses;  aquí  se  dice  qae  Cristóforo  Palatino  no  mnrió  aanqoe 
estaba  mal  herido  y  en  casa  de  bu  padre,  y  otro  tanto  se  pobÜM 
del  Conde  Ladovico. 

Habrá  ocho  días  que  me  mostró  el  Emperador  ana  cartm  ¿mia- 
da y  sellada  de  todos  cuatro  Electores  del  lUiin,  loe  tres  ecleeUs- 
ticos  y  el  dicho  Palatino,  por  la  cnal  suplican  muy  encarescida- 
mente  á  Su  Magestad  Cesirea,  tenga  por  bien  de  intervenir  con 
Vuestra  Magestad  para  tomar  acuerdo  y  asiento  en  los  negocias 
de  Ftanded,  por  el  mucbo  dafio  que  es  dejar  correr  las  cosas 
como  hasta  aqni,  porque  si  Vuestra  Magostad  estA  con  rolantad 
de  admitir  trato  en  esta  j'arte,  nunca  se  habrá  bailado  mejor  apa- 
rejo en  los  rebeldes  que  agora,  ni  en  los  Friocipea  del  Imperio 
para  ayudarlo  y  promoverlo;  y  esto  con  palabras  y  términos  de 
más  mesnra  y  respeto  del  que  suelea  asar;  y  luego  pas6  el  Emp»> 
rador  adelante  y  dijome  estas  palabras  formales:  Conde,  si  el  Bey 
qoiere  que  se  trate  dedte  negocio  yo  holgaría  macho  delJo,  y  os 
ofrexoo  de  salvar  en  la  negociación  los  dos  cabos  principales  qne 
podéis  desear,  que  sou,  el  de  la  religión  y  el  de  la  autoridad  del 
Rey.  Yo  respondí  que  tenía  por  cierto  que  si  6u  Magestad  y  los 
demás  interesados  tomaban  semejante  camino  como  era  tratar  de 
sus  cosas  (salvar  las  dos  que  Sa  Magestad  me  daba  á  entender), 
todo  se  acomodaría  3'  concertaría  con  mucha  iaciJidad;  y  que  pnea 
Sn  Magestad  sabia  lo  que  la  vuestra  Católica  deseaba  cerca  de  la 
materia  de  religión,  y  también  lo  que  se  preteudia  en  lo  de  la  auto- 
ridad, se  sirviese  de  proponer  medios  á  Vuestra  Magestad  de 
quien  podía  esperar  lo  estimaría  y  agradescería  como  era  justo. 
Bespondióme  qne  en  esto  mismo  andaba  entendiendo;  yo  no  me 
pude  contener  sin  suplicar  á  8a  Magestad  qne  pues  tenia  expe- 
ñencia  del  poco  fruto  que  habia  surtido  de  los  oficios  que  habia 
hecho  Su  Magestad  por  medio  del  Serenísimo  Archiduque  Carlos, 
tuviese  por  bien  de  usar  de  tales  términos,  que  ellos  mismos  obli- 
gasen ¿  Vuestra  Magestad  para  venir  más  fácil  y  suavemente  á  lo 
que  las  anas  y  las  otras  partes  pretenden. 

Respondió  que  ya  me  entendía,  y  como  se  reaolviess  ds  tratar 
del  neLgooio  con  Vuestra  Magestad,  se  resolvería  de  llevarlo  por  el 
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medio  qae  más  útil  fnese;  y  asi  le  besé  las  manos,  certificándola 
que  DO  tenia  orden  de  Vuestra  Magestad  par»  tratar  de  esta  ma- 
teria ni  de  los  cabos  que  en  esta  plática  se  babian  tocado,  sino  qae 
como  persona  privada  y  que  deseaba  el  servicio  de  Vnestraa  Ma- 
gestades.  como  su  criado,  representaba  lo  que  se  me  ofrescia  que 
podia  ser  de  provecho,  y  con  esto  está  Su  Magestad  quedó.  Unos 
me  dicen  que  va  mirando  por  lo  que  ba  de  escribir,  y  otros  por  1& 
persona  que  ba  de  enviar,  y  que  eu  esto  último  se  halla  muy  em- 
liarauído. 

Habiéndose  entendido  que  el  motín  de  los  españoles  en  Flan- 
des  y  que  estaban  ya  dentro  de  Amberea  algunos  días  había,  sin 
la  baber  saqueado  ni  hecho  otro  desorden  más  qne  entrar  y  alo- 
jarse en  la  villa,  me  dijo  el  Emperador  que  no  faltaba  quien  decía 
haberse  amotinado  aquellas  compañías  oon  sabíduria  del  Comen- 
dador mayor,  y  en  virtud  del  trato  que  con  él  tenían  para  hacerse 
pagados  á  costa  de  los  vasallos  de  Vuestra  Magestad  que  viven  en 
aquellos  paises,  pero  que  Su  Magestad  no  lo  creía;  yo  respondí 
que  tenía  mucha  razón,  y  muy  poca  los  que  trataban  de  aquéllo,  y 
dije  lo  que  sentia  largamente;  mostró  satisfacción  de  lo  que  me 
oyó,  no  sé  si  ésta  fné  para  condescender  con  mis  razones. 

Aunque  el  Duque  de  Florencia  es  muerto,  no  ven  en  Su  Mages- 
tad Imperial  aquel  calor  que  antes  para  impedir  en  el  sucesor  el 
uso  del  título;  si  ya  no  sucede  alguna  novedad  que  obligue  al  £m- 
L      perador  á  hacer  nueva  demostración,  todo  es  decir  que  hasta  ver 
^bo  que  Vuestra  Magestad  ordena  y  manda,  él  no  tiene  qne  tratar; 
^^pgora  ba  venido  aquí  Troilo  Ursino  por  el  nuevo  Duqne  á  visitar 
^^A  Sus  Magestades;  firmase  Gran  Duque  de  la  Toscana,  cosa  que 
I       sa  padre  (según  me  dicen)  nunca  lo  hizo,  porque  no  firmaba  sino 
Cosme;  hecho  he  parte  á  Su  Magestad  de  los  oficios  que  eu  esto 
iúzo  D.  Juan  de  Zúñiga  acerca  de  Su  Santidad,  luego  que  murió 
dicho  Duque;  mostró  holgarse  dello,  sin  tratar  otra  palabra 
Ignna  en  la  materia  dicha;  debe  esperar  lo  qne  Vuestra  Mages- 

será  más  servido. 
Al  Emperador  supliqué  diese  licencia  á  D.  Juan  Manrique, 
:a  levantar  el  regimiento  de  alemanes  que  Vuestra  Magestad  le 
ordeuado  levante;  respondióme  que  aunque  le  pensaba  ocupar 
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CB  n  jeriica»  «ato  «irttM,  ▼isnÓo  q^e  n»  diihii  éB  m 
par  ajcota  }jara  d  de  VtiAstn  ]Í*|pesta4,  liijgrfa  -pam  h>  «e 
W  £ieha  ÜMPcta,  y  do  sfil»  lo  tBW  por  tnoa,  f«» : 

t,  ol  Gool  A  iMBlúrB  la  CBfta*  7  M  SÍHpB«Íar  ■>  Imoi 

cBAado  d  Har^oéo  át  Aymmumím  3o  tviiBVO  4  AuBor.  91 
ImAí  aporciládo;  fcoito  o^wm  »o  lo  In  Hagojo  «áo  ^»  id 
^xraloaíciito.  r  «1  deaeo  Inrtc»  oer  to  oábdo  do  aqra.. 
Bnon  loo  pies  ¿  Tveotro  Hi^tiBtii  por  lo.  juereoi  ^i»  no 
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osos  qF^B  lo 
olhrio  leo  orioiloo  ^oo  oerrimat  toa  le^  ¿o  lo  nol  P 

«■oe«o^oooBgo<o»»go.y  paeoolconwoqoe  do  «9^  pofM  A  Iw 
16  át  H^no  9rm  ja  Begodo,  jinln  ianfljam»  D.  Pidiv  5^  oa  lo 
^aoaeka  defaooaraD  loo  a<Boaioo  400  trajo  i  aa  00090^  «loa 
i  loe  22  df  Hoyo  aiaqoo  aso  Tácito  el  &dbo  eonao,  do  ^ao 

»ioo«o|«BtoyoteBÍoodo  Vaeoteo  Migwtf  oit  tartoo  t 

10  oooKs  á  qoo  ooafir« 

Al  Smpocador  mgta&ifac  lo  ambo  qoe  Vuupuo  Hogeocaa  eod? 

taaleo  poro  lo  lr*m  de  lo  gealo  qm  -va  ¿  FWwdai.  y  tawlutwa  lia 
oanoo  9"  Moado  OBocifair  i  loo  Pcsnoipes  ool 
do  lo  (ñiáaiiw  do  a^aeBoo  Eotodoa,  y  al  bobor 
loo  trui  BÜ  y  oetooieDloo  polilla»  qiDo  tanto  ihiridog  oa  V 
pozo  qoe  d  Comondodor  vovor  oe  o|Hti¥oüioio  difieo,  de  la 
}m  mim  da  0^0  aMaeo  qae  yo  ovisé  ol  Do^ae  do  Alt»,  bolnéadola 
á  Vamm  Kagcalod,  y  dopafa  lo  «ar«  ol  Oo- 
r,  y  a  WB  iwfwaidM»  ^ao  ao  loo 

ak  de  aqaelloa  Brtadoa.  COMO  por^ao  lo  ddbü  parsooor  aoHogo» 

rioa  toa  preato  como  los  otras;  «otoo  deJ  Euporodor  wí  dodr  i 
Taoalia  Ho^artofl  qao  aoa  cNrlao,  y  qoo  posa  06W  ol  aerñcto  do 
Va«tra  Mogunad  ao  Inm  laarido  oa  Vorpioh.  porqao  lo  Caetea 
ao  ka  W  ■aawlor  poim  aiagaao  parte,  y  ooi  paro  Ikwaicilorloo  ao 
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86  agnardaba  otro  qae  la  voluntad  del  Comendador  mayor,  á  caya 
instancia  se  estarán  en  el  Yargnelt  hasta  Octubre,  que  asi  me  lo 
ha  ofrescido  Sa  Magestad  Imperial,  y  si  los  llama  el  dicho  Co- 
mendador mayor  partirán  luego,  y  serán  dentro  de  un  mes  sobre 
la  plaza  de  la  muestra,  y  de  otro  en  la  parte  que  fueren  menester 
de  aquellos  Estados,  y  asi  se  lo  tengo  escrito,  y  ai  lo  fueren,  tengo 
hecho  el  esfuerzo  poeible  que  salgan  y  hagan  la  jornada  en  nom- 
bre del  emperador;  no  sé  si  cuando  viniéremos  al  efecto,  ha  de 
tomar  Su  Magestad  Cesárea  otro  acuerdo  del  que  hasta  agora  me 
ha  dado  á  entender  que  tomará;  yo  no  faltaré  de  suplicalle  esto  y 
todo  lo  demás  que  el  Comendador  mayor  me  escribe  que  procure, 
sin  esperar  á  que  Vuestra  Magestad  me  lo  mande  como  lo  he  hecho 
Lasta  aqui. 

Aunque  traía  en  plática  el  procurar  que  el  Emperador  levantase 
alguna  caballería  é  infantería  como  Vuestra  Mngestad  lo  habrá 
visto  dias  ha  por  mis  precedentes,  hasta  venirle  á  suplicar  enviase 
al  Serenísimo  Archiduque  Ernesto  con  esta  tal  gente,  sin  que  pu- 
diese entender  haber  sido  cosa  que  Vuestra  Magestad  pretendía, 
sino  que  de  mi  oficio,  viendo  aquellos  Estados  en  tanto  peligro  se 
lo  suplicaba;  nunca  me  ha  salido  Su  Magestad  á  ello,  y  asi  dudo 
qae  saldrá  á  este  otro  que  Vuestras  Magestades  me  mandaban  ne- 
gociar, y  por  esto  lo  lie  dejado  estar  por  no  esperar  otra  tal  rea- 
puesta como  la  pasada. 

También  habiéndose  puesto  las  cosas  de  aquellos  Estados  en 
nu^or  punto  del  que  se  pensó  al  principio,  me  ha  parescido  guar- 
dar esta  negociación  hasta  ver  cómo  oaminan  los  rebeldes;  allende 
de  esto,  para  levantar  infantería  que  sirviese  de  estorbar  el  pasoá 
los  enemigos,  es  ya  muy  tarde,  y  el  Comendador  mayor  no  me  ha 
escrito  palabra  en  este  particular;  como  lo  haga,  haré  los  ofícios 
que  Vuestra  Magestad  manda  cerca  de  la  Cesárea. 

Habiendo  los  dias  pasados  pretendido  el  Duque  de  Mantua  con 
grao  secreto  sacar  del  Emperador  titulo  de  Gran  Duque,  lo  cual  se 
le  negó,  dándole  buenas  palabras  que  nn  otras  cosas  se  le  daría 
contentamiento  y  satisfacción,  tornó  habrá  cuatro  ó  cinco  meses 
i  instar  que  Su  Magestad  le  hiciese  Vicario  del  Imperio:  unos  di- 
cen que  por  dinero,  otros  dicen  que  no.  El  Emperador  le  negó  su 
Tomo  CXI.  27 
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{wdcioB  y  b&D  becbo  macha  burla  So  UagaiUd  j  ^ 
de  aemejiuicas  prateonones.  y  a^i  se  babia  qoedade  al 
▼idado  aegoQ  ma  lo  ban  dado  á  aotender. 

Vtsoae  i  publicar  lo  que  en  esto  babia  pe  «ido,  y  babiisdMB  fi- 
cho «n  Italia  qne  ya  aetaba  coocedido  lo  noo  y  lo  otro,  ■!  Maiqnéa 
da  Ayamooía  tzte  envió  ao  correo  propio  para  qne  leaviaBOo  U  foe 
«o  esto  paoaba;  yo  auoqae  teDÍa  el  Degocio  por  ooaa  de  baria,  to- 
daria  me  foí  al  Emperador  y  le  sQpliqoé  me  lainifrt  bacw  parte 
de  lo  qoe  babia  en  las  viejas  preteosioDes  dei  dicbo  da  >f4^**T. 
dándole  ¿  eoteoder  lo  qoe  ee  decía  en  Italia. 

Ríóseme  grandemente  ecbaodo  de  faera  al  negocio  y  hadeodo 
aincha  borla  del.  diciendo  qae  eran  extraña  gente  loa  f***'*-'Mn,  y 
se  veia  bien  en  esto,  porque  á  Su  Mageatad  no  le  babia  paaido 
por  peosamieoto  proveer  semejante  cosa»  y  qoe  me  s^asdaría  dar 
por  escrito  lo  que  babia  pasado  machos  meses  baháa;  qoo  podía 
oscribir  al  Marqués  asegurándole  de  todo  lo  qae  en  esta  parte  po- 
día temer;  la  oopia  de  la  carta  del  Marqués  para  mi  efcrá  con  éota, 
y  también  la  de  los  papeles  que  el  Emperador  me  ofraadó  m.  ^ 
nieren  á  tiempo. 

Dijome  asimismo  Su  Magostad  acabAda  esta  plática  del  Daqoe 
do  Mántna,  cómo  sabia  de  buena  parte  qoe  el  Doqne  de  Saboya 
pretedSía  ser  Rey  de  Romanos,  y  qae  lo  negociaba  por  todas  las 
TÍas  qoe  podía,  para  lo  cual  habia  enviado  persona  á  Vvestra  Ha- 
gestad.  de  cayo  real  favor  se  pensaba  aprovechar;  yo  respondí 
que  no  solamente  no  sabia  coaa  alguna  de  lo  qae  Su  Magostad  me 
doda,  mas  ni  podía  creer  qoe  habióse  sido  otra  cosa  qno  atrave- 
sarse ruines  intenciones  con  fin  de  desbaratar  la  unión  y  turbar  el 
amor  que  ha  habido  siempre  y  es  razón  que  haya  entre  Vnestraa 
Magestadea;  y  viendo  á  la  Cesárea  tan  metido  en  esta  sospecha» 
ofiresd  de  escribirlo  á  Vnestra  MagesCad  para  qoe  fuese  servido  de 
advertirme  lo  que  tengo  de  responder  á  lo  que  se  me  ha  dicho  ó 
dijere  otra  vez, 

A  los  1 9  del  predente  vino  correo  de  Constan tinopla  con  letras 
de  4  del  mismo  y  otras  de  3  del  pasado,  cuyas  copias  serán  coa 
ésta,  y  también  otra  de  los  extractos  pasados  de  la  misma  parte; 
asimismo  la  bago  de  ellos  al  sefior  don  Juan  y  á  los  demás  Miois- 
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troB  á  qtiien  snelo  escribir  semejuutds  xnateriaa,  y  de  prorogacion 
■de  tregua  oo  hay  memoria;  aatef  sobre  lo  de  loa  confínes  anda  Sa 
Magostad  con  el  Turco  may  desconforme.  £1  presente  del  Empe- 
rador partirá  dentro  de  ocho  días. 

Después  que  escribí  el  capitulo  de  arriba  qae  hace  al  Doqae  de 
Plorencia,  me  han  dicho  que  en  la  carta  que  escribió  á  la  Empera- 
iriz  firmó  et  Gran  Duqaa,  y  en  la  del  Emperador  no  más  qne  don 
Francisco  de  Médicis;  pero  decia  á  Su  Mageatad  Cesárea  se  sir- 
viese del  como  del  Oran  Duque  de  Toscana,  su  padre;  y  escribió 
4doña  Isabel  de  Módicis,  su  hermana  deste  auevo  Duque  también 
aJ  Emperador,  y  decía  (haciendo  meiicion  del  dicho  so  kermano): 
▲1  Sereniaimo  Orao  Daqae,  mi  hermano:  habiendo  leido  las  car- 
ias de  Su  Magostad»  las  mandó  tornar  al  dicho  Troilo  Urstoo  que 
las  trujo,  diciendo  que  cuando  vinieren  como  habían  de  venir,  se 
respoadería  á.  ellas,  y  esto  es  lo  que  hasta  agora  ha  pasado;  y  hallé 
&i  Emperador  cuando  me  lo  contó  may  resentido,  dándome  casi  á 
•nteader,  que  aunque  estaba  de  buena  voluntad  en  las  cosas  del 
4icho  nuevo  Duque,  se  la  habian  extragado  con  el  término  que 
asaban  eu  las  cartas;  pero  que  hasta  agora  no  ha  habido  más  ni  se 
«•be  en  lo  que  parva  esta  visita. 

£1  Obispo  de  Munster^  morió.  Los  canónigos  eligieron  á  un  hijo 
segundo  del  Duque  de  Cíeves,  que  creo  era  coadjutor  y  tenia  otros 
4Íos  Obispados,  y  el  Arzobispo  de  Colonia  pretende  entrar  en  ellos, 
j  aun  dicen  que  ya  los  tiene. 

De  Polonia  no  hay  por  agora  cosa  de  momento,  sino  que  habien- 
do estado  aquel  Hey  enfermo  machos  dias,  salía  ya  á  caza,  pero 
nuy  melancólico  de  verse  en  aquel  reino  tan  extraño  para  su  con- 
^Iftcioa;  así  lo  publica  el  Duque  de  Nevers  que  ha  días  que  está 
Aquí  y  se  torna  á  Francia. 

Nuestro  Beñor,  etc.;  de  Viena  á  27  de  Mayo  de  1574. 
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Magetffad  que  no  me  maravillaba  de  la  dilación,  habiendo  llevado 
tanto  que  ver,  y  esto  debi6  de  nascer  por  haber  escrito  de  allá 
Kevenhuller  (según  70  he  sabido),  qne  Vuestra  Mageátad  Católica 
estaba  bien  satisfecho  de  lo  qne  la  Cesárea  había  proveido  en  lo 
del  Final.  D.  Pedro,  si  bien  pensó  tener  mas  presto  orden  de 
Vuestra  Magestad  para  salir  de  aqui,  por  haberse  hallado  tantos 
meses  en  esta  corte  sin  tener  negocio  alguno,  más  de  esperar  la 
licencia  de  Vuestra  Mageatad,  todavía  juzgando  qne  habrá  habido 
cansas  para  dilación,  por  más  necesidad  que  su  casa  tenga  de  su 
persona,  lo  ha  tenido  y  tiene  por  muy  bien,  con  el  deseo  que  on  ól 
hay  de  contentar  y  servir  en  todo  á  Vuestra  Magestad. 

Fué  tan  importante  la  rota  del  Conde  Lndovico  y  victoria  qae 
Vuestra  Magestad  hubo  del  y  de  los  suyos  á  los  14  de  Abril,  qae 
so  ha  sido  parte  el  motín  de  los  españoles  para  que  los  rebeldes  y 
los  del  Imperio  hayan  podido  del  todo  alzar  cabeza,  si  bien  los 
amotinados,  con  su  atrevimiento  y  hacer  perder  el  tiempo,  los  han 
sido  más  buenos  amigos  de  lo  que  fuera  razón;  á  lo  menos,  los 
Principes  del  Imperio  están  quietos,  fuera  del  Palatino,  que  de 
aquél  poco  podría  yo  decir,  más  de  que  cada  día  hace  grandes  oñ- 
^os  con  el  Emperador,  con  intención  que  se  interponga  y  trate  de 
acordar  á  Vnestra  Magestad  con  loa  dichos  sus  rebeldes;  todavía» 
ai  el  Comendador  mayor  salo  á  acomodar  el  negocio  del  dicho  mo- 
tín, como  me  dicen  qae  se  iba  haciendo,  creo  sin  duda  se  podrá 
hacer  mucha  hacienda  este  verano. 

Todavía  se  confirman  los  avisos  de  que  Mr.  de  Conde  levanta 
caballos,  aunque  todos  convienen  que  para  tomar  á  Francia;  la 
cantidad  diz  que  es  de  lU.OOO,  y  que  va  con  ól  el  Palatino  Casi- 
miro; también  me  dio  el  Emperador  á  entender  que  le  escribiaa 
ser  estas  levas  para  dar  on  Flandes  con  ellos;  el  último  de  los  avi- 
aos que  me  han  venido  hasta  los  1.^  del  presente,  que  se  empezó  á 
«scribir  ésta,  será  con  ella;  el  Elector  de  Sajonía  siempre  escribe 
al  Emperador  asegurándole  de  no  ayudar  á  los  rebeldes  de  Vues- 
tra Magestad  ni  á  los  que  del  Imperio  le  acudieren,  en  público  ni 
«n  secreto,  en  tanto  que  Vuestra  Magestad  le  quiera  por  servidor. 

El  día  de  Corpus-CrüHt  asi  como  venia  de  la  procesión,  mo 
llegó  nn  correo  del  Comendador  mayor  con  pocos  renglones  su- 
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TÍar  persona  principal  para  qne  haga  loa  oficios  qae  yo  propase  ¿ 
Sa  Magostad  .  y  qae  partirá  el  que  hubiere  da  ir  dentro  de  tras 
diaa;  en  este  mismo  dije  á  Saa  Mageatadea  que  puea  la  Cristiani- 
aima  Keina  Isabel  quedaba  tan  sola,  y  por  estar  Vueatra  Magos* 
tad  vais  cerca  que  laa  suyas  Cesáreas,  podria  mandar  acudir  alli 
algún  personaje  de  cualidad,  que  asistiese  al  servicio  de  la  dicha 
Beina;  eu  tanto  que  Sna  Magostados  proveían,  yo  haría  correo 
eou  esto  á  Vuestra  Magostad  y  con  lo  qae  más  Sus  Magostados 
inoaen  servidos;  mostraron  estimarlo  mucho,  y  díjome  el  Empe- 
rador, que  ai  fuese  neoesario  valerse  en  semejante  necosídad  del 
ayuda  y  favor  de  Vneatra  Mageetad.  lo  haria  como  siempre  y  me 
avisaría  de  su  voluntad.  Después  hallando  yo  may  fatigada  á  la 
Emperatriz,  parescíéndole  que  ya  que  el  Emperador  enviase  al- 
gún caballero  de  los  suyos,  fuera  menester  mnjer  principal  qm 
asistiera  á  la  Reina,  no  dejó  de  ofrescer  lo  que  yo  podia,  supli- 
eando  á  Su  Magostad  enviase  á  la  Condesa,  mi  mujer,  en  tanto 
qae  las  cosas  de  aquella  Crístianisima  Reina  tomaban  el  camino 
qae  se  ha  do  esperar  en  Dios  touMurán;  y  si  bien  Su  Magostad  mo 
lúzo  toda  la  merced  del  mundo,  no  fué  tan  cnmptidacomo  yo  qui- 
siera, pues  no  aceptó  la  oferta  de  mi  servicio.  Después  desto  and» 
procurando  con  el  Emperatlor  por  todos  los  medios  posibles  quie- 
ra enviar  al  Caballerizo  mayor  Caá  y  á  su  mujer;  pero  creo  no 
saldrá  con  la  negociación,  ni  enviarán  lo  que  conviene  por  más 
necesario  qoe  sea. 

Al  nuevo  Hey  de  Francia  enría  el  Emperador  á  visitar  con  ua 
caballero,  que  es  del  Contejo  áulico  y  se  llama  Fragner;  escríbe- 
le, como  aolia;  no  se  entiende  que  lleva  negocio  alguno. 

Ha  ido  tratando  eatoa  dias  el  Emperador  cerca  de  loa  ofíeioff 
que  piensa  hacer  con  Vuestra  Magestad  en  lo  que  toca  á  los  negó* 
dos  de  Plandes,  porque  muestra  desear  grandemente  ver  acaba- 
do tanto  trabajo  como  alH  pasa,  y  quitar  el  qoe  Vuestra  Magestad 
recibe  con  la  provisión  tan  «in  suelo  que  forzosamente  se  ha  de  ir 
haciendo  de  ordinario,  y  también  porque  no  puede  Su  Magestad 
Cesárea  traer  al  término  que  desea  el  particular  de  la  elección  de 
Bey  de  Bohemia,  mientras  no  se  acomodaren  y  acabaren  los  pna- 
toái  todos  que  toeaa  á  aquellos  paises;  y  asi  tiene  ordenadas  y 
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hm  iaitnoEÍaaai  j  apátaloB  qas  n  Im 

ll*0Mtad«  7  kft  Bi«  de  trcáato  dÍM  qo* 

dicioB*  por  no  k^ber  topado  p«raoiM  qne  le 

T»7*  coo  e!U.  £«taTO  mvj  cerca  da 

BÍÁflM  Arckidoiae  Eraetlo  con  k» 

Bcíor  dtrceeioo  del  imcocáo;  pare  ye  (Im^o 

precwi  deemr,  penecséodone  por 

eosToniaote,  las  cuales  tíao  i  wttfiW  Su 

lili  n «re  qoe  coo  faKlided 

lü0ga  fanntm  oficios  sapo  para  qao  DseCrislaa.  finea.  y 

acodi6  el  Eaparsdor  ea  ««te  parte  i  lo  qoe  yo  desee  he,  si 

D¿«tnstao  ba  retioasdo  el  viaje,  de  aasera  qae  por 

esoBsado  ÓM;  -viao  á  dar  al  £aiperador  eo  el  Baraa  da 

qae  sia  doda  so  aqol  al  bonlice  de  sida  imohiiImi  qm 

ptro  ee  do  CO  aftoa  sí  no  ba  más*  y  por  sato,  y  porqae  a 

aÍAO  OB  poco  do  latía  y  otro  tanto  Ualiano,  y  per  aslar 

está  anry  dascsasedo  y  retirado,  aaoqoe  sieiapt»  qao 

baHa  «otra  oa  Consejo  de  Estado,  se  le  han  adaistsdo  aaa  < 

La  Emperatris  que  ka  dado  macha  priesa  al 

osla  Biana  naoa,  aia  dijo  á  los  12  désfea,  qae 

el  Emperador  en  aariar  no  correo  expreao  i  KaraaknDar 

papelee;  yo  dije  á  Sa  Mageotad,  qoo  dseeara  qi 

esta  comisioo  i  Voastra  Magostad  aao  de  los  dos  qae  aqai 

dicho;  mas.  po«s  esto  do  babia  logar»  sería  de  paieaeer  qaa 

comisiones  y  capítulos  faesea  de  manara  qae  las  podieae  var 

Toeetra  Magestad.  La  Emperatriz  me  dijo,  qae  el  Emperador 

babia  dicho  qae  pealaba  baoer  esto  sal:  no  8¿  ai  Bfldarida 

sito;  lo  qae  contienen  loa  dicfaoa  capitnlos  ea 

qoe  es  interponerse  el  Emperador  á  procarnr  con  Voestra 

tad  tenga  por  bien  de  perdonar  ¿  estos  rebeidos,  aaaqiie  so  a& 

ezolaye  al  de  Orange;  creo  qae  bará  icstaaeia  en  qae  ae  las 

dan  sos  haciendas,  y  en  qoe  Voastra  Magestad  reciba  en  ao 

na  gracia  ¿  algunos  de  los  PríncipaB  del  Imperio,  dando  mi 

rftEonea  por  donde  esto  se  deba  baoer;  y  en  lo  de  la  reÜgion 

pecho  qae  dejs  Sa  Magestad  Cesárea  á  la  Voestra  Católica 

libertad  qae  hasta  aqoi;  también  me  dicen  toca  en  la  eleodoD  de 
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Rey  de  Horn&nos,  y  en  loa  medioe  que  sedeberíaa  tomar  para 
salir  con  ella;  yo  no  he  visto  nada  destos  capítulos,  y  así  no  pue- 
do decir  dellos  más  de  lo  que  me  dicen;  como  otra  cosa  vaya 
entendiendo  la  avisaré  á  Vuestra  Magostad,  y  este  capitulo  ser- 
virá de  aviso  para  antes  que  llegue  el  dicho  correo  del  £mpe* 
rador. 

Después  de  escrita  ésta,  estando  para  cerrarla,  me  vino  un  tn* 
deseo  á  hahiar  de  parte  del  Serenísimo  Archidnqao  Fernando,  y 
este  Capitán  so  llama  Juan  Pelimhorg  Yon  Anwer,  que  es  Te- 
niente Coronel  de  D.  Juan  Manrique;  la  sustancia  do  su  pláti- 
ca fué  significarme  el  deseo  que  el  Archiduque  tiene  de  servir  á 
Vuestra  Magestad.  y  que  paresciéndole  lo  podría  hacer  Su  Alteza 
muy  bieu  á  propósito  del  servicio  de  Vuestra  Magostad,  y  mejor 
que  lo  hacen  los  demás  Coroneles  alemanes  que  Vuestra  Magos- 
tad provee  para  las  necesidades  quo  se  ofrescen,  recibiría  muy 
gran  merced  mandase  tratar  con  8u  Alteza.  3'  se  encargaría  de 
proveer  cada  y  cnaodo  que  se  le  ordenase  la  infantería  que  fuese 
menester  basta  12.000  alemanes,  y  de  allí  abajo  conforme  á  lo 
que  se  le  escribiese,  y  que  esta  gente  la  levantaría  toda  en  su 
Condado  de  Tirol,  que  os  la  mejor  y  más  católica  de  Alemania,  y 
•Su  Alteza  les  daría  su  plaza  de  la  muestra,  sin  que  Vnestra  Afa- 
gestad  hubiese  menester  sacar  patentes  del  Emperador  ni  escri- 
bir á  los  Príncipes  del  Imperio;  y  que  dentro  de  ]  5  6  20  dias  que 
se  le  pidiese  la  gente  la  daría  en  orden,  asegurando  seria  tal  cual 
06  podia  desear  desta  nación;  que  yo  lo  escribiese  á  Vuestra  Ma- 
gestad  para  ver  lo  que  mandaba  se  le  respondiese.  Dije  al  dicho 
Capitán  que  besaba  á  Su  Alteza  las  manos  por  la  parte  que  me 
mandaba  hacer  deste  negocio;  que  Vuestra  Magostad  Católica 
estaba  tan  cierto  de  la  voluntad  de  Su  Alteza,  que  teuia  yo  poco 
que  gastar  palabras  en  esta  materia;  pero  que  en  cuanto  ¿  escri- 
bir á  Vuestra  Magestad  lo  que  Su  Alteza  me  mandaba  proponer 
desenría  hacello,  habiendo  recibido  carta  primero  de  Su  Alteza; 
el  Capitán  me  respondió,  que  el  Archiduque  me  escribiría  luego, 
y  así  quedo  esperando  su  carta.  Hároe  parescido  advertir  desto  á 
Vuestra  Magestad  anticipadamente  á  fin  de  que  se  sirva  mandar 
mirar  sobre  ello,  porque  luego  que  Su  Alteza  me  escriba  enviaré 
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mendndor  mayor  de  Castilla,  de  quien  el  Emperador  maestra 
gran  satisfacción  por  la  parte  que  hace  á  Su  Magostad  Ceaárea  de 
lo  que  alii  pasa. 
^^*        Ntiestro  Señor,  etc;  de  Viena  á  20  de  Junio  de  1574. 

^B      DE    DIS 
^f'  Algo 
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{Archivo  general  de  Simanca§. — Secretaria  de  £stado). 
{Legajo  674,— Folio  JXS). 


Al  Conde  de  Monteagudo, 


AlgQDOB  días  ba  que  do  os  esüribo^  asi  por  diversas  y  gravetf 
ocupaciones  que  se  Lan  ofrescido^  como  por  hacerlo  con  resolución 
del  negocio  de  Final,  en  que  ha  habido  j  hay  que  mirar;  mas 
«■tiendo  tomarU  presto  y  mandar  despachar  con  ella  el  correo 
que  vino  sobre  esto  yente  y  viniente,  y  entonces  también  se  res- 
ponderá á  las  cartas  de  D.  Pedro  Fajardo,  y  asi  se  lo  diréis  de 
nai  parte.  La  última  que  yo  tengo  vuestra  es  de  20  de  Marzo,  y 
macho  deseo  que  liguen  otras  m¿s  frescas  con  buenas  nuevas  de 
la  salud  del  Emperador  y  Emperatriz,  mis  hermanos,  y  de  sus 
hijos;  ac¿  la  tenemos  todos  (á  Dios  gracias),  porqne  si  bien  le 
tornó  á  retentar  la  cuartana  &  )a  Reina  y  le  vino  algunos  dias, 
plugo  ¿  Dios  que  la  desechó  enteramente  y  se  halla  muy  libre  de 
ella,  y  en  la  buena  disposición  que  veréis  por  la  relación  que  se  oa 
eavia  de  los  Gsicos  para  que  la  podáis  mostrar  á  sus  padres,  y 
decirtes  que  también  su»  nietos  se  crian  y  están  muy  bonitos  (¿ 
DioA  gracias),  que  porque  tengan  esta  nueva  con  breveda<l,  envió 
á  mandar  al  Marqués  do  A^  amonte  que  oe  remita  eske  pliego  con 
correo  propio. 

Por  los  que  D.  Diego  de  Zóñiga  rae  ha  escrito  que  os  ha  ido 
despachando  estos  dias,  se  habrá  entendido  abi  la  enfermedad  j 
muerte  del  Key  de  Francia,  de  que  yo  be  tenido  el  sentimiento 
que  era  razón,  así  porque  era  buen  Principe,  y  como  tal  favoresci* 
la  parte  católica,  como  por  la  viudez  y  trabajo  de  la  Reina,  mi  so* 
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brína,  á  quien  tengo  ]&  voluntad  y  amor  que  si  foera  mi  hija;  y 
asi  le  escribimos  luego  su  hermana  y  yo  conaolándola  y  ofreecién- 
dolé  todo  lo  que  de  nosotros  quisiere  para  su  alivio  y  contentamiei^ 
to,  y  fué  correo  yeute  y  viniente,  porque  noe  trojera  su  reopoesto 
aviso  de  su  salud  con  brevedad,  podréislo  decir  ¿  sos  padrea  y 
cribirme  lo  que  ellos  habían  hecho  y  proveído. 

£ste  sácelo  trae  consigo  materia  de  harta  consideración,  así  eo 
lo  qne  toca  ¿  la  ida  del  Rey  dn  Polonia  y  entrada  en  Prancia,  y 
i  lo  que  se  puedo  esperar  de  su  inclinación  y  de  la  conservación 
de  la  pai  pública  (que  depende  de  ver  cómo  se  porta  y  cómo  acu- 
da 4  nuestra  amistad),  como  también  eo  respecto  del  reino  de  Po- 
lonia, que  sería  tan  conveniente  como  se  ve  al  beneficio  de  la 
cristiandad  y  de  la  religión  católica  qne  fuese  elegido  el  Principa 
Ernesto,  mi  sobrino,  sobre  lo  cual  me  habló  ayer  Keveohiallflr«^ 
que  acade  dándome  caenta  de  lo  que  ha  escrito,  y  agora  aaeril 
al  Emperador,  mi  hermano,  acordando  lo  que  4  él  ae  le  ha 
cido  que  se  debía  hac«r  para  acertar  el  negocio  iM)or  que  la  vm* 
pasada,  lo  caal  4  mi  me  ha  parescido  muy  bien;  y  así  le  dije,  y 
TOS  lo  podéis  decir  al  Emperador,  que  asistM  4  eUo,  y  baré  por 
mi  parte  cnanto  entendiere  qne  ooovieoa  ooa  la 
que  ai  Emeato  fuera  mi  h^o,  pues  le  amo.  y  taB| 
para  le  deaear,  y  procorar  todo  biea  y  graadeBa. 

También  ^eaeo  saber  cómo  se  ka  kabade  el  Easparador,  ni 
nano,  con  el  nuevo  Duque  da  FleraBcm.  y  qoé  aMBto  quiere  qi 
se  tome  eo  lo  del  titulo  que  ac4  me  ha  aaviado  ^^tf^ff1>a  profMa; 
7»  DO  karó  Movedad  algusa  basta  goeeariwrfa  latolcnud  del  Em- 
parador;  maa  eiarto  avia  bisa  qae  da  vía  mnamm  ó  de  otra  aali^ 
flaiBoa  oe  esse  esauaraaei  pasa  al  cBaarSo  aat  sai 
qae  aaa  de  provecho  para  aada,  cobm>  U  por  «a  pndeaeia  le 
Usa  ealaadido,  y  vea  por  to  qao  oa  be  aacrita  y  eaviado 
divertía  veeaa  «a  lo  babraia  taprasMtado;  y 
ae4  el  panaear  dal  ^apandar,  qaa  faa  dtaa  m&  eaTÜa- 
tM,  ye  aa  (nivfr  dA>  bMla  mímémm  «Maa  «I 
qaa  ea  tisBpo  dal  Doqaa.  4  oí  gaiaga  q^a»  «OBiBoa 
Da  Madrid  é  2S  da  Joaio  do  1&74. 
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{Archivo  general  de  Smanctu. — Seereiarta  d^  Ettado)* 
{Legajo  S71.— Folio  ÍOT). 

A  los  22  escribí  ¿  V,  8.  cou  sa  correo  qae  me  mandó  enviar; 
después  acá  lo  que  se  ofresce  y  para  lo  qae  hago  este  propio  lo 
verá  V.  S.  adelante,  á  quien  suplico  mande  tornar  al  mesmo  con 
lo  qne  de  allá  tuviere  que  decir  y  mandar  proveer  al  propósito  de 
asta  carta  pagándole  la  vuelta,  que  cierto  si  no  es  de  esta  manera 
no  hallamos  hombre  aquí  que  quiera  ir  á  Flaudes. 

Habiendo  h&cho  el  Emperador  la  diligencia  que  hoy  le  supliqué 
hiciese  con  el  Bey  de  Polonia  por  habelle  asi  parescido  á  V.  S, 
y  con  mucha  razón,  dándole  cuenta  de  la  muerte  de  su  hermano 
y  ofresciéndole  su  ayuda  y  favor  en  esta  necesidad,  y  el  pasaje  li- 
bre por  BUS  tierras  patrimoniales  en  las  cuales  se  le  haría  todo 
servicio,  ai  bien  ¿1  lo  aceptó  desde  luego,  habiendo  sido  éste  el 
primer  aviso  lo  disimuló  por  tomar  acuerdo,  y  en  él  la  delibera- 
don  que  convenia  sin  comunicación  de  ninguno  de  los  polacos. 

Estando  en  esto^  le  llegó  el  segundo  aviso  do  la  Reina  madre,  y 
éste  no  fué  tan  secreto  que  no  lo  entendiesen  luego  los  dichos  po- 
lacos, los  cuales  con  macho  alboroto  y  mucha  turbación  se  fueron 
al  Rey  para  ver  lo  que  determinaba;  él  trató  con  ellos  que  se  inti- 
siase  una  Dieta  en  la  cual  les  propondría  una  sa  resolución.  Ellos 
tuvieron  por  bien  de  llamar  á  la  dicha  Dieta,  y  con  esto  les  aquie- 
tó cuanto  fué  menester  para  que  á  la  noche  siguiente  pudiese  hacer 
«1  Rey  lo  que  hizo,  que  fué  dejar  reposar  á  todos  y  acostarse  á  la 
hora  que  solía;  y  á  la  una  de  la  noche  se  vistió  y  con  los  france* 
MB  que  allí  tenia  y  pudo  recoger  y  con  dos  caballeros  polacos, 
BUS  más  confidentes,  tomó  con  los  caballos  la  vuelta  de  Silesia  de 
la  Corona  de  Bohemia,  y  corrió  dieciseis  legnas  hasta  ponerse  en 
mIvo;  dicen  que  se  descolgó  por  una  ventana,  y  otras  cosas  á  este 


son  qoe  importa  poco  decillaa,  deflpackando  con  la  prisa  qneéstsi 
despacha. 

Loa  polacos  qae  á  las  caatro  de  la  mañana  echaron  de  menos 
en  Rey,  hallándose  sín  él,  con  demostración  de  gran  sentimiento 
j  de  mucha  indignación,  tocaron  las  campanas  y  trompetas  y 
otras  machas  armas,  levantaron  hasta  1.500  cabftlloa  y  enviaroa 
en  sej^DÍmiento  de  sn  Rey;  mas  por  mooha  diligencia  qae  hicie- 
ron, con  seis  horas  qne  les  cobró  de  ventaja,  se  les  escapó;  si  bien 
pasó  adelante  an  hombre  principal  de  los  de  aquel  reino  qne  al* 
-«anzó  al  dicho  Rey  y  le  suplicó  tornase  y  no  hiciese  tanto  agravio, 
disfavor  y  afrenta  i  Polonia,  pnes  los  de  ella  le  acompañarían  en 
Francia  á  su  tiempo  y  cuando  pudiese  salir  con  la  buena  gracia 
■de  sus  subditos,  de  la  cual  no  tenia  qae  dodar.  El  Rey  le  respon- 
dió que  holgara  macho  dello,  pero  qne  ios  trabajos  y  revolnoÍ4>- 
nes  en  que  se  veía  Francia,  no  daban  lugar  á  ello;  y  con  esto  pasó 
adelante.  Lnego  qae  el  caballero  se  volvió,  que  era  el  Conde  de 
Tenchin,  Camarero  mayor  y  Palatino  de  Dublin,  encontró  al  Rey 
un  Gentilhombre  criado  del  Emperador,  donación  polaco,  y  vino  i 
gran  diligencia  á  dar  aviso  1  Su  Magostad  Cesárea  de  cómo  ya 
quedaba  en  sus  tierras  el  Rey  de  Polonia;  y  asi  proveyó  da  enviar 
á  encontralle  caballeros  de  su  corte,  y  entre  ellos  fueron  el  Cabali»- 
rizo  mayor  del  Emperador  y  el  ayo  de  loa  Príncipes  Matías  y  Maxi- 
miliano; ayer  qne  se  contaron  23  del  presente,  escribió  el  dicho  Rey 
é  Sn  Magostad  Cesárea  ana  carta  may  graciosa,  reconociendo  el 
servicio  y  hospedaje  qae  se  le  hacíu.  por  estas  tierras  de  Sn  MagM- 
iad,  diciéndole  qne  por  esto  y  por  la  amistad  que  le  tenia,  no  qtieH& 
tomar  A  Francia  sin  visitalle,  y  asi  vino  á  dormir  tres  leguas  da 
Vieiih,  á  donde  hoy,  día  de  San  Juan^  oyó  misa  y  comió  habien* 
do  entrado  en  esta  corte  á  las  ouatro  de  la  tarde;  saliéronle  á  en- 
oontrar  á  la  mitad  del  camino  eus  hijos  del  Emperador,  y  á  nna 
legua  de  Vtena  Ha  Magostad  Cesárea,  todos  en  cochea;  al  Rey^ 
traia  quince  en  qne  venían  los  franceses  que  allá  tenia,  excepto 
^os  principales  que  no  le  han  podido  alcanzar.  £1  Emperador  le 
tomó  en  8U  coche  despnes  de  haberse  entrambos  apeado  y  faablA- 
4ese  y  abraiádose  coa  maj  Iraeiia  gracia. 

Al  fta  qttadó  eoa  ü  «1  Saptrador,  y  asi  entraron  en  Viena,  tr*- 
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yeodo  dentro  del  meamo  coche  al  Duque  d«  Cleves,  al  Barón  da 
Hvrrach  y  al  Caballerizo  uiayorj  oo  fueron  convidados  el  Nuncio 
jú  lo8  Embajadores,  porque  uo  fué  el  recibimieoto  in  forma  soU' 
ta'f  pero  la  Emperatriz  mandó  ¿  D.  Pedro  Fajardo  y  ¿  mi  que  la 
acompasa 96 moa,  y  fué  bien  menester  tal  compañia  como  la  de  >a 
jaeAoría,  porque  bajó  8u  Mageatad  las  eacaleraa  da  Palacio  casi 
iuata  el  patio,  á  donde  esperó  al  Key,  y  allí  babiéudoae  hablado 
flobieron  laa  eacaleran  juntoa,  y  en  lo  alto  de  ellas  se  despidieron. 

£J  Emperador  llevó  al  Bey  ¿  ttu  aposento  y  la  Emperatriz  se 
entró  al  suyo,  y  cada  uno  de  Sus  Mageatades  Ceaireaa  cenó  reti- 
rado como  suelen.  Créese  estará  aquí  el  Key  dos  diaa  por  lo  me- 
nos, y  habrá  lo  menester  para  rehacerse  del  trabajo  que  ha  pasa- 
do, y  para  elegir  el  camino  que  ha  de  tomar,  sobro  que  yo  ho  tra- 
tado cou  el  Emperador,  y  auuque  ayer  me  dijo  Su  Mugeatud  que 
creía  iría  desdo  aquí  á  Lintz  y  ¿  Salaburgh  á  dar  n\  Inapruchi  y 
de  allí  tomaría  el  Condado  de  Tirol  basta  aalir  á  Lorena. 

Este  dia  estando  en  misa  en  la  capilla,  me  envió  á  llamar  Su 
Magostad  Cesárea  desde  el  lugar  donde  estaba  oyendo  los  oficios, 
y  me  dijo  que  por  los  avisos  que  tenía,  hallaba  que  entrar  el  Rey 
por  Lorena  en  Francia,  era  de  mucho  inconveniente  y  peligro, 
hallándose  el  Príncipe  de  Coodé  muy  cerca  de  la  dicha  Lorena,  y 
levantada  ya  alguna  gente  alemana  demás  d«  los  franceses  que  «e 
juntaban,  y  que  así  no  podría  pasar  por  paxte  más  segura  qne 
por  el  Condado  de  Borgoña;  por  tanto  le  paresuia  despachase  70 
Qn  correo  para  V.  S.  I.  dándole  cueuta  de  esto,  y  pidiéndole  de 
parte  de  So  Magostad  mandase  á  la  hora  mesma  que  ésta  llegue, 
ordenar  á  Mr.  de  Vergi,  y  á  los  del  Parlamento  de  Dola,  y  á  los 
■demás  personajes  principales  de  aquel  Estado,  le  hospedasen  y 
rescibiesea  conforme  al  tiempo,  pues  va  de  tal  manera  el  Rey, 
que  con  las  voluntades  desnudas  y  los  rostros  alegres  se  contenta- 
rá; V.  S.  mandará  proveer  lo  que  más  será  servido,  que  parece 
no  ae  puede  excusar  el  hacerse  lo  posible  en  asta  ocajúon,  enTÜA- 
dole  V.  8.  I.  á  visitar,  pues  tiene  excusa  en  las  manos  para  no 
hacerlo  por  su  persona,  con  los  negocios  que  trae  entre  ellas. 

£1  dicho  Rey  de  Polonia  y  da  Francia,  caminará  con   ccches 
según  hasta  agora  se  entiende,  y  aunque  tQms.se  caballoi  irá  das- 


pmuia,  |iuri)tt«  na  vino*  muy  bien  dwpnaeto,  aeri  hurto  qae  hags 
wm\m  l«4{tiaui  tuUMons  al  di»,  con  todo  esto  b«  acordado  de  «nviar 
mbñt  eorrou  i  Ur.  do  Vargt  dándolo  pate  aviso,  y  do  por 
V.  tt.  1.  iluyari  «to  baoor  U  díligoacía  quo  le  pareciere,  paee  po- 
dría ear  i^ue  el  díoho  Mr.  de  Vergi  ae  embaraiaee  no  yiendo  6r- 
4mi  de  V.  8,;  «ita^O» dig»  eelo^  no  ae  «abe  4  U  hora  qae  éola 
parte  la  derret»  qae  el  Hay  lomari;  }  o  le  ▼iattaré  mafiana^  y 
W  «^ue  littbiere  barA  otro  oorrao  i  Mr.  de  Vergi^  y  esGzrbíréi 
V«  d  1.  iwr  a^uelU  vía.  qoa  por  aateüa  Uagaria  moy  terda  el 
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do  "vmFB.  á  pHBT  por  al  SbCMÍ»  da  Miliaa  na  éi^srá  de  Unmr 

tro  diM.  parqao  ottrt  d  da  fian  J«tt,  34  da  Joaio.  y  |«ne  !»• 
2&  dd  ^w».  P  fliiniafaiaiii  Aidada^tta  Ofaloa  la  «iki  «^ 
Km  wrftfrk»  ▼ 

■bI  gf  n  dnso  ^^0  ttap^  oa  aer  tan  ao  Btjo  ^assa  lo 
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é  WolfTgftngo  Rnmff,  Camarero  mayor  del  Serenísimo  Ríst 
HoDgria,  qne  como  denilo  y  tan  amigo  del  Embajador  Kevenba- 
IW,  piensa  que  ae  babrá  tan  bien  cual  lo  pide  la  cualidad  destm 
comisión;  venido  que  sea  el  dicho  Knmff  con  el  Rey  hm  amo,  en- 
tenderé más  particularmente  lo  que  se  le  ordena,  y  si  pasa  todava 
adelante  esta  reeolncion  para  escribirlo  todo  á  Vuestra  Magostad» 
que  hasta  agora  no  se  ha  publicado. 

£1  Imperio  está  como  por  otras  mias  he  escrito,  y  las  Magesta- 
dee  Cesáreas  y  Sus  Serenísimos  hijos  muy  buenos,  á  Dios  gra- 
cias; Él  guarde,  etc.;  de  Viena  á  26  de  Junio  de  1574. 

(De  tnano  del  Conde), — Aunque  concedieron  al  Emperador  so 
Bohemia  todo  lo  que  pedia  no  quisierou  conceder  á  la  Empera- 
triss  el  servicio  que  le  otorgaron  la  Dieta  pasada,  que  era  de 
40.000  florines  por  aSo.  digo  hasta  otra  Dieta,  y  con  esto  han 
hecho  á  Sn  Magestad  daño  para  salir  de  la  nec<!eídad  en  que  está, 
si  bien  se  espera  lo  harán  mejor  que  agora  cuando  Sus  Magesta- 
dss  Cesáreas  vayan  á  Praga  que  será  presto. 

El  Bey  de  Francia  mostró  estimar  mucho  la  visita  que  de  par- 
te de  Vuestra  Magestad  le  hice,  ¿  la  cual  respondió  por  loa  fcér» 
minos  que  pudiera  responder  el  seSor  D.  Juan,  ofreciciendo  de 
eODservar  toda  la  vida  el  amistad  que  agora  tienen  con  Vuestra 
Magestad;  no  sé  si  llegado  en  Francia  se  le  mudará  la  opinión 
y  buenos  propósitos,  que  tales  me  dice  el  Emperador  que  los 
Hará;  á  lo  menos  puedo  decir  á  Vnestra  Magestad  que  ha  dado 
así  «n  Polonia  como  aquj  gran  ejemplo  de  muy  católico.  Dios  as 
lo  lleva  adelante,  y  guarde  infinitos  años  á  Vuestra  Magestad. 

CAETA  AUTÓGRAFA 

BI    CUTA    CABPITA    DICE:    i.   8.    M.    DB    MANO   DK    LA    EMPERATRtS, 
FECBADA   i    10  DE  JÜUO   DE    1574 

{ÁTthino  smural  de  Stmanca*. — Stcreiaria  de  £»Íado). 
[Legajo  €7U~FóUo§  95  y  9€^ 

Señor. 


Hitóme  Vuestra  Alteza  tanta  merced  con  la  provisión  qne  man- 
dó dar  á  mis  dos  Capellanes,  que  no  puedo  dejar  de  besaila  las 


I 


437 

muios  por  ello,  porqae  me  he  holgado  macho  dello,  porqne  me 
qiieda  UDO  que  ha  escrito  una  que  me  espere,  qas  eato  la  recibí- 
lia  también  m¿a  grande,  qae  Vuestra  Alteza  se  diese  otro,  pues 
en  la  primera  ocasión  que  hubiere  ya  se  os  dirá  quiúu  aa  y  lo 
acordará.  Suplico  á  Vuestra  Alteza  nos  lo  haga  asi,  que  es  harto 
buen  hombre. — Besa  laa  manos  á  Vuestra  Alteza,  Maria. 


Dentro  de  la  anterior  se  halla  el  siguiente  (1): 


^^         Todos  los  qne  viven  en  Alemania  están  en  harto  peligro  de  la 

H     rdigion,  principalmente  los  de  menor  edad,  y  mis  hijos  Kodolfo 

V     y  Ernesto,  aunque  fueran  de  mayor  edad,   tienen  mayor  peligro 

que  tendrán  mucha  ioñnídad  de  gente  que  no  tendrán  otro  nin* 

H      gun  fio  sino  procurar  con  todas  sus  fuerzas  que  no  sean  católi* 

^     COS.  y  por  esta  causa  que  no  estén  aficionados  á  mi  hermauo,  ni 

conozcau  lo  que  le  deben,  ni  tengan  cuenta  con  la  razón  que  tienen 

de  tenelle  por  señor;  antes  les  dirán  que  lo  contrario  de  todo  eato 

168  lo  que  más  les  cumple  y  convieue;  entendiendo  yo  estos  peli- 
gros, por  podellos  desviar  destus  compaüías  y  estorbar  algunos 
criados  que  les  pueden  poner,  habia  yo  pensado  lo  del  casamiento 
de  Rodolfo,  que  escribí  á  mí  hermano,  y  en  lo  que  me  responde  á 
ello,  no  tuviera  que  replicar  ai  mi  intento  no  fuese  el  mismo  que  el 
de  mí  hermano,  que  es  poner  freno  á  Rodolfo  para  que  mire  por  si 

I  y  no  se  descuide  un  solo  punto  de  seguir  y  llevar  adelante  lo  que 
haya  aprendido  en  la  religión;  y  pues  las  edades  no  son  confor- 
mes y  se  ha  de  esperar  tanto  tiempo  pooieudo  por  principal  con- 
dición y  muy  clara,  qae  no  pasará  adelante  el  negocio  del  casa- 
miento si  viniere  la  menor  falta  ó  mudanza  en  la  religión,  y  de- 
•  clarándoles  mu3'  particularmente  que  ha  de  ser  la  de  nuestros  an- 
tepasados punto  por  punto,  y  que  habiendo  alguna  falta  en  ello  no 
se  efectuará  el  casamiento,  me  parece  á  mí  que  es  el  mayor  freno 
que  se  len  puede  poner  para  ser  católicos;  pero  viniéndose  Rodolfo 


(1)  Esto  papel  de  la  Emperatris  está  etoiito  ouando  el  Principe 
Rodolfo,  8u  hijo,  estaba  on  España,  y  por  eqaiTooac loa  so  pondría  en- 
tre los  del  afio  de  157i. 


AJO 
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como  creo  qae  lo  he  escrito  á  Vaeatra  Alteza;  mas  todas  las  veces 
que  baga  uso  dél  y  de  la  macha  merced  qae  Vuestra  Alteza  me 
hace  en  este  negocio  cod  formalle  con  tanto  cuidado,  y  bascando 
y  procurándole  tantos  remedios,  no  puedo  dejar  de  besalle  las 
manos  por  ello,  y  pedir  á  Dios  que  se  lo  pague  todo  tan  cumpli- 
damente como  yo  deseo  aervíUo,  en  los  términos  que  en  ésta  verá 
Vuestra  Alteza  por  la  carta  de  Dietristan,  lo  que  á  mí  me  queda 
que  decir  es,  que  es  muy  buen  hombre,  y  entiendo  que  en  todo  lo 
que  Vuestra  Alteza  le  mandare  le  servirá,  aunque  fuese  con  la 
vida;  mas  en  mi  dicha  va  á  ser  este  negocio  de  manera  que  todos 
querían  usar  dél,  porque  me  ha  dicho  que  no  se  quería  quemar, 
esto  es,  que  no  tomará  este  cargo  que  Vuestra  Alteza  le  dio, 
sino  por  lo  que  nos  quiere  á  todos;  en  esto  bien  veo  que  tiene 
razón,  mas  también  la  tengo  yo  en  desear  que  todos  le  tomen  con 
ana  gran  voluntad  como  Vuestra  Alteza,  que  no  es  posible  <]ue  no 
nos  aprovechase;  Dietrístan  está  aún  con  más  desconñanza  de  la 
que  dice  á  Vuestra  Alteza,  y  cuanto  más  vea  las  cosas  de  aqu{ 
tendrá  mis  ocasiones  de  la  salvación  de  su  amo,  porque  todo 
lo  otro  más  siento  lo  que  escribe  á  Vuestra  Altesa,  que  todo  me 
contenta  mucho,  sólo  no  puedo  dejar  de  advertir  á  Vuestra  Al- 
téala que  me  parece  desto  que  va  procurando  que  Vuestra  Álte- 
la oe  contente  con  que  se  remedien  alguuas  disposiciones,  aunque 
en  lo  principal  no  haya  toda  la  mudanza  que  seria  menester,  que 
ee  diferente  de  lo  que  yo  deseo,  que  es  que  su  amo  se  salve,  y  loa 
Kstados  y  todo  lo  demás  vaya  como  quiera;  digo  esto,  porque 
me  dijo  que  por  agora  se  contentaría  con  que  se  mudase  confesor, 
por  este  dicho  de  las  cartas,  y  yo  querría  más  que  él  hacer 
colisiadaa,  y  ver  si  en  esta  manera  de  vida  se  puede  salvar  uno,  y 
se  hiciese  mucha  más  fuerza,  porque  desto  podría  salir  el  reme- 
diarse todo,  y  de  lo  otro  no,  porque  se  puede  contar  con  otro  tan 
ruin  como  él  deseara,  que  es  muy  viejo,  y  no  pienso  que  puede 
vivir  mucho,  segnn  razón;  la  desconfianza  que  tiene  Dietrístan 
nos  puede  hacer  daño  aquí,  si  no  hace  esto  con  la  calor  que  yo 
querría  que  todos  lo  hiciesen,  pareciéndole  que  es  por  demás,  y 
esto  tiene  en  tanto  extremo  eeta  nación,  que  á  las  veces  no  me 
,qaeda  paciencia,  ni  sé  en  qué  ha  de  parar,  porque  en  habiendo 


B&A  poca  da  dificalud  en  las  oows  ba  Iiaj  niái  procarmllAs  •§ 
paoír  adelanta  con  alias,  y  Dios  sabe  ai  en  lo  de  PoIoiúa  ha  li*- 
lódo  aJgo  deato,  ñus  bájalo  macho  de  eaborabaaaa  ao  todo*  mo 
an  esta  nsgocioi  sino  que  mientras  hay  vida,  tango  todo  eaaate 
en  esta  mondo  fuera  posible,  y  aai  entiende  Dietriataa  qoe  1a 
quiere  Vnestra  Alteza,  qne  por  esto  ¿a  oído  siempre  decir  tote 
esto;  el  Emperador  está  muy  satiafeciw  con  qiw  kaoa  lo  que 
ordeno,  jiero  querría  que  llegásemos  á  tinaiaoe  que  lo 
oon  habeUo  entendido  do  persona  qoe  lo  entienda,  j  qoe 
bien  mandó  Dios  baoer  limosna  y  otras  ooaa^  oon  q«a  le  til 
poca  cuenta,  que  quien  riere  la  que  hay  ne  jac^arip  Mlio  qam 
rida  de  bestias,  que  en  mnriendo  no  ha  da  haber 
porque  personas  hay  que  lo  oreeo  mm;  aaas  por  na  eaho  vao  al 
Emperador  reír  y  borlar  macho  dellas»  y  por  otro  que  no 
oosnta  con  más  «^nellos  lo  podriají  hacer,  paes  h*  unos  aftas  ^i 
no  oye  aemoa;  la  misa,  los  días  que  la  oye,  im>  mny  atento;  qa»< 

harto  oonooeha  en  ella (1}  por  no  tañer  hecha  laitaaeDt»* 

ni  determinar  lo  que  ordena  de  sos  hijos,   qne  por  un  cate 

quiere  soldado*,  y  por  otro  no  Imy  pena  ni  la  han  parta; 

verá  Vaestra  Altaaa  oon  el  dolor  qoe  diré  todo  eeto^  pnes  le 

ro  lo  qne  le  debo,  que  no  hay  dada,  síbo  qne  ■ 

porqne  no  ha  tenido  ni  tiene  ningon  vicio,  y  aal  las 

naa,  si  ¿sta  rota  le  dcgaae,  y  á  ou  lo  qoe  manto  «ala.  paxm 

ai  hacer  díl  otra  oon,  qoe  por  asta  m»  lo  ha  da 

pes^oe  á  las  veoas  me  veo  de  mesera  qns  ao  afr  qaé  ha  de 

7«sóle  con  Vaestra  Alteaa  paedo  deeoaaaar,  4  lo 

tan  claro;  en  las  «tras  ooaas  bien  he  dicho  qoe  haVna  ^aa  ¿sria  y 

^nadaa  qaijea,  j  praooiaa  ¿raadas  ««aganaas,  y 

halier  awawria  de  winarilUi,  ni  hOTcaílss  raMaÜsw  vi  hay 

Ona  q[«e  lo  h^aa  á  salas;  riese  ya  Thatristaa  o 

^am  da  poascla  en  «illas  de  la  qne  taaia  aonooiíaisfrtBa,  y  da  ^«a' 

pasaasa  par  aa  ataño,  qaa  poco  ¿  poco  padña  ha 

ao  hay  aaenUa  de  qaa  ao  as  para  ello;  á  Dáoa  y  i  Ti 


IV 


«aelaraaiaai. 
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lo  encomieodo  todo  y  le  vaelvo  á  auplicar  lo  que  los  diaa  pasados 
dícbo  Duque  de  Florencia  si  eotieade  que  nos  cumple;  ayer,  via- 
pera  de  Santiago,  supimos  el  buen  suceso  de  las  cosas  de  Flan- 
des  coQ  que  estoy  muy  contenta,  y  así  me  lo  estaré  con  habello 
sabido  en  este  día;  mas  que  auu  este  Santiago  me  tieue  por  espa- 
ñola y  doy  machos  diaa  á  Vuestra  Altezaj  y  muy  mayores  que  se 
hiciera  este  amo,  y  que  los  venecianos  no  fueran  necias;  la  mer- 
ced que  supliqué  ¿  Vuestra  Alteza  el  otro  dia  le  vuelvo  á  suplicar 
por  babella  mucho  menester,  y  que  al  yerno  de- Dietristau  y  sus 
hijos  se  hace  mucha  merced,  porqae  por  aqui  le  tengamos  ganado 
siempre  de  hacerme  lústima  acá  ól  y  an  mujer,  que  no  se  halla 
más  que  española;  acá  está  bien,  y  porque  también  me  la  hace  ia 
Marquesa  de  Navares»  vuelvo  á  suplicar  á  Vuestra  Alteza  se  la 
tenga,  y  no  se  ría  Vuestra  Alteza  que  le  bese  las  manos  por  el  tí- 
tulo de  D.  Alvaro  de  Sande,  porque  ellos  están  muy  contentos  con 
esto,  y  con  esperar  mayores  mercedes,  ya  yo  lo  quería  estar;  con- 
viene á  saber,  que  Vuestra  Alteza  y  mis  hermanos  están  muy  bue- 
nos como  cuando  me  escribieron;  á  Vuestra  Alteza  guarde  Dios  y 
dé  todo  lo  que  yo  deseo;  suplico  á  Vuestra  Alteza  que  uo  pueda 
entender  Dietristan  que  yo  ando  recordando  del  en  ninguna  cosa 
deste  negocio,  ni  que  sospecho  quól  lo  anda»  sino  que  desea  ma- 
cho hacérsele  como  es  verdad;  de  Viena  á  10  de  Julio. 
Basa  las  manos  á  Vuestra  Alteza^  María. 


UNIDA   Á   LA   AKTBBJOR  BE   HALLA   LA   SlOUtSMTK: 

Señor, 

De  la  ida  del  Rey  de  Polonia  á  Francia,  ha  nacido  tornar  lo  de 
allí  á  ponernos  en  cuidado,  aunque  yo  tengo  más  creído  que  loa 
de  Francia  no  lo  dejarán  de  sos  manos;  con  todo  no  La  querido 
'qae  hiciésemos  más  diligencias,  ni  ponello  por  ñojedad,  que  según 
Be  uaa  aquí  no  seria  mucho,  por  lo  mucho  que  nos  importa  por  lo 
del  Turco,  que  por  lo  demás  antes  pienso  que  se  poede  tener  lás- 
tima á  quien  lo  llevare,  y  yo  no  quedaré  con  más  pena  habiendo 
hecho  las  diligencias  posibles,  aunque  quedemos  sin  ello  como  la 
otra  vez,  aino  entendiendo  que  quizá  es  lo  mejor,  ó  que  no  mere- 
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oemoB  otra  cosa  &  nuestro  sentir,  qne  es  lo  que  yo  tengo  por  más 
cierto,  y  porqoe  nn  dia  dicen  qae  no  harán  nada  hasta  ver  si  el 
Rey  quiere  volver,  y  otro  qne  no  esperarán  esto  y  otras  mil  coeas, 
ha  podido  al  Conde  conñarle  en  la  macha  merced  qne  Vuestra  Al- 
teca  nos  hace  siempre,  basque (1)  y  los  tengo  á  pienso  par& 

cada  dia  que  será  menester,  suplico  á  Vuestra  Alteza  que  me  per* 
done  tanto  atrevimiento,  y  envíe  orden  para  que  la  merced  qne  la 
otra  vez  nos  tenia  hecha,  nos  pueda  aprovechar  agora  siendo  me- 
nester aquii  sacándole  dello  los  diez  mil  que  Vnestra  Alteza  me 
hÍKO  merced,  que  recibiéndolos  de  tres  maneras,  no  sé  cómo  tengo 

ánimo  para  importunar  siempre (2)  to  me  faltaría,  si  no 

fílese  por  via  conocida,  tengo  la  benignidad  de  Vnestra  Altesa 
nos  estorbe,  aun  sin  haber  enviado  á  Francia,  que  á  mi  me  tiene 
sin  ninguna  paciencia,  y  eatnviéralo  más  si  no  hubiera  visto  otro 
Rey,  que  por  esto  me  holgué  que  viniese  por  aquí,  porque  á  mi 
parecer  no  matará  á  nadie  de  hambre,  ni  del  parece  que  le  dará 
mucho  cuidado  otra  cosa  sino  lo  qne  tuviere  presente,  porque  me 
pareció  muy  nifio,  aunque  en  la  salida  de  Polonia  no  lo  pareció, 
mas  dice  un  criado  qne  le  debe  dar  la  vida;  con  todo  esto  nos  di- 
cen mejor  mucho  que  era  su  hermano  de  persona  y  entendimiento; 
de  811  mujer  aún  no  sé  más  sino  que  siempre  nos  dice  lo  mismo 
que  la  quería,  y  parece  que  muestra  gaoa  de  venir  aquí,  y  porqne 
Nuestro  Señor  le  haga  bien,  haciendo  yo  por  las  otras  lo  qne  que- 
ría qne  todos  hiciesen  por  ella,  suplico  á  Vuestra  Altesa  ee  apiade 
de  dofia  Ana  de  Guzman,  con  ana  hija  viuda  en  casa,  y  les  haga 
mercad  oon  que  puedan  pasar  tanta  desventura,  sin  lanzar  sobra 
ella  lo  de  la  necesidad.  Nuestro  Señor  guarde  á  Vuestra  Alteaa 
como  deseo;  de  Viena  á  10  de  Julio. 

Besa  las  manos  á  Vuestra  Alteza,  HaHa. 

Por  lo  mismo  qae  digo  lo  de  doña  Ana,  diré  también  que 
eoteodido  la  mucha  dificoltad  que  ha  halado  eo  Flaades  para  ad< 
■littr  loe  de  la  Compañi  t;  Vuestra  Altea  tenga  por  cáarto  qne 
heoMi  grandísimo  firato  y  prevecho  á  donde  eolio,  y  aqai  tanto 


<1)    Bote  ea  el  originaL 
(9)    Bolo  ea  el  originaL 
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qne  me  ha  movido  &  decir  esto,  que  tengo  por  cierto  que  con  las 
que (1)  este  lagar;  bien  coofíeso  que  hay  hombres  entrometi- 
dos, que  cierto  no  les  hallo  otra  tacha;  mas  esto  es  chismes,  y  tan- 
tos buenos  y  tan  puestos  en  hacer  bien,  que  en  ningún  favor  pien- 
so que  estarán  ¿  donde  no  le  suceda  en  conservar  católicos  y  re- 
ducir los  que  lio  lo  son,  y  en  todo  lo  que  es  servicio  de  Dios,  que 
por  esto  no  he  podido  dejar  de  decir  esto. 

CARTA  AUTÓGRAFA 

XX   CtTTA   CA&PETA  DIOC:    i   S.   M.,    DE   MANO    DI   LA  ZUP£nATRIZ 
A   10  OK  JULIO  DE    1574 


I 


{Archivo  general  de  Simaneai.~Jíecreiar(a  de  Ettado)» 
{Legajo  €71.— Folio  3Í). 

Señor, 

Este  Nicolás  Copela  ha  machos  años  que  sirve  á  Vuestra  Alteza 
en  Ñapóles;  entiendo  que  es  buena  persona,  y  que  lo  que  pide  se 
puede  hacer  algunas  veces.  Recibiré  mucha  merced  en  todo  lo  que 
Vuestra  Alteza  haga,  porque  pienso  me  servirá  bien,  y  la  deseo 
por  una  más  buena  que  la  que  tiene  aquí^  que  con  esto  moriría 
contento.  Nuestro  Señor  guarde  á  Vuestra  Alteza  como  deseo. 

Besa  las  manos  á  Vuestra  Alteza,  María. 


CARTA 

DESCIFRADA   DEL   CONDE  DE   MONTEAOUDO   A  8.    M. 
TISNA   A    19   DE    JUUO  DE   1574 


FECOADA   KK 


{Archivo  general  de  Simaneas. — Secretarla  de  Eitado). 
{Legajo  Hlí.—Fóiio  97). 

S.  C,  R.  Áf, 

Hálleme  sin  carta  de  Vuestra  Magostad,  y  esperando  aún  res- 
puesta de  las  muchas  mias  que  tengo  escritas,  ast  con  el  correo 
qae  desta  corte  partió  para  la  de  Vnestra  Magostad  á  los  10  de 


(1)    Roto  en  el  original. 
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Marzo,  como  con  otros  hasta  los  de  20  y  26  de  Jqdío,  qae  son  Um 
últimas.  Espero  habrá  mandado  ya  Vuestra  Magestad  que  aeamoB 
D.  Podro  y  yo  respondidos,  él  ¿  lo  qae  toca  á  su  partida,  y  yo  á 
muchos  cabos  que  contienen  mis  cartas.  Las  do  Sus  Magostadas 
seráu  aquí  para  las  Vuestras  Católicas;  hállanse  y  sas  Sereniai- 
noa  hijos  con  salud,  y  porque  ésta  va  con  estafeta  por  la  via  ám 
Hilan,  y  nunca  acabará  de  llegar,  dejaré  para  con  otra  lo  demás 
que  se  me  o&escia  que  decir,  no  habiendo  en.  ello  cosa  que  me 
obligase  á  despachar  con  más  diligencia,  si  bien  he  hallado  dos 
cartas  que  escribí  en  1."  y  10  del  presente  al  Comendador  mayor, 
donde  dije  todo  lo  que  por  agora  se  ofrescia,  de  las  cuales  serán 
aquí  las  copias,  y  así  no  habré  meneeter  duplicar  escritora,  ni 
añadir  más  do  lo  que  últimamente  pasé  con  el  emperador  sobre 
las  cosas  del  Elector  Palatino.  Dijome  Sa  Magestad  que  de  nuevo 
se  decia  cómo  Casimiro  levantarla  siete  ú  ocho  mil  caballos,  aan- 
que  también  se  confirmaría  el  haber  licenciado  Mr.  de  Conde  los 
suyos,  y  toda  la  demás  gente  levantada  para  tomar  oa  Francia, 
porque  con  el  nuevo  Bey  quería  llevar  sus  cosas  más  por  via  de 
negociación  que  las  armas;  })ero  el  dicho  Casimiro  da  muestras  ds 
querer  vengar  la  muerte  de  su  hermano  y  de  sus  amigos  Ludovioo 
y  Henrico  de  Nassau.  El  Duquede  Sajouia,  su  suegio,  habiendo 
sabido  esta  resolución ,  y  deseándole  apartar  della,  le  escribió  (b&- 
gún  dice  el  Emperador),  más  de  dos  ó  tres  veces,  para  le  apartar 
y  divertir  desta  jornada,  ofresciéndole  cierta  parte  de  su  tierra, 
para  que,  como  dueño  y  señor  della,  residiese  alli  con  libertad  de 
poder  cHzar  y  montear  en  todos  los  montes  de  sus  Estados,  y  con 
esto  le  ayudaría  para  sus  gastos  con  una  buena  suma  de  dinero  al 
año,  diciendo  que  no  le  quería  ver  en  el  trabajo  que  á  su  hermas 
no  ni  á  au  hija  sin  marido,  y  más  en  una  empresa  tan  contraria  á 
8U  voluntad,  como  es  sobre  los  Estados  de  Flandes,  y  sobre  cosa 
que  toca  á  la  Serenísima  Casa  de  Austria,  de  quien  él  es  y  ha  de 
ser  siempre  tan  verdadero  servidor,  y  en  esta  forma  le  persuade 
mucho  tome  su  consejo,  porque  no  lo  haciendo  no  le  ayudará,  ni 
favoroscerá,  ni  monos  le  conoscerá  por  yerno  6  hijo;  y  habiendo 
enviado  el  dicho  Casimiro  á  levantar  algunas  cornetas  de  caballos 
en  Begonia,  diciendo  que  así  lo  quería  el  Duque,  su  suegro,  lu^go 
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qae  supo  el  dicho  Daque  Elector  que  estaban  en  8Q  país  algimos 
BAytmaestres,  les  mandó  salir  de  la  tierra,  y  á  sos  Oobernadorsa 
y  CaatellanoBi  que  no  consintiesen  levantar  caballos  ni  otra  gente 
algnna,  sin  primero  acudir  á  ¿I  por  aa  licencia^  y  afirma  un  Con- 
de de  Harlecb.  criado  deete  dicho  Elector,  que  por  asta  causa  qae* 
darían  desavenidos  él  7  «a  yerno,  y  el  Palatino  Elector,  de  qaian 
decía  machos  males  páblicamente,  habiendo  tomado  principio  esto 
disgasto  de  qae  procnró  el  dicho  Elector  Palatino  meter  predica- 
dores Calvinistas  en  Sajonia,  y  era  ya  desta  secta  el  Canciller  del 
Dnqae,  y  su  principal  predicador,  á  los  cuales  ha  desterrado  de 
todos  sus  países  con  los  demás  que  los  ssgnian.  para  quedniW 
m¿B  loteranos  que  nunca. 

En  lo  de  la  negociación  de  Polonia  veo  yo  muy  detenidos  4  sus 
lUcastndes  Cesireas,  asi  porque  lo  van  los  de  aqaei  reino  como 
p0rqne  su  Rey  no  soltará  tnn  fiárilmente  aquella  corona;  asi  pa- 
reaos por  la  carta  qne  lea  á^  eacrita  á  sn  partida,  coya  copia 
aer¿  con  ¿ata.  Yo  estoy  apercibido  de  alguna  suma  de  dinsro  y 
criditoa,  para  complir  con  lo  que  el  Emperador  me  ha  significado 
por  la  ICagastad  de  la  Emperatriz. 

Ia  Emperaferís  mo  ba  ntaadaila  q«e  todavia  mpliqae  ¿  Yuusiia 
a  aira  da  IsBsr  anainria.  da  an  Cayallan  Ldáo,  pasm 

loa  dsaáa  CapaUaneo,  no  la  attwcisndo  iJ  minoa  qoa  ka 


Laa  cartea  de  Soa  ICagastadso  y  sala  aia  babíeraa  partido  á 
laaU^Hdarta  om  aa  osma  qaa  d  sgwls  deOésofa^riiao 

áribo  fca  volada  cnsna  las  fioMsa.  7  My  «■  Imr  da  Gteof»  j 
dalsadaBfa;  y  loa  ssaisjpwi  lo  r  waalfrna  á  8a  Msffrfarf.  y 

partea  para  loa  10  de  JaHa  eoBO  &iho  teaga;  pora  ol 
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cía  como  lo  bioisron;  y  eatándola  esperando  les  dijo  el  secretario 
de  la  caasa,  que  se  fuesen,  que  por  algunas  causas  se  diferia  para^ 
otro  tiempo  la  dicha  sentencia,  de  que  la  parte  de  Génora  y  loa 
demás  han  mostrado  mucho  sentimiento;  créese  haber  hecho  el 
Rey  de  Francia  desde  el  camino  que  lleva  algunos  oficios  con  el 
Emperador  para  detener  esta  declaración  que  se  esperaba,  porque 
muy  poco  antea  de  la  hora  en  que  había  de  salir,  estnvo  el  agente 
de  Francia  con  tíu  Magostad  y  también  un  hermano  bastardo  del 
Conde  Fiasco;  yo  no  dejaré  como  Vuestra  Magestad  me  lo  tie- 
ne mandado,  de  ir  acordando  bnenamemte  ¿  la  Cesárea  la  deter- 
minación deste  negocio,  entretanto  que  Vuestra  Magestad  se  sirre 
de  ordenarme  más  6  menos  oficios.  Xaestro  Se&or>  eto.  De  Viena 
á  19  do  Julio  1574. 

{Postdata  de  mano  del  Conde). — No  puedo  dejar  de  suplicar  á 
Vuestra  Magestad  se  sirva  de  favorescer  á  Flaminio  Garníer,  que 
sirve  el  oficio  de  mí  Embajada  desde  que  murió  el  Secretario  Ve- 
llido, porque  lo  tiene  ya  muy  merescido,  y  esnos  muy  dificultooo 
iionservar  semejantes  oficiales  sin  el  favor  de  Vuestra  Magestad*! 
ó  señalándole  en  Flandes  (digo  en  el  país  de  Artois),  la  pensión 
qne  fuere  servido,  6  el  salario  ordinario  por  secretario  desta  Em- 
bajada, como  lo  alcanzó  Mr.  de  Chantone  para  el  dicho  Vellido* 
porque  otro  oficial  que  tenia,  de  cansado  del  oficio  y  enfermo,  se¡ 
me  ha  salido  del. 

CARTA 

PKSClFaADA  D£L   CONDE   DE   HONTEAGITDO   k    8.    M. ,    rSCHADA    KH 
VIEXA  1   3   DS   AGOSTO  DE   1074 

(ÁrehiiBO  general  de  Simanea».  ^SeereUsria  de  Ettvde). 
{Legqjo  G7í,—Fúlio  8M), 

i3.   C.    R.  M, 

Deseando  Sus  Magostadas  Cesáreas  cartas  de  Vuestra  Magestad 
Católica,  llegaron  con  un  correo  expreso  desde  Milán  loa  de  22  de 
Junio,  á  los  20  de  Julio,  con  que  han  holgado  grandemente,  ha* 
hiendo  visto  por  la  relación  de  los  Ssicoa,  cómo  quedaba  la  Reina 


-     HiJ¡^«IW»«„, 
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nuestra  Señora  ya  del  todo  baena,  y  Vuestra  Magostad  y  el  Pría- 
cipe  nuestro  Seuor  y  las  demá¿  Altezas  con  salud.  Aquí  la  tienen 
Sus  Magestadea  Imperiales  y  sus  Serenisimos  hijos,  que  por  todo 
sea  Dios  bendito;  y  cnanto  al  faltar  cartas  mías,  por  no  haber 
Vuestra  Mageetad  recibido  sino  las  de  20  de  Marzo,  estoy  mny 
maravillado,  habiendo  escrito  por  Italia  y  por  Flandos,  todas  las 
que  Vuestra  Magostad  será  servido  de  mandar  ver  por  una  mi  re- 
lación que  será  con  ósta,  donde  paresce  haber  entrado  en  poder 
del  Marqués  de  Ayamonte  y  del  Comendador  mayor  los  pliegos 
qne  yo  les  remití,  como  me  lo  avisan  en  sus  cartas  que  conmigo 
tango,  y  asi  es  de  creer  que  ellos  habrán  dado  caenta  delias,  y  en 
lo  del  escribir  la  procuro  yo  dar  á  Vuestra  Magestad  como  en 
todo,  sin  dejar  pasar  veinte  días  que  no  escriba,  aunque  no  haya 
negocio,  más  que  el  de  la  salud  de  Sus  Magostados  y  Altasas, 
que  veo  yo  bien  en  lo  que  Vuestra  Magostad  le  tiene;  y  demás 
desto,  con  cualquier  novedad  hago  correo,  si  bien  no  sea  para  esa 
corte  de  Vuestra  Magostad,  ¿  Ío  menos  hasta  Milán  ó  Genova,  ó 
A  Flandes.  Quisiera  harto,  que  hubieran  llegado  las  mias  de  27 
de  Marzo  y  de  23,  24  y  25  de  Abril  (que  son  las  que  temo  se  han 
perdido)  (1),  porque  en  ellas  iban  algunos  cabos  de  importancia, 
y  más  en  una  que  trataba  de  religión;  y  así  me  ha  parescido  que 
aean  con  estas  los  duplicados  destos  dos  pliegos  que  faltan;  y  si 
fie  hubieren  perdido  las  que  he  escrito  á  Vuestra  Aíagestad  desde 
25  de  Abril  hasta  ñn  de  Junio,  y  reduplicando  cada  vez  que  des- 
paché, y  el  no  hacerlo,  es  causa  la  falta  que  tengo  de  ofíciales,  por 
habérseme  muertos  unos  y  otros  adolescido,  que  no  me  ha  queda- 
do sino  Plaminio,  que  sirve  á  Vuestra  Magestad,  como  lo  podrá 
bien  decir  el  Secretario  Zayas. 

Habiendo  visitado  á  Sus  Magestades  Cesáreas  como  la  Vuestra 
Católica  lo  manda^  sígniñcándoles  el  sentimiento  que  Vuestra 
Ifagestad  tenia  de  la  muerte  del  Rey  de  Francia,  así  por  ser  tan 
bnen  Príncipe  como  por  la  viudez  y  trabajo  de  la  Cristianísima 
Jtetna  Isabel,  á  quien  Vuestra  Magostad  habia  despachado  correo 
para  que  viese  en  que  podía  ser  ayudada  en  semejante  ocasión, 


(1)    {Al  mcfr^eti).— Todas  liegaroa  después.— (/)«  mano  dd  Rey). 


mu 


450 


nba  4  putical^ea  respetoe,  y  mal  no  hmbim  hech*  8a 
Ctsirea  ai  burift  Do^edftd  con  este  Daqae,  ni  b¿m  mpoiiderim 
múm  de  lo  respondido,  hmaU  que  Sa  MegeetAd  se  resolviess  ea 
que  se  deberla  hacer,  y  eéta  resolncioo  escribí  yo  ai  Secnterío 
jas.  que  esperaba  del  Emperador  cada  j  caando  qae  se  le 
0U  esta  materia  oomo  qnien  está  aeotido  que  no  lo  haya  Vi 
Magestad  respondido  á  lo  qae  escribi6  cerca  desto  dos  aSos 
desde  Poaonia. 

Bien  qnifliera  hubieee  llegado  la  mía  de  19  de  Jallo  (1),  coa 
las  copia»  que  en  ella  se  acosan,  á  ñn  qae  Vnestra  Magestad  an- 
ticipad a  mente  Bopiesa  la  ida  de  Kumpff,  y  comiaiones  qae  llera, 
4  lo  menos  lo  que  yo  he  podido  descubrir.  Partirá  dentro  de  doce 
dias,  según  él  me  dice,  muy  ganoso  de  servir  ¿  Vuestras  Mi 
tades  en  eeta  jornada  y  comisión;  en  lo  demás  el  Imperio 
OOD  la  quietud  que  basta  aquí,  si  bien  se  dice  todavía  que  el  Ca- 
simiro Palatino  levanta  caballos  para  ir  ¿  Flandes,  de  donde  no 
se  sabe  hasta  agora  oosa  nueva,  despnes  que  salieron  de  Amb»-^ 
res  los  españoles  amotinados. 

£1  Conde  de  Scbwartzemburg,  Capitán  que  solía  ser  de  la 
guardia  de  Vuestra  Magostad  y  cuñado  del  Principe  de  Orange», 
ha  estado  aquí  mucho»  dias  en  negocios  particulares;  ha  tratado 
oonmigo  queriéndose  justificar  eu  lo  del  servicio  de  Vuestra  Ma- 
gestad, afirmando  qua  jamás  ha  faltado  en  ól,  si  bien  se  halla  tan 
desfavorecido,  que  con  esto  y  el  parescer  de  sus  amigos  y  deudos^. 
M  pudiera  apartar  más  del  afición  que  tiene  ¿  morir  sirviendo 
Vuestra  Magestad  (ofresció  de  mostrar  papeles  al  £mperador  y  á 
mi  en  su  justificación),  y  pretende  que  escriba  8a  Magestad  Ce- 
sare» á  la  Vuestra  Católica  luego  que  el  se  lo  suplique  desde  su 
«MS  para  donde  partió  ocho  dias  ha,  y  creo  que  el  Emperador 
Mcribirá  y  yo  no  me  encargara  de  hacer  estos  renglones  por  élt 
m.  no  JDzgara  que  podría  ser  de  provecho  para  encaminar  entre 
loe  rebeldes  el  servicio  de  Vuestra  Magestad  y  la  buena  direo 
€Íon  de  las  cosas  que  se  empiezan  á  tratar,  para  las  cuales  S( 
menester  toda  suerte  de  hombrea,  aunque  soan  tan  poco  católioov 


<1)    Y%  llegói  y  en  la  que  agora  va  ae  le  aTÍM.—C ¿«ffa  ^  Felipe  ii\. 
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mo  éste,  que  es  lo  qne  más  lastima;  Vuestra  Mageat«d  seri 
Mrvido  de  ver  lo  que  le  podré  responder,  ó  si  le  dejaré  eatar  como 
hmt/tm  agora,  que  él  entre  tanto  no  podrá  daílar;  lo  que  él  pretende 
en  soma  es,  que  Vuestra  Magostad  se  satisfaga  de  su  voluntad  y 
fidelidad,  porque  la  ha  guardado  perpetuamente,  y  que  para  que 
entienda  el  mundo  esto,  le  quiera  emplear  en  lo  que  se  ofresciere 
de  su  real  servicio. 

De  Constantinopla  faa  dias  que  do  se  sabe,  y  así  no  hay  memo» 
ria  de  concluirse  la  tregua  ni  de  entenderse  el  fin  que  tomará  esta 
nfljgociaolon;  lo  que  yo  supiere  della  luego  lo  escribiré  á  Vuestra 
Ufagestad. 

£1  Serenísimo  Archiduque  Fernando  ha  venido  estos  dias  á  vi- 
Htar  al  Emperador,  pasando  de  canúno  para  unos  baños  que  hay 
en  Bohemia,  y  va  á  tomarlos  por  alguuos  dias.  Visité  á  Su  Alteza 
de  parte  de  Vuestra  Magostad,  y  de  la  mía  le  signifiqué  lo  que 
me  había  dioho  el  Capitán  Juan  Felimberg  de  su  parte »  cerca  de 
la  intención  que  ha  mostrado  tener  cuanto  á  encargarse  de  pro- 
veer de  ordinario  á  Vuestra  Magostad  de  la  infantería  que  será 
menester  en  cada  un  auo,  como  lo  tengo  escrito  en  otra  mía.  Su 
Alteza  dijo  qne  había  deseado  hablarme,  y  esto  más  á  boca  que 
por  escrito,  por  el  deseo  que  tenia  de  emplearse  en  el  servicio  de 
Vuestra  Magostad;  y  porque  éste  tal  se  hiciese  más  á  propósito 
en  estas  partes  de  lo  que  se  hace,  y  con  menos  daño  de  la  haciea* 
da  y  negocios  de  Vuestra  Magostad,  siendo  también,  como  serla» 
¿  mucha  satisfacción  del  Imperio.  Qne  Su  Alteza  me  pedia  escri- 
biese á  Vuestra  Magostad  de  su  parte,  y  dijere  lo  que  contiene  el 
Memorial  que  será  con  ésta.  Vuestra  Magostad  será  servido  de 
verle  y  mandarme  lo  que  tengo  de  responder  al  Archiduque,  á 
quien  pregunté  si  habia  tratado  con  el  Emperador  este  negocio. 
Bespoodióme  que  si,  y  que  á  Su  Magostad  Cesárea  le  habia  pa* 
rescido  bien,  y  asi  traté  con  el  Emperador  á  este  propósito;  y 
aunque  me  dio  á  entender  haber  en  ello,  de  uno  y  de  otro,  por  las 
diñcultades  que  se  oírescian,  todavía  me  dijo  que  podía  escribir 
á  Vuestra  Magostad  lo  que  en  esto  me  habia  insinuado  el  Archi- 
duque, que  ya  partió  para  Bohemia;  hasta  aquí  tenia  eecrito  en 
títimo  de  J^ulio.  y  procedo  á  i.°  de  Agosto. 


dlEl 
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esto  era  de  muoba  importanoía,  le  supli^oé  io  abreviase  caaato 
ñiere  posible  porque  se  ganase  tiempo,  en  caso  qae  Vuestra  Ma- 
gestad  quisiere  escuchar  el  nuevo  trato. 

Lo  del  Imperio  está  quieto,  y  ¿  los  31  de  Julio  tuvo  el  Empe- 
rador aviso  que  Casimiro  se  dejaba  ya  de  la  jomada  y  había  U- 
concia  de  loa  Reistres  y  Coroneles  con  quien  trataba,  para  ir  á 
Flandes  (dicen  que  ha  hecho  esto  ¿  instancia  del  Duque  de  Sajo* 
nia,  con  quien  desea  el  Emperador  que  Vuestra  Magostad  tuviese 
más  inteligencia  para  mejor  guiar  las  cosas  de  su  real  servicio). 
Todavia  deseo  conñrmacíon  deste  aviso. 

De  Polonia  no  hay  cosa  nueva  ni  se  espera  hasta  la  Dieta  de 
San  Bartolomó,  como  lo  he  dicho  aquí. 

Por  la  copia  del  auto  que  el  Emperador  ha  pronunciado  en  1a 
causa  de  Scípion  de  Fiesco  (en  la  cual  Vuestra  Magestad  me  ha 
mandado  siempre  ayudar  á  la  parte  de  Genova)  y  á  los  demás  in- 
teresados en  ella,  se  servir&  de  ver  la  buena  resolución  y  justo 
acuerdo  de  Su  Magestad  Imperial;  despacha  el  agente  de  aquella 
Kepública  correo  para  sus  amos  y  yo  escribo  á  D.  Juan  Idiaqaes 
iiespache  otro  con  este  pliego. 

Nuestro  Señor,  etc.;  de  Viena  á  3  de  Agosto  de  1&74* 

CARTA  AUTÓGRAFA 

3>BL   BUfABADOa  i.  8.   M.,    FCCHADA  EN   VIENA  X    11    OX  AOOSTO 

DX  1574 

(Archivo  general  dé  Sivianeas.  —  Secretaria  de  EUado). 
[Legajo  67J.^Fótio  SS), 


Entendiendo  que  por  mnerte  del  Marqués  de  los  Velez  vacan 
eu  que  Vuestra  Alteza  podrá  hacer  merced  á  su  hijo,  no  be 
querido  dejar  de  poner  mi  intercesión  para  que  Vuestra  Altean 
M  lo  haga,  aunque  pienso  que  lo  pudiera  excusar,  pues  oo  dejará 
Vuestra  Alteza  de  hacella  á  tan  buen  criado  y  que  tan  bien  me- 
(Tescido  lo  tiene;  mas  porque  también  á  mi  me  meresce  procnrallo 
Jodo  el  bien  que  pudiere,  rescibiré  mucha  merced  en  todo  lo  qii« 
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VneetTft  Alteza  le  hiciera  á  mi  interoenon,  á  qoMD  IHm  gnird* 
como  deaea;  de  Viena  á  ]  1  de  Agosto. 

Baen  hermano  de  Vuestra  Alteza,  Maximiliano. 


MDaJTA 

I>K  CASTA  PK  B.   M.  AI.  CONDE  OX   MOXTXAOIXIK) ,   TSCHAJLA 
KK   KAD&ID  Á  27  DX  AGOSTO   VM  ld74 

(^reActw  general  dt  Simaneat.  —  Stcrtlaría  da  Ealado). 
{Legajo  $74.— Folio  t3S\. 

Al  Conde  de  Mtmtcagudo, 

La  partida  del  correo  que  acá  está  desde  Marzo,  se  ha  ido 
gando  por  las  machas  y  grandes  ocnpacioDes  qtie  be  tenido  y 
go  estos  días,  y  por  no  me  haber  resnelto  enteramente  en  lo  de  Pi- 
na], porqae  cierto  la  forma  en  que  el  Emperador  ha  qnerido  que 
qnedase,  no  era  nada  aventajada  para  lo  que  á  mi  me  cumple: 
vas  en  Hn,  me  determinaré  y  mandaré  qoe  se  despache  dentro  de 
pocos  d¡88,  y  hasta  entonces  no  es  menester  qne  allá  sedig«  nada, 
dflsto,  sino  ásolo  el  Marqués  de  los  Velez,  qne  agora  principal' 
■wnte  os  escribo  esta  carta  con  Antonio  Meiting  qae  va  hast&. 
Angosta,  para  que  sepáis  qoe  á  los  IS  del  presente  recibí  la  vues- 
tra de  19  del  pasado  qae  vino  por  Milán,  y  cinco  días  antes.  haliM 
llegado  la  de  2ü  de  Jnnio,  qne  se  tomó  en  Francia  como  os  lo  deb»' 
liaber  avisado  D.  Diego  de  Zúñiga,  y  se  la  volvieron  abierta,  y 
según  se  puede  creer  piadosamente,  habiendo  procurado  de  sacar 
lo  que  venia  en  cifra;  pero  las  de  mano  del  Emperador  y  £mpe* 
ratriz^  mis  hermanos,  en  las  de  franceses  se  quedaron,  y  así  será 
bien  que  se  lo  digáis  si  ya  no  lo  hubiera  sabido,  para  qne  si  con- 
tenían algo  qus  sea  menester  tornárselo  á  escribir,  lo  poedaa  ha- 
cer; y  cuando  vos  enviáredes  por  aquella  vía  despacho,  será  a^ 
eesario  qae  dupliquéis  por  la  de  Italia,  pues  el  ^emplo  desto» 
muestra  que  se  debe  hacer  así,  siendo  como  era  la  dicha  de  20  de 
Jnnio  de  harta  importancia,  y  señaladaments,  por  loque  contiene 
d  e  la  plática  en  que  allá  andábades  con  el  Emperador,  sobre  lo 
que  toca  al  concierto  de  las  cosas  de  Flandes,  qne  lo  he  entendí* 
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do  más  en  particular  por  la  copia  de  la  que  eecríbiateís  al  Comen- 
dador mayor  á  1 0  de  Jallo,  y  se  verá  por  la  comisión  de  Kampff^ 
qae  basta  entoQceB  no  hay  que  responder  ¿  eate  punto,  más  da 
que  hicisteis  muy  bien  en  desviar  la  venida  de  Ernesto,  y  que  vea 
en  general  deis  siempre  á  entender,  que  ni  yo  deseo  ni  procuro 
otra  cosa,  sino  que  en  aquellos  mis  Estados  se  conserve  la  religión 
católica  romana,  y  qae  mis  subditos  (viviendo  en  ella  y  en  mi  obe- 
diencia), gocan  de  sub  bienes  en  paz  y  sosiego,  y  que  cualquier  c^ 
xnino  que  se  tome  para  acabar  esto,  me  será  á  mi  muy  agradable, 
pues  es  este  el  fín  de  cuanto  alli  se  ha  trabajado  y  gastado. 

Por  las  dichas  vuestras  cartas  entendí  todo  lo  que  pasó  en  1* 
fialida  del  Key  de  Polonia  y  acogimiento  que  ahí  se  le  hizo,  y  1« 
visita  que  vos  en  mi  nombre  le  hicisteis,  y  el  aviso  que  disteis  i 
D.  Juan,  mi  hermano,  y  al  Marqués  de  Áyamonte,  después  que 
«e  entendió  que  iba  por  Italia;  que  lo  uno  y  lo  otro  me  ha  pares- 
cido  muy  bien,  y  no  menos  el  servicio  que  vos  habéis  procurado 
haoer  ¿  mi  hermana  en  los  dineros  que  buscasteis  por  si  fueren 
menester  para  negociar  lo  de  Polonia  en  favor  de  mi  sobrino. 
Mas  segan  se  ve  por  la  copia  de  la  carta  que  me  enviasteis  de  la 
quel  Rey  de  Francia  escribió  ¿  los  de  Polonia,  no  tiene  intención 
de  soltar  aquella  corona,  y  si  loa  del  reino  vienen  en  ello,  habrá 
pODO  que  tratar;  mas  en  ñn,  la  prevención  ha  sido  muy  buena,  y 
el  tiempo  y  lo  que  de  alli  se  supiere  mostrará  lo  que  se  debe 
hacer,  á  que  vos  asistiréis  conforme  á  lo  que  tenéis  entendido  de 
mi  intención  y  del  deseo  que  tengo  da  ver  á  mi  sobrino  tan  bien 
puesto  como  61  lo  mereeoe. 

De  lo  que  toca  i  la  Reina  de  Francia,  tengo  particular  cuida- 
do porque  la  quiero  mucho,  y  estando  tan  sola,  me  maravillo  de 
que  sus  padres  no  se  hubiesen  dado  más  priesa  en  enviar  las  per- 
sonas que  la  consolasen  y  sirviesen  como  es  razón;  pero  bien  oreo 
lo  habrán  ya  proveido.  £1  haber  vos  ofresoido  qae  iría  á  bmov 
esto  la  Condesa  de  tan  buena  gana  como  decís  y  yo  lo  creo»  «B 
agradezco  m.ocho,  y  mi  hermana  hizo  muy  bien  en  lo  no  aceptar, 
por  Í&  gran  descomodidad  que  se  os  sig;aiera.  D.  Diego  la  sirve 
ftD  lo  que  puede  como  yo  se  lo  he  mandado. 

Kacbo  he  hol^do  de  entender  que  el  Dnque  de  Sajorna  camine 
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de  tan  baen  pie  como  decís  en  no  dar  favor  oontra  mis  oosm  y  aa 
desviar  al  Casimiro»  sa  yerno,  de  loa  fines  y  designios  qne  tem»; 
que  le  tengo  por  de  mncbo  momento,  y  para  qae  persevere, 
mny  á  propósito  qne  el  Emperador  tenga  la  mano  con  ¿1  jr  la 
ti£qne  de  mí  amistad  y  voluntad  en  la  forma  que  él  verá  m  dabe 
baoer. 

A  mi  hermana  escribimos  la  Reina  y  yo  en  ese  plíeguecillo  mto 
que  va  abí;  envíesele  ¿  tiempo,  qne  ya  tengo  las  cartas  de  la  Rtt« 
na  que  son  sendas  para  sus  padres,  y  creo  que  otras  sendas  escri- 
biremos para  con  Soto,  por  Italia,  dejando  lo  demás  para  con  el 
correo.  Así  se  lo  podréis  decir  cuando  se  las  diéredes,  y  qne  caan- 
do  se  ofrezca  la  ocasión  temé  memoria  de  lo  que  os  mandé  qno 
me  escribiésedes  por  Lncio,  mi  capellán. 

Ai  dicho  Antonio  Ueiting  be  recibido  por  mi  criado  para  ne 
servir  del  en  lo  que  ocurriere  en  Augusta,  donde  tiene  su  c«8«,  y 
asi  le  podréis  encomendar  lo  que  alli  se  ofrescíera  de  mi  servicio, 
qne  lo  hará  con  diligencia  y  tendrá  cuidado  de  avisaros  de  lo  qnél 
entendiere  que  cumple  á  mi  servicio,  conforme  á  la  orden  que  da 
lo  nnu  y  lo  otro  aqui  se  le  ha  dado* 

De  Madrid  á  27  de  Agosto  de  1 574. 


MINUTA 


DK   OKSFACHO  TS   8.   M.   AL  OOKDB   DE    MONTIAGÜDO.   YSOHAÜA 
XN   UAOEU)  i,  29  DB  AGOSTO   DS   i  574 

(Arthivo  general  dé  Simancas. — Secretaria  de  Eetado). 
{Ltffüjo  €74,-~FóUo  134), 

Al  Conde  de  MonUagudo. 

Teniendo  escrita  la  qne  va  con  esta,  llegó  la  vuestra  de  5  del 
presente,  y  con  ella  la  de  la  Emperatriz,  mi  hermana,  para  la 
Beina,  qne  vinieron  en  el  pliego  qne  remitisteía  i  D.  Joan  de 
Idiaqaez,  y  de  entender  por  ellas  qne  ahí  se  quedaba  con  salod, 
holgamos  aqui  lo  que  podéis  considerar.  La  Reina  ha  andado 
toe  dias  algo  falta  della  por  le  haber  tomado  á  retentar  algonatf^ 
Tooes  la  coartana,  aunque  no  con  el  rigor  que  antes,  sino  tan  ti< 


467 


ie  que  casi  no  motíÓ  U  postrera;  y  m  ti«tie  por  eUrtoqn* 
con  ei  ayuda  de  Dioa  no  le  volverá  otra,  como  lo  voreí*  por  la  ra- 
lacioD  de  loa  físioos,  que  irá  con  eata,  para  qoe  la  pódala  mostrar 
A  808  padree  y  Kermanos,  para  lea  qoltar  el  eaidado  daaU,  y  para 
lo  mismo  se  os  envia  también  relacioD  da  la  ^/oUrmuduií  lua  ka 
tenido  el  Friocipe  Wenceslao,  mí  sobrino,  (U  qoa  ya  i  Uto*  yra- 
4ÚMa  está  aoterameata  Ubre,  aonqva  alf»  Íaa»« 

A  laa  otras  particQlandadaa  da  n9§Qém  a*  b^  «fara  f «A  d*» 
cír,  porqaa  sa  aatis&ri  A  todoa  ooa  «I  «otra»  qjm  Im  d*  Oétaír  1* 
Teaolacioa  de  &o  da  Piaal,  qoe  oona  m  dtca  m  aaa  alf»  MTia  m 
despáchale  dsateo  da  paesa  diaa;  »aa  da  qoa  as  ham  rariUdi  t$* 
daa  laa  qaa  aaaMa  «■  asta  AIümb  vaaslra*  a»af>s  al^nin^  IM» 
dama  daaaaíada,  7  aotíaado  ao  kafair  aidapar  aé^  vaaitra»  f 
asi  qasdo  as  sato  parta  las  astísáni»  «nsa  la  astojr  da  la  aid» 
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CAETA 

DE   LA  XUPCBATBIZ  i   8.  M.,    FICHADA   ZN  TIBNA    Á    7    DE 
BSTIIMBRE   DE    1574 

{Archivo  general  de  Simancaa, — Secretaria  de  E%tado). 

(Ugujo  GlL-'FóUo  $J), 

Señor, 

Por  amor  de  Dios  me  perdone  Vaestra  Altesa  ímportuDarl» 
siempre,  qae  si,  como  me  pft«a  eo  extremo  de  h&cello,  lo  padi 
excQMr,  es  cierto  qne  no  lo  baria,  y  máa  en  eetaa  cosas;  como  el 
otro  dia  escribí  á  Vuestra  Alteza,  para  lo  de  Polonia  sería  macho 
menester  la  miirced  qne  Vuestra  Alteza  nos  había  becho  par» 
elloSt  porque  ai  se  bao  de  procurar  coa  más  calor  que  la  otra  tob, 
ba  de  ser  por  esta  vía,  que  como  aquella  gente  es  la  que  D.  Pedro 
podrá  decir,  lo  que  entonces  lo  hicieron  prometen  mucho  y  tam- 
bién piden  mucho,  de  manera  que  ¿  mí  me  ba  hecho  fuerza  rogar 
y  poner  al  Conde  en  que  busque  15.U00  florines  que  algunos 
dellos  han  pedido,  y  aunque  ¿1  no  tenia  crédito  oomo  la  otra  vea, 
pienso  los  hallará,  y  que  se  aprovechará  do  la  consignación  que 
tengo  en  Ñapóles»  asi  para  hallar  quien  se  los  dé  oomo  para  que 
no  queden  á  sus  eepaldas.  no  siendo  Vuestra  Alteza  servido  de 
hacerme  merced  de  los  90.000  escudos  para  este  efecto,  y  podría 
ofrescerse  ocasión  en  que  fuese  menester  más,  que  sería  imposible 
bailarse  si  Vuestra  Alteza  no  me  hace  también  merced  de  det^i*- 
char  luego  este  correo  que  el  Conde  envía  á  esto,  haciéndonos  eeta 
merced,  que  también  se  podría  o£rescer  esta  ocasión  en  tiempo 
que  aquí  no  se  pudiese  remediar  de  DÍngODa  manera  y  perderee 
por  ello  todo,  porque  lo  de  aquí  está  tan  de  mala  manera  que  qo 
puede  ser  peor,  pnee  pieoeo  se  dejará  ¡a  ida  á  Bohemia  por  no 
hader  con  qué^  y  ella  importa  para  otras  cosas,  mucho  más  que 
pensé  que  esas  paresce  que  están  en  otros  términos,  si  no  lo 
muestran  viendo  en  esta  tanta  dilación  y  tanta  flojedad  en  los 
Ministros  que  lo  habían  de  allanar  que  me  tiene  á  mi  bíii  pa- 
ciencia. 


(I)    A0te  «■  d  «riciaU. 


(^    KM«fll 


lte«il«»«l 
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CAETA 

DB8CIF&AJ>A   DEL  OONPB   Dk   MONTSAOCDO  Á  B.    H«,   rBOHAAA 
VIBKA  A   8   SB   BBTIBHBKB   DB    1&74 

(Jlrdbtvo  §9meral  de  ^mhumos. — SaerataHa  d€  E»tm4o). 

S.  C.  R,  M, 

Ko  halliodome  con  carta  de  Vaestr»  MagMtad  á  qi&e 
der,  diré  lo  qne  se  ofreace  por  acá  al  prosenta,  y  piimero  o6ibo 
salad  de  Boa  Majestades  Ceeáreas  y  sna  Beronisimoa  hijos  es  maj 
Imena  ¿  Dios  graciafi,  y  también  qne  habiendo  entendido  se  per- 
dió ns  p]iego  mío  despachado  por  la  vía  de  flandes,  con  oaa 
carta  de  20  de  Junio,  envió  aqai  el  dnplioado  della; 
tm^  escrito  A  Vneetra  M&gestad  otra  en  2G  de  Jonio,  oon  co) 
espreso  hasta  Milán,  y  allí  fneron  copiaa  de  las  qne  escribí  al 
mendador  mayor  de  Castilla  y  á  Mr.  de  Bergi  en  24  del  mis 
Después  oon  la  estafeta  de  Milán  despaché  otra  en  1 9  de  Jnlio,  y 
en  S  de  Agosto  hioe  otro  tanto,  en  la  onal  iban  el  aoto  oontrm  los, 
Fíeseos;  loa  duplicados  de  las  mías  de  27  de  Marzo.  23,  24  y  SS' 
de  Abril  y  algunas  oopiaa  de  cartas  del  Torco;  la  relación  de  lo 
qne  el  Archidnqne  Femando  pretende  y  trató  conmigo;  y  otra  d« 
todas  las  cartas  qne  tengo  escritas  ¿  Vuestra  Magostad  desde  la»_ 
20  de  Marso  hasta  aqnel  día,  qne  todo  qnerria  hnbiese 
snfjor  y  n&s  presto  qne  las  ya  dichas  miaa  de  27  de  Marto,  y  laa 
^as  «nílNk  bs  «oiuado  haber  escrito  en  AbñL 

Cnaoto  4 1»  ípm  hace  i  la  qnietnd  del  Indiana,  «b  Ib  wSmmk  que 
i  Tosatim  TJsgBBtBd  Ibbco  escrito,  y  vóime  asegurando  qoc  por 
«■te  aSo  Ids  Principas  de  Alamania  darán  poco  trmb^}*  á  Im 
tados  de  Ftandas,  liftlñéndose  dejado  el  PalatÍBO  CamnM  dtt 
larvas,  6  asa  por  fclNrls  el  dinero  para  ellas,  6  por  1 

y  dfljado  Herar  del  paresoer  y  consejos  dd  Elector  ds 
I  —agro,  qos  ka  taAsdo  gEandeaDaBifta  para  la  divailu' 
N  nal  f^n^MBilD;  y  mí  os  ■■  n*'™*if  nvm  m^  P^^oo  q[Qs 
asa  dalas  qtiest  Bay  Griscianisbno  hsbBolnoootra  m 
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qne  son  de  ocho  R«itmefltre8,  y  cttd»  oso  ImU*  Úm  llcror  MO  M* 
InJlos,  lo»  CQ&les  me  dicen  loe  ariao*  qna  BMehA^Aa  7»  k 
de  FrascU;  pero  Mr.  de  Coodé  timbíaa  m 
qnienn  decir  Inbera» eooMrtado  CM  «I  ESactor  P^Mm^  pafftM 
CMO  qw  Mfl  eooM  BO  M I0  !»«>>  lits;  pero  étit  y  4I  iM«  CmI^ 
niro  tango  per  ú  dad*  ae  eaCaráii  qoadoa  par  afws  9nmñ  hk  4^ 
abo.  £BintkBtoaap«»«BDáaakaBdata«ard|fHi  fcaaa  riMiaa 
laa  oBBBa  oa  mb  ¿raiaBa  saíoai  aoora  laa  CHajaa  aasw  as  ausa  hí^ 
i  TMb»  ¥ifiala<,  4a  psrta  ia  U  r;:^^ 
rea  partís^  Bwupa« 

grin,  á  ha  li  dai  f  naaaHi,  ai  caal  ^a  fca  fiaa» ean»  aaaa  y 

y4ak 


fWlaáiatyy 
áav 
y  atfMDaaaa,  4mn  m  4ii«*>ou^ 
tt.  qm  «  u»  ib  ka  /'mUmv  a<i»iwi*«p  4m1  aaifta  «ua 

>««li«rfaviP^aBi^  4a  J«i 

^  k  anata»  ^JTaiii—iAr  aw^1fc>MP>  m  tf/t 
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agora  cosa  ooeva,  ni  menos  memoria  de  asentarse  lo  qoe  ya  9eria' 
tiempo»  si  los  unos  ó  los  otros  no  la  qnieren  dar  por  acabada;  dal 
emperador  bien  cierto  estoy  querría  ver  confirmado  el  tratado  y 
acuerdo  pasado;  de  la  otra  parte  xxo  se  siente  que  la  iot«ncioD  sea 
buena,  según  lo  muestran  los  efectos,  porque  las  correrías  ere»* 
oen,  qoe  aun  esta  semana  le  han  muerto  al  Emperador  siete  Ofí* 
cíales  en  Canisia,  y  de  doscientos  á  trescientos  soldados,  annqiM 
otros  dicen  qninienios;  perdiéronse  en  asta  &ocion  los  mejores 
soldados  que  el  Emperador  teoia  en  aquellos  confines,  y  cierto  ai 
tomaran  el  castillo  y  fuerza  de  la  dicha  Canisia,  las  correrías  po- 
drían llegar  fiílcilmente  según  la  llanura  de  la  tierra  basta  Yiena; 
tiénese  por  muy  cierto  que  brevemente  se  ba  de  perder  todo  aqué* 
Uo,  y  algunos  dicen  que  está  retenido  en  Constantinopla  el  Emba- 
jador del  Emperador;  pero  Su  Magestad  no  me  lo  ha  dicho  basta 
agora. 

Muy  contento  se  maestra  Su  Magostad  de  la  parte  que  le  baoe 
«1  Comendador  mayor  de  Castilla,  advirtiéndole  á  la  continua  del 
estado  de  las  cosas  de  aquellos  países,  paresciéndole  que  éste  b« 
de  ser  medio  para  traollas  al  fin  que  se  desea;  y  así  conviene  sien- 
do Vuestra  Magestad  servido,  que  en  tanto  que  el  Emperador 
trata  y  se  pone  á  componer  estos  negocios,  se  le  guarde  el  rostro^ 
conservando  la  correspondencia  con  tía  Magostad  Cesárea,  qoe 
pedirán  las  cosas  del  servicio  de  la  vuestra  Católica.  Yo  le  voy 
«omonicando  de  lo  que  el  Comendador  mayor  me  escribe,  aqnello 
que  joKgo  poderse  oomonicar;  tiene  ya  Sn  Magostad  enviados  so* 
oretameute  personajes  por  diversas  partes  para  saber  la  intencioa 
de  los  rebeldes  de  Vuestra  Magostad  y  de  sus  iautores  circunveoi- 
&08,  y  acudiré  luego  con  lo  que  entendiere  por  mi  parte  al  Coméis 
dador  mayor;  dando  yo  á  Su  Magestad  príesa  como  de  mió  (qo0 
asi  lo  he  bocho  ocho  meses  ha),  no  teniendo  otra  orden  de  Vno^ 
tra  Magestad  que  la  que  el  Comendador  mayor  me  ha  dado,  Á. 
bien  por  ser  el  negocio  de  los  mayores  que  agora  hay,  la  deseara 
tener  precisa  do  Vuestra  Magostad.  La  Cesárea  me  dice  hace  lo 
que  puede,  y  que  el  dicho  negocio  es  grande,  y  la  corresponden- 
cía  de  Vuestra  Magestad  con  la  suya  poca  cerca  deste  cabo  da 
tanta  importancia,  y  así  no  se  puede  dej  ar  de  caminar  con  mocha 


tfa 


v«r  9M  k^ñ  raAádo  d«  VMStrm  M««MCad  daads  qv»  mEA  ^ 
CMsde«ipHlM.aiipOT<»rtMCMK>  por  Im  viatM  «w  7*  >> 
lirtMihacfcgJapilitH  Di¿— á  MlMd»»  gae  f  iiiwli  ^«^  «do 
W  daaáfl  d»  ICil»:  dijeie  «joe  «Kriliéera  Im«o  *1  OudHml  4» 
GmwwU,  y  al  Mmt^to  4o  Aj«mi«ib,  y  á  Iw  TW^fiinw  do 

Marioéo  do  loo  V^tt  7  yo  lo  fciMO  á  vMor  ol  tii^o  do 
tído,  do  4|ao  «1  dícW  Priadpo  o»  aoolfé  mmj  «ammm  y 

■lili  |IM  iw  irflli^itlW  IjOl  WlllM^M  !■  fcílJMM 

■M-riiin  irw  rioiiiBM  dt  wü  íoidíolo  MoJif  rfo  i  Tirom  3U- 


(1)   ÍM 


drf  JI9  j>.  M^  in^KiA 
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gestad  se  sirva  de  mandar  se  la  oonaigne  y  sitúe  la  cantidad  qne 
en  G608  reinos  tiene  Su  Magestad  para  sa  Imperial  servioio,  por- 
que de  no  tener  consignación  recibe  mucho  daQo,  á  causa  de  loa 
intereses  que  le  cuesta  la  dilación  que  con  Su  Magestad  se  usa  ea 
la  paga  de  la  dicha  situación,  por  falta  de  consignación,  haciendo 
cnenta  que  se  ganaría  en  esto  on  tercio  de  hacienda»  que  por  lo 
dicho  se  pierde  en  cada  un  año. 

Aunqae  no  se  ha  podido  entender  cosa  alguna  del  receso  de  la 
Dieta  de  Varsovia,  como  he  dicho  en  el  tercer  capítulo  de  esta 
carta»  todavía  se  muestran  algunos  Palatinos,  así  de  Polonia  como 
de  Litoania,  por  el  Emperador,  j  se  le  ofrescen  por  cartas,  y  Sa 
Magestad  lee  va  correspondiendo  con  palabras  y  con  obras  cuanto 
se  puede;  y  habiendo  de  seis  dias  ¿  esta  parte  vonídole  baenoa 
avisos  en  favor  del  Serenísimo  Archiduque  Ernesto,  le  ha  pareo- 
cido  que  antes  que  salgan  de  la  Dieta  los  que  le  podrán  aprovo- 
cbar,  queden  prendados  por  Su  Magestad  con  darles  algunos  pro- 
sentea  y  dinero,  que  ea  lo  que  ha  de  hacer  el  negocio,  y  también 
promesas  para  lo  de  adelante;  háme  mandado  avisar  Su  Magestad 
Cesárea  por  medio  de  la  Emperatriz,  á  £n  de  que  por  mi  parte  se 
haga  la  más  provisión  que  ser  pueda  y  coa  mucha  brevedad,  por* 
qae  los  pueda  alcanzar  á  loa  dichos  Palatinos  en  Cracovia,  y  aon- 
quo  yo  quisiera  hallarme  con  orden  particular  de  Vuestra  Magea- 
tad,  porque  no  tengo  más  de  la  general  que  ofresci  ¿  Sus  Magos» 
tades  Imperiales  en  el  Heal  nombre  de  la  Vuestra  Católica,  según 
lo  contiene  la  que  Vuestra  Magestad  me  escribió  ¿  22  de  Junio, 
del  cual  ofreacimiento  me  paresce  que  se  quiere  el  Emperador 
aprovechar;  habiéndole  escrito  el  Embajador  Kevenhuller  larga- 
mente lo  que  sobre  esto  pasó  con  Vnestra  Magestad,  todavía  be 
procurado  que  Constantino  Magno  y  otros  mis  oonosoidos,  acá* 
dan  á  esta  necesidad  con  mi  crédito,  y  creo  proveeré  esta  semana 
de  quince  á  veinte  mil  fiorines  para  comenzar  la  negociación,  por- 
que el  Emperador  no  tiene  un  real,  ni  para  esto  ni  para  oti-as  oo- 
ms  que  no  menos  le  premien  de  la  conservación  de  sus  Estados^ 
m.  bien  es  asi  que  estos  días  ha  hecho  la  provisión  que  en  esta  mia 
he  acusado;  Vuestra  Magestad  será  servido  de  mandarme  lo  que 
he  de  hacer,  con  la  brevedad  que  pide  lo  que  agora  se  trata,  y  de 
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qam  m  rasM»,  p«rm  qM  M  !•  «Mil»  «I  tnbaío  j 
•q«J^  4  impiidft  tofldiM  boAoa*  co«m  qae  «e  podh&o  liaoer  ^< 
iifcM  dft  graa  mrtieio  de  Dios,  so^o  y  áel  bíea  ¡mbboo;  7^ 
fiÍM  umto  ómm  «lo«  nplieo  i  V«Mm  AltM»  tvM  tod*  lo 
Bttvpff  dirá  y  nw  enplo»  «1  «Um,  6  «■  lo  q«o  náa  bolgare, 
mhw  ■  «jM  ni  crtro  camplm  á  ta  aarñetD.  pMs  taa  do 
doito.  A  Voofltr»  AlUxa  K^Atáe  Bioo,  oúao  yo  «e  lo 
EbftDiUof  4  H  do  Sotíoiobre. 
Baoii  borniooo  do  Vaoatro  Altólo,  Moximiüono. 


is. 
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CAETA   OLÓGRAFA 

P£L  £JUr£RADOR   MAXIMILIANO    AL  B£T    DE    KSPAÑA^    FECHADA 
XN   VIENA  EL   DOMINOO  JUDICA 

{Archivo  general  de  áimmncat. — Soereiaría  dñ  Etiado). 
{Legajo  úia.—Fólio  S3), 

Señor. 

Ya  yo  he  escñto  otras  veces  á  Vuestra  Alteza  la  volantad  que 
D.  Juan  Manrique  tiene  de  servir  á  Vuestra  Alteza  y  emplearse 
6n  cargos  de  guerra,  y  ansina  temé  yo  poco  que  decir  sobre  esto, 
sino  saplicalle  de  acordarse  dello  y  perdonarme  estas  impor- 
tanidades,  que  no  las  puedo  excusar,  que  en  todo  lo  que  Vuestra 
Alteza  hiciere,  resoibiró  yo  merced  en  ello;  cuya  Real  Persona 
Nuestro  Señor  guarde  como  desea;  de  Viena  el  domingo  Judica. 

Buen  hermano  de  Vuestra  Alteza,  Maximiliano. 

CARTA 

DKBCIFEADA   DKL  OONDS  DZ    HONTeAOUDO   Á.   fi.    M.  ,    FXOHADA  XN 
VIXNA   i    15    DE    SETIEMBaB   DE    1574 

{Archivo  general  de  Sinumeae. — Secretaria  de  Estado), 
{Legajo  iJll.—FóUo  68). 

s.  a  R.  M. 

£1  que  ésta  lleva  es  Rumptf,  Camarero  mayor  dsl  Serenísimo 
Bey  de  Hungria,  á  quien  el  Emperador  envia  sobre  los  negocios 
qne  Vuestra  Magestad  habrá  entendido  por  las  miart  precedentes, 
y  asi  tendré  poco  que  decir  cerca  desto,  ni  de  otra  cosa  ordinari» 
ni  extraordinaria,  pues  antes  que  él  llegue  (según  irá  despacio), 
llegarán  otras  mias  de  mejor  data  que  éstas  (1). 

Espera  8u  Magestad  Cesárea  que  la  Vuestra  Católica  cono3cerá 


(1)    {Al  margen). — Farécemo  qno  adoviné,  y  no  croo  qne  han  venido 
estotraa,  que  dice  quo  llegarán  antes.— (Z)«  letra  del  Rey). 


m 


de8«  ¥ié)Hrtiít  I«pnftl.  oKmd»  !• 

^  "rirjBirriiii  ijii  TimHii  Mimiiilt 
Por  k  TÍ»  di  MQm,  ooa  como 
Tnrtra  Ha^caUd  i  ka  U  da 
má» 

ü 
da  loa  <k  k  dicW  Pokok.  j  a^  ■•  ka 
ktac»«BríloA  TMBlr»  Migiifcl  -owaAakalJ 
Utiíaa,  ka 
hakalkde,  parten  el  viernes  17  drf  ¿  r  iiaMla;  para  1«  i. 
da  BsBpff  00  ae  tomaroa  ni  faeron  ■fMaakr.  ni  A  tevsj 
da  dadoa;  yo  teodré  nacaaidad  da  q«a  Vi 
adviccto  j  ■aaria  k  q«a  dabo  imeer  on  k  fuaaiilw  j  aa  k 
cabo. 
JHmmy  Imtmm  parta  te  «abado  qoaat 

uam  de  diaaroa;  dieauna  qse  oam  gnn  aecreto  ka  d»- 
ataacm  al  Emperador»  «npBcándok  qna  oo  caso  da 
ka  pokeoo  en  eJagir  al  Priaeipe  firaaafeo.  ^  Mi 
tadOaaáraa  so  k  úapída  nieoibaraoai  paaa  para 
todo  ODO.  £1  Emperador  ba  diaíraakdo,  y  Ta  cardado  ka 
cada  bora  néa  caldameote  ea  fiívor  daaa  Ssraoiaúao  b^ 

!)•  k  qna  habiere  iré  dando  avíao  any  da  ocdiaario: 
franonaM  b»n  pasado  á  U  Dieta  de  Varaoria  para  baoer  alÜ 
tro  por  «a  ajae;  pero  la  comoa  opinión  ea,  qaa  -ka  aictnirln  ks 
pokfeoa  perpétaaBMote,  y  á  este  propMlo,  ha  aabida  qaa 
do  qaarido  tomar  por  el  Eey  de  Fraocaa  j  da  Polonia  on  caballa 
ro  de  aqQ«lla  prorincia,  j  discnlpaado  ao  salida  delk  aa 
gr^Bcion  de  algnnoa,  todos  jantoa  ae  fioeron  para  él  y  k 
padaioa»  qae  arguya  aatar  aqool  raino  con  pooa  wtitAwtioo  da  k 
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ftleocion  qae  hicieron,  y  que  la  desbaratarán  y  descomporn&n  «a 
Bey  lo  más  presto  que  pudieren;  pero  hasta  tener  el  receso  de  la 
Dieta,  no  ae  paede  hacer  juicio  con  fundamento. 

Nuevas  de  la  salud  de  Sus  Hagestades  y  Altezas  dar¿  Rampff 
muy  particularmente,  y  así  remitiéndome  en  esto  á  él,  se  acabara 
ésta  con  suplicar  á  Nuestro  Señor,  etc.;  de  Viena  á  25  de  Setiem- 
bre de  1 574. 

£1  Emperador  desea  favoreacer  ¿  D.  Juau  Manrique  como  otras 
veces  lo  he  significado  á  Vuestra  Magostad  ,  y  más  viendo  qna 
este  año  le  dejó  de  emplear  en  su  servicio  en  Hungría  porque  acu- 
diese al  de  Vuestra  Magestad,  lo  cual  paresce  que  no  ha  habido 
lugar  por  bien  apercibido  que  estaba,  sobre  que  ha  dicho  al  Empe- 
rador que  envía  una  súplica  á  Vuestra  Magostad;  la  Cesárea  dioa 
que  recibirá  mucha  merced  de  que  á  Vuestra  Magestad  la  haga  al 
dicho  D.  Juan  en  lo  que  agora  pretende,  y  la  Emperatriz  deaea 
asimismo  que  VneHra  Magestad  ¡a  haga  d  Gaspar  de  Santiago, 
/K  criado,  conforme  á  sit  pretensión  (J),  y  al  Licenciado  Andrés 
de  Gamez  y  á  Martin  de  Salinas  conforme  á  las  snyus.  También 
me  mandó  el  Emperador  suplicase  á  Vuestra  Magestad,  lo  qaa 
Mauro  Siuibaldo  de  Cremona  suplica  en  un  Memorial  que  remito 
áZayas. 

CAETA 

QUE   EL   OONDB  DE  UONTEAGUDO  ESCRIBIÓ  AL  CONDE 

BCBWABTZEMBEaO    PARA    ENVIAR    i.    S«    ^.    GATÓLIOA,   FECHA    UT 

30  DE   SETIEMBRE   DE    1574 

{Archivo  general  de  Simancat. — SecrelaHú  de  Estado). 
{Legajo  67J.— Folio  45). 

De  Sn  Magestad  Cesárea  he  entendido  cómo  V.  S.  deseaba  pa- 
saportes para  si  y  para  sus  familiares,  ¿  ñn  de  pasar  por  loé  Es- 
tados de  riandes,  y  como  quiera  que  yo  esté  confiado  de  U  to- 


(1)    {Al  mdr^en  d¿«0):— Pido  asiento  de  coutino  diai  ha,  Escribano  de 
Cámara  de  Su  ^ageatad,  y  harto  hombre  de  bien. 


CABTA  OftieiXAL 


DIL  OOmm  DK    MOlITSAOinw  A  fl.   X.,  racHAD4 
▼XBIIA  i   13   os  OOTDBftS  DK    1574 


8t  Cm  A>  M. 


*Tmifío  «flchCo  A  VnMtr»  Mfegeated  con  como  aj^— u 
XíImi  a  Im  i^  del  pMido,  oon  al  cu&i  &¿  «I  doplMdo  d»  la 
6m  2U  d«  Jnnío,  qm  habitocUiU  reaitúlo  por  Flandes  U  ton 
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OOD  otraa  en  Frmncia  (1),  aunque  me  paresco  había  llegado  ¿ 
Vuestra  Magostad  abierta  (2),  y  á  loa  15  también  hice  lo  mismo 
con  Rumpff  que  ya  paiüó  de  aqui  con  orden  de  darse  macha  prisa 
en  el  camino  (3),  y  aunque  escribí  con  un  Salinas  que  el  Marqu¿a 
de  los  Velez  despachó  por  la  posta  á  esa  corte  de  Vuestra  Magos- 
tad, do  fué  aquella  mi  carta  para  más  de  acompañar  á  las  del 
Marqués,  si  bien  es  asi  que  en  la  mía  para  Zayos  iban  algunos 
capítulos  de  negocios  de  que  habrá  hecho  relación  &  Vuestra  Ma- 
gostad, no  monos  Gonveniente  me  ha  parescido  duplicar  con  este 
pliego  los  dos  que  arriba  he  acusado  haber  escrito  en  8  y  15  de 
Setiembre,  que  todavía  pienso  llegarán  antes  que  Rumpff. 

Sos  Mageatades  y  Altezas  quedan  con  muy  buena  salud  á  Dios 
gracias,  y  el  Marqués  de  los  Velez  esperando  por  horas  la  licen- 
cia  de  Vuestra  Magostad  para  salir  desta  corte,  importándole 
tanto  su  ida  á  España  como  habrán  informado  á  Vuestra  Magos* 
tad  los  suyos,  y  más  no  entendiendo  aqui  en  cesa  alguna  de  su 
Heal  servicio. 

Por  las  copias  de  los  capítulos  de  carta  mía  escrita  al  Comen* 
dador  mayor  en  6  del  presente,  mandará  Vuestra  Magestad  ver 
lo  que  se  podía  decir  en  ésta,  y  en  lo  que  hace  á  la  pretensión  del 
Arcbiduque  Fernando  me  pareció  remitir  ¿  Vuestra  Magostad  la 
réplica  que  hice  al  dicho  Comendador  mayor  sobre  lo  que  le  pa- 
reció deste  cabo,  que  lo  habrá  ya  Vuestra  Magestad  entendido  de 
sus  cartas,  y  para  que  ansimesmo  haciéndose  relación  de  lo  uno 
y  de  lo  otro  pueda  Vuestra  Magestad  mejor  mandar  y  proveer  lo 
que  será  más  servido,  si  bien  no  pensaba  hacer  por  agora  esta 
diligencia,  si  no  se  ofrescia  la  ocasión  y  motivo  presente. 

Como  se  ha  dilatado  de  salir  el  receso  de  la  Dieta  de  Polonia, 
aunque  tenemos  ya  parte  del,  también  el  Emperador  ha  sobreseído 
la  provisión  del  dinero  que  quería  enviar  á  Polonia^  habiendo  en- 
viado algnna  parte  del  suyo,  mandándome  por  la  Emperatriz  que 


(1)  {Al  mdrge»)> — Estoa  se  recibieron  y  respondieron. 

(2)  (At  mc(rp«fi).— Ya  la  vio  Vuestra  Magestad. 

(8)    {Al  nMÍryen).— Esto  se  quedó  malo  en  Barcelona,  mas  envió   Las 
cartas,  y  asi  se  respondieron. 
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IM^  i  ya^  io  <pw  «i  4CCO  di»  9a 


B07  fliVÍMOy  7  vea»  biiB,  paai  ■• 
Bigrmf  d>. 

fM0 100  Mtgfám  qM  «qoci  B«oo  •awm  i  n  fi«7  a» 

par»  <|M  loraa  m  Fohni^  Da  lo  qoa  aa 
M  á  VoiaCra  MajSMUd. 

CoflM  aa  rÍB4/  tao  claapado  Aotonio  Majting  4  an  eaflk* 
mmlbo  qoa  Viiaatra  M>g>atad  mundaaa  dsplieade  porlfeilmflli 
pAaip»  qna  ¿I  tnyo  i  AagoaU;  so  im  «íbo  i  Ua 
loa  3  ^  Ootobra,  balitando  Uégwáo  primoro  el  dopUeado  por  II»- 
ÜAf  qna  la  aorió  al  Maniaca  da  Ajunonte  ooa  oocrao  «■praaB»  al 
0Bftl  1k$i  tqui  á  loa  25  dal  paaado  coa  Ua  da  YiiMtra  Migwtail 
para  laa  Cesáraaa,  /  coo  doa  para  tai  de  2:7  y  29  de  Afioato,  «arr»* 
daa  i  7>0»  Doaaabfto  Sus  Mjtgeatadea  Ceaireaa  aaber  de  laa  Voo»* 
traa  Cat¿l»caa,  y  tai  aa  regocijaron  grandemeDte  da  entender  por 
od  y  por  laa  reladonea  de  loa  médicos  la  baena  aalad  con  qna 
Voeatraa  Uageatadaa  y  el  Príocipe  nuestro  Señor  y  las  deíaáa 
AltOKaa  quedaban,  porqno  los  había  paeato  en  mocho  coídado  hmr 
Im  tornado  la  cuat  tuna  á  la  Ueina  nuestra  Señora  y  también  Ift- 
indis¡;ostoion  del  Archiduque  Wenceslao;  sea  Dios  bendito  que  i 
lodo  ha  proveído  con  so  aooitnmbrada  misorlcordia. 

Ooando  Vuestra  Mageetad  fuere  ser%*Ído  de  mandar  responder 
i  las  pariioularidadea  do  los  negocios  que  tengo  escritas,  como  I0 
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dice  ea  esa  carU  (1),  sea  coa  el  correo  que  llevó  lo  del  Final  ó  con 
otro,  recibirán  may  gran  merced  los  criados  que  aquí  Vuestra  Ma- 
gestad  tiene,  y  no  menos  el  Marqués  de  los  Velez,  que  desea  salir 
desta  corte  grandemente  no  h&biendo  en  ella  en  qué  servir  á 
Vuestra  Magostad,  Bien  entendería  yo  que  Vuestra  Magostad  se 
habría  de  dar  por  servido  así  de  ser  advertido  anticipadamente 
de  los  puntos  que  llevaba  RampíT  en  su  comisión,  como  del  buen 
anceso  que  ha  tenido  Oéoova  en  la  causa  Fiesca;  ya  he  dicho  al 
Umperador  lo  que  Vuestra  Magostad  me  manda  que  diga  á  ese 
propósito;  respondióme  que  besaba  las  manos  de  Vuestra  Magos- 
tad por  agradescerle  lo  que  no  meresce  gracias,  que  es  hacer  jus- 
ticia en  semejantes  negocios  que  éste,  en  que  tanta  tenia  la  Repú- 
blica de  Genova;  pero  que  también  tuvo  mucha  oonaideracion  ¿ 
que  era  materia  de  Estado,  y  el  ruin  suceso  del  negocio  podría 
engendrar  oa  Italia  algunas  alteraciones  nuevas  de  que  tanto  se 
ha  de  procurar  huir  en  todo  tiempo,  y  más  en  éste. 

A  la  de  27,  cuyo  duplicado  se  cerró  á  30  de  Agosto,  lo  que  me 
ocurre  qae  decir  es  que  no  dudábamos  el  Marqués  D.  Pedro  y  yo, 
sino  que  la  dilación  de  la  tornada  del  correo  se  babia  alargado 
por  las  machas  y  grandes  ocupaciones  que  Vuestra  Magostad  ha 
tenido  estos  días  pasados,  y  también  echábamos  en  parte  la  culpa 
á  la  negociación  del  Final,  que  tan  estrechamente  la  quiso  resolver 
el  Emperador;  será  posible  que  con  lo  que  Vuestra  Magostad  ál- 
timamente  mandará  se  proponga,  la  Cesárea  mude  su  primer  pro* 
pósito,  que  acá  todavía  están  azorados  y  perplejos  hasta  ver  lo  que 
Vuestra  Magestad  mandará  responder.  Desta  carta  hice  parte  al 
Marqués  de  los  Velez,  y  on  ella  so  sirve  Vuestra  Magestad  de 
acusar  la  llegada  de  las  de  10  de  Julio,  qae  remití  por  Milán,  y 
de  20  de  Junio,  que  se  habia  tomado  eu  Francia;  ya  dije  á  Sus 
Magestades  Cesáreas  cómo  sus  cartas  de  aquella  data  se  quedaron 
ODtre  franceses,  á  ñn  de  que  si  fueren  servidos  dupliquen  lo  con- 
tenido en  aquellas  si  era  de  mucha  importantancia;  no  sé  lo  que 
harán.  Yo  duplicaré  siempre,  y  cuando  me  faltare  para  esto  quien 


(1)    {A¡  mdr¡/m).—Y%  se  hiio  4  15  y  22  ds  Octubre  por  Italia  y  Flan- 

d6é.—{,De  lUra  del  Mty)^ 
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me  escriba,  lo  haré  de  mi  mano,  avoque  U  firioldad  j  bnmedad 

de  la  tierra  me  trata  ya  muy  mal. 

No  estoy  yo  poco  cootento  y  nfiaio,  aai  de  qoe  haya  parando 
bien  ¿  Voeatra  Mageviad  la  plática  en  que  he  andado  mcny^do 
todo  este  veraiio  sobre  el  acomodar  las  ooms  de  Flandea,  como 
que  la  suetaocía  tratada  con  8a  Hageatad  Cesárea  haya  aido  la 
demás  qae  Vuestra  Mageatad  apunta  en  el  capitulo  destacarla 
que  voy  respondiendo;  todo  lo  que  contiene  he  dado  bien  4  eatao* 
der  á  los  ¿nimos  bien  y  mal  intencionados  en  el  serricio  de  Vna^ 
ra  ]da|j¡eetad  deade  qae  el  Comendador  mayor  de  Castilla  me  ock 
mens&  á  abrir  la  puerta  para  tratar  destos  negocios. 

Boso  los  reales  pies  y  manos  de  Vuestra  Magostad  por  haberae 
contentado,  asi  de  los  oireecimientos  que  hice  al  Rey  de  Francia 
y  avisos  á  Italia  para  sn  buen  hospedaje,  como  por  el  ouidado  qm 
he  puesto  para  aprestar  dinero  para  lo  de  Polonia»  y  ofireaoer  1* 
ida  de  Ja  Condesa  para  acompañar  ¿  la  Cristianísima  Isabel,  qae 
al  fía  con  tanta  merced  y  favor  no  puede  hombre  dejar  de  cobrar 
cada  dia  más  aliento  para  mejor  acertar  en  el  servicio  de  VouaUa 
Ka^eetad.  Ta  será  llegado  Augerio  Bonsbech,  á  quien  han  eooo- 
mondado  Sus  Magestadea  Cesáreas  el  acompañamiento  y  aervicio 
de  la  dicha  Keíua  Cristíauisimaen  tanto  que  sus  cosas  no  toman 
otra  derrota  de  la  de  agora. 

La  Emperatriz  particularmente  me  dijo  que  besaba  las  maaoa 
i  Vuestra  Magostad  por  el  cuidado  que  ha  dado  la  soledad  de  sa 
hija»  de  quien  no  se  sabe  cosa  que  sea  de  momento  di&s  ha;  asp^ 
rase  que  con  la  llegada  del  Rey  se  entenderán  nuevas  cosas. 

Si  el  Elector  de  8ajonia  no  engalla  al  Emperador  y  prooeda  tas 
realmente  como  agora,  con  razón  se  debe  Vuestra  Magostad  air- 
Tir  y  holgar  dello,  porque  podemos  decir  con  verdad  queesel  qas 
tiene  en  cuidado  al  Imperio,  y  en  cuya  mano  está  la  general  paz  6 
guerra  de  todo  él;  lo  que  más  en  esto  hay  se  contiene  en  los  aaaa» 
dos  de  mi  carta  para  al  Comendador  mayor,  qoe  ya  be  acoaado 
aeran  con  ésta. 

El  plieguezuelo  de  Vuestra  Magestad  recibió  la  Emperatriz, 
¿  Su  Magestad  Imperial  dije  que  con  el  correo  vendría  lo  d( 
y  qne  cuando  llegue  la  ocasión  se  acordará  la  Vuestra  Católica  de 


Ém 
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la  pensión  del  C&pellan  Lacio,  y  ooa  decir  qae  me  aprovechase  de 
Antonio  Meyting,  lo  qne  me  ocurriere  del  servicio  de  Vaestra 
Hagestad,  he  respondido  á  las  qne  aqní  he  acnsado  tener  por  ago- 
ra de  Vnestra  llagestad. 

Serán  con  ésta  copias  de  la  carta  que  el  Rey  de  Francia  es* 
cribió  á  loa  de  Polonia,  y  de  la  que  ellos  le  escribieron  desde  la 
Dieta  de  Varsovia. 

Habiendo  instado  los  Principes  del  Imperio  con  el  esfaerzo  qae 
por  otras  mias  he  dado  &  entender  á  Vuestra  Magostad,  á  fin  de 
que  Ih  Cesárea  mandara  &  los  de  Besanzon  dejasen  tornar  ¿  los 
bandidos  en  aquella  ciudad,  de  los  cuales  han  estado  aqui  muchos, 
y  para  que  luego  como  ellos  negociasen,  acudiesen  los  demás  ¿ 
sacar  sa  recaudo,  viendo  yo  el  inconveniente,  he  hecho  lo  posible 
porque  se  les  niegue  lo  qae  pretenden,  y  asi  con  esto  y  con  ha- 
ber procurado  yo  también  qne  el  magistrado  de  Besanzon  envia- 
se cootrediocion  para  que  el  Emperador  no  proveyese  en  favor 
destOB,  Sa  Magostad  Cesárea  les  mandó  responder  qne  se  voLvie- 
seOf  y  acadieaen  al  dicho  magistrado  como  yo  lo  pretendía,  porque 
si  ellos  los  admitían,  Su  Magostad  haría  otro  tanto,  y  no  de  otra 
manera;  enta  respuesta  era  de  palabra,  mas  como  quiera  que  no 
liaoia  yo  tanto  caso  della,  y  el  Emperador  se  detuvo  de  darla  por 
«ecrito  por  el  respeto  que  tiene  á  los  Príncipes  del  Imperío,  al 
fin,  habiendo  sido  de  mi  tan  importunado  cuanto  me  paresci6  qae 
lo  pedia  el  negocio  y  servicio  de  Vuestra  Magostad,  se  ha  servido 
la  Cesárea  de  mandar  pronnnciar  el  escrito  6  auto  Imperíal  que 
yo  le  snpliqoé,  coya  copia  será  con  eeta.  Espero  en  Dios  y  taga- 
lo por  sin  duda,  que  con  sola  esta  resolución  de  Besanzon  qaeda 
acabado,  asi  cuanto  á  la  conserviMnon  de  la  religión,  como  cuanto 
á  la  asistencia  de  la  tierra  y  anmento  de  la  paz  pública  della. 

ymwUu  Befior  guarde  la  S.  C.  R.  Persona  de  Vuestra  Magos- 
tad con  aooMoto  de  más  reinos  y  señoríos,  como  sus  críados  y 
«MsJloa  deseamos  y  habernos  meoester.  De  Viena  á  13  de  Octu- 
bre de  1574» 

8.  C.  R.  M.— De  Vuestra  Magostad  humilde  críado  y  vasallo 

te  sos  reales  pías  y  manos  besa,  el  Conde  D.  Francisco  Hartado. 
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MINUTA 

DB    CARTA   DI   B.    K.   AL    IMPERADOR,    FBOBADA    Ul    MADUD  Á 
15    DB   OCTUBRE    DI    1574 

{Archivo  gemeral  d^  Simancoi.—Sóereiaria  dó  Egtado). 
{Ugajo  €74,— Folio  J40). 

Aaoque  me  hallo  con  algunas  cartas  de  Vaestra  Altes*  temé 
{>oco  que  reí^ponder  ¿  ellati,  porque  (detn¿8  da  lo  qae  aqof  m  ha 
reepondido  á  Keveoiiuller)»  escribo  al  Marqnéa  de  los  Veles  y  al 
Conde  de  Monteagudo  lo  que  ocarre  para  qae  bagan  dello  parti- 
cular relación  ¿  Vuestra  Alteza,  y  señaladamente  de  lo  que  tooa 
al  negocio  de  Final,  cuya  respuesta  ae  ba  diferido  más  de  Jo  qna 
yo  quisiera^  porque  si  bien  estoy  muy  certificado  que  la  inten- 
ción y  voluutad  de  Vuestra  Alteza  en  el  asiento  que  le  pareeci6 
86  podía  tomar,  era  muy  enderezada  al  beneficio  de  mis  cosaSi 
pues  lo  son  también  de  Vaestra  Alteza,  bailo  que  la  forma  que  M 
daba  no  era  suficiente  para  se  conseguir  este  fin  por  las  razones 
que  ee  propornán  á  Vuestra  Alteza  ]>or  los  dichos  Marqués  y 
Conde;  que  me  han  parescido  de  tanta  consideración  que,  coa  es* 
timar  cuanto  era  justo  la  merced  que  Vuestra  Alteza  me  ha  que- 
rido hacer  en  este  particular,  no  la  he  podido  aceptar,  sino  tomar 
¿  suplicar  ¿  Vuestra  Alteza  muy  encarescidamente,  que  oído  lo 
que  se  le  represeotará  de  mi  parte  (que  no  dudo  lo  entenderá 
Vuestra  Alteza  de  la  misma  manera  que  yo),  mande  dar  en  esta 
aiegocio  la  Orden  y  traza  que  yo  espero  y  confio,  para  que  se  con* 
fígs  el  efecto  que  se  pretende,  pues  ve  Vuestra  Alteza  que  prin« 
cipalmente  se  endereza  al  bien  público,  y  con  esto  permitirá  Vae^ 
tra  Alteza  al  Marqués  que  use  de  U  licencia  que  le  enrío  para 
que  se  venga,  porque  aai  lo  requieren  sus  cosas.  £1  dirá  á  Vuea* 
tra  Alteza  lo  que  en  ellas  le  ha  hecho;  y  suplico  ¿  Vuestra  AlteM; 
ine  envíe  i  decir  coa  él  lo  que  por  ac¿  se  ofresciere  de  aa  senricía 
y  contentamiento,  pues  sabe  que  lo  he  de  hacer  siempre  coa  il 
amor  que  do  mi  tiene  conoscido  Vuestra  Altea».  Cuya  ^perial 
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Persona  Kaotro  Sefior  guarde  como  yo  deaeo;  de  Madrid  á  15  de 
Octvbredel574. 
Baen  hercDano  6  hijo  de  Vaeetra  Alteza. 


MINTJTA 

DI   CASTA    DS  a.   M.   AL  COHDB    DB    MONTBAOUDO,    nCRADA 
IX   XADUD  A   15   DB   OCTUBRB   DZ   1574 

{ArtkioO  géaerml  de  Simanca».  —  Secretaria  de  JT^teJo). 
{Legajo  674^Fólio  J43). 

Al  Conde  de  Monleagudo. 

A  lo0  8  de!  presente  llegó  aqal  vaestro  pliego  de  otras  cartas 
del  pasado,  que  viao  por  via  del  Marqués  de  Avamonte,  y  antes 
se  babia  recibido  el  de  3  de  Agoeto,  j  de  entender  qne  mis  ber* 
manos  y  sobrinos  quedaban  con  salnd,  bebemos  bolgado  la  Reina 
7  yo  cnanto  podéis  considerar;  ella  y  yo  la  tenemos  i  Dios  gra- 
cias, pero  nneetros  bijoa  andan  estos  días  indíspnestos.  como  lo 
yereis  por  la  relación  que  se  os  enria  de  los  Gsioos  qne  los  cnrao 
para  qne  la  mostréis  á  sos  abuelos  y  tioe,  y  les  digáis»  qne  no  bay 
de  qné  tener  cnidado,  paes  á  Dios  gracias,  no  bay  peligro,  y  ya 
babrán  salido  del  qoe  tenia  de  saber  nnevas  de  acá,  pnes  poco 
despnes  que  parti6  el  qne  trnjo  estas  últimas  cartas  defaieron 
llegar  las  qne  escribimos  en  Agosto  por  dirersas  tíss. 

Por  otra  qoe  iii  eoa  ésta,  y  por  la  qne  escribo  al  Marqoés  da 
los  Velez,  entenderéis  la  resolocion  qne  be  tomado  en  el  negocio 
de  Final,  y  cómo  le  envió  licencia  para  qne  se  venga;  la  qne  voi 
deseáis  bolgara  de  daros,  porqae  veo  qoe  las  cansas  qoe  teasis 
son  mny  razonables;  pero  yo  me  bailo  tan  satisfecbo  de  lo  bísB 
qne  ahi  me  servís,  y  entiendo  ser  al  presente  tan  necesaria  toss- 
tra  asistencia  en  esa  corte  para  los  negocios  qne  ocurren,  qne  creo 
qne  aunqoe  os  la  diera  no  usárades  della  por  agora;  pero  con  la 
más  brevedad  qne  se  poeda  y  las  cosas  disren  logar,  yo  temé 
memoria  de  daros  en  «sCo  &  tos  y  i  la  Condesa  el  oootsotamiente 
qne  as  rasoa,  y  tan  vnastra  pereon*  y  sonrieiof  k  cosnu  qoe 
merecéis. 


478 


Es  lo  que  toca  é  negocios  de  FUndes,  bo  Imj  qwm 
hurta  qae  Ue^^e  Rnmpff;  maa  de  que  p«as,  segno  decú,  os 
aicó  ]os  pantos  de  sa  ÍD«troocíon,  bolgacaos  que  le* 
escrito  por  feanarioe  entendidos  mnticipaduMnle.  Has  podrá  «r 
qoe  lo  hajrua  bocho  con  otro,  7  ai  ne  llegado  ac¿  ae  Tari  k>  qaa 
ooQvenga. 

£1  Comendador  mayor  me  eoTÍó  oepia  de  lo  que  oa 
qae  le  pareacía  cerca  de  la  oferta  del  Arcfaidnqoe  Femando, 
primo,  qoe  i  la  verdad  es  negocio  qoe  tiene  has  t  enveo,  j 
«00  no  me  he  reaoelto  aún  en  lo  qoe  ae  le  habrá  de  rflapoiider« 
mas  harélo  7  aviaáraeos  ha  dello  con  brevedad;  j  hasta  aotoni 
no  es  menester  qae  se  le  diga  nada. 

ParaaciénmaM  mgy  bien  Jos  oficios  y  compliaiarntaa  qi 
tob  oon  «1  PHaeipo  de  Claves  mientraa  ahí  «atwo,  y  ni 
sa  partid»  para  Italia,  y  el  aviao  qae  dallo  disteis  i  algosos  ds 
mis  Ministros  qne  faó  mny  acertado;  7  jo  be  mandado  escribir | 
agora  i  todos  los  de  aquellas  partas  qoe  le  rebalsa  7  acariciesi 
mucho. 

Cuidado  me  da  lo  qoe  me  escribía  del  Torco  y  de  la  manara 
qoe  proc«de  en  lo  qoe  toca  al  Emperador,  mi  hermano,  aunqo» 
tambieo  creo  qoe  llegado  el  presente  ae  habrí&n  de  otra 
¿I  7  Boa  Mioistroa.  según  es  grande  la  fuerza  qoe  tíene 
dallos  al  interéa.  Todavía  me  avisareis  del  soceso  7  de  lo  qoe 
ae  ofresciere  tan  en  particular  como  lo  soléis  haoar. 

Visto  lo  qoe  me  soplicais  por  D.  Lois  Bravo  de  Meados»,  taa* 
go  por  bien  qoe  residiendo  cerca  de  voestra  persona,  goos  ds  loa 
Su  eocodos  al  mes  qae  tiene  en  Hilan  por  el  tiempo  qoe  ñurs  mi 
Tolontad.  7  asi  he  mandado  qoe  se  escriba  al  Marqoés  ds  A7*- 
ttonte  para  qae  se  los  baga  pagar. 

Asimismo  tengo  por  bien  qne  á  Flaminio  Gamier,  vaesCro  Sft*« 
crsiario,  ae  la  den  300  escodos  al  año  mientras  me  sirriera  en  loai 
papeles  7  negocios  desa  embajada  cerca  de  vaeetra  persona,  poos^ 
tenéis  de  la  soya  la  satisfacción  qne  escribid,  7  qoe  le  corran  d< 
de  principio  deste  año  para  ayuda  de  costa,  7  asi  se  los  podrcia 
▼os  pagar,  poniéndolos  en  la  Memoria  de  los  gastos  extraordina- 
rios para  qoe  as  os  paseo  en  coenta. 


HAseio  Á  is  vm  ocnrBss  oa  1374 


d»  de  ¡0  )M  M  ot  podvi» 
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iDft  de  poderse  eoriar  lo  qoe  ae  Bte  pide,  que  derto  lo  prcK 
veyera  de  muj  Imena  gana;  niAfl  todavía  be  mandado  que  m 
06  eovie  el  oridito  qne  veréis  de  30.000  florines*  para  qae 
elloB  se  puedan  ir  haciendo  las  prevenciones  neaesarias  i  la 
direocioD  de  este  negocio,  si  se  viere  qne  camina  como  se 
y  con  eeperansa  ñrme  qne  ha  de  haber  eíiocto.  qne  de  otra 
xnejor  ae  so  tratar  dello;  y  annqne  haja  de  ser  asi,  se  debe 
la  mano  en  dar  agora  lo  méoos  qne  se  padiere,  pnes  es  vaxy 
goardarlo  para  poder  despnes  gratificar  ¿  los  qnsluiliiann.1 
do  de  veraa,  y  lo  otro  seria  perder  el  tiempo  y  e!  dinero,  y 
bien  ae  ha  de  entender  se  comprenden  los  9.0U0  qoe  ha 
tado  Constantino  Hagno,  pues  han  sido  para  el  mismo 
que  los  unos  y  los  otros  se  han  de  emplear  solamente  en  lo  qaa 
tocare  y  conviniere  al  dicho  negocio  de  Polonia,  qne  para  esto  70 
loe  tendré  por  bien  empleados,  j  si  no  bastaren  arisándone 
as  hará  lo  que  más  se  padiere;  pero  si  fcodoe  ó  parte  de  dloa 
gastaren  en  otra  cosa  cualquiera  qne  sea.  se  han  de  descontar 
lo  que  aqni  hubiese  de  haber  mi  hermana,  y  asi  será  bten  qoa 
lo  declaréis  porque  lo  tenga  entendido  con  tiempo,  qne  Uokgo  f 
nn  duda  se  satisiari  dello,  pnes  verá  qne  no  se  puede  mas,  y  qoa 
lo  qne  se  deja  de  hacer  es  por  &lta  de  facultad,  j  no  de  votantsdt 
que  ésta  siempre  es  y  será  la  qne  de  mi  tiene  oonoacída. 

También  le  diréis  qne  ¿  so  tiempo  mandaré  qoe  1 
y  cumpla  sn  oódnla,  de  los  7,500  florines  qne  ae  tomaron 
Kampff  sobre  presnpnesto  qne  se  han  de  descontar  da  la 
aquí  hnbiere  de  haber  mi  hermana,  si  ya  no  qtiisieas  fliAa 
ae  metan  en  los  dichos  30.000  flnriw  dasts  ivéfila»  qoe  da  la 
una  6  la  otra  manera  se  podrá  haoar  oon  que  «otieiida  qtte  bo  aa 
podrán  pagar  por  oDa  ria. 

De  Madrid  á  IS  da  Octubre  de  157i, 
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MINUTA 

DE  DB8PA0E0  DE  «.  M.  AL  CONDE  DE  MONTEAOUDO,  ^EOBADA 
£N  MADBID  1  15  DE  OOTÜBRI  DE  1574 

{Archivo  general  de  Simancas. —  Secretaria  de  Etiade). 
{Legajo  €74,~Fólio  I4í). 

Al  Conde  de  Monteagudo, 

Porque  se  responde  por  otra  á  todas  vuestras  oartas,  va  esta 
aparte  para  deciros  que  (como  lo  habréis  podido  entender  por  lo 
que  en  algunas  de  las  precedentes  oa  habernos  signiñcado),  desdo 
que  vi  el  asiento  que  el  Emperador  mi  hermano  quería  qno  se  to- 
mase en  el  negocio  de  Final,  lo  tuve  por  poco  ó  nada  conveniente  4 
mis  cosas,  y  así  me  Le  resuelto  en  no  lo  aceptar,  y  en  que  el  Mar- 
qués de  los  Velez  se  venga  (declarado  que  lo  haya  juntamente  con 
vos  al  Emperador),  y  dejando  la  persecución  del  negocio  A  vuestro 
cargo,  como  lo  veréis  más  en  particular  por  la  carta  que  ¿  él  le 
escribo,  que  os  la  ha  de  mostrar  y  dar  copia  della,  á  £n  de  que 
vos  podáis  proceder  conforme  á  lo  que  en  ella  se  apunta,  y  á  mi 
intención,  que  en  efecto  ea  que  no  se  acepte  en  manera  alguna 
aquella  forma  de  presidio;  diciéndolo  al  Emperador  por  tales  tér- 
minos, que  de  suyo  entienda  que  pues  su  fín  ha  sido  hacerme  pla- 
cer y  buena  obra,  quiera  tomar  otro  medio  que  sea  do  más  efecto 
atrayéndole  á  ello  de  suerte  que  él  mismo  los  busque;  pero  tam- 
poco se  ha  de  aceptar  ninguno  de  los  que  propusiere  de  nuevo  sin 
consultármelos,  y  esperar  mi  orden  6  respuesta,  y  sin  dar  á  ea- 
tender  que  yo  os  mando  esto,  sino  que  sale  de  vuestro,  como  se 
dice  en  la  que  escribo  al  Marqués,  á  que  me  remito,  que  lo  uno  y 
lo  otro  ha  parescido  qne  conviene  que  se  baga  asi  por  considera 
ciones  de  importancia,  y  así  os  lo  he  querido  escribir  aparte  para 
que  08  sirva  de  advertencia,  asi  al  presente  como  después  de  vo* 
nido  el  Marqués,  al  cual  mostrareis  ésta,  para  que  entienda  qne 
ambos  habéis  de  caminar  á  qd  paso,  y  en  una  conformidad  (1). 


(1)    {Al  márgtn), — Aqui  «e  dirá  lo  que  en  la  d«l  Marquéa,  de  no  dar4 
entender  que  tienen  e«ta  orden  «ufa.— (Da  Utra  del  Roff). 

Tomo  CXI.  31 


4«3 

TEUibÍ6i)  oi  li*a  da  qa*di>r  A  eargo  lot  oiroc  nngorin»  ^a«  il  ái- 
cbo  U*i  :  oa  oomiMoo.  qot  no  m  han  ptdido  «ñ  «oUar 

pum  lo*  ..  . -^  ,  *  a«i^iao(]o,  oouformtt  A  lo  «OAMnido  «bamí»^ 
Iruouúhaé,  y  «ofUUdftiuanto  ol  que  toca  á  U  Lis»  <^  Luuperg. 
oomo  uu  im}jorUBto  $\  beneficio  y  migañámí  do  bis  Bgfiíoo  B*- 
JQO,  to&iondo  oobro  olio  bueoo  oorroopoodoiieso  eoa  «I  Dafao  de 
fiovieíA.  pQOo  okboU  qao  lo  lIomo,  y  prooor»  do  miouaamtr  tan  do 
«ormo  cuma  siontpre  lo  ko  mostrado,  y  jo  obtm  o^ovo  4  avftAv^ 
ol  llar^oéi  %M  poao  |«r  aUI,  y  k  nulo,  y  ot  k  wwdii  7 

g«0  do  wi  puto.  OOflflkO  TovoU. 
Do  )i«^lña  A  U  4o  Odobro  1674. 


MIXUTA 


%S  mAM¿»  Á  23  MI  OCTCBftS  »ft  1&T4 
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ooa  todo  eso  por  algaoos  respectos  de  coasíderacioo,  convieae  di- 
ferir la  respuesta  que  de  mi  parte  se  le  habrá  de  dar,  y  asi  esta- 
réis advertido,  que  si  él  no  la  pidiere,  ni  hablare  en  el  negocio, 
TOS  asimismo  la  dejareis  olvidar;  pero  sí  os  escribiere  sobre  ello, 
le  podréis  responder  que  aún  no  tenéis  entendida  mi  voluntad, 
que  caando  la  tuviéredes  le  avisareis,  y  con  esto  y  bneaas  pala- 
bras cumpliréis  coa  él  sia  darle  esperanza  de  que  ae  ha  de  hacer 
lo  que  propone,  pues  en  efecto  no  me  está  bien. 

En  estos  reinos  hay  necesidad  de  un  par  de  buenos  fundidores 
de  artillería,  cuales  me  dicen  que  los  suele  haber  en  Nuremberga, 
informaréisoa  dello,  y  hallándose  tales  allí,  ó  en  otra  parte,  y 
^ue  sobre  todo  sean  católicos,  los  hareía  proponer,  si  holgarían  de 
venirme  á  servía,  y  con  qué  partido  y  condiciones,  y  aviaaréisme 
•dello  para  que  se  os  ordene  lo  que  se  habrá  de  hacer. 

De  Madrid  á  23  de  Octubre  de  1274. 

CARTA 

I>S&Oirftá.DA   DBL   GONDI   DB    MONTEAOÜDO    A   B.     K.,    FECHADA   Slf 
VIENA    X    16   DE    NDVIEMJJBE    DE    1574 

(Archivo  general  de  Simanca». — Secretaria  de  Estado). 
{Legajo  €7í.—Fólh  88), 

S.  C.  R.  M. 

£d  8  y  15  de  Setiembre,  y  á  13  del  pasado  por  Italia  escribí  ¿ 
Vuestra  Magostad  lo  que  al  presente  me  ocurría,  y  no  hallándome 
agora  con  carta  de  Vuestra  Magestad  desde  las  qne  fué  servido 
escribirme  á  30  de  Agosta,  sin  tener  á  qué  responder,  diré  lo  qaa 
86  o&esce  en  estas  partes,  y  primero  que  la  salud  de  Sus  Mages* 
tades  y  Altezas  es  muy  buena,  y  anuque  pensaban  partir  para 
Praga  aotes  de  Pascua,  no  lo  harán;  pero  diceme  el  Emperador 
qae  la  semana  después  de  los  Reyes  saldrá  sin  falta  de  Viena  por 
«star  para  este  tiempo  publicada  la  Dieta  de  Bohemia,  en  la  cual 
espera  Su  Magestad  se  señalará  el  dia  de  la  coronación  del  Sero> 
nlsimo  Rey  Rodolfo,  que  entiendo  será  para  la  Dieta  que  aquel 
rano  celebra  cada  año  después  de  Pascua  de  Resurrección,  y 
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Aprovechar  dtt  sos  consejos;  como  quiera  qne  ello  sea,  proceden 
todos  estos  moy  ñoja  y  remisamente.  Habíame  escrito  el  Comeo» 
•dador  mayor  que  se  levantarían  treinta  ó  cuarenta  banderas  ám 
infantería  en  el  círculo  de  Westfalia  en  favor  de  aquel  rebelde; 
pero  yo  nunca  lo  be  podido  arerignar  haata  agora,  ni  me  persni^ 
-do  que  será  asi.  Verdad  es  que,  como  le  cae  al  dicho  Comendador 
mayor  más  á  mano  el  saber  lo  qne  se  pasa  en  aquel  circulo,  p^ 
dría  ser  saliese  como  se  ha  dicho;  mas  tampoco  el  Emperador  ha 
•abido  cosa  al^na,  si  bien  hago  poco  eaao  desto,  porque  laa  más 
veoes  doy  á  Su  Magestad  loa  primeros  avisos  de  lo  que  pasa  en  el 
Imperio. 

Habrá  escrito  á  Vuestra  Magestad  el  Comendador  mayor  las 
■ofertas  que  el  Arzobispo  de  Colonia  ha  comenzado  á  hacer  para 
meterse  á  tratar  de  concierto  y  asiento  entre  Vuestra  Magestad  y 
sus  rebeldes,  y  los  que  asimismo  mete  en  plática  el  Duque  de 
Baviera.  To  que  conozco  la  condición  del  Emperador,  y  jnnt»- 
meute  con  esto,  viendo  que  Sn  Magestad  Imperial  ha  enviado  per- 
.sonaje  á  estos  mismos  negocios  para  proponerlos  á  Vuestra  Ma* 
gestad,  me  ha  parescido  advertir  al  dicho  Comendador  mayor  d^ 
lo  que  siento,  para  que  no  se  desbarate  j>or  pocas  personas  el  bien 
que  se  puede  esperar  dostoa  tratamientos,  y  lo  que  le  he  advertido 
á  este  propósito,  será  Vuestra  Magostad  servido  de  mandar  ver 
por  las  copias  de  algunos  capítulos  de  cartas  mías  para  el  dicho 
Comendador  mayor,  que  serán  aquí  con  otra  que  escribí  al  Dop 
qne  de  Baviera. 

£1  Emperador  bien  se  muestra  ganoso  de  salir  con  esto  qne  ha 
tomado  tan  de  veras;  no  sé  lo  que  será  adelante»  que  la  Empera* 
triz  harto  me  asegura  de  la  buena  gana  con  que  procede.  Su  M^ 
gestad  Cesárea  plegué  á  Dios  salga  tan  á  luz  como  la  (^rístiao* 
dad  y  servicio  de  Vnestra  Magestad  lo  han  menester. 

Aunque  ha  tenido  cartas  el  Emperador  estos  dias  de  Constáis 
tinopla  de  2tj  de  Agosto  y  de  7  y  20  do  Septiembre,  por  las  cua* 
les  ba  entendido  tener  sus  Embajadores  más  libertad  que  hasta 
Aquí,  mas  no  por  esto  les  crescia  la  esperanza  de  la  conclusión  á$ 
)m  tregua  (si  bien  se  la  daba  el  Bajá  los  dias  pasados),  agora  últi- 
msnte  les  respondieron  qne  deseaban  saber  primero  cómo  le  habisk 
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CÍ&  80ÍUS6  de  la  ma.no  aqaella  corona,  y  el  Emperador  no  la  pre- 
tendiese para  sus  Serenísimos  hijos  ó  hermanos;  no  falta  quien 
diga  que  tíeae  hnona  parte  en  las  pláticas  de  aquel  reino  el  Ar- 
chiduque Fernando,  por  hallarse  coa  dinero^  y  con  la  lengua,  que 
la  bohemia  y  polaca  son  casi  ana  misma,  como  Vuestra  Magestad 
babrá  machas  veces  entendido;  pero  en  esto,  si  se  procede  es  con 
mucha  disimulación;  y  preguntando  yo  al  Emperador  lo  que  en 
ello  había,  no  le  hallé  menos  bien  en  la  pretensión  del  Serenísimo 
Archiduque  Fernando  que  en  la  que  Su  Magestad  Cesárea  tiene 
para  el  Serenísimo  Príncipe  Ernesto,  su  hijo;  como  adelante  se 
entendiere  camina  esta  materia,  así  lo  advertiré  ¿  Vuestra  Ma- 
gMtad. 

Habiéndome  escrito  el  Marqués  de  Ayamonte  algunas  vecee, 
tOTÍese  la  mano  aquí  cuanto  pudiese  para  que  el  Emperador  no 
se  metiese  al  conoscímiento  de  la  causa  de  los  Marqueíies  de  Ma- 
laspina,  contra  quien  él  quería  proceder  por  muchas  ctiusas  que 
para  ello  tenia,  pretendiendo  que  eran  feudatarios  del  Estado  de 
láitan,  acudí  al  Marqués  de  los  Velez,  ¿  quieu  Vuestra  Magestad 
después  que  aquí  está  ha  cometido  este  cabo,  sobre  que  el  dicho 
Ifarqnés  ha  hecho  cuanto  se  podía  y  debía  hacer;  me  respondió 
que  ya  se  le  habia  suplicado  al  Emperador  quisiese  abstenerse  de 
oonoscer  en  semejantes  causas,  porque  perteoescian  al  Gobernador 
del  dicho  Estado  de  Milán,  y  la  respuesta  habia  sido  la  que  habia 
dado  más  ha  de  seis  aQos,  que  como  se  k*  mostrase  el  derecho  de 
Vuestra  Magestad,  soltarla  las  causas  sin  meterse  á  conoscer  de- 
llas;  pero  que  aún  no  se  le  había  respondido  cosa  alguna  á  lo  que 
sobre  esto  habia  escrito»  y  que  pidió  Memorial  de  lo  que  preten- 
día, como  yo  lo  habia  visto,  y  habiéndolo  consultado  al  Comenda- 
dor mayor  y  después  «1  dicho  Marqués  de  Ayamonte,  para  que 
enviasen  relación  de  lo  que  se  pretendía,  y  de  lo  en  que  Vuestra 
Magestad  se  iundaba,  no  se  le  habia  respondido  otra  cosa  sino 
que  no  les  páresela  á  los  del  Consejo  de  Milán  se  die^  al  Empe- 
rador cosa  destas  por  escrito,  y  asi  no  hallando  el  Marqués  de  los 
Veles  que  tratar  con  Su  Magestad  sobro  esta  causa,  como  lo  tiene 
cecrito  al  Secretario  Vargas  días  ha,  y  habiéndole  suplicado  todo 
(Ciuato  había  que  suplicar,  no  hallará  oficio  que  hacer  en  este  ne- 
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mano;  yo  respondí  á  Sr  Magostad  qae  poes  hahia  cometido  al 
dicho  Hnmpff  este  mismo  negocio,  le  suplicaba  }ior  lo  que  deseab& 
y  había  siempre  procurado,  el  servicio,  gusto  y  conformidad  en 
todo  de  Vuestras  Magestades*  se  suspendiebj  esta  manera  de  pro- 
ceder haüta  ver  lo  que  Vaastra  3Iagestad  respondia,  á  la  cual 
debía  la  suya  Cesárea  escribir  con  la  claridad  y  amor  que  era 
JDSto  tratar  todos  loa  negocios  que  se  ofrescian,  y  también  al  Go* 
liernador  del  Estado  de  Milán  podía  Su  Magostad  escribir  por  via 
do  carta  misiva  lo  qae  fuese  servido,  estando  yo  cierto  seria  lo 
que  coQvcüia  al  servicio  de  Vuestra  Magostad.  Respondióme  que 
holgara  de  tornar  ¿  escribir  sobre  esto  á  Vuestra  Magestad,  y 
convertir  la  citación  imperial  en  carta  misiva  para  el  Marqués  de 
Ayamonte;  y  esto  último  me  dicen  que  está  ya  hecho,  y  lo  prime- 
ro creo  se  hará  ó  coa  éste  ó  con  otro  correo.  También  me  dijo  al 
fin  dosta  plática,  que  si  Vuestra  Magestad  no  le  respondía  lo  que 
era  servido  cerca  desta  materia  de  los  feudos,  con  la  brevedad  que 
mereeoia  la  voluntad  que  tenia  de  servir  á  Vuestra  Magestad,  no 
podría  dejar  de  amparar  á  lo9  dichos  Marqueses  de  Malaspina, 
los  cuales  tenia  por  {eudataríos  del  Imperio,  como  dicho  es,  pro- 
cediendo en  sn  causa  según  derecho.  Conforme  á  esto,  Vuestra 
Magestad  hará  y  mandará  lo  que  será  servido,  pues  en  tanto  que 
el  Emperador  no  es  respondido  de  una  ó  de  otra  manera,  no  se 
pueden  hacer  aquí  oñcioa  en  este  género  de  negocios,  que  no  sean 
para  más  indignar  á  Su  Magestad  Cesárea  y  4  sus  Mioídtros  en 
«Uos,  y  no  dejaré  de  representar  por  cuanto  mayor  servicio  tengo 
de  la  Vuestra  Católica,  que  los  Ministros  de  Italia  se  templen  en 
remover  derechos  nuevos  de  los  Estados  que  Vuestra  Magestad 
tiene  en  estas  partes,  mayormente  en  Lombardfa,  y  en  el  querer 
ejercer  jarisdiccion  contra  los  feudos  que  no  tuvieren  las  cansas 
muy  JDstiñcadas  por  parte  de  Vuestra  Magestad,  osando  posesión 
á  donde  ha  faltado  el  aso  della,  y  se  ha  de  comenzar  de  nuevo, 
pues  tan  pocas  y  tan  pequeñas  ocasiones,  suelen  ser  grandes  y 
cauchas  para  tratar  la  pax  de  Italia,  de  que  agora  se  gosa.  Al 
Comendador  mayor  de  Castilla  escribi  largo  sobreato  cuando  es- 
taba en  Milán,  y  no  le  páreselo  qne  me  faltaba  razón,  ni  me- 
nos yo  dijera  la  mía  aquí  sin  mandársemet  como  no  me  movie- 
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taba  cerca  du  entrar  en  la  plaza,  y  aunque  sape  qne  Labia  sido 
ODce  años  maestro  de  esgrima,  y  dicen  que  ea  luterano  de  los  muy 
rígidos,  y  peor  qne  el  otro  si  en  estas  cosas  hay  peoría,  y  ann  me 
han  afirmado  qne  le  proveyó  Sa  Magostad  en  el  beneficio  que 
vacó  del  otro.  Hasta  el  día  que  esta  escribo  no  hay  quien  me  sepa 
decir  que  éste  ni  otro  alguno  esté  admitido  por  confesor,  y  viendo 
esto  se  ha  dado  prisa  el  dicho  Mayordomo  Trautzen  á  fin  que  no 
pierda  la  baena  sazón;  díjele  á  este  propósito  lo  mucho  qae  Vues- 
tra Magostad  se  serviría  se  interpusiese  como  tan  principal  cria- 
do del  Emperador  con  el  valor  y  prudencia  qne  se  requería  para 
encaminar  ¿  Su  Magostad  desta  vez  á  lo  que  tanto  se  desea  y 
tanto  importa,  y  que  este  oficio  para  él  estaba  guardado,  y  á  na- 
die tocaba  como  á  él  siendo  tan  católico  y  de  quien  Su  Magostad 
Cesárea  fiaba  todas  sus  cosas,  por  lo  cual  y  por  la  afición  que  la 
mostraba,  le  ternia  por  menos  apasionado  que  á  los  demás,  ana* 
que  entrellos  se  contasen  Vuestra  Magestad  y  la  Emperatriz,  de 
coyas  Magestades  tanto  se  recata  la  Cesárea  en  semejantes  pláticas, 
pasé  adelante  con  decirle  el  servicio  grande  que  haría  á  Dios,  y 
la  reputación  y  crédito  que  ganaría  con  todo  el  mundo,  y  cómo 
no  debía  hacer  caso  del  enojo  y  desabrimiento  del  Emperador, 
pues  sus  canas  y  autoridad  no  podrían  perder  nada  en  esta  de- 
manda, y  que  de  la  discreción  y  valor  de  Su  Magestad  esporaba 
yo  que  lo  que  de  luego  le  indignaría  y  disgustarla  sin  pasar  mu- 
cho tiempo  lo  estimarla,  y  por  allí  reconosceria  la  fidelidad,  sin- 
ceridad y  mucho  amor  que  le  tenia,  y  en  lugar  de  meter  en  efecto 
sn  indignación  se  lo  agradesceria  y  gratificaría  como  era  justo  y 
se  debía  esperar  de  un  tan  prudente  Principe.  Habiéndome  oido 
dijo,  que  en  todo  cuanto  pudiese  servir  á  Vuestras  Magestades  lo 
haría  fidelísimamente  como  siempre  lo  habia  hecho.  Que  en  est* 
materia  jamás  le  babia  hablado  el  Emperador,  y  él  hallaba  qne  no 
era  su  oficio  sino  de  los  Ministros  eclesiásticos,  y  que  me  hacia 
saber  que  temía  de  la  condición  del  Emperador  lo  que  temia  allá 
.el  otro  Patriarca  cnando  dijo:  A>  forte  inducaisuper  tne  nialidic- 
4Íon€m,  pro  heMdicUone;  y  así  padezca  el  negocio  y  venga  en 
Jaayor  riesgo,  qne  por  lo  que  á  su  persona  tocaba  no  repararla 
«a  cosa  alguna  más  que  se  entretuviese  el  negocio  por  agora,  qu* 
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A  loa  EDibajadores  por  diversas  partes,  qne  todo  se  había  booho  á 
conti'Dto  de  Sa  Magestad  Imperial.  Esperan  al  dicho  Chiatu,  y  al 
Embajador  viejo  que  tenia  el  Emperador  allí  para  en  fia  daflt*| 
mes;  el  nuevo  que  alU  queda  entiendo  que  no  ee  católico,  y  afll| 
no  sé  qué  crédito  me  le  dé  en  lo  que  tratare  tocante  ¿  h 
de  Vuestra  Magestad,  pues  uno  de  los  artículos  de  la  Eeli^oa 
destos  miserables,  es  tener  perpetua  enemistad  con  el  semcio  d« 
Vuestra  Magestad  Católica  por  le  haber  hecho  Noestro  Señor  «I 
Príncipe  más  celoso  de  la  Iglesia  de  cuantos  hay  eo  la  tierra,  qa»^ 
miradas  las  circunstancias,  es  la  mayor  grandesa  que  nunca  Bsf 
ha  alcanzado,  y  por  donde  deben  ¿  Dios  todos  los  rasallos  á9 
Vuestra  Magestad  inüoitas  gracias,  y  particularmente  loa  qa0 
por  acá  vemos  de  la  manera  que  esto  se  trata.  Al  fio, 
están  aquí  contentos  del  todo  oon  lo  que  ha  venido,  ni 
tos,  sino  oon  esperansa  de  efectuar  su  pac,  y  habránlo  de  fai 
mal  6  bien,  como  pudieren,  porque  temen  grandemente  no  ro>mp% 
el  Turco  por  Hungría;  dióme  á  entender  Su  Magestad  lo  miszM 
qne  dá  muestras  el  dicho  Turco,  de  querer  comprender  en  «Btft 
dicha  paz  al  Key  de  Francia,  y  á  los  Polaoos  y  al  TransürasOy 
mostrando  voluntad  que  Su  Magestad  Imperial  la  conservo 
los  dichos  como  la  piensa  conservar  el  dicho  Torco,  mas  do 
que  trate  de  otras  cosas  de  más  sustancia  ni  momento  qne  ««^w^ 
•i  bien  de  todos  estos  avisos  se  oolige  l«cilmente  que  codo  lo 
qniere  haber  con  los  reinos  y  estados  de  Vuestra  Magestad.  y  ea 
un  capítulo  de  una  carta  que  los  Embajadoras  esoribeo  al  £mp»> 
rador,  dicen,  que  se  platicaba  de  no  armar  el  año  que  vieoe  el 
enemigo  si  Vuestra  Magestad  ne  armaba  de  propósito  por  haber 
perdido  mucha  gente  en  ésta  y  en  las  jornadas  pasadas,  deseando 
reforzarse  para  el  año  de  76;  pero  en  caso  que  Vuestra  Magestad 
armase  en  el  de  75,  el  Turco  haría  todo  lo  posible  por  sacar  aaif 
gruesa  armada,  y  qne  tenia  por  si  ó  por  oo,  hechas  otraa  120  fa» 
leras. 

Dicen  otrosí  loe  avisos,  que  la  armada  entró  en  Constantioopla 
i  los  ]5  de  Noviembre,  y  que  no  llegaron  sino  10o  galeras  «a 
buena  orden  y  bien  armadas;  las  demás  remolcando  nnas  á  otraa 
de  seis  en  seis  y  de  diez  en  diez,  y  esto  por  la  tal  orden  qaa 
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paron  en  la  entrada  todo  el  día  desde  la  mañana  hasta  la  noche. 
Kn  Constan tinopla  hahia  habido  moy  poco  contento  y  ninguna 
pi^blica  demostración,  si  bien  se  decía  qae  era  la  cansa  estar  may 
al  cabo  el  Torco  qae  los  dos  días  antes  qae  éste  partiese  para 
esta  corte,  se  dijo  que  era  maerto;  el  dia  qae  partió  se  tornó  á  de* 
cir  qae  vivía  ,  pero  todavía  may  peligroso.  Refieren  los  dichos 
avisos  haber  perdido  en  esta  jornada  de  la  Goleta  el  enemigo  co- 
man más  de  32.000  hombres,  y  qae  no  volvieron  más  que  cien 
genízaros  de  cuantos  habían  salido,  que  faeron  millares  dellos. 
Que  traían  muy  pocos  cautivos,  y  de  enfermedad  había  muerto 
tn  el  camino  D.  Pedro  Portocarrero ,  y  que  de  la  libertad  de  Ga- 
briel Cervellon  se  trataba  por  parte  del  Bey  de  Francia  ,  cuyo 
Embajador  que  allí  ha  estado  estos  años  (que  es  el  Obispo  de 
Ais),  había  ayudado  y  endcreszado  mucho  la  prorrogación  desta 
tregua  (el  cual  viene  por  aquí  con  el  Ckiaus  y  con  el  otro  Emba- 
jador del  Emperador);  con  esto  sa  ha  resuelto  Su  Magostad  Cesá- 
rea de  irse  á  la  Dieta  de  Praga  á  los  H  de  Enero  sí  otra  cosa  no 
80  atraviesa  qne  lo  impida;  y  paresciéndole  al  Marqués  de  los 
Velez  que  así  por  la  Arden  expresa  que  de  Vuestra  Illagestad 
tenia  para  no  ir  á  Praga  con  el  Emperador,  como  por  haber  en- 
tendido de  la  mente  de  Vuestra  Slagestad  ser  servido  que  se  fuese 
por  Flandes,  se  ha  determinado  en  tomar  aquella  derrota  por 
más  incomodidades  que  se  le  ponen  delante;  deseando  servir  á 
Vuestra  Magostad  sin  respecto  alguno  de  sus  cosas,  entendiendo 
qne  ésta  ep  la  que  más  le  importa,  y  así  piensa  partir  al  mismo 
tiempo  que  el  Emperador  vaya  á  Bohemia,  si  ya  no  le  llegase 
antes  nueva  orden  y  licencia  de  Vuestra  Magestad  para  hacer  su 
viaje  por  Italia,  camino  derecho  de  su  casa,  que  en  este  caso  deja- 
rá la  ida  de  Piandos. 

Habrá  escrito  el  Marqués  de  Ayamonte  á  Vuestra  Magestad, 
e6mc  el  Marqués  de  los  Velez  dié  aviso  de  lo  que  el  Doctor  Veber 
de  parte  del  Eiuperader  le  propuso  estos  días  pasados  cerca  de 
las  cosas  del  Final,  diciendo  que  pues  Vuestra  Magestad  difería 
tanto  la  respuesta  á  la  suya  Imperial,  convenia  proveer  algunas 
cosas  acerca  del  presidio  que  hay  en  aquella  plaza,  y  otras  con- 
cernientes á  este  negocio.  Lo  primero  que  quería  qnitar  parte 
Tomo  CXI.  32 
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ae  de  ver  al  dicho  Daque  de  Baviera  metido  en  lo  que  Su  Ma^o»- 
tad  Cesárea  está  interpaosto,  pues  podría  venir  maoho  daflo  á  loa 
negocios  qae  se  tratan  de  aquellos  Países  Bajos,  y  no  dudo  sino 
qae  si  el  de  Baviera  sin  inteligencia  del  Emperador,  su  íntorpu- 
flieee  más  de  lo  qne  lo  ha  hecho  hasta  agora,  terniamos  tanto  que 
hacer  en  componer  á  los  componedorea,  como  en  acomodar  los 
mismos  negocios  principales;  y  esto  se  ha  visto  bíen,  por  lo  que 
80  ha  resentido  Sn  Magestad  Cesárea  de  qne  oí  Comendador  ma- 
yor admitiese  en  estos  tratamientos  al  Elector  de  Colonia,  pares- 
cíéndole  qne  no  se  fiaba  de  Su  Magostad  como  de^ea  que  todos 
nos  fiemosi  pero  yo  le  tengo  por  tan  aquietado,  que  no  sólo  hii 
tenido  por  bien  los  oücios  hechos  por  el  dicho  de  Colonia,  pero  á 
mi  suplicación  me  ha  concedido  y  mandado,  que  el  Comendador 
mayor  escuche  y  admita  cuantos  tratamientos  vinierea  á  cuento 
del  sei'vício  de  Vuestra  Magestad.  deseando  no  d¿  |>urte  d  la  snya 
Imperial  dellos,  pero  se  proceda  uniformemente,  y  no  se  estorben 
loe  unos  tratados  á  los  otros;  desto  y  de  todo  tiene  tanto  cuidiido 
el  Comendador  mayor  cuanto  se  puede  desear. 

De  Polonia  no  hay  cosa  de  nuevo  por  agora.  Nuestro  Señor,  et- 
cétera: de  Viena  á  12  de  Diciembre  de  1574. 

He  sabido  que  los  Embajadores  del  Emperador  qne  f]uedan  en 
Clonstantinopla ,  avisan  á  Su  Magostad  que  por  medio  de  un 
hebreo,  hermano  de  un  Doctor  Paulo,  médico  que  aquí  vivo,  y  h» 
pocos  anos  se  bautizo  y  agora  es  luterano,  hay  tratos  y  no  poca 
correspondencia  entre  Mehemet  Bajá,  que  es  todo  el  Oubíorno  del 
Turco  y  el  Príncipe  de  Oraoge,  ofresciéndose  este  rebelde  de  ya 
que  no  pueda  hacer  otra  cosa,  á  lo  menos  procurar  de  ombaratar 
las  fuerzas  de  Vuestra  MagesUd  con  los  disturbios  de  Plandas,  i 
£n  de  que  el  enemigo  común  pueda  más  á  su  salvo  infestar  las 
provincias  y  costas  dellos  que  tocan  á  Vuestra  Hagastad.  y  que 
esU  plática  esUba  muy  adelante;  entiendo  que  este  hebreo  es  el 
que  ha  estado  en  Venecia  estos  dias  pasados,  y  desde  alli  s«  ha 
carteado  con  el  de  Or&nge;  no  sé  qné  crédito  darme  á  los  dichos 
•▼ÍBM.  pero  servirán  á  Vuestra  Bíageatad  como  á  mi  me  vienen, 
qoe  yo  no  faltaré  (Dios  mediante)  de  ir  •abieado  en  lo  que  para^ 
ria  eetw  pláticas. 


m  cámtá  tm  •.  a.,  nau»á,  w% 
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propi&;  y  b^ao  &  Vaestra  Alteza  las  maoos  por  la  rolontad  con 
qaeme  ha  enviado  á  oomanicar  loa  negocios  de  sa  comisión,  qa« 
tengo  por  sin  dada  es  como  Vaestra  Alteza  mo  la  representa,  y  sé 
lo  meresce  la  mía;  y  aai  voy  mirando  en  todo  pora  le  responder 
cuando  vuelva  de  Portugal,  como  lo  dirá  el  Conde  á  Vaestra  Al- 
teza, y  la  gente  que  he  acordado  se  levanta  para  Italia;  suplican- 
do á  Vuestra  Alteza  mande  dar  sus  despachos  con  el  cumplimien- 
to que  suele,  que  ncibiré  en  ello  mucha  merced  de  Vaestra  Al- 
teza, cuya  Imperial  Persona  Nuestro  Señor  guarde  como  yo  deseo. 
De  Madrid  á  27  de  Diciembre  de  1574. 
Buen  hermano  y  hijo  de  Vaestra  Alteza. 

CARTA 

DI   LA  £UP£&ATRIZ  1  8.    ÍC.,    FECHADA   BN   VIIMA   A  27    DB 
DICIEMBRB   DI    1574 


(Archive  general  de  Simanea».— Secretaria  de  Ettado). 
{Legajo  CTL^Fótio  3), 

Señor, 

ün  montón  de  veces  he  estado  puesta  á  hacer  esto,  y  tantas  lo 
he  dejado,  conosciendo  cuánta  razón  tiene  Vuestra  Altera  do  can- 
SATse  (1),  que  no  tenga  yo  otro  oñoio  sino  importuuallo  por  mí  y 
por  mis  hijos,  y  hácemo  pasar  adelante  la  bondad  de  Vuestra  Al- 
teza y  la  necesidad  de  la  Reina  de  Francia.  Ella  muestra  cada 
día  menos  voluntad  de  casarse,  como  también  creo  que  lo  sabe  su 
hermana:  y  de  la  otra  parte  hasta  agora  tampoco  no  se  ha  enten- 
dido que  haya  ninguna,  y  siendo  esto  asi.  no  me  paresce  qna  !• 
eetá  bien  estar  alH  más  tan  sola,  y  parescieodo  que  sólo  espem 
que  la  quieran,  y  así  ba  ordenado  el  Emperador  á  Busbecb,  que 
oomience  algunas  pláticas,  aunque  vaya  con  ellas  á  la  larga,  en 
que  comience  á  tratar  de  traella.  £1  dia  que  esto  fuese  y  yo  la  vie- 
re entrar  por  mis  puertas,  será  de  los  peores  que  puedo  tener  y 
de  sobresalto  perpetuo  de  morirme  y  dejalla  en  esta  tierra  con    la 
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W  abrir  hm  ojoa  y  poner  en  aonupon  qrm  <fMite  tm  nün  y 
lo  que  feuito  lacaiEpla,  j  U  iSMgmmm  qa»  bairtft  »qfMl  (fti- 
ltacho«aa  'Tr^olMn,  por  ófitai  ds  I»  RmperstriK,  mi  b«N^ 
pv»  <{oe  M  «ifrgMB  da  pmrsoadír  á  su  nmo  qn«  t6iMi9» 
ttn  eai/ttinp  j  pmdaolB  ooom»  I»  oonvMfi«  i  m  lUam  y  i 
aa  haotft;  j  bkU  lo  qiio  os  urtí  ■■■uii  y  i  «ato  propMto  U  «lijisMÍ» 
y  npi««BtAMM.  par»  qoa  lo  snpraodiflBo  oott  eé  barvor  uueBWi 
DO,  mm  hm  oanscido  tan  bion,  "  t«a  bo^no  ai  oslo  ootí  qno  vos  lo 
toBfeM  y  pra«0Mt  (|IM  tango  d«llf>  macha  stíafaoaiao ,  y  aatoy 
■gorm  coa  ^rtfawfar  dan»  d»  iftb«r  st  et  Tiimotau  propaso  «I  o^ 
gaña  y  eóau»  I«  aaiíó  ¿  dio,  y  coa  auporAnsA  qoo  «i  babor  «l^sido 
tsn  buao  gojeto  par»  Obiapo  do  Virnia  habrá  údct  camino  pAra 
qpm  fti»hían  baga  otro  taata  ea  lo  dol  ^wafaoor;  y  bahiendo  yo 
mhwéb  mnobe  en  lo  qtia  da  aaá  m  podHa  ayndar  &  sato,  y  perM»- 
(EAodamaT  y  lo  miaooo  ñniy  PraneiaRo  do  Córdoba,  oonfeaor  d«  li^ 
Balsa,  'n  lo  comnniqi  ^,  qna  so  m«dío  y  reooerdo  t^mla 

va^a  >    I  a  sil   padrOt  por   quererla  tanto,  ordetU^  qaa  ól  ao 

lo  propaaéaae;  y  habitándolo  hecho  t^a  sayo  por  el  término  qae  ooo- 
7anfa>  3'  dAdomn  parte  dello  la  Reina,  le  reepondi  que  lo  Jebia 
bacer  como  su  ronfeeor  ha  lo  aronse^abat  paes  en  ningana  co9a 
pndia  pafCar  á  m  padre  to  ']n4  le  debía,  ai  oiotfCnirlo  nUada  va- 
ndal amar  qne  le  rantA,  qaa  6n  ndverHrle  de  lo  qoa  tanto  la  in- 
y  qae  porque  tn<>fle  «áe  acertado  pidiaaa  á^ea  oonHiaor  !o 
lo  qne  había  de  eaeribír,  nomo  lo  hiw»  (y  yt>  lo  vi  antea 
qaa-aa  to  dieaa),  en  la  ibrma  qae  verelfl.  que  nqnf  9é  oa  envía  <:a' 
pt»  daMffqf^Jfca,  habiéndome  pareacido  qne  debia  ir  con  nqoella 
Oaniii»  |MWIiquu  ef  Ümperador  creyeae  qne  eete  oficio  sale  de  la 
Raéaat  y  qiia  yo  no  be  intervenido  en  ello:  qnM*»  creo  bar*  mn- 
1A0  al  cMO  ver»  qne  lo  tome  tflejor;  mostrfcréislo  todo  á  mi  lier^ 
llana,  odvirtiéndofe  qne  me  peresce  qne  tampoco  «Ha  debe  dar  A 
wiBndar  al  Erofserndor  qoo  tiene  noticia  d«fl«o,  flfno  qne  le  haga 
á*  nnevaa  si  se  lo  comonicare;  y  aTigarAiwBfl  dl^aMHH^  qnniA 
ftWW tari  ae  de^wi,  «wrA  la  mojor  y  nrilr^ 
fltfná«lrr*i4oa  Ansiar;  y  no  será  mw 
**  nn  bft  de  dejar  de  oontímiar  al  Trantiiea  lo  qne 

•  áaocarg©,  prr         ^r.-TOpona  qne  mncb«*frt««qM  Heffoa  al« 
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mifl  oosas,  es  t&n  entero  como  el  qae  yo  tengo  al  do  las  suyas,  qne 

con  esto  se  encaresce  lo  posible,  pues  en  efecto  son  todaiv  anas,  y 
como  tales  es  may  justo  y  necesario  que  las  enderecemos  á  un  fin 
que  (juntamente  con  el  servicio  de  Dios),  es  y  ha  de  ser  siempre 
la  conservticion  y  aumento  de  nuestra  Casa  en  que  se  bará  por  mi 
parte  cuanto  me  fuere  posible  de  muy  buena  gana.  El  dicho 
Rumpft  pasa  agora  á  Portagal;  á  sn  vaelta  se  entenderá  luego  en 
su  despacho. 

£n  particular  holgué  mucho  de  entender  por  la  de  16  de  no- 
viembre la  determinación  con  que  ahi  se  quedaba  de  ir  á  Praga, 
pnes  con  esto  se  abreviaría  más  en  aquel  reino  la  coronación  del 
Bey,  mi  sobrino,  y  la  nominación  que  sa  padre  habia  hecho  de 
Rosemberg  y  Harac  para  ir  á  tratar  lo  de  Rey  de  Romanos  con 
loe  Electores,  porque  tengo  por  cierto  que,  siendo  tan  católicos  y 
buenos  caballeros,  harán  como  tales  cuanto  en  si  fuere  para  enca- 
minar la  negociación,  y  espero  yo  en  Dios  que  aunque  agora  s% 
representan  ditícultades,  las  ha  de  allanar  y  facilitar  todas,  pnes 
lo  que  se  pretende  se  endereza  principalmente  á  su  servicio  y  al 
hiende  la  Cristiandad,  pudiéndose  tener  por  tan  cierto  que  ha- 
biendo efecto,  y  siendo  mi  sobrino  tan  buen  Príncipe,  ha  de  pro- 
curar con  todas  sus  fuerzas  la  conservación  y  aumento  de  nuestra 
Santa  Fé  Católica;  y  si  por  mi  parte  fuere  necesaria  alguna  dili- 
gencia, se  me  puede  avisar  á  su  tiempo;  asi  lo  diréis  al  Empera- 
dor, aunque  creo  no  le  será  nuevo,  pnes  tiene  entendido  que  qniero 
á  su  hijo  como  si  lo  fuera  mió,  y  que  con  este  propio  amor  he  de 
procurar  su  bien  y  grandeza,  y  al  mismo  diréis  otro  tanto,  y  á  su 
madre  esto  y  lo  demás  como  soléis. 

£1  mismo  deseo  tengo  de  que  se  saliese  con  lo  de  Polonia  para 
el  Príncipe  Ernesto,  mi  sobrino,  y  en  verdad  que  visto  lo  que  los 
Estados  de  aquel  reino  han  escrito  al  Rey  de  Francia,  y  el  des- 
engaño que  muestran  tener  de  lo  pasado,  y  el  camino  que  ha  oo- 
menzado  á  tomar  el  negocio,  parece  que  se  puede  esperar  buen 
suceso;  y  príncipalmente  tengo  yo  esperanea,  porque  creo  que  si 
mi  sobrino  entrase  en  aquella  corona,  acertaría  á  servir  á  nuestro 
y  á  hacer  su  deber  muy  cumplidamente,  y  así  es  muy  justo 
■e  proceda  en  ello  con  todo  calor  y  asistencia;  y  ya  para  esto 
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Bftndé  proveer  el  reosado  de  los  voíute  mil  esoadoc  qn»  m  «■  m- 
vio  coD  mis  cartas  de  15  y  22  de  Octabre  por  Italia  y  Flaadt*.  j 
cuando  se  eotendiese  qae  no  se  podia  salir  oon  el  aegocio  p«rm  mi 
•obríno,  holgaría  yo  mucho  que  recayese  eo  el  Áxx^idaqoe  Ti 
SAsdo,  mi  primo,  por  los  méritos  que  en  sa  persona  concarren, 
aer,  en  fín,  como  somos  todos  unos;  qne  lo  del  Duque  de  Fe 
no  creo  que  lleva  camino,  ai  ya  á  fuerza  del  dinero  no  llev; 
si  los  ánimos  de  aquella  gentot  como  tan  rendida  al  ioterés. 

Fué  muy  bien  enviarme  las  copias  qne  vinieron  con  vneatn 
tima  carta  de  las  que  hasta  aquel  día  habiades  escrito  al  Coi 
dador  mayor  de  Castilla,   sobra  las  materias   que  se  tra<>D  en  plá*i 
tica  en  respecto  de  la  pacifícacíon  de  aquellos   mis  Estados;  y  Im 
dos  loa  advertimientos  que  le  disteis  habrán  sido  muy  4  propÓetto] 
para  que  él  pueda  proceder  con  más  claridad  en  lo  que  se  hnbievttj 
de  hacer,  y  en  particular  me  paresció  muy  bien  el  cumplimioatoij 
que  hicisteis  con  el  Duque  de  Baviera,  pues  siéndome  tan  verda* 
dero  y  buen  amigo,  es  muy  justo  guardarle  el  rostro  en  todo,  jrj 
en  cuanto  al  achaque  que  los  Electores  toman  para  no  acudir  bü 
á  mis  cosas,  alegando  que  de  la  perturbación  de  mía  Estado* 
les  ha  seguido  dafio  por  la  disminución  del  oomercio,  podrían 
convencidos  harto  fácilmente,  pues  está  en  su  mano  estorbar  qoel 
no  bajase  gente  de  guerra  en  favor  de  mis  rebeldes,  de  qoe  ha 
procedido  todo  el  mal  que  en  ellos  ha  habido  y  hay,  y  esto  ea  taa 
claro,  que  ni  tienen  excusa  ni  lo  podrían  negar,  y  asi  sería  bien 
qne  se  lo  diese  á  entender  el  Emperador,  siquiera  pai.-a  que  en» 
tiendan  que  los  entendemos.  Veremos  de  qué  efecto  habrá  máó  Ia 
ida  del  Conde  de  Schuartzembnrg,  que  muy  bien  me  paresoió  lo 
qne  le  escribisteis  por  orden  del  Emperador.  Aunque  para  deciros  ^ 
lo  qne  siento,  no  tengo  mucha  e6peran7>a  de  qne  por  aquella  vfai 
baya  de  hacer  cosa  de  sustancia,  aunque  es  bien  hacer  las  «xp^j 
riencias  que  se  puedan  para  ver  si  salvando  la  Religión  y  mlj 
autoridad,  se  acertase  á  hallar  el  remedio  que  lo  de  alli  ha  í¡u 
nester;  yo  al  presente  no  sé  los  términos  en   que  está  el  negooio,^ 
porque  la  carta  más  fresca  que  tengo  del  Comendador  mayor 
de  18  de  Noviembre,  en  que  me  avisa  del  salvo-condnoto  quo  habí», 
enviado  al  de  Sohtturtembarg,  y  de  o6mo  qasdaba  mmotinado  d' 
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tDQDÍcarle  mis  cobas,  Advirtiendo  y  8aplic¿ndole  de  vuestro  urv» 
para  sí  solo  basta  que  se  vayan  poniendo  en  ejecución;  pK>r  ell» 
veréis  cómo  he  acordado  que  se  levanten  seis  mil  alemanes  debajo 
de  dos  regimientos,  y  nombrado  para  ellos  á  D.  Juan  Manrique  d« 
Lara  y  á  Cristóbal  Segismundo  Bener,  así  por  la  bueoa  opiníoa 
que  tengo  de  sos  personas,  como  por  entender  que  ambos  seria 
gratos  al  Emperador,  al  cual  pediréis  y  suplicareis  de  mi  parta^ 
tenga  por  bien  de  las  dar  su  licencia  para  que  acepten,  encargán- 
doles muy  en  particular  que  escojan  muy  buenos  capitanes  y  sol- 
dados, y  vos  les  encargareis  y  procurareis  y  tendréis  mucho  cuida* 
do  de  qne  los  unos  y  los  otros  sean  de  los  mejores  y  más  catÓli* 
eos  que  se  pudieren  hacer;  que  yo  escribo  á  D.  Juan  Manrique  Ift 
carta  qne  le  daréis  y  otra  á  Rener,  remitiéndola  al  Archidaqne 
Carlos,  mi  primo,  en  el  pliego  que  irá  aquí  para  él,  pues  siendo 
su  vasallo  y  criado  como  sabéis,  es  justo  que  esto  se  baga  por  sa 
mano  y  con  su  licencia;  y  al  Emperador  podréis  suplicar»  que  les 
mande  hacer  sus  despachos  y  patentes  con  el  cumplimiento  neoa* 
sario  para  que  en  remitiéndoseos  los  mios  con  la  provisión  del  di- 
nero, que  será  por  medio  de  D.  Juan  de  Austria,  mi  hermano,  6 
en  sn  ansencia  del  Duque  de  Sesea,  entiendan  en  levantar  y  con- 
duoir  la  gente  á  las  partes  do  Italia  que  avisaren  se  debo  encami- 
nar; y  la  misma  diligencia  se  ha  de  poner  en  la  leva  y  conducta 
de  la  gente  qno  se  os  avisare  que  será  menester  para  rehenchir  «1 
regimiento  del  Conde  Gerónimo  de  Londron,  á  cumplimiento  á% 
tres  mil  soldados,  que  se  entretiene  este  invierno  por  la  satiafac* 
cion  qne  del  se  tiene;  y  esto  diréis  y  suplicareis  al  Emperador  oon 
lo  demás,  en  virtud  de  lo  que  le  escribo  en  una  credencia. 

No  respondo  al  Marqués  de  los  Velez,  porque  tengo  por  cierto 
que  habrá  partido  de  ahi  muchos  dias  antes  que  llegue  allá  esto 
despacho,  que  lo  lleva  Pedro  de  Salinas,  criado  de  la  Emperatris, 
mi  hermana,  que  dirá  cómo  á  Dios  gracias  nos  deja  á  todoa  oon 
salud. 

En  Madrid  á  28  de  Diciembre  de  1674, 
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B3C   CUTA  CAU-STA  DICB;    i   8.    Sí.,   DI    MAffO   DI   LA  SKFKAATIUZ 

(kktile  papeles  del  Alio  1574) 
{Legajo  Slí^FóUú  $4). 

TáU  todo  Un  Oeoo  da  Ias  mocItA*  oosm  qoe  VoestrA  Mimm 
tSese  qiM  proreer.  qoe  do  poodo  dafar  da  darme  príaw  á  Aoordtf 
j  sDpIioir  aai  náa  prinrípalniffirte,  qoel  Coiida  da  Gatbe  mtA  r»- 
nitído  par  grma  úempo,  j  qo»  mmmto  Bu  Oamat,  qoa  oa  «lo 
k  pudiera  almiar,  y  qna  jo  bo  aMflMlir  á  Diatriatoa  cmadú 
como  lo  be  eacrito  mocbaa  reca»;  por  todo  aa<o  aapHco  á  Vuaaüa 
Altan  qoa  bo  aa  ohido  da  baMÜa  algvna  maread,  qoa  para  mf 
aeri  tan  ¿raoda  oono  para  mi  miama^  porqoa  al  fia  qolara  maefco 
i  eala  hija,  j  jo  bago  todo  lo  poaaUa  por  lo  qoa  Voaatra  Altas* 
nbe,  i  qoícD  aoplioo  otra  rm  sos  1»^  éata,  día  da  San 

Baaa  ha  moM»  á  Vaortra  Altas»,  María. 
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DBL  ama  d«  aoimuaaaa  Á  •»  «.,  yaaíA»A  aa  TrsaA 
(ao  ates  ZL  mba  n  Aao),  ana  iBoav  la  caayavA 
EL  aaciaa  Á  t^  tm  awaaawaa  aa  1(74 
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aoa  qna  «all  do  mi 


i  ¿  aarrir  ¿  Vaa»- 

leaa  aia  aaM  j  m  liaoiaada  para  padarto  Imear,  f  an 
ma  qaadaba  aoo  gn%  oAr^dad  do  Ja  aabaancia  do  mi 
par  fcati^imala  dajado  mi  podra  j  abaalo  toa  aealMida,  y 
aada  jo  la  rtipwlüa  da  ana  daadaa  aotea  mi,  á  áa  da 
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Dos  cosaa,  tenor,  me  bioi*ron  venir  á  Alemftnl»  düpttM  <lt 
obedesoer  el  macdumiento  de  Vaegire  MegeeU>K  U  ^tt'mmtn  l»m» 
tar  UDM  dicha  tan  grande  como  fttera  para  mi  tmr  altftme  ¡rntUt  6 
principio  de  remedio  eo  el  Real  nombre  dn  Vtieatra  U^Ufitkéé 
pera  que  las  qne  tanto  se  desean  mejorar,  aosrcft  deeto  |rriitf}i^ 
tuvieran  otro  soeeM  j  expediente  ád  <^úm  luui  tenido  f  h&f  m 
dJA  tienen,  poec  sí  jo  aJeantera  algo  ámUf^  ai  Irosar»  »l  oñnitf 
por  el  m^jor  de  los  qoe  boy  bay,  ai  /jakiem  tU§mfÍ0  «m  lode  bi 
vidft  aonqM  ave&iBrftra  i  psrd«r  «•»  yoe»  iSMMrl»  ^(m  d*  mii 
pftdra  beredé,  j  á  qos  mje  bijas  jr  devisa  m  qneyarm»  fwr|4ÍlM 
aMflte  de  ad,  paas  A  Dios  7  ¿  so  Hmii^iiM  f  i  VfMMtr»  Ma|$MbMf 
as  dele  primero  aoa^  qm  i  s<f»  Me»  n)jj(»M#  Ln  ssyaj»  «MM 
de  ai  iMírts  om  mi  mt^m,  lffis«  /  ImúIm,  M  yirs^eáirüM^ 
Cardesal  de  mg^mm  (ifm  Dio»  iM|pi>.  «|m  U  1íí<w<><  4«  to 

•i|i4  ém  4^  1*  tieifasmuji  A  mnrt  f 

y  ea  X^PHB^^Hv  SBV   ■■■    ■■BBD'  »  SBIIOT  f  ^WHVW  jv  svniar 

9  flMB^  ^^VSw  Étt  SffM  OonSf  É^ÜV  0^  mH 
7  «MBiqpBM^  4»  J»  (yM  á  0CIM9 

ya»  et  li— yi>  sMb»  tr—nibityff»  siá#  fiárr»  <Í#  le  v^im  s» 

m  mtmm  tfom  )i^Ct»4m»  f  y» ^e<s<w# <errSr  ¿  Wtmv^r»- 

Heder»  alff»'-!'  nÜ   ^«WMM^«#JM 

déJ—rf»  ^i«r.        '..    lfl<l<Jt  mM?  '  ^^ 

>ái»  May  w*q  <fB9 ^nmHV i«  par^VTi^^  wrmi^, 
»a— pÉírt^nwiiMJiwwMeXt,  /iM»  <fil(lMrf»  é0inó^mí 
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des  p4rm«Do  í|qí  psr»  otru 


mú 


q«» 


Lo  qoa  el  Eaiparador  t»«o>Mwfc>  fe  pooibfe  poedoi^yodar  i  Vaos- 
Cim  MagcflUd  «■  laa  ooatxngeooiaa  de  por  MÍ*  ea  tea  poco,  qot  coaI- 
^nier  Uinútro  lo  podrá  VUw  «delante  oon  »i>dw—  «oftatidad,  7 

«HA  esto  me  bftoe  desear  mié  mi  salida  de  aquí;  asi  que  saAor,  si 
á  Dios,  ni  á  Vaestra  Ua^eslad,  &i  A  U  Eoperatm  h«^  nte  «^ 
ricio  en  esta  £mbajada  áú  que  hari  ooalqmera  qiM  á  «Qa 
eon  tm  razonable  cuidado  de  oonaarrar  lo  que  hallaiá 
pUtiea;  bien  es  asi  que  hasta  agora  que  laa  ooaai 
«tra  ffoerte.  yo  oreo  sea  serrido  Vueetra  Itagealad  de  mi 
de  otro  caalqoiera  Ministro  qae  aci  reaidiara,  porqoe  NtMstro  9^ 
fiotr  ba  faTorescido  sos  cosas  algnoas  veces  largamente;  pero  sisB* 
do  nnestros  pecados  tantos  y  tan  porfiados,  no  nos  débenos 
Tillar  qns  se  nos  canse  Dios,  si  se  pnede  decir,  y  nos  d^  c 
dio  de  nuestras  miserias. 

Faresce  qne  bastan  las  cansas  dichas,  sin  alegar  las 
«n  sa  razón  no  son  de  menos  consideraoioD,  y  por  ser 
tantas  y  temer  el  cansar  i  Vnestra  Magostad  si  las  refriese  aqoi, 
tocando  sociotamente  tres  dell&s,  dejara  las  demis,  porque  «^ 
pero  moverán  est&a  el  real  ¿nimo  de  Vuestra  Msgestad  para  adMi- 
Ur  benignamente  mi  aupUcacion,  como  lo  oon&o  yo  de  su  tan  sáa* 
guiar  clemencia. 

La  ana  es  hallarme  con  sólo  nn  hijo  y  ¿ste  de  edad  para  poder* 
le  dar  sa  compaña,  y  asegnrar  Dios  mediante  la  saoesion  en  esa 
pobreza  de  mayor  cargo  qoe  me  dejaron  los  de  quien  vengo,  y  dar 
al  dicho  mi  hijo  mnjer  desde  Alemania,  tendríalo  por  teoierided 
mía,  y  qae  á  él  y  ¿  sa  casa  les  podría  llover  encima,  por  habar 
hecho  y  efectuado  negocio  semejante  tan  i  cierra  ojos. 

La  otra  es  hallarme  con  coatro  hijas  también  por  casar,  y  algu- 
nas dellas  que  estarían  ya  mejor  en  sus  ctaas  qne  en  la  mía,  J 
esto  menos  puede  aer  á  mi  satiaíaocioD  que  lo  demia,  por  la  «Ma- 
ma razón  de  hallarme  tan  arrainado  en  estas  partes;  y  asi  el 
mandarme  Vuestra  Magostad  que  le  sirva  en  otro  cualquier  liÜnLt- 
terío,  vendrá  á  aer  la  principal  parte  del  remedio  de  las  dichas 
mis  hijaa  y  de  mi  hijo  y  casa. 

Tomo  CXI.  83 


5U 

Tengo  deudos  y  criados  en  España  y  fuera  della,  que  es  la  últi- 
ma de  mis  razones,  y  por  haberme  acudido  desde  que  Vaestr» 
Magestad  tavo  por  bien  de  servirse  de  mí,  paresce  qae  no  les 
debo  faltar;  pero  ya  cansados  de  esperarme  y  desconfiados  de  avk. 
comodidad  y  acrescentamiento,  todos  los  más  me  bao  d^ado»  quai 
ha  sido  y  es  cada  día  más,  ana  de  las  penalidades  que  por  m£] 
han  pasado  hoy  y  en  que  pienso  haber  hecho  ¿  Vaestra  Magostad 
mucho  servicio,  pues  si  no  fuera  por  conservar  esta  gente  para  al 
real  de  Vuestra  ^Magostad,  poco  cuidado  me  diera  lo  que  desto  msj 
podía  tocar. 

Dejo  lo  que  mi  tierra  y  casa  padesoe  oomo  mal  avezadas  á 
tar  tan  lejos  de  sus  dueños  y  tanto  tiempo,  pues  de  los  que  ha  to»^ 
nido  de  doscientos  años  i  esta  parte,  soy  yo  el  primero  que  ba  sa^' 
Udo  de  Eapaua  á  servir  á  su  Rey  de  asiento,  de  qae  estoy  tan 
n&no  que  nunca  acabo  de  dar  á  Dios  infinidad  de  gracias;   un& 
cosa  sienten  y  no  les  falta  razón,  que  en  ninguna  parte  se  sirvie- 
ra Vuestra  Mageatad  de  m{  como  no  fuera  en  Alemania,  de  donda 
no  les  pudiera  acudir  y  socorrer  conforme  á  la  obligación  que  les'j 
tengo;  yo,  señor,  no  soy  de  loa  que  pediré  licencia  para  irme  á  mi 
casa  en  tanto  que  me  hallare   con  fuerzas  y  caudal  para  con  todo 
ello  servir  á  Vaestra  Mageatad;  pues  para  dejarlo  de  hacer  nin- 
guna cosa  desta  vida  podria  ser  parte  sino  verme  inútil  y  qno  ha- 
cia mds  daño  á  los  negocios  que  servicio  de  asistirles,  cuanto  más 
hallándome,  á  Dios  gracias,  con  edad  y  salud,  y  mi  hacienda  más 
aliviada  y  descargada  que  nunca  la  tuvieron  mis  padres  y  abuelos 
de  sesenta  aftos  acá,  y  esto  con  la  merced  que   Vuestra  Magestad 
me  ha  hecho,  y  con  la  que  espero  me  hará  de  no  permitir  que  me 
empeñe  de  nuevo;  me  vendré  medíante  Dios  á  poner  en  pocos 
dias  de  suerte,  que  pueda  servir  á  Vuestra  Magestad,   así   coma 
con  la  persona,  también  con  lo  que  Dios  fué  servido  darme,  que  ea 
para  lo  que  yo  quiero  lo  uno  y  lo  otro;  pero  asi  como  digo  que  no 
pediré  licencia,  no  dejaré  con  la  de  Vuestra  Mageatad  de  suplicib»* 
Ue  en  cualquier  ocasión  se  acuerde  de  favorescer  mis  servicios  y 
acciones,  para  que  el   mundo  las  juzgue  por  tales  cuales  debea*, 
ser  las  de  los  criados  de  Vaestra  Magestad,  á  quien  de  rodillas 
suplico  me  saque  de  aquí  con  la  reputación  que  yo  coatio  de  2n 
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dmusaÓM  v  cxÚDandKi  dé  Vneacn  3ía4;Btfad.  ikarx  «t»  piu» 
Ife^ÜK.  ora  sea  par»  Sipafla.  como  ai  «a  para  R«ima,  ai  auMom 
para  ka  Indias,  poea  para  soplicar  iom  3nvii«irtai>»t  7 1  'im^j^n  ^mi^ 
taa  caasa,  ana  m  eisto  laa  darÍA  Viesen  K^ewcail  ;iar  -uuifaa»> 
fiH,  j  con  astD  sin  ^«flaiar  piasa  por  «star  «paníaiiit  para  inMÍiv»' 
c^  j  flopiicar.  asameanuí  i  Voeatra  Vat^cMTait  onr  a  ^^nvM  ftv^ 
pOMbfc,  ma  ^aedo  aspwaado  7  iapücando  Á  M'^umiü'.-i  HUffiír  <!iairrtii 
k  S.  C.  &.  Panana  da  Viiotra  Ma«{f*acad  úan  4l  uimAitro  Im  juúi 
TCÓxoa  7  aeñorioa  ^ma  Ion  Taaalloa  ia  Vimcra  ^a^iwciut  í«mmi^ 
moi:  da  Viena.  S.  C.  B..  K  — Humilila  •■.nailn  tu  V  uwtra  3ifi4i|n)^ 
Oii  q^oa  jBU  realas  pies  7  manos  besa,  «ti  'JandH  D.  iPfaiuusrui 
Hartado. 


.Tíí    .»■??.    ■'O^ii     -iiínl':'»    o'Jr.S 
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